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CAPÍTULO I
El Llamado del Consejo
Little Road era una pequeña ciudad en el centro de un valle rodeado por verdes montañas boscosas. Clima agradable, gente amable. Tenía un enorme centro comercial, una exclusiva avenida en el centro llena de lujosos edificios y tiendas, un par de cines y muchos parques y áreas verdes. Era famosa por su comida, por estar cerca de una enorme ciudad en el oeste al otro lado de las montañas, y por su moderno e importante Museo de Historia Natural. Calles limpias, suburbios tranquilos. Un bonito lugar para vivir. Al norte de la mancha urbana sobresalía un alto acantilado conocido por todos sus habitantes como La Colina, lugar en el que se había creado un mirador para observar la ciudad… o para tener candentes citas… según lo que me contaron a mí.
La pintoresca urbe estaba llena de personas comunes que llevaban sus vidas de su casa al trabajo; o al colegio, como era mi caso. Podría decirse que era un pueblo relativamente tranquilo, pues hasta la delincuencia era casi nula; nunca pasaba nada… a ojos de la gran mayoría. Lo que los “normales” habitantes no sabían, era que este sitio albergaba más sucesos sobrenaturales que cualquier saga de películas de terror.
Opuesta a La Colina, en lo más profundo del bosque del sur de la ciudad, se encontraba una escondida e inexplorada cueva conocida por solo unos cuantos como el Templo de la Luna; un recinto que poseía una puerta secreta que comunicaba dos mundos diferentes.
Hasta ahí llegó lo de “ciudad tranquila y normal”.
Por años, ese mágico acceso se mantuvo cerrado; no obstante, la aparición de un valeroso y esperado hechicero hizo necesaria que la puerta se abriera, y eso provocó que criaturas oscuras y demonios cruzaran constantemente desde su mundo, amenazando la seguridad de la ciudad que comenzó a ser protegida incansablemente por aquel joven con entrega y valor… yo.
Mi nombre es Ryan Bennett, y vivía en esa ciudad tranquila y normal con mi madre y mi hermano menor, en una zona residencial ubicada en algún punto entre el centro y ese templo. Ese fue el lugar en el que nací diecisiete años atrás, y al que volví después de que mi madre fuera transferida a México por cinco años. Al regresar, pensé que continuaría con mi vida normal y que, con suerte, me toparía con mis dos mejores amigos de la infancia; pero lo que nunca imaginé, fue que me encontraría también con una pequeña criatura llamada Kanna que, justo a la noche siguiente de mi llegada, me revelaría las aventuras que el destino me deparaba.
La “versión corta”, a como me gusta llamarle, es que había resultado ser un hechicero. Con la ayuda de mis nuevos poderes, que constaban principalmente en mover objetos con la mente, y con una asombrosa espada mágica, debía abrirme camino a través de un peligroso viaje lleno de otros hechiceros y criaturas oscuras, para reunir doce Sellos Mágicos que mantenían encerrado un Gran Poder en la cima de una montaña, el cual, me ayudaría a destruir el mal que había amenazado aquel otro mundo por tantos años… La versión muy, muy corta.
La nueva y secreta vida que adquirí me resultó atractiva y un tanto emocionante en un principio; vamos, tenía poderes. ¡Poderes! El sueño de cualquier… de cualquiera, punto. Pero como muchas cosas en la vida, el sueño pronto se volvió una pesadilla. Con el paso de los meses, convertirme en un hechicero que arriesgaba su vida cada dos días después del colegio, completando misiones de aquí a allá, enfrentando inimaginables enemigos y horribles criaturas, temiendo por la vida de los demás… Dejó de ser atractivo y emocionante.
Afortunadamente, no estuve solo; tuve la ayuda y la guía de Kanna en los momentos más difíciles… pero lo que realmente me dio el valor y la seguridad para enfrentar los retos que se me presentaron, fue que mi mejor amigo, Alexander Taylor, siempre estuvo conmigo. Juntos, logramos conseguir dos de los Sellos Mágicos, aunque el enemigo consiguió también dos. Visitamos ese otro mundo llamado la Tierra Mágica, y fuimos a tres de sus seis reinos, en donde conocimos a muchas personas que pronto se convirtieron en nuestros aliados. Pero también nos hicimos de muchos enemigos, como el autoproclamado rey de la Oscuridad; ese hombre que, desde la noche en que conocí a Kanna, se convirtió en el rostro de todas y cada una de mis pesadillas… Long.
Escuché muchas historias sobre él y de lo que hizo cinco años atrás durante su intento de conquista de la Tierra Mágica, pero no tardé en tener una razón propia para abrazar mi destino como el Elegido y hacerme el firme propósito de derrotarlo con mis propias manos.
Frente a mis ojos, inesperadamente, después de amenazar constantemente a mis amigos y familia, Long cumplió su promesa y asesinó a mi mejor amiga, Samantha Adams. Nunca pasé momentos tan sombríos como esos; de alguna forma, creo que comencé a comprender cómo funcionaba la Oscuridad. Me desconocí a mí mismo. Afortunadamente también, con la ayuda de un Sello Mágico, pudimos regresarla a la vida.
Desde aquel incidente pasó casi un mes. Extraños sucesos continuaron ocurriendo cerca del Templo de la Luna, pero solo se trató de criaturas oscuras que cruzaron por la puerta para hacer de las suyas; naturalmente, yo me encargué de derrotarlas. Sin embargo, Long estuvo preocupantemente tranquilo y no tuvimos noticias suyas durante ese tiempo. Kanna insistió una y otra vez en que debíamos investigar lo que sucedía, pero tener a Samantha de vuelta me hacía querer disfrutar cada momento que pasaba con ella… y con Alex. Temporalmente, esa era mi mayor prioridad.
—¡Hey, chicos!
Samantha, quien estaba sentada a mi izquierda en nuestro salón de clases, soltó un grito y se levantó de su asiento de un brinco. Alex, a mi derecha, ahogó una risita.
—¿Señorita Adams? —murmuró la maestra Marianne, nuestra maestra, volteando desde el frente hacia ella—. ¿Le sucedió algo para que gritara de esa manera?
—No —dijo esta rápidamente, sentándose de nuevo, fulminándome con la mirada.
La maestra le echó un último vistazo a Samantha y continuó con lo que fuera que estaba haciendo.
—Lo siento —murmuré en español. Recordarás que era un tanto bilingüe y, en ocasiones, cuando la ocasión lo ameritaba o el sentimiento me ganaba, soltaba alguna que otra frase en el idioma que ninguno de mis amigos dominaba; ventajas de vivir en un país de habla hispana por cinco largos años.
—Te dije que no hagas eso sin avisar, Ryan.
—Sam, supéralo —dijo Alex despreocupadamente.
—¿Que lo supere? —repitió esta, bajando la voz—. Estoy intentando resolver esa ecuación, y de repente escucho una voz gritando dentro de mi cabeza.
—Lo siento —dije con sinceridad.
—De acuerdo, de acuerdo —insistió Alex—. Ya se disculpó el hombre; déjalo en paz.
Mis amigos y yo ocupábamos siempre un amplio escritorio de tres sillas al final del aula junto a una ventana; sin embargo, tal parecía que la maestra tenía los oídos más agudos que podían existir, pues siempre nos sorprendía conversando y nos duplicaba la carga de deberes. Fue por eso que decidí “practicar” con mi nueva habilidad mágica; y para no interrumpir la clase cada vez que tenía algo que decirles.
Verás, desde mi última batalla en la Aldea Alba, un lugar abandonado, muy cercana a Greatville, descubrí que tenía la habilidad de hablar o comunicarme con cualquier persona por medio de mi mente. Genial, ¿no? Kanna me explicó que era un derivado de mi poder principal y que debía usarlo con prudencia… pero, en mi opinión, era algo que me ahorraría muchos deberes escolares extra.
—Lo que les iba a decir, es que Audrey llamó anoche por fin —dije intentando evitar una discusión entre mis dos amigos.
—¿Qué dijo? —preguntó Samantha, volviendo a sus apuntes con resignación.
Miré hacia el frente y me percaté de que la maestra aún nos observaba, así que decidí continuar con la conversación por medio de mi nuevo medio de comunicación.
—Desde que volvió, sus maestros le han dejado el doble de trabajo por todas las clases que perdió el tiempo que estuvo aquí; por eso no había llamado.
—Conozco el sentimiento —murmuró Samantha impaciente, sin dejar de escribir.
—Saben, este poder de Ryan de hacer conferencias telepáticas es muy útil —dijo la voz de Alex en mi cabeza.
—Sí, pero no debe usarlo con malas intenciones —interrumpió la voz de Samantha, a la vez que la chica me fulminaba de nuevo con la mirada—. ¿Cierto, Ryan?
—¿Malas intenciones? —repitió Alex, arqueando las cejas—. ¿Como cuáles?
—Como entablar una conversación psíquica en medio de la clase de matemáticas —dijo Samantha en un tono molesto que aun pude notar.
—¿Estamos en matemáticas? —preguntó la voz de Alex, seguida de un eco.
Era algo curioso.
Cualquiera que no supiera, y nadie sabía, que conversábamos por medio del pensamiento, hubiera creído que tan solo nos mirábamos entre nosotros una y otra vez.
—¿Señorita Adams? Resuelva esa ecuación, por favor.
Samantha tomó su libro y caminó hacia el pizarrón lentamente; sin embargo, eso no le impidió escuchar el último pensamiento de mi rubio amigo.
—La próxima vez, no la incluyas en la conversación.
—¡Escuché eso!
Al terminar las clases ese día, mis amigos y yo salimos del aula para guardar nuestros libros en el casillero antes de irnos, pero justo al doblar en el primer corredor…
—Hola, amigo —dijo en español una hermosa joven sonriéndome; se acercaba a mí con unos libros en los brazos y una mochila morada colgando de su hombro. Su cabello era negro, largo, lacio y con mechones rosas, pero ese día lo llevaba en una trenza de lado.
—Hola —respondí sonriéndole de vuelta y besándola.
Te hablé acerca de mi nueva novia Melissa, ¿cierto?
¿No lo hice? Bueno, ahora lo sabes.
Melissa Minamoto era la chica más hermosa, popular e inteligente del colegio; razones por las cuales encabezamos los blogs de chismes por días cuando se corrió la noticia de que nuestra relación ya era oficial. Por supuesto, muchos de los chicos ricos de Domum comenzaron a odiarme por eso, pero… a decir verdad, no me molestó en absoluto.
—¿Qué harán esta hermosa tarde, chicos? —preguntó mientras caminábamos por el corredor.
—Tenemos algo que enseñarle a Ryan —respondió Alex, intercambiando una sonrisa de complicidad con Samantha.
—Ah… ahora recuerdo. —Melissa asintió—. El gran misterio de la semana.
Un par de días antes, justo después de terminar la clase de Historia Universal en el segundo periodo, Samantha y Alex me dijeron que tenían algo que enseñarme en La Colina el jueves por la tarde. No pude sacarles ni un poco de información después de insistir constantemente, pues, al parecer, era una sorpresa. Por supuesto, tuve que desistir luego de ser regañado por Samantha.
—¿Nos acompañas? —preguntó Samantha a Melissa.
—Estoy atorada con el comité deportivo —dijo la chica con una mueca.
—¿De nuevo? —pregunté.
—Es una larga historia que te contaré esta noche. —Me sonrió de nuevo—. ¿Misma hora?
—Mismo medio —le respondí, besándola una vez más.
—Oh, a veces me dan asco —dijo Alex con una mueca.
—No es que sea de tu incumbencia, pero solo hablaremos por teléfono —musité.
—Sé todo de sus largas sesiones telefónicas nocturnas. Soy una víctima de ellas.
—¿Cómo? —pregunté—. ¿Cómo te afecta eso a ti?
—Cuando yo quiero hablarte, no estás disponible.
—Te veo todo el día —me quejé.
—Aun así, a veces tengo cosas urgentes qué decirte.
—Tus teorías conspirativas de ovnis no son urgentes.
—Eso no lo sabes.
—¿Tú sabías que salir con Ryan implicaba compartirlo con alguien más? —preguntó Melissa a Samantha, quien rio asintiendo una y otra vez.
—Hey, Fósil.
Miré hacia el frente y vi a un Kyle Edwards sonriente acercarse a nosotros; efusivamente, estrechó mi mano.
—¿Todo bien?
—Todo bien —repetí.
—Hola, extraña —dijo el chico besando a Samantha.
—No puedo expresar el grado de asco —añadió Alex.
—Tal parece que alguien se siente solo —dijo Melissa; Kyle comenzó a reír.
—Es una pena que Audrey haya tenido que irse —comentó Samantha.
—Me alegra ser el centro de atención —soltó Alex—. Vivo por momentos como este.
—¿Lo viste? —me preguntó Kyle, cambiando el tema.
—Sí —respondí comprendiendo de inmediato de lo que hablaba—. Es muy bueno.
—¿Qué es bueno? —quiso saber Alex.
—Un nuevo videojuego. “Deidades en el Inframundo” —respondió Kyle.
—¿Jugaste Deidades en el Inframundo sin mí? —espetó Alex alarmado, mirándome.
—No —dije rápidamente—. Tan solo vi un video.
—¿Desde cuándo Kyle Edwards te envía videos? —me preguntó en voz baja cuando los demás se distrajeron con la noticia de que Kyle tendría un importante juego al día siguiente.
Sin saber qué responder, me encogí de hombros.
Kyle y yo siempre tuvimos una relación un tanto… complicada; sobre todo a mi regreso. Sin embargo, desde que comprendió que mi intención no era quitarle a Samantha, su actitud conmigo cambió radicalmente.
Y, a decir verdad, el tipo incluso comenzó a agradarme.
—Vendrán todos, ¿cierto?
—Odio el fútbol, pero, sí. Iremos —respondí asintiendo.
—De todos modos, tengo que estar allí. —Melissa se encogió de hombros—. Mientras seas tú quien juega, alguien más debe cubrir el juego para el Despacho.
—Ya que todos van… —finalizó Alex revirando los ojos.
Nos despedimos de Melissa al salir del colegio y Kyle nos llevó al otro lado de la ciudad en su convertible; una vez ahí, él se marchó y Samantha, Alex y yo comenzamos a caminar cuesta arriba a los pies de La Colina, siguiendo un serpenteante camino con secciones escalonadas que subía.
Fue ese el momento que Samantha eligió para reventar mi burbuja de “normalidad” al recordarme que aún existían problemas pendientes en la Tierra Mágica de los cuales no podíamos olvidarnos tan fácilmente.
—Ryan… —dijo la chica a medio camino—: ¿Has sabido algo… de Joshua?
—No —respondí suspirando, sintiendo cómo mi buen humor se desplomaba en un segundo al recordar a nuestro misterioso compañero de clases—. Aún nada.
—Solo… espero que esté bien —murmuró.
Cuando conocí a Joshua, pensé que era el tipo de chico que suele pasar el tiempo solo y que no es muy sociable; inofensivo. Sin embargo, semanas atrás, descubrimos que era un espía de Long enviado con la misión de vigilarme. Por meses, le pasó toda clase de información de mí. Gracias a él, mi enemigo supo de mi familia, del colegio, de mi rutina y mis movimientos. Gracias a él, Long se aprovechó de cosas que incluso provocaron la muerte de Samantha.
Pensarás que todo eso no merecía mi comprensión, pero a pesar de solo haber tenido cinco encuentros con Long en persona, ya comenzaba a comprender la forma en la que jugaba con todos. Joshua no era más que una pieza en su juego; estaba en sus manos… Y aunque algún día llegara a comportarse como un enemigo mío, tenía que hacer algo para ayudarlo y liberarlo de la Oscuridad.
—Los Sabios dijeron que, si se enteraban de cualquier cosa respecto a Long, se comunicarían con nosotros —continué, después de meditar en silencio.
—¿Y? —preguntó Alex.
—Y… nada. No he sabido de ellos en días.
—Debe ser que la cosa está tranquila por allá.
—No lo creo —dije recordando las continuas “sugerencias” de Kanna—. Cuando no se sabe nada acerca de Long, significa que está haciendo algo. Y eso es más peligroso aún.
—Y… ¿qué ha hecho Kanna estos días? —preguntó Samantha repentinamente.
Confundido, la miré.
—Lo siento. Quería cambiar el tema.
—Bueno… no mucho —respondí; sin duda, el tema de Long nunca era agradable—. ¿Qué más puede hacer además de comer, ver televisión, jugar videojuegos y molestarme?
A lo último, no pude evitar sonreír. Ellos rieron.
—Intenté que leyera un libro y me lo arrojó. Pero siempre me está robando mis mangas.
—Ella sabe lo que es bueno. —Alex asintió.
Samantha sonrió de nuevo, negando con la cabeza.
—Bueno, ya estamos aquí —dije cuando finalmente llegamos al mirador—. ¿Ya me pueden decir por qué tanto misterio? ¿Cuál es el secreto?
—Te dije que era una sorpresa; no preguntes más. —Samantha reviró los ojos con una mueca—. Y no le preguntes a Alexander por la mente.
—No iba a hacerlo —mentí.
—Lo siento, no puedo decirte —dijo este sonriéndome, encogiéndose de hombros.
—¿Qué hacemos aquí? —repetí, comenzando a perder la paciencia—. ¿Qué quieren enseñarme? ¿Arreglaron el barandal que rompió Alex? ¿Después de tantos años?
—Alex… —dijo Samantha ansiosa—, ¿estás seguro que es en este lugar?
—Seguro.
—Y… ¿estás seguro que era a esta hora?
—Seguro.
—Y…
—¿Quieres confiar en mí por primera vez en tu vida, mujer? —soltó mi amigo.
Samantha se encogió de hombros haciendo una mueca.
—No estaré tranquila hasta que lo vea —murmuró.
—¿Qué se traen ustedes dos? —pregunté, mirándolos extrañado—. ¿Desde cuándo…?
Pero mis dos amigos se habían quedado viendo a mis espaldas; ambos sonrieron ampliamente de repente.
—Oh, ahí está —dijo Samantha aliviada.
—Justo a tiempo —añadió Alex.
—¿Quién?
Me di la vuelta y, al ver a esa persona frente a mí, todo tuvo sentido; solo ellos podían esconder algo así.
—Hola, Ry —dijo en español aquel hombre de cabello negro, corto y alborotado; su sonrisa iluminaba su aparente joven rostro sin afeitar. Tenía brillantes ojos azules detrás de unas pequeñas gafas cuadradas, negras y gruesas.
—¿Papá?
—Sorpresa —dijo con su característico acento latino.
Riendo, lo abracé.
—Pero, ¿cómo…? ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste?
—Justo ahora —dijo señalando una maleta negra que arrastraba detrás de él.
—¿Cómo supieron ustedes? —pregunté a mis amigos.
—Audrey —explicó Samantha—. Llamó a Alex.
—Solo tú vendrías aquí antes de ir a casa —dije mirando a mi padre, cuyo pálido semblante y elegante abrigo, me recordaron la vida que había dejado en México.
Verás, cuando éramos niños, fue mi padre quien nos llevó a La Colina por primera vez; él era quien se encargaba de llevarnos a jugar allí los fines de semana, y fue gracias a él que se convirtió en nuestro lugar favorito. Tenía mucho sentido que eligiera ese sitio para darme la sorpresa esa calurosa tarde.
—¿Y mamá? ¿Ella sabe que estás aquí?
—También será una sorpresa para ella.
—Ya veo —dije sonriendo—. Se te olvidó decirle.
—Sí. Olvidé decirle. Pero eso lo hace una sorpresa —dijo nervioso.
—Bueno, definitivamente yo estoy sorprendido. —me crucé de brazos.
—Después de todo el trabajo que hemos estado haciendo, decidí que era tiempo de tomar un pequeño descanso.
—¿Qué tan pequeño?
—Un par de semanas. Tal vez más, si logro alargar el chantaje emocional.
—Veo de dónde sacaste el sarcasmo —comentó Samantha entretenida.
—Solo… no lo alientes —murmuré.
—Enseñen los molares. —Alex sacó su teléfono celular y lo extendió para tomarnos una selfie—. En alguna parte debo tener una igual. Haremos un “antes y después”.
—Solo no la postees hasta que mi madre sepa que está aquí, ¿de acuerdo?
—No pausemos la diversión entonces —dijo mi padre mirando a Samantha y a Alex—. ¿Porque no vamos todos a casa? Podrán acompañarnos para cenar.
—No es mala idea —dije—. ¿Qué dicen?
—De acuerdo —coincidió Samantha.
—¡Bien! ¡Cena! ¡Perfecto! ¡Cuenten conmigo! —Alex chocó su mano con la de mi padre.
Desde que nos conocimos, mi amigo y mi padre se llevaron muy bien… aunque, quizá demasiado bien para mi gusto.
—Solo quieres testigos en caso de que mamá decida asesinarte, ¿cierto? —dije mientras emprendíamos nuestro camino de regreso a casa.
—¿Cuándo llegará el día en que comiences a tener fe en tu viejo? —preguntó ofendido, arrastrando su maleta.
—No me hagas responder eso.
Mi padre resopló riendo.
—Y… ¿cómo está México? —pregunté.
—Oh, ya sabes… mucha gente, mucho tráfico, quesadillas con y sin queso; lo que me recuerda… —Buscó entre los bolsillos de su largo abrigo y sacó un sobre blanco, el cual, extendió a Alex—. Esto… es para ti.
—¿Para mí? —repitió el chico tomando el sobre.
—Sí —confirmó mi padre, frunciendo las cejas.
—Ah… —soltó Alex finalmente—. Entiendo. Gracias.
—¿Qué es? —preguntó Samantha.
—Nada —respondió mi amigo, guardando el sobre en el bolsillo trasero de sus jeans.
—Dime.
—Estás siendo entrometida de nuevo.
—Bien. —La chica se cruzó de brazos—. No me importa.
—Oh, te mueres por saber qué es.
Mi padre rio de nuevo y dijo algo acerca de cómo ninguno de los dos había cambiado.
Supongo que una breve explicación aquí es necesaria:
A diferencia de mi madre, mi padre nació en México, aunque sus padres eran de Inglaterra; fue hijo único. Estudió arqueología y, mientras lo hacía, comenzó a trabajar en el Museo Nacional de Antropología de la Ciudad de México. A pesar de ser tan joven, en poco tiempo logró obtener un buen puesto y fue enviado como director temporal a un nuevo Museo de Historia Natural que se abriría en un pequeño pueblo muy arriba del continente, llamado Little Road. Ahí, en cooperación con ese país, se encargaría de dirigir el montaje y de organizar la plantilla de profesionistas que trabajarían permanentemente en él.
Cuando llegó, se encontró con que el pequeño lugar no tenía muchas personas especializadas en las áreas que necesitaba, así que viajó a la gran ciudad vecina en el oeste que sí tenía importantes universidades. En Coast Lane City dio algunas conferencias en las Facultades de Historia con el objetivo de reclutar profesores y estudiantes que estuvieran interesados en seguirlo al nuevo museo que estaba siendo creado en el pueblo cercano para impulsar su turismo… Allí, conoció a una joven asistente del Departamento de Paleontología de Coast Lane University. Una joven Bryana Edevane. ¿Adivinas quién?
Junto con su nuevo equipo, mi padre volvió a Little Road, en donde trabajó de la mano de mi madre alrededor de un año, y… el resto es un poco evidente. Casualmente, mi madre era originaria de Little Road, y fue por eso que no les costó mucho trabajo establecerse. Incluso la casa en la que vivíamos, la heredaron. De la familia de mi madre no sabíamos mucho; ella también era hija única. Aunque supe que su madre, mi abuela, se casó con un hombre de Little Road, y que por eso se separó de una hermana menor que se quedó en el lejano país del que emigró. País que nunca supimos cuál era.
Pero volvamos a mis padres. Ellos se casaron, nací yo, después mi hermano, pasaron algunos años y mi abuela murió dejándonos su casa; luego, el Museo Nacional de Antropología de México llamó a mi padre de vuelta, aunque su estadía ya había sido asegurada como definitiva después de su casamiento. Gracias a los estudios y descubrimientos de mi madre, ella fue invitada también al mismo tiempo, y fue entonces cuando todos nos fuimos a México… Hasta que mi madre fue enviada repentinamente de vuelta, ahora como directora, pero mi padre no. Para permanecer unidos, se decidió que mi hermano y yo regresaríamos con ella a Little Road mientras él terminaba unos estudios con los padres de Audrey, antes de solicitar oficialmente su transferencia a casa… Si todo salía bien.
Según Kanna, los constantes “cambios de humor” del museo de México eran cosa de magia. Sí; la misma cara puse yo cuando me lo dijo. De acuerdo a su teoría, nos mudamos a México justo cuando ella y Long se quedaron dormidos, y volvimos cuando despertaron por una razón muy importante: la Profecía del Elegido se estaba cumpliendo.
Tuviera o no razón, por el momento me importaba más que mi padre estuviera en casa. Aunque fuera solo por unos días.
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—¿Tu padre está aquí?
Sentada en medio de mi habitación, Kanna ocupaba su sillón de rayas de alto respaldo en la sala del ático; y aunque su anime favorito estaba en la televisión, me observaba a mí caminar de un lado a otro frente a ella. Una cosa era ocultar a la criatura de mi madre y de mi hermano, quienes rara vez subían a mi apartada habitación, pero otra muy diferente sería incluir a mi padre en la complicada ecuación.
—Tendré que pedirte que seas más cuidadosa.
—¿Por qué?
—Digamos que mi papá tiende a ser más observador que mi mamá… y, demasiado inoportuno. Que estemos en el ático no será un impedimento para él.
—¿A qué te refieres?
—Bueno…
En ese momento escuché la puerta de la habitación abrirse, seguido por pasos rápidos en la escalera de madera; antes de que pudiera reaccionar, vi la cabeza de mi padre asomándose detrás del barandal que sostenía la televisión.
—Hora de cenar, Ry.
Sin poder evitarlo, comencé a toser por la nube de humo que Kanna dejó al desaparecer en medio del aire.
—Ry… —dijo mi padre con cautela, terminando de subir las escaleras.
—¿Sí?
—¿Estabas fumando?
—¿Qué? —solté alarmado—. ¡No! No, no, no, no. Es el ático; siempre hay polvo. Estaba sacudiendo el sillón. ¿Lo ves? Ni siquiera huele a humo.
—Así que… el ático —dijo examinando el lugar con la vista; sonrió ampliamente—. Un gran salto después de tu pequeña habitación en La Condesa.
—Supongo —dije encogiéndome de hombros.
—¿Sabías que yo viví aquí un tiempo?
—¿Qué? ¿Aquí en el ático?
—Sí —dijo caminando hacia el gran ventanal en el que estaba mi escritorio y que daba hacia la calle frente a la casa—. Fue cuando conocí a tu madre. La habitación del hotel que pagaba el museo se estaba volviendo muy cara, así que tu abuela me rentó el ático por unos meses mientras encontraba un lugar propio.
—No sabía eso —me crucé de brazos.
—Si estas paredes hablaran —dijo con nostalgia.
—Dirían cosas que no quiero escuchar.
—Creo que tienes razón. —Sonrió—. Solo diré que, cuando dejé el ático y me mudé a un apartamento en el centro, tu madre y yo ya no éramos solo amigos.
—Suficiente —solté en español.
—Me alegra que hayas decidido seguir la tradición —dijo dándome una palmada en la espalda, camino de vuelta a la escalera—. Vamos a cenar.
—Voy enseguida.
Pero antes de marcharse…
—¿Me dirías si comenzaras a fumar, cierto?
—Te veré abajo —dije sonriendo.
Cuando mi padre bajó las escaleras y escuché la puerta cerrarse, uno de mis armarios se abrió y Kanna asomó la cabeza.
—Parece agradable. Se parece a ti.
Suspirando, me dirigí también a la escalera.
—Buen movimiento. Aunque será mejor que practiques más; eso fue lento de su parte.
Dejé a Kanna en mi habitación luego de convencerla de que bajara el volumen de la televisión y bajé al comedor, en donde encontré a todos en la mesa.
—Fue increíble; jamás pensé ver algo así —decía mi padre mientras se servía algo de ensalada—. Casi tomo una foto de contrabando para ti; Tomás y Noel intentaron cubrirme, pero no tuve oportunidad.
—Ojalá hubiera estado ahí para verlo —suspiró mi madre al tiempo que se servía algo del delicioso guisado dulce que solo hacía en ocasiones especiales.
—¿Ver qué? —pregunté al ver a Samantha y a Alex escuchando con atención.
—Oh, ya bajaste —dijo mi madre—. ¿Qué hacías?
—Fumando no —aseguré. Mis amigos fruncieron las cejas—. ¿De qué hablamos?
—De una escultura Olmeca recién descubierta que llegó al museo de México —dijo Samantha maravillada mientras me sentaba junto a ella.
—Suena interesante. ¿Cómo están Tomás y Noel?
—Contentos de tener a Audrey de vuelta —respondió papá.
—¿Llamas a los papás de Audrey por su nombre? —me preguntó Alex.
—Son increíbles —dije sonriendo—. Oh… espera. Tú no los conoces aún. Pagaría por estar presente cuando eso suceda. Acabarán contigo.
Pálido, Alex miró a mi padre, quien negó con la cabeza, aguantándose la risa.
—¿Llegaron ya a algún acuerdo? —preguntó mi madre a mi padre.
—Aún no —respondió este.
—¿Todavía estamos hablando de los Luna León? —pregunté.
—El Museo de Little Road se creó para impulsar el turismo en el área hace años, pero su departamento de investigación ha crecido con el paso del tiempo gracias a que en estas montañas se han encontrado fósiles perfectamente conservados —explicó mi padre—; tienen que agradecerle a su madre por eso. Sin embargo, se está estimando hacer una gran inversión en los próximos meses que implicaría expandir el museo en otros campos. ¿Sabían que descubrieron una zona arqueológica en las montañas hace poco?
—Leí acerca de eso —comentó Samantha interesada—. Es impresionante.
—Yo no sé de qué hablan —murmuré.
—Encontraron una ciudad Maya no muy lejos de aquí.
—¿Una ciudad Maya? —repetí—. Estamos a miles de kilómetros de su territorio. ¿Es eso posible?
—Y allí tienes la razón por la que es necesario investigarla urgentemente.
—Espera —dije confundido—. ¿Eso significa que te enviarán de vuelta?
Mis padres se miraron sonrientes.
—Bromeas.
—Es una posibilidad. —Papá se encogió de hombros—. Definitivamente, el tema está sobre la mesa.
—Es tú área; eres el mejor allá. ¿Qué más hay que hablar al respecto?
—Bueno, esta vez no solo estoy abogando por mí.
Mi madre sonrió de nuevo.
—¿Me estoy perdiendo de algo? —pregunté.
—Me pregunto si a Audrey le interesaría transferirse a Domum.
Alex dejó caer su tenedor estridentemente.
—Bromeas —repetí.
—Estamos en un muy buen momento para negociar —dijo mi padre asintiendo—. Es una buena oportunidad también para Tomás y Noel; y los descubrimientos que pueden hacerse son infinitos. Estamos hablando de algo que podría cambiar la historia por completo. El tema surgió poco antes de venir, así que ellos se quedaron revisándolo.
—Audrey no dijo nada de eso cuando hablé con ella ayer.
—Y eso es porque no lo sabe, Ryan. Por favor, no se lo vayan a decir.
—¿Por qué?
—¿Sabes cuántas veces hemos estado a punto de mudarnos a diferentes partes del mundo sin que tú y Max lo sepan? —dijo mi padre mirando a mi madre, quien asintió—. En nuestros campos, las posibilidades son muchas. Hay demasiado por investigar, pero tener una familia en algún momento debe ser una prioridad. Estoy seguro de que Tomás y Noel se lo dirán a Audrey cuando hayan tomado una decisión.
—¿De qué partes del mundo estamos hablando? —pregunté.
—Edimburgo —murmuró mamá.
—¿Pude vivir en Escocia? —dije con el aliento.
—Pero no lo hiciste. Si te sientes triste ahora, imagina cómo te hubieras sentido en ese momento. Ahora, todos los castillos que quieras ver, podrás verlos en los libros de la biblioteca de la otra habitación.
Samantha y yo nos miramos y sonreímos entretenidos por la ironía del comentario. Pero por su parte, Alex solo asintió.
Miré de reojo a mi amigo y lo observé comer en silencio; seguramente sería un gran acontecimiento si Audrey viviera más cerca. Estuve a punto de hacerle un comentario a Alex al respecto, por medio de mi mente claro, cuando algo más me distrajo e hizo que me levantara rápidamente de mi silla.
—¿Ryan? —dijo mi madre confundida.
—¿Qué pasa? —preguntó mi padre.
—Eh… nada —dije ansioso, saliendo del comedor—. Ahora regreso; no tardo.
Me dirigí a la cocina haciendo un comentario tonto acerca del postre y cerré la puerta.
—¿Qué – te – sucede? —bramé a Kanna, que se encontraba registrando el refrigerador.
—Tenía hambre —dijo su vocecita apagada desde el iluminado y frío interior.
—¡¿Acaso no escuchaste nada de lo que te dije allá arriba?! —solté alarmado.
—¿De tu padre? Claro. Pero tenía hambre.
—Agarra lo que te vayas a comer y sube rápido. —Con mala cara, me crucé de brazos.
—De acuerdo, de acuerdo. Eres más dramático que villana de telenovela noventera.
Me acerqué de nuevo a la puerta y me asomé al comedor, desde donde Samantha y Alex me veían.
—Kanna —les dije por medio de mi mente; ambos asintieron mientras me encogía de hombros.
Regresé a la cocina y cerré la puerta de nuevo.
—Apúrate —murmuré al ver a la criatura llenarse los brazos de panecillos—. No tengo toda la noche…
—¡Ya voy! ¡Ya voy! —exclamó Kanna saliendo hacia la escalera—. Estos jóvenes, siempre con prisas.
Suspiré intentando no perder la paciencia y Alex entró.
—¿Qué sucede?
—Tenía hambre. —Me senté en una silla.
—¿Cómo supiste? —preguntó mirándome confundido—. Saliste de repente.
—Sabes… Esa es una muy buena pregunta —murmuré frunciendo las cejas.
—¿Lo es?
—Bueno… de repente sentí su presencia.
—¿Qué tiene eso de extraño?
—Es la primera vez que me pasa.
—Pero si ya habías sentido presencias antes.
—Sí, pero siempre fue a propósito. He sentido presencias porque he intentado sentirlas, o porque eran malignas y sería difícil no hacerlo, pero nunca había sentido una presencia sin querer hacerlo… ¿Eso tiene sentido?
—Extrañamente, sí. Tus poderes deben seguir creciendo.
—Odio eso.
—¿Por qué?
—Porque cada vez que mis poderes crecen tenemos problemas —respondí con pesar.
—Cierto —dijo Alex recargándose en la alacena.
—Por cierto… —comencé, recordando algo que me inquietaba—, ¿qué te dio mi papá en La Colina?
—¿Qué cosa?
—El sobre de México.
—Ah, eso. Nada importante.
—Te apuesto a que lo es.
—No lo es.
—Debe ser… ¿Audrey?
—¡Por supuesto que es de Audrey! —exclamó Samantha, entrando en la cocina—. ¡Es una carta! La pregunta es, ¿será una carta de amor?
—¡Ah! —soltó Alex—. ¿De dónde saliste?
—¿Una carta? —repetí sonriendo.
—No… no sé de qué están hablando…
—Audrey se la dio a tu papá para que se la diera a Alex —explicó la chica ignorando a mi amigo, quien se quejaba por nuestra violación a su privacidad.
—¿En serio? —dije siguiéndole el juego.
—¿De dónde sacan esas cosas? —preguntó Alex—. Están locos. Las cartas son como del siglo pasado. Ya no se usan.
—No cuando son un gran gesto. Gesto que normalmente no inician las chicas.
—¿Tú le enviaste una carta a México primero? —pregunté riendo.
—No. Cállate.
—Lo hizo —aseguró Samantha.
—¿Qué te dijo ella? —preguntó Alex nervioso.
—Oh… entonces es verdad —dije asintiendo, disfrutando de cada momento.
—Me están confundiendo; cállense ya —soltó Alex dirigiéndose a la puerta para salir de nuevo al comedor.
—Mi papá te lo dijo todo, ¿cierto? —pregunté a Samantha.
—Cada detalle.
El resto de la velada fue “tranquila y agradable”, según opinó mi madre cuando Samantha y Alex se marcharon a sus casas; pero lo que ella no sabía, era que mientras parecíamos estar en silencio, prestando atención al gran número de anécdotas que Max le contaba a nuestro padre sobre su escuela, Samantha y yo molestábamos a Alex en una larga discusión que se llevaba a cabo por un medio mágico y silencioso.
Ayudé a mis padres a recoger la mesa y luego de conversar otro rato con ellos en la sala/biblioteca, subí a darme un baño y a dormir; después de todo, era una noche de escuela.
Pero no contaba con que…
—Ryan… Ryan… ¡Ryan Bennett, despierta ahora!
Solté un grito al tiempo que me enredaba entre las sábanas y, maldiciendo, caía al suelo junto a mi cama.
Raspando mi mejilla con el áspero tapete, me incorporé en la oscuridad de mi habitación para encontrarme con…
—¡¿Sam?! ¿Qué sucede? ¿Cómo…? ¿Qué haces…?
—¿Qué es esto? —espetó agitando un plato mientras yo encendía la luz de la lámpara sobre mi mesa de noche.
—¿Un plato?
—Debemos empezar a cerrar esa ventana por las noches —murmuró Kanna, que también había caído de la cama por accidente.
—¡Míralo bien! —exclamó la chica.
Tuve que tallarme los ojos un par de veces pues pensé que estos me engañaban; un borroso pero brillante Yin Yang estaba dibujado en la superficie del blanco plato de cerámica.
—¿Qué es eso? —pregunté torpemente.
—Eso mismo quisiera saber yo. Estaba en mi casa ayudando a papá con los platos, cuando de repente esta cosa apareció de la nada envuelta en una luz blanca.
—¿De la nada? —repetí, sentándome sobre la cama, sonriendo ligeramente. Kanna comenzó a reír a carcajadas sobre una almohada.
—¿De qué te ríes? —espetó Samantha, fulminando a la criatura con la mirada.
—Tranquila, Sam —dije levantándome—. Es solo parte de un hechizo.
—¿Un hechizo?
—Uno muy sencillo —dije tomando el plato de cerámica con cuidado—. Significa que alguien te está hablando; es como una especie de video llamada mágica que Kanna inventó. Observa lo que sucede cuando dices la palabra mágica.
—Aperi Fenestram —recitó Kanna.
Observé sonriente cómo el rostro sorprendido de la chica se iluminaba ligeramente por la luz de un portal que se creaba en la superficie del plato; el Yin Yang se separó dejando salir una luz blanca de entre las dos partes, y la imagen del Salón del Consejo de Greatville apareció dentro del círculo una vez que la luz se extinguió. Era como una pequeña pantalla.
—Saludos —dijo uno de los tres hechiceros de túnicas rojas, quienes nos observaban desde tres elegantes asientos dorados que brillaban con la luz del fuego de unas antorchas.
—Pero… ¿cómo es que están dentro del plato? —murmuró Samantha con incredulidad, girando el objeto.
—No están dentro del plato —dijo Kanna, resignándose a que no podría conciliar el sueño de nuevo—. Es solo un medio de comunicación. Yo lo inventé, ¿sabes?
—Creo que eso ya lo había dicho —espeté.
—Pero quise repetirlo —soltó Kanna.
—¿Querías recalcar que fue tú invento?
—Tal vez. Seré respetada y admirada.
—Hemos intentado comunicarnos con la señorita Samantha desde hace algunos minutos, pero no había abierto el portal —dijo el hombre de cabello negro. Lord Kelvyn era el más… frío de los tres; no me sorprendió que de él viniera el comentario con tal tono.
—Eso fue porque no sabía lo que era —murmuró Samantha, mirándome con expresión de disgusto.
—¿Qué sucede? —preguntó Kanna interesada.
—Nos gustaría contar con su presencia lo más pronto posible en Greatville —explicó Lord Kevan, pasándose una mano por su cabello corto y pelirrojo.
—¿Qué sucedió? —pregunté—. ¿Es Long?
—No.
—¿Un Sello?
—No.
—Sería bueno que nos dijeran de una vez o el interrogatorio de Ryan durará horas —murmuró Kanna.
—De hecho, este asunto es con la señorita Samantha —dijo finalmente Lord Kenneth, sonriendo amablemente—. Es su presencia la que requerimos.
—¿Conmigo? —preguntó la chica confundida.
—Así es. Pero si el Elegido y Kanna quieren estar presentes, serán bienvenidos —concluyó el rubio hechicero. Lord Kenneth era el más amable, y algo me decía que, a pesar de ser un grupo, él era quien fungía como líder de alguna manera.
—Iremos lo más pronto posible —dijo Kanna.
—Muy bien.
—Claude Fenestram —murmuré dejando de un lado el plato del que el Yin Yang desaparecía—. ¿Qué querrán?
—No sé —dijo Kanna dirigiéndose a la ventana—. Pero debemos ir a Greatville ahora.
—¿Qué? ¿Ahora? —preguntó Samantha.
—Por supuesto.
—Pero… es de noche y mañana hay escuela —dijo la chica preocupada—. Además, no avisé que había salido…
—¡No habrá problema! —dijo Kanna riendo.
—Nosotros salimos todo el tiempo de noche; recuerda que allá es de día en estos momentos. Además, no tardaremos mucho —opiné—. Regresaremos en un par de horas. No parece que tengan alguna misión para nosotros.
—De acuerdo —murmuró la chica pensativa.
—Vamos —dije entonces, dirigiéndome a la ventana.
—¿Ryan…? —dijo Samantha sonriendo.
—¿Qué sucede? —pegunté deteniéndome.
—¿Vas a ir así?
Entonces miré mi reflejo en el espejo de piso junto a mi cama. Por la rapidez en la que todo sucedía, no me había percatado de que tan solo vestía un holgado pantalón gris.
—Puedes ponerte una playera y unos zapatos en lo que te espero abajo —dijo la chica saliendo por la ventana—. No querrás hacerte famoso entre las brujas de Greatville por las razones equivocadas.
—¿Eso fue un cumplido? —pregunté a Kanna cuando la chica ya no estaba a la vista.
—No me importa. Tengo sueño. Apúrate. Vámonos.
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Samantha, Kanna y yo salimos a la mitad de la noche y nos dirigimos al denso y oscuro bosque que se encontraba a un lado del colegio. Aquella antigua y un poco tenebrosa cueva, iluminada por la luz de antorchas en los muros, lucía exactamente igual a como la recordaba; hacía ya casi un mes que no la cruzaba para ir a la Tierra Mágica.
Al pasar por la puerta de piedra y ver el Sol brillar con fuerza, contemplé la hermosa vista de la Tierra Mágica: interminables bosques a nuestra izquierda, montañas lejanas al frente, y el amplio océano en el horizonte a nuestra derecha.
Kanna subió por mi holgado pantalón y sacó una esfera de cristal roja de mi bolsillo.
Después de utilizar el Porteador, que nuestra amiga Lorna nos había regalado, para llegar al reino de la gran ciudad, nos dirigimos al recinto en donde se encontraban los Sabios del Consejo.
Yo ya comenzaba a acostumbrarme a la imponencia de las construcciones de aquel lugar; sin embargo, pude notar cómo, a pesar de ya haber estado allí dos veces, Samantha admiraba el edificio de la gran cúpula de cristal al que nos dirigíamos, atravesando la amplia explanada de acceso junto al inmenso muro de piedra de un acantilado.
Pensé que era un poco extraño que Tristan y Lorna no nos estuvieran esperando en la entrada a como acostumbraban hacerlo, así que me atreví a abrirme paso a través de la gran puerta de roble y el impresionante lobby con candelabros; sin toparnos a nadie, ni siquiera a los hechiceros de guardia que normalmente custodiaban las puertas interiores, entramos en la circular y majestuosa habitación del Consejo.
—Bienvenidos a Greatville —dijo uno de los tres hombres, quienes se encontraban de pie junto a los ventanales que daban a la explanada.
—Buenos… ¿días? —dije titubeante.
—Hola —dijo Samantha con un poco de nerviosismo que pude notar en su voz.
—Señorita Samantha, bienvenida a Greatville —le dijo Lord Kevan sonriéndole.
—Gracias.
—Pensé que encontraríamos a Tristan aquí —comenté examinando la habitación.
—Por el momento, el General se encuentra realizando una misión en las afueras de la ciudad —respondió Lord Kenneth—; sin embargo, les ha enviado sus saludos.
—Lorna nos acompañará pronto —añadió Lord Kelvyn al ver que aún miraba nuestro alrededor—, aunque este no es un asunto oficial.
—¿No lo es?
—Tenemos un obsequio para la señorita Samantha —anunció Lord Kenneth.
—¿Un obsequio? —repitió ella.
La puerta del salón que acababa de cerrar detrás de nosotros se abrió de nuevo, y una joven con gafas de cabello corto y negro, y ojos rasgados y cafés, entró sonriéndonos. En las manos llevaba un baúl de madera de unos cincuenta centímetros con incrustaciones metálicas.
—Hola, chicos.
—Hola, Lorna —saludé.
—Me da gusto verlos en un momento sin emergencia —bromeó caminando hacia un pedestal de piedra que estaba cerca de nosotros, para colocar el baúl sobre él.
—Lo mismo digo.
—Señorita Samantha —dijo Lord Kevan, invitando a la joven con una seña.
—Estos objetos pertenecieron a la bruja Nualla —explicó Lord Kevan a la vez que Samantha abría el pequeño baúl—. Después de los hechos ocurridos hace un mes, creímos pertinente que llegaran a su nuevo dueño.
—¿Qué es? —pregunté a Samantha, acercándome al baúl.
—Unas… ropas —respondió un tanto confundida, mientras examinaba el interior—. Y… una esfera —completó, sacando un objeto de cristal azul celeste.
—Es el Báculo de Nualla.
—¿Báculo? —repetí.
—Estas son sus pertenencias más preciadas y las dejó en nuestras manos con la finalidad de que nosotros te las entregáramos a ti algún día.
—¿A mí? —preguntó Samantha.
—A su reencarnación.
—Y, ¿cómo se utiliza? —pregunté examinando la esfera.
—Esa será la primera tarea de la señorita Samantha —dijo Lord Kenneth ceremonialmente.
—¿Qué?
—El modo de utilizar el Báculo de Nualla debe ser descubierto por ella misma.
—¿Qué? —solté—. Pero, ¿cómo se supone que haga eso? ¿Cómo descubrirá…?
—Cuando llegue el momento indicado, lo hará.
—¿Por qué no se lo pueden decir ustedes? —insistí.
—Cada uno de nosotros tenemos tareas que debemos cumplir en nuestro camino, y así como tú has tenido pruebas de las que has aprendido, ella también las tendrá irremediablemente. Todos tenemos un camino diferente en el que debemos abrirnos paso por nuestros medios. Esta es tan solo su primera misión.
Comprendía lo que los hechiceros me decían, y sabía que probablemente tenían razón; no obstante, eso no me impidió sentirme molesto por la situación. Sabía que cuando yo debía “descubrir algo por mi cuenta”, significaba que muchos problemas se avecinaban, y el simple hecho de que ahora Samantha era la implicada, me preocupaba mucho.
—Wow, wow; detengan todo un segundo —dije confundido por algo más—. ¿Acaso están diciendo que ahora Samantha es una bruja? Porque todo eso del camino, las pruebas, la misión, las ropas nuevas y una esfera que se supone es un báculo, que supongo es un arma… me suena bastante familiar. Pareciera que la quieren preparar para algo que viene.
Los Sabios se miraron entre ellos.
—¿Qué esperabas? —preguntó Lorna con suavidad—. Es la reencarnación de la bruja que hizo la Profecía del Elegido y que creó tu Espada Sagrada. Es natural que…
—Nada de esto es natural —dije alarmado—. Ella no es una bruja. No tiene poderes. No pueden asumir que solo porque revivió con un Sello…
—Ryan… está bien —dijo Samantha con suavidad, cerrando el baúl.
—No; no está bien.
—Ryan, tranquilo —sentenció Kanna.
—Todo lo que sabemos se los hemos dicho a ustedes —dijo Lord Kenneth encogiéndose de hombros, mirándome con simpatía—. Conocemos cómo funciona la magia y eso nos lleva a hacer conjeturas. Todo es incierto. Es por eso que lo mejor que podemos hacer, es prepararla para lo que pueda suceder.
Inquieto, miré a Samantha, quien lucía nerviosa.
—Eso fue pura basura —comenté, mientras esperábamos a que la Puerta de la Luna se abriera de nuevo, tan solo unos minutos después—. Basura.
—Aquí vamos de nuevo —dijo Kanna en el hombro de Samantha, revirando los ojos.
—Hace un mes nos llamaron para decirnos que ayudarían a Sam en caso de que lo “necesitara”, ¿y ahora nos hablan para darle estas cosas viejas?
Yo llevaba cargando el baúl de madera.
—Solo quieren ser atentos.
—No; algo se traen algo entre manos —murmuré pensando en que, cuando los Sabios parecían un poco misteriosos, significaba que había algo que no nos estaban diciendo.
—Solo quieren ayudar —insistió Kanna.
—Pero, ¿en qué? Ese es el problema.
—Tendrán sus razones.
—Sí, claro. Es decir, ¿qué es eso de dejar que ella lo descubra? ¿Cómo se supone que hará eso? Podría haber mil formas de… hacer lo que esa cosa tenga que hacer. No es como si tuviera un botón como mi Yin Yang.
—Si los Sabios dicen que solo ella puede hacerlo, debe ser porque no saben cómo.
—¿De qué sirve que sean Sabios si no saben nada? —espeté, atravesando el umbral de la puerta que ya se abría.
—Ryan, ¿te quieres callar de una vez? —soltó Kanna, señalando a la chica—. La estás asustando y a mí me estás poniendo de mal humor. Te recuerdo que no he cumplido con todas mis horas de sueño de hoy.
Suspirando, miré a Samantha, quien había permanecido en silencio desde que dejamos el Salón del Consejo.
—Lo siento —murmuré.
—Un día a la vez —Apenas sonrió—. ¿Nos vamos?
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CAPÍTULO II
La Espada y el Báculo
Desde que Samantha recibió las viejas pertenencias de la bruja Nualla pasaron un par de días; los cuales se tradujeron en cuarenta y ocho horas de solo preocupación.
Una cosa era que mi amiga conociera mi secreto y supiera todo acerca de mi “vida mágica”, y otra muy diferente, era que hubiera resultado ser la reencarnación de la bruja que había creado el Gran Poder que sería liberado cuando los doce Sellos Mágicos se reunieran. Tal parecía que su participación se acentuaba cada vez más, y me preocupaba que Long se enterara de eso y quisiera aprovecharse.
La última vez que nos enfrentamos al enemigo en Greatville, cuando se reveló la verdadera identidad de Joshua y el Sello de la Muerte fue robado, Samantha estuvo presente; me di cuenta de que Long no dijo nada al verla entre nosotros cuando se suponía estaba muerta, pero sabía que tampoco lo habría pasado por alto. ¿Qué pensaba él al respecto? ¿Cuándo la tomaría de nuevo con Samantha? ¿Sospecharía la razón primordial por la que la joven había podido ser traída de nuevo a la vida? Si lo ignoraba por el momento, estaba consciente de que el secreto no estaría guardado por mucho tiempo, pero quería asegurarme de que se mantuviera sin revelar por el mayor tiempo posible.
Pero ahora que la curiosidad de Samantha por querer conocer más acerca de la magia se sumaba a la misión encomendada por los Sabios, me era imposible mantener las esperanzas; fue por eso que no me pude negar a ayudarla a revelar el misterioso secreto de la esfera azul que se encontraba guardada en el cofre de Nualla.
—¡No puedo hacerlo! —exclamó Samantha con cierta decepción, una soleada tarde.
—Sí puedes —insistí por cuarta vez—. Inténtalo de nuevo. Debes ser muy paciente.
Alex estaba sentado junto con Kanna debajo de un árbol cerca de la entrada al Templo de la Luna, mientras que Samantha y yo, nos encontrábamos sentados en la grama, uno frente al otro, en el centro del claro de árboles.
Lo que hacíamos en aquel lugar era intentar descubrir la forma de activar el Báculo de Nualla; pensé que tal vez sería una buena idea empezar por enseñarle a la chica cómo sentir la energía que, claramente para mí, este contenía.
—Es fácil para ti decirlo —comentó Samantha con una mueca—. Solo tienes que apretar el botón del emblema del Yin Yang y tu arma se libera.
—Es… verdad —coincidí sonriendo—. Pero…
—Yo no sirvo para estas cosas.
—Yo tampoco era muy bueno que digamos —dije ignorando la burla que Kanna hacía a lo lejos, provocando carcajadas en Alex—. Vamos; cierra los ojos… concéntrate.
—Bien —dijo la chica siguiendo mis instrucciones.
—Eso es… concéntrate…
Samantha frunció el entrecejo.
—Solo… concéntrate…
—Si guardas silencio, me concentro —espetó.
—Lo siento.
Por mi parte, pensaba en alguna forma para explicarle mejor cómo hacerlo, mientras veía su semblante de frustración; pero no podía encontrar las palabras correctas para orientarla. El poder sentir una energía o una presencia por primera vez me llevó semanas y, era algo que no estaba seguro todavía de comprender a la perfección… solo sucedía.
—¡Ah! ¡No puedo!
—Pero…
—¡Ni siquiera sé lo que estoy haciendo!
—Vamos —dije con suavidad—. Una vez más.
—No.
—¿En serio? —solté riendo.
—No lo haré.
—¿Cómo vas a aprender a liberar el báculo para conocer sus poderes, si no lo intentas?
—¡Lo estoy intentando! —Me lanzó un golpe en el hombro—. ¿En dónde has estado la última media hora?
—De acuerdo, primero… Ouch… y, segundo, la paciencia es una virtud.
—Odio esa frase.
Miré a mi amiga a los ojos y no dije más. Sabía perfectamente cómo se sentía.
—Lo siento —dijo suspirando—. Todo esto es… algo frustrante.
—Escucha… sé que esto es nuevo para ti, pero es solo cuestión de tiempo para que te acostumbres. Sí, es difícil, y llegarán momentos en los que pensarás en que no puedes seguir, pero si tienes la suficiente fe, lograrás todo lo que te propongas —dije recordando las primeras veces en que intenté hacer flotar un lápiz, encerrado por horas en mi habitación—. Confía en mí. No tiene que salirte a la primera; eso no sería normal, ¿sabes? Es más, ni siquiera creí que hoy lograrías algo.
—Gracias por el voto de confianza.
—Sentir una energía es… algo especial —dije pensativo, mirándola a los ojos—. Es entablar una conexión con algo que ni siguiera sabes que está allí. Cuando sientes la presencia de una persona, es como si la vieras con los ojos cerrados; cuando distingues si es oscura o pura, es como si te sintieras feliz o asustado de ver a esa persona. Sentir una energía en general, es el primer paso. Intenta sentir una temperatura, un sentimiento, algo físico como cuando intentas juntar dos magnetos; a veces, incluso puede ser un olor. Es algo… único. Y solo lo lograrás si estás en sincronía contigo misma. Me han dicho cientos de veces que los poderes de un hechicero, o bruja, están directamente relacionados con sus emociones. La frustración es el peor bloqueo que puedes tener; es como la creatividad, busca tu musa.
—¿Tú tienes una musa? —preguntó sonriendo.
Sonriendo también, apreté los labios.
—Lo siento.
—Cierra los ojos —continué a la vez que ella me obedecía—, coloca tus manos alrededor de la esfera, pero no la toques. Intenta percibirla. Entabla una conexión con ella sin ponerle un dedo encima. Siente lo que emite.
Una vez más, silencio.
Frente a mí, Samantha intentaba seguir mis instrucciones, pero una vez más, vi frustración.
Conocía perfectamente a la chica, y sabía que algo más la estaba bloqueando.
¿Acaso estaba sucediendo algo que yo desconocía?
Estuve a punto de interrumpirla pues quizá ya había sido suficiente para ella por un día, cuando de repente, la esfera azul que descansaba sobre la grama entre los dos, se elevó unos centímetros y comenzó a brillar con una luz azul tenue.
—Eso es.
—¿Lo hice? —Abrió los ojos.
Inmediatamente, la luz se extinguió y la esfera cayó.
—Eh… casi —murmuré con pesar. Evidentemente, su concentración se había esfumado al escuchar mi voz—. Lo siento, Sam. Sé cuánto querías que funcionara, pero…
—¿Bromeas? —exclamó levantándose rápidamente—. ¡Lo hice! ¡Estaba brillando y flotando! ¡¿Ustedes lo vieron?!
—Sí, lo vimos, lo vimos —murmuró Alex sin cuidado; estaba recostado sobre el tronco de un árbol y parecía más interesado en el juego de su celular.
—¡Has avanzado mucho! —exclamó Kanna.
—¡Lo hice! —repitió la chica triunfante.
Samantha me abrazó y corrió hacia Alex para arrojarle uno de sus zapatos.
Después de lograr que repitiera el mismo ejercicio un par de veces más, los cuatro dejamos atrás el bosque y nos dirigimos a nuestras casas, pues comenzaba a oscurecer.
Técnicamente Samantha no logró mucho, ya que al final ni sintió la presencia de su esfera, ni el objeto se liberó o algo por el estilo, pero no quise bajarle los ánimos por lo que había hecho. Necesitaba toda la ayuda posible y, por el momento, su autoestima había sido alimentada. Eso era lo importante.
Alex se despidió de nosotros un par de cuadras antes y Samantha me dio las buenas noches al llegar a su hogar; por mi parte, le recomendé a Kanna que subiera por el árbol del jardín y entrara a mi habitación por la ventana, en caso de que mis padres estuvieran en la sala o el comedor. Yo usé la puerta principal.
—¡Ya llegué! —exclamé dejando mi mochila al pie de la iluminada escalera.
—Ry, llegaste —dijo mi enérgico padre, saliendo de la cocina con un sucio delantal amarrado a su cintura.
—Eso… fue lo que dije.
—¡Claro! ¡Claro! —exclamó, riendo nervioso.
—¿Qué sucede?
—Nada. ¿Por qué habría de suceder algo? —preguntó retorciendo sus manos.
—¿Qué hiciste? —pregunté en español.
—¿Por qué implicas que hice algo?
—¿Qué hiciste?
—Bueno…
Miré hacia la cocina y me dirigí hacia ella para encontrar…
—Mamá va a matarte —sentencié en español.
La cocina estaba completamente deshecha: había rastros de comida y trastos sucios por todos lados, la estufa estaba irreconocible, y una extraña sustancia verde de la que no quise saber su naturaleza, colgaba burbujeante del ventilador del techo. Por un momento, recordé la ocasión en que Kanna hizo un desastre similar durante su primer día sola en la casa.
—¿Crees que lo note?
—Bueno… si haces unos símbolos extraterrestres en el jardín con la podadora, tal vez no.
—¿En dónde está la podadora?
—Rota.
—Huh.
Mi padre tomó un trapo para limpiar la mesa del desayunador que rebosaba de migajas de pan y suspiró.
—¿Qué estabas haciendo? —pregunté recogiendo una cáscara de banana del suelo.
—Tu madre regresará tarde del trabajo y pensé en preparar la cena en su lugar. Quería sorprenderla con una receta que encontré en línea, pero…
—Ahora tiene sentido.
—¿Qué cosa?
—Tú no sabes cocinar.
—Por supuesto que sí.
—¿En serio? —Fruncí el entrecejo—. ¿Debo recordarte el incidente de la Navidad pasada?
—¡Hey! ¡El pavo se incendió solo en la mesa!
—Tú no sabes cocinar —repetí.
—¿Cómo crees que sobrevivo en México?
—Tacos.
—Me conoces demasiado.
—¿Qué receta lleva plátano, carne, espinacas y… mermelada de durazno?
—Creo que… quizá… revolví las recetas —dijo consultando su tableta—. No. Fue culpa de la voz esta. Computadora, todo es tu culpa.
—Tiene nombre, ¿sabes?
—No para mí.
—No comprendo cómo eres tan exitoso en tu trabajo.
—Hey, eso… me ofende —dijo titubeante—. Lo dejaré pasar por hoy. Solo puedes tener un strike.
—Vamos —dije suspirando—. Si nos apresuramos a limpiar, te ayudaré a preparar la cena antes de que mamá llegue. ¿Max está arriba?
—Haciendo su tarea.
—Algún día me iré a la universidad y será su turno de hacer esto —me quejé, sacando una bolsa nueva para la basura—. Me debes una.
—Lo sé. Por cierto, ¿tú no tienes tarea?
—¿Prefieres que vaya a hacerla?
—Hey, solo fue una pregunta. Sigue recogiendo eso.
No pude evitar sonreír.
—¿Cómo va el kendo? ¿Encontraste en dónde practicar?
—No —respondí vacilante—. Desde que llegué aquí no he tenido mucho tiempo libre…
—Entiendo. Y, ¿qué hay entre tú y Samantha?
Dejé caer la bolsa de basura.
—¿Qué?
—Oh, vamos, Ry —soltó riendo.
—No sé de qué hablas.
—Son amigos desde que eran niños —comentó mi padre, limpiando la mesa—. Yo los vi con mis propios ojos durante años. Desde que llegaste aquí, cada vez que hablamos, es “Samantha esto” o “Samantha aquello”. Y cuando estuvo desaparecida, te volviste el perfecto ejemplo de un adolescente rebelde.
—No soy un adolescente rebelde —me quejé.
—Todo el tiempo estás con ella.
—No es verdad.
—¿Ah, no? ¿En dónde estabas?
—Estaba con… Eso no prueba nada.
—Ajá.
—Solo somos amigos y eso es todo. Además…
—¿Además? —Abrió los ojos como dos platos—. Espera, hay alguien más…
—Sí, hay alguien más —dije rápidamente.
—Y la trama se complica; ¿quién es? —preguntó, sentándose en una silla para hacer nada.
—¿Realmente crees que me distraerás con eso para que yo me encargue del desastre solo?
—Su nombre.
—Melissa Minamoto —respondí suspirando, resignado a que no podría esconderlo por mucho más tiempo.
—Minamoto —repitió pensativo—. Ascendencia japonesa; me agrada. Espera, ¿no es la chica con la que te besaste en el baile ese de la nieve?
—¿Quién te dijo sobre eso?
Mi padre arqueó las cejas.
—Cierto… Mamá estuvo allí.
—Me ofende que no me lo contaras personalmente.
—Me ofende que creas que lo haría.
—¿Qué más? ¿Babeas detrás de ella al igual que lo hacías con Sam?
—¿Realmente eres mi padre? —espeté.
—¿Y bien?
—No; no babeo —me quejé—. Y si realmente debes saberlo, esa etapa ya quedó atrás.
—Ryan Evan Bennett —dijo mi padre levantándose de nuevo—. ¿Acaso tienes novia y no me lo habías dicho?
—Es algo… nuevo.
—¿Por cuánto tiempo más pensabas esconderlo?
—¿El mayor tiempo posible?
—¿Por qué?
—Porque…
—Es tu primera novia oficial. Quiero conocerla. Invítala a cenar. Pronto. Yo cocinaré.
—Es exactamente por eso.
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—Sabes, Kanna… Hoy sentí algo extraño.
—¿Qué cosa?
Alrededor de una hora después de cenar, la pequeña y rosada criatura se sentó al borde de la ventana redonda de mi habitación para tomar la brisa nocturna, mientras que yo, me recosté en el sillón más grande de la sala con un par de libros frente a mí. Por más que lo intentaba, no lograba concentrarme.
—Cuando estábamos en el bosque… con la esfera esa color azul de Nualla…
—Tiene nombre, ¿sabes? —dijo la criatura distraída, pues jugaba con una pequeña lagartija que pasaba por la ventana.
—¿Ah, sí? ¿Y cómo se llama?
—Báculo de Nualla.
—¿Eso no es cuando el arma ya está… bueno, armada, o como se diga? —pregunté, imaginándome cómo sería.
—Se llama Báculo de Nualla —insistió Kanna.
—Pero la mía tiene dos nombres: “Yin Yang” cuando es… bueno, una cosita pequeña y extraña parecida a un llavero que compraría en un festival medieval; y “Espada Sagrada” cuando es un arma que…
—Se llama Báculo de Nualla.
—Eres desesperante. El punto es que sentí algo extraño; como una energía que despedía —expliqué pensativo.
—Pues se supone que eso es lo que le estabas enseñando a hacer a Sam.
—Lo sé, lo sé. —Contemplé el techo—. La cosa despide una energía, pero… yo hablo de otra más. Una diferente.
—¿Dos energías?
—Sí… bueno, no.
—Me perdiste.
—Es que, no sé lo que era. —Me frustraba no poder encontrar las palabras correctas—. Fue como si algo impidiera que Sam controlara la esfera; como si algo bloqueara su energía.
—Tal vez estaba nerviosa.
—Esa es otra cosa; no hablo de ella, sino del objeto.
—¿Algo como… una barrera de energía?
—No lo sé. Nunca he intentado sentir la energía de una barrera… ¿acaso se puede?
—Todo lo que esté creado con energía puede ser perceptible. ¿Recuerdas cuando te dije que Long podía encontrarnos por la barrera que puse alrededor de tu casa? De todas maneras, sería bueno preguntarle a los Sabios acerca de tu suposición —concluyó Kanna, soltando la cola de la lagartija y dejándola escapar.
Tomé el lápiz que tenía en mi oreja y dibujé la silueta de un Yin Yang en la última hoja de uno de los libros; instantes después, el rostro de Lorna ya había aparecido en el papel.
—Lo siento chicos, los Sabios están algo ocupados por ahora, ¿hay algo en lo que yo pueda ayudarlos? —nos dijo.
—Bueno… —murmuré decepcionado—, solo quería saber si existía la posibilidad de que algo pudiera estar bloqueando los poderes del Báculo de Nualla.
—¿Cómo qué?
—Una barrera de energía —respondió Kanna, saltado al sillón.
—No lo sé; es una posibilidad —dijo Lorna pensativa—. Pero… en cuanto los Sabios se desocupen, se los preguntaré.
—Gracias, Lorna.
—Nos vemos.
—Claude Fenestram —murmuró Kanna cerrando el portal.
Resoplando, eché mi cabeza para atrás, aún recostado en el sillón.
—Esperaremos a que nos contesten —dijo Kanna, intentando subir mis ánimos.
Había comenzado a observar el techo lleno de vigas de madera que ya tantas veces había contemplado, cuando un crujido en la ventana me indicó que alguien subía por la rama del frondoso árbol de mi jardín.
—Hola —dijo Samantha asomándose a mi habitación—. ¿Puedo pasar?
—Te lo digo, muchacho: debemos cerrar la ventana de noche —murmuró Kanna, mientras yo me incorporaba.
—¿Qué sucede? —pregunté.
—Vine… porque esta cosa está brillando —explicó la chica, sacando de sus ropas la esfera de cristal azul que brillaba intermitentemente—. ¿Qué significa?
—Conozco ese resplandor —dije precipitadamente, mientras corría a mi escritorio para sacar el Yin Yang de un cajón, y encontrarme con que mi corazonada había sido acertada: el artefacto brillaba de la misma forma.
—¿Qué pasa? —preguntó la chica.
—Es una especie de alarma —expliqué ansioso—. Significa que algo anda cerca. Algo oscuro.
—Yo no siento nada —dijo Kanna confundida.
—No sientes nada porque solo piensas en la televisión.
—Hey. Cuidado con lo que dices, muchacho.
—Debemos investigar qué es —indiqué sacando un mapa de la ciudad, el cual desdoblé y estiré sobre el escritorio.
—¿Un mapa?
—Verás… —Comencé a balancear el artefacto sobre el papel—. El Yin Yang también tiene otros usos; nos puede ayudar a encontrar presencias cuando nosotros no podemos hacerlo. Supongo que su radar es más poderoso que el nuestro.
—En eso tienes razón —dijo Kanna a lo lejos.
El péndulo se detuvo sobre un punto y miré a mi amiga con determinación.
—¿Qué es?
—La ubicación del enemigo. Vamos.
Como ya comenzaba a hacerse costumbre, me aseguré de que nadie en mi casa se percatara de mi ausencia y coloqué algunas almohadas debajo de las sábanas; así, salí por la ventana junto con Samantha y Kanna, y nos dirigimos al bosque a la mitad de la noche.
—¿Estás seguro de que era aquí? —preguntó Kanna al menos treinta minutos después, mirando a nuestro alrededor.
—Por supuesto —respondí respirando hondo—. Además, no es nada extraño.
—¿A qué te refieres? —preguntó Samantha.
—Bueno, es el bosque del templo… así que lo más seguro, es que lo que sea que estamos buscando, haya salido por la puerta —expliqué.
—¿De la Tierra Mágica?
—Sí.
—¿Long lo habrá enviado?
—No lo creo —dije pensativo—. Quizá en un principio sí, pero… desde que se rompió la cerradura, no es imposible que las cosas salgan por su cuenta. Las últimas que derroté no me dieron muchos problemas.
—¿Las últimas?
Intercambiando una mirada con Kanna, apreté los labios.
—¿Qué?
—Bueno… no hemos sabido nada de Long en el último mes, pero sí he enfrentado cosas que pasan por la puerta.
—¿Por qué no me lo habías dicho?
—No quería preocuparte.
—Creí que ya no guardaríamos secretos —dijo Samantha con una mueca—. ¿De cuántas… cosas estamos hablando?
—No lo sé… ¿diez?
—¡¿Diez?!
—Te dije que algún día lo descubriría —se quejó Kanna.
—Lo siento, Sam. Es solo que supuse que si te decía algo, querrías acompañarnos a los tres y, desde que reviviste y Long te vio en Greatville…
—Wow —soltó Samantha, deteniéndose—. ¿Alex sí ha venido con ustedes?
—Te dije que algún día lo descubriría —repitió Kanna.
—¡Ryan!
—Lo siento, Sam —dije una vez más, encogiéndome de hombros—. Quería protegerte. Entre menos te expongas…
—Detente ahí, hombre. Acordamos que ya no “intentarías protegerme” sin mi permiso. Me diste tu palabra. No soy una flor delicada que puede caer muerta de nuevo. Y dejé pasar esa “escena de macho” que hiciste frente a los Sabios cuando me dieron esto e intentaban explicarme que hacer, pero no más. Ryan, te quiero, pero no volverás a hablar por mí. Y no más secretos. Te lo prohíbo. No. ¿Sabes qué? No digas nada. Estoy molesta contigo. No quiero saber más. Continuemos buscando lo que sea que hay por aquí y volvamos a casa. Además, ahora que tengo esta cosa, impedir que me entere de cuando suceda algo será imposible, así que será mejor que aprendas a lidiar con eso, ¿de acuerdo?
La chica se dio la vuelta y se alejó.
Kanna ahogó una risita.
—Dijo que me quería —murmuré.
—Oh… eres todo un tipo. Y te apuesto que no lo quiso decir así. Vamos, apúrate; también quiero irme a casa.
Cruzamos un pequeño arroyo camino al Templo de la Luna para comenzar a rastrear la presencia desde ahí, cuando Kanna comenzó a observar a su alrededor; no me tomó ni dos segundos darme cuenta de lo que sucedía, por lo que reaccioné de la misma manera.
—¿Qué sucede? —preguntó Samantha nerviosa.
—Está cerca —respondí, liberando la Espada Sagrada con un movimiento.
—Oh, si supiera cómo controlar esto —murmuró la chica, sacudiendo la esfera.
—Está ahí adelante —dije bajando la voz, con la vista fija en unos arbustos que estaban rodeados de oscuridad al frente.
Todo sucedió tan rápido que apenas logré reaccionar para salvarnos.
—¡Cuidado! —grité tomando a Samantha de la cintura, y saltando unos metros en el aire para esquivar lo que hubiera sido un mortal ataque:
Desde los arbustos, unas cosas parecidas a espinas gigantes habían salido disparadas hasta el lugar en el que habíamos estado de pie.
—¡Muéstrate! —demandó Kanna.
Los arbustos comenzaron a sacudirse violentamente y, de un salto, salió una de las criaturas más extrañas que había visto hasta ese día. La luz de la media luna iluminó su figura levemente; no obstante, pude distinguirla con claridad.
De complexión delgada, la criatura comenzó a reírse a carcajadas retorciéndose un poco. Sus largos brazos estaban llenos de espinas, al igual que el resto de su cuerpo. Su redonda cabeza dejaba ver un par de ojos azules brillantes; enormes garras resplandecieron con la luz de la luna en sus manos y pies. Era como un ser humanoide hecho de ramas filosas.
—¿Acaso tienes nombre? —preguntó Kanna a mi lado.
—Espinas —respondió este con voz aguda.
—Original —murmuré.
—Aunque su presencia es fuerte —añadió Kanna.
—¿Es importante? ¿Cómo Leiko y Toshi?
—No lo sé. No lo conozco.
—Bueno, de todas maneras, los amigos de Long son mis enemigos. —Empuñé mi espada—. Kanna, cuida de Sam.
—Te dije que no era delicada —dijo Samantha detrás de mí en un tono un tanto divertido y burlón.
—Lo serás hasta que aprendas a pelear —respondí con el mismo tono, alejándome de ellos.
—Al menos ya aceptó que aprendas —concluyó Kanna.
Mi enemigo soltó un grito de batalla alzando sus manos, las cuales se envolvieron repentinamente por una poderosa ráfaga de aire y tierra; de sus garras, cientos de espinas salieron disparadas hacia mí.
—Esto será fácil —murmuré—. ¡Ventus Secare!
Una ráfaga de viento se creó alrededor de la espada y salió rápidamente al encuentro del ataque enemigo, el cual, se destruyó desintegrando las espinas en un abrir y cerrar de ojos.
—Bien —dijo la criatura haciendo una mueca que supuse era una sonrisa—. Ahora veamos qué haces… ¡con esto!
Espinas alzó sus manos de nuevo y lanzó el mismo ataque. Por un momento pensé que mi enemigo debía ser algo tonto para repetir una ofensiva fallida; sin embargo, me percaté de mi error cuando las nuevas espinas que atravesaban el aire se encendieron y comenzaron a arder en llamas.
—¡Ventus Secare!
El ataque impactó y destruyó de nuevo las espinas, pero las llamas del fuego incrementaron de tamaño y me envolvieron con gran rapidez.
El sofocante calor entró en mis pulmones y no pude evitar gritar cuando sentí que cada centímetro de mi piel ardía.
—¡¡Ryan!! —gritó Samantha aterrada.
Apenas comprendiendo lo que hacía, llegué al arroyo que acabábamos de cruzar y me dejé caer en el agua helada.
—¡¿Estás bien?! —gritó Kanna.
—Brillante —murmuré, viendo mis ropas chamuscadas y empapadas mientras salía del arroyo—. Mi mamá va a matarme en lugar de él.
Aliviado de no haberla soltado, empuñé la espada y corrí hacia Espinas para atacarlo; justo antes de que mi arma lo alcanzara con una estocada, la criatura dio un salto y se detuvo sobre la hoja de la espada que sostenía en el aire.
—Bonita espada —comentó.
Jalé la espada y Espinas dio un salto hacia atrás, alcanzando una gran roca en su lugar.
Comenzaba a enojarme.
—¡Ryan! —gritó Kanna corriendo hacia mí—. ¡No podrás! ¡No lo intentes más!
—¡¿Qué?! —solté perplejo.
Apenas llevaba un par de minutos luchando con la criatura, y que Kanna me dijera eso me ofendía de alguna manera.
—Sus habilidades están más allá de los poderes de la espada, y de los tuyos… si no te atraviesa, te quemará vivo. No puedes hacer nada en su contra.
—¡¿Y tu solución es…?!
Kanna me miró fijamente y, sin tener que decir nada, hizo que comprendiera que mi intuición había sido la correcta.
—No. Ella no puede controlar el Báculo de Nualla aún. ¡Ni siquiera ha entrenado en combate! ¡Y no sabemos los poderes que esa cosa esconda! ¡No permitiré que…!
—¡Es la única forma! ¡Solo los poderes de la bruja Nualla pueden ayudarnos hoy!
—¡Eso es absurdo! ¡¡Ventus Secare!!
El ataque se dirigió una vez más hacia la criatura, pero esta lo esquivó dando un salto; solo la piedra en donde estaba de pie explotó en mil pedazos.
—Espera… —dijo Espinas con una clara sonrisa en su horrible rostro—, esto es interesante. ¿Acaso esa chica es descendiente de esa famosa bruja? O, ¿una reencarnación, tal vez?
El corazón me dio un vuelco.
Era justo lo que había estado temiendo desde mi último encuentro con Long.
Secreto revelado.
Tomé la Espada Sagrada con una mano y se la lancé con todas mis fuerzas. Justo antes de alcanzarlo, la criatura arrojó decenas de espinas con un movimiento de su brazo, haciendo que la espada cambiara de dirección y se clavara en el tronco de un árbol. Afortunadamente, había contado con ello: corriendo hacia mi enemigo a toda velocidad, hice un movimiento con mi mano y la espada salió disparada hasta mí; la tomé rápidamente y atravesé a Espinas con ella justo en el estómago.
¡Finalmente!
Mi plan había funcionado.
Crear una distracción mostrando un poco de torpeza había sido lo más inteligente.
Pero…
—¿Eso es todo? —murmuró la criatura.
Retrocediendo, mi enemigo se separó de mi espada.
Espinas me dio un golpe con el brazo derecho en el pecho y me tiró al suelo varios metros lejos de él. Pero el golpe no fue lo que más me dolió… Sin poder levantarme, contemplé mi pecho sucio, rasgado y ensangrentado. Al golpearme, me había causado una herida que me escocía terriblemente.
—Me lleva…
Afortunadamente, como era una noche fría, había cogido una chaqueta negra de mi armario para usar sobre mi camisa, por lo que intentando disimular la herida para que Samantha no la viera, subí rápidamente la cremallera sobre mi pecho.
—¡Ryan! ¡¿Estás bien?! —exclamó la chica.
—Perfectamente —respondí sin voltear.
La criatura no había recibido ningún daño por parte de Ráfaga Cortante. No mostraba ninguna señal de debilidad o de cansancio, y el último ataque no había servido de nada. ¿Acaso Kanna tenía razón y no había forma de que pudiera derrotarla? ¿Sería la primera criatura enviada por Long a la que no pudiera vencer por mis propios medios?
Había comenzado a pensar en la forma en que Samantha podría ayudarme en caso de que Kanna tuviera razón, cuando una luz cegadora detrás de mí llamó mi atención.
Me tomó dos segundos comprender que, junto a Samantha, en el tronco del mismo árbol en donde había estado enterrada la espada, se encontraba el dibujo brillante de un Yin Yang que parecía grabado en la madera.
—Lorna —murmuré.
—¡Ve! —exclamó Kanna, colocándose entre mi enemigo y yo—. ¡Yo lo entretendré!
Levantándome torpemente, corrí hasta el portal.
—Ahora somos solo tú y yo —escuché decir a Kanna.
Samantha se acercó al árbol y miró fijamente el Yin Yang. Pareció recordar lo que yo había hecho en mi habitación, ya que cuando llegué hasta ella, el portal ya se estaba abriendo.
—Aprendes rápido —le dije al llegar.
—¡Hola, Ryan! —exclamó Lorna—. ¿Cómo están?
—Sin ofender Lorna, pero este no es el momento para saludos cordiales —dije aún con la mano en mi adolorido pecho. Temía que la sangre comenzara a notarse.
—Veo que tienen problemas con esa cosa espinosa. —Lorna miró a Kanna luchar contra la criatura a nuestras espaldas—. Iré al punto: los Sabios dicen que es probable que el Báculo de Nualla tenga un hechizo.
—¿Un hechizo?
—La bruja Nualla quería estar segura de que el arma estuviera en las manos correctas, por lo cual podría haberlo hechizado de alguna manera.
—¿Cómo puede Sam revertirlo? —pregunté con prisa, al escuchar una explosión detrás de mí. Un breve resplandor rojo iluminó el bosque.
—De hecho… solo tú puedes hacerlo.
—¿Yo?
—Al parecer la Espada Sagrada podría ayudar en algo —explicó Lorna—. Tanto la espada como el báculo fueron hechos por el mismo tipo de energía, por lo cual, ambas armas están conectadas; hay un lazo mágico que las une. Si hay una barrera de energía o algún hechizo, tu arma lo desactivará. Es lo más probable.
—¿Qué tengo que hacer?
—Tienes que atacar la esfera con la espada.
—¿Atacarla? —repetí alarmado.
—Eso romperá el hechizo, si es que hay uno.
—De acuerdo… Lo intentaré —dije titubeante.
—¡Mucha suerte!
La luz se apagó y el Yin Yang se borró del tronco.
Nerviosa, Samantha colocó la esfera en el suelo.
Empuñando la espada, me coloqué en posición.
Si lo hacía demasiado fuerte, me preocupaba que la esfera pudiera romperse, pero si lo hacía con poca intensidad, probablemente no funcionaría. O, ¿quizá debía usar Ráfaga Cortante? Había demasiadas variables y muy poco tiempo.
Esperando lo mejor, blandiendo mi espada con un rápido movimiento, ataqué la esfera… pero nada sucedió. Solo sentí mis manos y arma temblar por lo duro que era el objeto.
—¿Qué sucede? —preguntó la chica.
—Es… muy dura.
—Tal vez haya otra manera.
—¡Ventus Secare!
El ataque de la espada impactó la esfera de cristal, pero de nueva cuenta…
—¡Nada! —espeté, comenzando a desesperarme.
Entonces, Kanna cayó a nuestro lado a causa de un ataque y me miró con pesar.
—¿Les falta mucho?
—Debemos romper un hechizo con la Espada Sagrada; pero no pasa nada —expliqué.
—Tal vez lo estás haciendo de la manera equivocada —dijo Kanna levantándose—. Recuerda que además de los ataques de la espada, tienes tus propios poderes.
—Es cierto —murmuré, comprendiendo lo que seguramente los Sabios, y la misma Nualla alguna vez, esperaron que descubriéramos por nuestra propia cuenta.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó Samantha.
—Se lo pediré de buena manera —respondí, colocando la punta de la espada sobre la pequeña esfera de cristal.
Cerré los ojos y me concentré.
Seguramente sería algo similar a cuando abría la Puerta de la Luna, o cuando buscaba alguna presencia sobre el mapa: debía concentrarme en lo que quería que sucediera.
Respiré profundamente.
Sin saber exactamente cómo, le pedí al Báculo de Nualla que me permitiera liberar sus poderes para que Samantha los usara; de lo contrario, los tres correríamos un grave peligro. No habíamos llegado tan lejos como para que algo así nos derrotara.
Por un segundo pude sentir cómo mi energía y mis pensamientos pasaban por la Espada Sagrada hacia la esfera… Y no, no estoy inventándolo; tampoco exagero, ni te tomo el pelo. En mi mente pasaron inmediatamente una serie de imágenes de Greatville y de la Tierra Mágica; todo a gran velocidad, como una película. Hasta que la silueta de espaldas de una mujer de cabello largo y ondulado se dibujó.
Sentí una especie de descarga eléctrica y, retrocediendo, abrí los ojos; justo antes de que se extinguiera, pude distinguir una luz azul que nos rodeaba a la espada, a la esfera y a mí.
Un ligero mareo me hizo tambalear y sentir que todo daba vueltas. No estuve seguro de si fue a consecuencia de lo que acababa de hacer, o por la herida en mi pecho que cada vez me dolía más. Dentro de mi ropa, sentía la sangre escurriendo por mi abdomen.
—Listo. —Me incliné para tomar la esfera y dársela a la chica en sus manos.
—¿Ahora qué?
—Ya sabes qué hacer. —Forcé una sonrisa.
Por un momento me había olvidado de Espinas, pero cuando este nos lanzó un nuevo ataque a distancia, tomé mi espada con fuerza y lo detuve protegiendo a Samantha, quien estaba detrás de mí.
—¡Ya me estoy cansando de ustedes! —bramó.
A duras penas corrí hacia él para atacarlo una vez más y ganar algo de tiempo. Ataqué a la criatura con una fuerte patada gracias a las gruesas suelas de mis zapatos, y volteé a tiempo para ver a Samantha entrar en acción por primera vez como toda una bruja:
La esfera azul de cristal que la joven tenía en las manos comenzó a brillar; levantándose en el aire sobre sus palmas, se transformó en un largo artefacto plateado y brillante que, en un extremo, tenía aún la esfera azul dentro de un complejo diseño metálico. Fue como ver mi Yin Yang transformarse en la Espada Sagrada.
Por mi distracción recibí un nuevo ataque en mi pecho y caí de espaldas.
—Este será tu final, Elegido —dijo la criatura caminando hacia mí.
—No lo creo —respondí, mirando a sus espaldas.
Un nuevo resplandor azul iluminó el bosque.
Intensos rayos de energía envolvieron a Espinas y, después de retorcerse por unos instantes mientras gritaba de dolor, explotó envuelto en una bola de fuego.
Detrás de la nube de humo causada por la explosión, Samantha sostenía el Báculo de Nualla entre sus manos.
—¿Estás bien? —me preguntó ella.
—Perfectamente —respondí con una mueca—. Lo conseguiste. Te felicito.
—Eso creo —murmuró, aún sorprendida por lo que había hecho.
—¿Cómo… supiste el ataque del báculo?
—No lo sé —respondió Samantha confundida—. Lo que hice fue apuntar a Espinas y, concentrarme en algo que lo destruyera… Lo primero que se me ocurrió fue eso.
—Ingenioso —respondí frunciendo el ceño.
Un nuevo mareo me invadió y sentí mi empapado pecho escocer de nuevo. Mis piernas me fallaron y lo siguiente que supe fue que caía de rodillas.
—¡Ryan! —soltó Samantha, mirándome aterrada.
La herida en mi pecho había sangrado tanto que para ese momento la sangre ya comenzaba a empapar mi oscura chaqueta.
—¡Tenemos que ayudarlo! —exclamó la chica corriendo hacia mí.
—No, Sam —murmuré torpemente cuando, en contra de mi voluntad, la chica bajó el cierre de mi chaqueta para descubrir mi herida.
—¡Ryan!
—Luce peor de lo que es —murmuré sonriendo—. Estoy bien. De verdad, no…
—¡Tenemos que llevarlo a un hospital! —gimió la chica, mientras Kanna, completamente pálida, miraba la herida también.
—No, no, no, no —solté, al imaginar el escándalo que causaría tal cosa; por un momento, imaginé a mi madre histérica—. Tengo algunas provisiones que Lorna me dejó durante su última visita; podré curarme solo.
—¡Pero…!
—Solo… ayúdenme a llegar a casa, ¿de acuerdo? —balbuceé, odiándome a mí mismo por necesitar de la ayuda de alguien más para poder caminar; especialmente después de una batalla en la que apenas había participado.
Afortunadamente cuando llegamos a mi casa, mis padres y mi hermano ya estaban dormidos y no escucharon el alboroto:
A tropezones, cayendo sobre el piso de madera, logré sentarme junto al baúl que estaba al pie de mi cama cuando los tres aparecimos por arte de magia con la ayuda de Kanna. Siguiendo mis instrucciones, Samantha empujó el baúl y destrabó las tablas de madera que ocultaban mi alacena mágica.
La chica insistió en quedarse para ayudar a curarme mientras que Kanna preparaba las pociones con los ingredientes que sacaba de mi escondite secreto.
Te diré la verdad; curarme, no fue nada fácil…
Tuve que abstenerme de gritar mientras Kanna aplicaba en mi pecho un extraño ungüento color violeta que ardía terriblemente. Por su cuenta, Samantha puso otra cosa espesa, verde y apestosa sobre las quemaduras de mis brazos.
La escena no fue nada agradable; toda esa sangre en mis ropas, en las de Samantha, y sobre las duelas del ático…
Antes del amanecer, cuando finalmente logré quedarme dormido en un sillón, Samantha se marchó a su casa; o, al menos, eso fue lo que Kanna me dijo a la mañana siguiente cuando desperté antes de ir a la escuela… milagrosamente, sin rastro alguno de mis heridas.
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CAPÍTULO III
Samantha y la Bruja Nualla
Durante los siguientes días, los entrenamientos con Samantha continuaron. Normalmente Alex y Kanna nos acompañaban; sin embargo, se les hacían tan aburridos y repetitivos que, en ocasiones, solo ella y yo nos reuníamos para practicar.
En poco tiempo noté que su esfuerzo comenzó a rendir sus frutos, pues pronto fue capaz de liberar el Báculo de Nualla sin problemas, así como de producir su ataque con mayor facilidad. Constantemente me recordó cuando Ráfaga Cortante absorbía grandes cantidades de mi energía y eso limitaba mi número de intentos; efecto que con el tiempo logré contrarrestar.
Afortunadamente, las cosas se mantuvieron tranquilas en el lado mágico, pues ninguna criatura o demonio volvió a aparecer en la Tierra Mortal; esto hizo que la vida normal retomara su curso… dentro de lo que cabía. La única duda que nos quedaba, era la de si Long había estado detrás de la sorpresiva visita de la criatura hecha de espinas.
En el colegio, la maestra Marianne incrementó la cantidad de deberes debido a que los exámenes se acercaban, cosa que me molestaba, ya que mis entrenamientos en ocasiones se veían interrumpidos por la entrega de algún proyecto, o por el ensayo de algún libro; no obstante, Samantha y Melissa se las ingeniaron para dejarnos usar las instalaciones de las oficinas del Despacho para realizar investigaciones que los recursos de la biblioteca a veces nos limitaban. Fue así como formamos un curioso equipo de trabajo por las tardes, en el que en poco tiempo se nos unieron Alex y Kyle también.
En casa, mis padres trabajaban hasta tarde en el museo, por lo que solo los veía a la hora de la cena y antes de ir al colegio; esto le daba la oportunidad a Kanna de pasearse por la solitaria casa sin ser vista… a excepción de un par de horas en la tarde, cuando Max realizaba sus deberes antes de ir a sus entrenamientos de baloncesto.
Una tarde, mientras caminábamos de regreso del colegio y Alex ya había tomado la desviación en dirección a su casa, aproveché para preguntarle a Samantha algo que hasta el momento había evitado. Algo que, casualmente, temía influyera en su desempeño:
—Hey, escucha… quería preguntarte algo, pero no quería hacerlo delante de Alex.
—¿Un secreto de Alex? Intrigante.
—No, no es eso —dije sonriendo, deteniéndome.
—¿De qué se trata?
—Me preguntaba si leíste el libro que te di en Greatville.
—¿Libro?
—¿En la librería de la señora Alda? —murmuré.
—Ah… ese libro —dijo vagamente.
Mis sospechas habían estado en lo cierto.
—En realidad, no he tenido mucho tiempo —dijo la chica, mirándome nerviosa—; con todo lo que hemos estado haciendo y los entrenamientos…
—Sam —dije con suavidad—: Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea.
—Lo sé —respondió.
—No quisiera que pensaras que soy intenso con este tema, especialmente después de ese discurso en el que técnicamente me llamaste “macho posesivo”, pero… te di ese libro porque pensé que estarías interesada en saber más acerca de ella.
—No te llamé así. —Ella sonrió—. Y, estoy interesada en saber más de la bruja Nualla, pero…
—Sabes… he notado algo —comenté continuando con nuestro camino—; cada vez que se menciona a la bruja Nualla, te quedas como, hundida en tus pensamientos. No dices ni una palabra y pareciera que tu mente anda en otro lugar. Es por eso que esperé para preguntarte, porque no estaba seguro de lo que sucedía.
—Bueno… es algo complicado —dijo finalmente.
Me detuve de nuevo y miré a Samantha con una sonrisa para ganarme su simpatía.
—Soy bueno resolviendo cosas complicadas —murmuré, encogiéndome de hombros—. ¿Qué sucede?
La chica sonrió también y miró hacia el cielo, como buscando en él la forma de explicar lo que realmente sentía.
—La cosa es… esto de Nualla… me frikea.
—¿Por qué?
—No lo sé; es… extraño. Hace meses yo era una chica normal que solo se preocupaba por sus tareas y sus ocupaciones en el periódico escolar; ahora… ahora todo es diferente.
—En realidad, lo entiendo. —Me encogí de hombros—. Sentía lo mismo cuando conocí a Kanna y todo esto comenzó.
—Eso de que tú seas el que tiene los poderes, y que hace las cosas que haces… eso lo entiendo; de hecho, me estoy acostumbrando a la idea. Pero…
—¿Pero…?
—Que yo tenga algo que ver… Que resulte que todo lo que he hecho o creído en mi vida sea falso; no sé si…
—Wow, detente ahí; ¿falso? —repetí, comprendiendo finalmente lo que sucedía—. Espera, que tú seas la… reencarnación o lo que sea de esa bruja, no cambia lo que has hecho o creído; no te convertiste en otra persona mágicamente por lo que has descubierto.
Samantha me miró titubeante.
—Eso no debes pensarlo ni por un segundo. Sí, las cosas son diferentes ahora, pero, eso no cambia lo que eres o has sido hasta ahora. Sam es Sam, y Nualla es Nualla… Espera, eso fue estúpido; el punto es…
—No fue estúpido —dijo sonriendo y asintiendo un par de veces—. Entiendo el punto.
—Bien… Creo.
—Sabes, esas clases de Kanna parecen funcionar después de todo —bromeó.
Paréntesis: a lo que ella se refería, era a que, durante los últimos días, Kanna se había empeñado en darme clases motivacionales para incrementar mi nivel de hechicero… No preguntes. Fin del paréntesis.
—Oh, no —dije orgulloso—. Ese fui yo; según su calendario, la autoestima es para la semana que viene.
—¿Calendario?
—Sí… deberías verlo —dije con pesar, comenzando a caminar de nuevo—. Todas las mañanas del mes las tengo ocupadas; querrás hacer una cita con ella si me necesitas en ese tiempo para otra cosa.
—¿Por qué en las mañanas?
—En las tardes ve sus programas de televisión, y olvídate si se pierde su telenovela favorita. No querrás estar cerca cuando eso suceda.
Samantha comenzó a reír.
—Y… ¿estás bien?
—Lo estaré —respondió.
—Pasé por algo similar… Nunca supe realmente por qué yo —confesé, bajando la voz—. Lorna una vez dijo que la magia se hereda, y mis padres no la tienen. Todo lo que hice fue aparecer en ese bosque y tampoco supe por qué. Todo cambió y nadie puede decirme por qué.
—Al menos no tienes una vida pasada famosa.
—Me ganaste ahí. Aunque, sí hay una profecía sobre mí.
—¿Acaso estamos compitiendo ahora?
Ambos reímos.
—Hey, ¿puedo pedirte algo? —dijo sonriendo.
—¿Quieres que te acompañe para echarle un vistazo a ese libro? —adiviné.
—¿Acaso ahora lees mentes?
—Quizá algún día —bromeé—. Vamos.
Después de caminar por casi una hora, acompañé a Samantha hasta su casa; normalmente nos hubiera tomado quince minutos, pero la conversación se había hecho muy amena. Por un momento, mientras doblábamos en una esquina y la chica reía por un mal chiste que yo había hecho, tuve por primera vez la idea: desde que Samantha revivió, fue como si una nueva relación hubiera nacido entre nosotros. Y no algo romántico.
De alguna forma, aunque siempre nos llevamos muy bien, la magia y los acontecimientos que me rodeaban se interpusieron desde el momento en que conocí a Kanna; siempre tuve que dividirme entre mi amiga y mis responsabilidades de Elegido. Ahora que ella lo sabía todo y que, incluso estaba implicada, las cosas eran diferentes: pasábamos juntos mucho más tiempo, no tenía cosas que esconderle, y no debía desaparecer dando alguna pobre excusa cada vez que algo sucedía. Ahora, me sentía más feliz e inexplicablemente más motivado, pues por primera vez desde que había regresado de México, podía ser perfectamente honesto con ella.
Mientras llegábamos a la puerta de su casa y todos esos pensamientos pasaban por mi mente, sonreí para mí mismo sin poder evitarlo.
—Sígueme —dijo Samantha al cruzar el recibidor.
Miré a mi alrededor y me percaté de que nada había cambiado en aquel lugar: los mismos cuadros adornaban las paredes color crema, los muebles de madera y mimbre despedían el mismo olor que recordaba de cuando era niño, y la abundante vegetación comprendida de macetas y un solario a la derecha del recibidor, me daban la impresión de haber entrado a una especie de invernadero. Su padre era un amante de la naturaleza.
—¿Está tu papá en casa?
—Está en el trabajo. —Samantha me hizo una seña para que la siguiera.
Subimos las escaleras y sentí curiosidad cuando vi una puerta color morado con un letrero colgante amarillo que decía “Sam”. Fue entonces cuando me di cuenta de que nunca había visto su habitación. Desde mi casa, al otro lado del jardín, solo veía cortinas blancas y un escritorio.
Samantha giró la perilla de la puerta y la abrió.
Entré lentamente y miré a mi alrededor la acogedora recámara: sus paredes estaban tapizadas de recuadros morados y azules, así como de afiches de películas viejas en blanco y negro. Dos altos y rebosantes libreros llegaban hasta el techo y enmarcaban una cama llena de cojines tejidos; una cómoda alfombra color crema matizaba la habitación. Al otro lado, vi el conocido escritorio junto a la ventana.
—¿Sorprendido? —dijo Samantha sonriendo.
—Debo admitir… que no es lo que esperaba.
—¿Qué esperabas? —La chica se dirigió hacia uno de los libreros—. ¿Paredes color rosa, muñecos de felpa en repisas y flores en cada esquina?
—No, eso tampoco… No lo sé.
—Hay muchas cosas que aún no conoces de mí.
La seguí al librero y tomé el libro que me extendía. Era de pasta negra y desgastada. En la cubierta, letras manuscritas color dorado resaltaban: “Crónicas del Origen”.
—¿Lo tenías en tu librero? —pregunté incrédulo.
—Papá nunca revisa mis libros.
—De acuerdo —dije sonriendo y pasando entre las páginas—. Mira… está todo escrito a mano. ¿Crees que sea…?
—¿Un diario? La idea pasó por mi mente.
—¿Tuviste en tu librero los diarios de la bruja más importante del otro lado todo este tiempo y no te dio curiosidad leerlos? 
Samantha apretó los labios y se encogió de hombros.
—Claro… lo siento —dije examinando la elegante caligrafía del interior, en donde pude distinguir la aleatoria frase “…su traición fue lo que destruyó el equilibrio dentro de mí…”—. Vaya, ahora entiendo por qué la señora Alda dijo que era la única copia.
—¿Ryan…?
—¿Sí? —respondí sin dejar de ver el libro.
—Creo que debes ver eso.
Levanté la mirada y observé sobre el escritorio de madera, muy cerca de la ventana, la esfera del Báculo de Nualla; brillaba intermitentemente.
—No hay ninguna presencia —dije dejando el libro sobre la cama para sacar el Yin Yang del bolsillo de mis jeans.
Me acerqué al escritorio junto con Samantha y observé detenidamente el artefacto que, a diferencia del mío, seguía brillando intensamente.
—Tal vez está roto —dijo la chica tomándolo.
En ese momento, la esfera brilló con más intensidad y pude sentir un enorme poder que residía dentro de ella. Una ráfaga de viento salida de la nada envolvió a Samantha y la chica soltó un grito tambaleándose.
—¡Sam! —exclamé sosteniéndola justo antes de que cayera sobre la alfombra.
Vi alarmado que la chica había cerrado los ojos y temí que hubiera perdido el conocimiento; temblaba ligeramente.
—¿Sam? ¡¿Sam?!
Pero tan rápido como se desvaneció, la joven abrió los ojos de nuevo.
—¿Sam…? ¿Estás bien? ¿Te sientes bien?
—Vi… cosas —dijo mirando a su alrededor, entre confundida y nerviosa—. Imágenes…
—¿Qué viste? —murmuré, ayudándola a sentarse a la orilla de la cama. Me quedé en cuclillas frente a ella.
—Una aldea al pie de una montaña… una mujer flotando sobre ella… un hombre de cabello largo y blanco… y un grupo de hombres encapuchados observando desde el suelo… Luego una gran explosión… y…
En un instante supe de qué hablaba.
Era claro que se trataba de la Aldea Alba cerca de Greatville, los Seis Brujos, y Long amenazando a la que, casi podía apostar, era la mismísima Nualla.
—¿Estás bien? —pregunté de nuevo.
—Eso creo….
Tomé el libro y me senté junto a ella.
—La mujer que mencionaste… ¿era ella?
De entre las páginas saqué una hoja suelta, más gruesa que las del diario; la acababa de ver justo antes de que Samantha se diera cuenta del comportamiento de la esfera. Era un dibujo a mano de una mujer: llevaba una larga y ondulada cabellera, y vestía unas túnicas de encaje sobre las cuales resaltaba una esfera de cristal que colgaba de su cuello con una fina cadena.
—Sí… es ella…
—Creo que ella es la bruja Nualla… Y debo decir que se parecen mucho físicamente. Más de lo que pensé.
—Eso creo…
Samantha se levantó y caminó hacia la ventana; pronto me percaté por qué y me odié a mí mismo.
—Lo siento… Metí la pata.
—No te preocupes —respondió Samantha suspirando—. Lo más seguro es que escuche eso durante mucho tiempo.
—Lo siento.
—Está bien; tengo que acostumbrarme.
—¿Viste algo más? —pregunté, intentando cambiar el tema—. ¿Hace un momento?
—No estoy segura; todo sucedió muy rápido.
—Tal vez… sea mejor que vayamos con Kanna…
—De acuerdo.
Tomé la esfera azul que aún yacía tirada en el suelo y, contemplándola de nuevo, la metí en un sobre que estaba sobre el escritorio.
—Por ahora debemos guardar esta cosa.
Entonces, cruzamos el jardín, pero nos topamos con mi madre en el recibidor de mi casa, y mientras conversaba con Samantha, yo subí al ático para asegurarme de que la criatura estuviera en ese lugar.
—¿Qué haces tú aquí? —pregunté al entrar en mi habitación y toparme con Alex, quien estaba recostado en mi cama sin zapatos, viendo la televisión.
—Asegurándome de que recuerdes que existo —espetó.
—Gracioso.
—Te vi en la ventana de enfrente —murmuró Alex sin dejar de ver la pantalla; a su lado, Kanna comía una enorme bolsa de papas fritas—. ¿Sabe tu novia que estabas en la habitación de otra chica?
—¿Qué haces aquí? —repetí.
—Estaba aburrido. Como ya hay más gente que conoce tu secreto, yo ya pasé a ser un personaje secundario aquí. Busco la forma de meterme a mí mismo en la historia. ¿Qué hacías allá?
—Estábamos hablando de la bruja Nualla —respondí.
—¿Solo eso? —preguntó Alex con decepción.
—Tengo novia, ¿sabes?
—¿Y tú lo sabes? —dijo Alex—. Pasas más tiempo con tu vecina que con ella.
—Necesita de mi ayuda —dije con mala cara, no agradeciendo su comentario—. Escucha, Kanna; quiero preguntarte algo: ¿existe la posibilidad de que Sam tenga recuerdos o algo parecido de la vida de Nualla?
—¿A qué te refieres?
—Hace un rato estábamos revisando el libro de Nualla, el que obtuvimos en Greatville, cuando de repente, la esfera del báculo comenzó a brillar sobre su escritorio; ella la tomó y lo siguiente que supimos, fue que tuvo una visión.
—¿Una visión? —repitió Kanna interesada.
—Dijo que vio a Nualla en la Aldea Alba con Long y los Seis Brujos… y una explosión.
—¿Es todo?
—Es lo que recuerda.
—Eso es extraño. —Kanna frunció el ceño—. Tal vez deberíamos hablarlo con los Sabios.
—Lo mismo pensé.
Kanna cruzó la habitación volando y se dirigió al escritorio, en donde supuse que comenzó a dibujar un Yin Yang.
—Espera… —dije caminando hacia ella.
—¿Qué?
—Toma esto. —Saqué un pedazo de tiza del cajón del escritorio—. Usa esto para dibujar uno en esa pared; cuida la naturaleza, no gastes más hojas.
Kanna tomó la tiza y comenzó a dibujar un enorme Yin Yang en la pared de madera opuesta al escritorio. Por su parte, Alex se acercó lentamente a mí y, pasando su brazo por mis hombros, me abrazó.
—Ryan, amigo… ¿podrías decirme lo que pasó realmente en la habitación de Samantha?
—Voy a golpearte. Y no quiero que digas nada cuando ella llegue; está abajo con mamá.
—Ah… Fortaleciendo los lazos afectivos con la suegra.
—Te juro que…
—Haré una encuesta en línea… #EquipoSamantha o #EquipoMelissa… Kanna, ¿qué opinas?
—Vas a ser golpeado…. ¡Terminé! —soltó la criatura, a la vez que yo le daba una bofetada a mi amigo.
A lo lejos, escuché los pasos de Samantha en la escalera.
—¿Qué haces aquí? —preguntó a Alex cuando lo vio.
—Por lo visto nadie me quiere cerca hoy —musitó este, tallándose la mejilla.
—¿Ryan? —murmuró Kanna, enseñándonos el Yin Yang que había dibujado y que, a partir de ese momento, permanecería en la pared—. ¿Haces los honores?
—Aperi Fenestram… Lorna de Greatville…
Cuando el portal se abrió en la pared segundos después, pude ver a la joven bruja que, junto con Tristan, estaba de pie en el gran recibidor del Salón del Consejo.
—¡Es Ryan! —exclamó la bruja.
—¡Oh, buenos días! —dijo Tristan sonriente.
—Creo que debemos pensarlo dos veces antes de llamarlos a la hora que se nos ocurra —murmuró Samantha mirando hacia afuera del gran ventanal junto a nosotros; comenzaba a anochecer en Little Road—. Apenas es de mañana allá.
Un par de minutos después, los tres Sabios ya estaban también del otro lado del portal.
—¿A qué se debe la ocasión? —preguntó Lord Kenneth con semblante entretenido.
—Queríamos saber si había alguna posibilidad de que Sam tuviera recuerdos de la vida pasada de la bruja Nualla —dije rápidamente, sin titubear.
Kanna subió a mi hombro de un brinco y me dio un golpe en la nuca.
—¡Oye! ¡¿Qué…?!
—¡Podrías saludar primero, muchacho! —bramó.
Aún aturdido por el golpe de Kanna, no pude evitar notar la mirada sombría que los Sabios se dirigieron entre ellos.
—Supusimos que este día llegaría —dijo Lord Kevan.
—¿Lo sabían? —pregunté.
—¿Cuándo sucedió? —preguntó Lord Kelvyn.
—Hace unos minutos…
—Era solo cuestión de tiempo, en realidad. ¿Recuerdan que cuando revivimos a la señorita Samantha, ella nos habló acerca de cosas que vio en el Plano Oscuro? Esos eran recuerdos de la bruja Nualla, y eso nos planteó la posibilidad de que más visiones se presentaran tarde o temprano.
—No me acordaba de eso —murmuré mirando a la joven.
—Los poderes de la bruja Nualla, al igual que los del Elegido, residían en la mente.
—¿Ella tenía los mismos poderes que yo? —repetí, ante la nueva información que Lord Kenneth nos daba.
—Entre otros. Es por eso que, gracias a su poder, la señorita Samantha es capaz de tener recuerdos del pasado.
Arqueando las cejas, miré a Samantha.
—¿Qué? —murmuró esta.
—¿No entendiste lo que dijo? —espetó Alex a la chica—. Acaba de decir que tú tienes los mismos poderes mentales que Ryan y la bruja de antaño.
—Es, de nuevo, tan solo una suposición —concluyó Lord Kenneth.
—Vaya —soltó Kanna mirando a Samantha.
—Entonces… la otra vez que nos llamaron y le dijeron a Samantha que la ayudarían en lo que fuera, ¿se referían a esto? —pregunté atando cabos.
—Sí —respondió uno de los Sabios—. Sabíamos que las visiones se presentarían.
—Y… ¿son malas? —pregunté, aún sin comprender por qué lo habían ocultado—. Es decir, ella estará bien ya que solo son visiones o posiblemente sueños… ¿verdad?
Los Sabios guardaron silencio y lo interpreté como una negativa que me asustó.
—¿Verdad?
—No lo sabemos. No tenemos idea de cómo vaya a resultar esto; es incierto cómo se desarrollarán los poderes de la bruja Nualla en la señorita Samantha —murmuró Lord Kevan.
—¿A qué se refieren con eso?
—No les mentiremos. Puede que haya complicaciones en el futuro. El Plano Oscuro es muy peligroso y no se sabe mucho sobre él… No sabemos qué cosas hayan ocurrido durante el tiempo en que ella estuvo ahí, ni qué efectos o consecuencias pueda tener en su persona y sus poderes.
—Por eso les pedimos… extrema precaución —concluyó Lord Kenneth.
Miré a Samantha, quien tenía la vista fija en el suelo, y guardé silencio; ante la advertencia no tuve nada qué decir, y estuve seguro de que, cualquier cosa que pudiera decirle para intentar consolarla, no funcionaría.
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—¿Has sabido algo de Samantha?
—No.
—Ya veo…
Un par de días pasaron desde que los Sabios nos dieron las preocupantes noticias y yo no volví a ver a mi amiga; coincidentemente atravesábamos un fin de semana, por lo que ni en el colegio me fue posible verla.
Normalmente su ventana estaba siempre abierta, y constantemente nos saludábamos o platicábamos desde nuestras habitaciones; sin embargo, las ligeras cortinas de gasa de la chica permanecieron cerradas desde ese día.
—¿Crees que esté bien? —preguntó Kanna; sentada junto a mí en el escritorio, garabateaba en una hoja de papel.
—No lo sé —respondí, mientras intentaba sin éxito concentrarme con un ensayo que debía escribir de dos cuartillas acerca de una antigua civilización politeísta de América Central.
—Los Sabios parecían preocupados… ¿Crees que las visiones de Sam sean malas después de todo?
—No lo sé —repetí.
—¿Qué crees que piense ella al respecto?
—No lo sé.
—¿Estará bien?
—¡No lo sé, Kanna! —grité, golpeando el escritorio.
La criatura puso mala cara y me observó en silencio.
—Lo siento. —Suspiré—. Es solo que…
—Está bien —dijo Kanna suavemente—. Pero deberías hablar con ella. Todo esto es nuevo y no creo que deba enfrentarlo sola. Tú me tenías a mí… y a Alex.
Sabía que Kanna tenía razón, pero antes de pensar en cómo hablar con ella, y antes de saber exactamente qué decirle, se me ocurrió que primero necesitaba estar más informado.
—Kanna… ¿qué sabes de la bruja Nualla?
—¿A qué te refieres?
—Solo… ¿qué sabes de ella? En general.
Kanna frunció pensativa el entrecejo y suspiró.
—Sabía que este día llegaría —dijo en voz baja.
—¿En que te preguntaría sobre ella?
—Sí.
—Ahora que lo pienso… quizá debí hacerlo desde el día uno. Es decir, es su profecía, su espada, su Gran Poder… Todo lo que pasa es por ella.
—En realidad, me alegra que no lo hayas hecho.
—¿Por qué?
—Porque… hay muchas cosas que antes no hubieras podido comprender.
—¿Como qué?
Kanna miró a través de la ventana y suspiró de nuevo.
—Supongo que lo mejor sería empezar desde el principio.
En silencio, haciendo a un lado mis libros, la miré.
—Por generaciones, desde su fundación, la Tierra Mágica fue un lugar pacífico por excelencia. Los reinos se llevaban bien entre ellos y no existía enemigo alguno que amenazara la paz. Ni siquiera tenían ejércitos; no eran necesarios. Hasta que poco a poco comenzaron a surgir amenazas esparcidas…
»En diferentes puntos de la Tierra Mágica, la Oscuridad fue brotando, y demonios y criaturas oscuras aparecieron para unir sus fuerzas y atacar a la comunidad mágica. En un principio todo fue inofensivo; hasta que los seis reinos, sobre todo los del este, sufrieron agresiones cada vez más letales…
»Como sabes, en ambos mundos, sin importar sus diferencias, todo se basa en las dualidades; la existencia de los polos opuestos es importante para el equilibrio. Es lo que representa un Yin Yang; por eso puedes verlo en el templo, en tu espada y hasta en el escudo de armas de cada uno de los reinos. El mal se expandió a gran velocidad en poco tiempo, así que la bruja Nualla decidió crear el Gran Poder para equilibrar la balanza; esa esencia sumamente pura concentraba todo el poder de la luz perfeccionado por generaciones. Se trató de magia muy avanzada; peligrosa…
»Sin embargo, como aún no existía un enemigo definido y la situación era mayormente incierta, Nualla resguardó el Gran Poder en el Monte Sagrado y lo encerró con la ayuda de los doce Sellos Mágicos que crearon los Seis Brujos bajo su supervisión, esperando el momento adecuado para usarlo…
»Gradualmente, la Oscuridad continuó expandiéndose y el Elegido que Nualla anunció no apareció; esto obligó a los seis reinos a crear sus propios ejércitos para mantener la seguridad de sus pueblos. Los demonios y criaturas oscuras de todas partes se vieron amenazados por estos ejércitos, y comenzaron a agruparse poco a poco en un punto del este; por supuesto, hablo de la Isla Ankoku. Apartada del resto de los reinos, era el lugar perfecto y remoto para resguardar toda esa oscuridad…
»Cuando esto sucedió, los seis reinos decidieron crear sus primeros ejércitos, y el de Greatville estaría encabezado por un general de extraordinario poder y liderazgo: Caradoc…
»Y así, partieron al este para participar en una de las batallas más cortas y violentas de la historia de la Tierra Mágica. Para ese entonces, la concentración en el este ya no era un simple grupo de demonios; en muy poco tiempo se creó un inmenso ejército de criaturas de la oscuridad. Según escuché, eran decenas de miles de enemigos concentrados en un mismo sitio. Estaban tan bien organizados que tomaron el reino entero de Blue Ocean y se dirigieron a las puertas de la Fortaleza de Pastae, en donde estallaría la guerra…
»Con muy pocos hombres, Greatville ganó la batalla y Pastae se salvó, pero por muy poco; por eso mencioné lo de corta y violenta. Aunque Blue Ocean quedó bajo el control de la oscuridad, Caradoc regresó victorioso a su ciudad, en donde fue muy bien recibido y aclamado. Confiados con la victoria, los reinos decidieron entonces intentar retomar Blue Ocean, y esta vez, enviaron todo lo que tenían… Pero fueron sobrepasados en número y cayeron…
»Todos dieron por muerto a Caradoc y al Nigromante, y cuando se creía que era el fin, los Seis Brujos recurrieron a la persona que nunca los había defraudado: su maestra y mentora, la bruja Nualla. Para entonces, ella vivía en la Aldea Alba, lugar al que se retiró después de abdicar el trono de reina de Greatville. Sí, antes de todo eso, ella fue reina…
»Quizá nadie te había dicho esto, pero, la ascendencia de la bruja Nualla ocupó la corona durante generaciones, y cuando su periodo como reina terminó, decidió que, por primera vez en la historia de la Tierra Mágica, en su lugar quedara un grupo de hechiceros en vez de una sola persona. Fue entonces cuando se estableció el Consejo de Greatville, integrado por sus propios aprendices, los Seis Brujos…
»Sería erróneo que pensaras que Nualla renunció a la corona y se exilió a la mitad de la guerra, ella no era esa clase de persona; esto sucedió poco después de que creara el Gran Poder. Como te dije una vez, ella tenía el don de la clarividencia; por lo cual, tenía la habilidad de tener visiones… en una de ellas descubrió que muchos problemas se acercaban para la Tierra Mágica. Previó todo acerca de los levantamientos, el Ejército Ankoku y la guerra, por lo que, mientras esto sucedía, ella dedicó su tiempo para preparar cosas que nos ayudarían a todos en el futuro. Cosas que, incluso hasta el día de hoy, nadie conoce. En otras palabras, ella comprendía que a veces es necesario que la noche sea oscura, para que el día brille después del esperado amanecer…
»Pero, volviendo a la historia… No me mires así, eso era importante… Cuando el Ejército Ankoku avanzó, tomó Pastae y fijó sus ojos en Greatville, los Seis Brujos acudieron a la bruja Nualla, quien les habló entonces acerca de la verdadera identidad de Caradoc y del Nigromante, quienes, a su vez, casualmente acababan de volver argumentando haber escapado del enemigo, cuando en realidad habían sido reclutados por la Oscuridad. Los Seis Brujos regresaron rápidamente a la ciudad y advirtieron a los tres Sabios, quienes desterraron al Nigromante al inframundo; y cuando llegaron al palacio, impidieron la boda entre Adara y Caradoc, en donde él finalmente se hizo llamar Long…
»Entonces, el Ejército Ankoku llegó a Greatville; rodeó la ciudad y tomó la Aldea Alba. Long enfrentó cuerpo a cuerpo a la bruja Nualla en presencia de los Seis Brujos y él salió victorioso. Nualla fue derrotada en una terrible explosión que destruyó casi toda la aldea; por eso está en ruinas hoy en día…
»Sin embargo, ella no murió inmediatamente; los Seis Brujos la llevaron a Greatville cuando estaba muy grave. Allí, les entregó la Espada Sagrada y su báculo, y les dijo lo que tenían que hacer para desterrar a Long y sus ejércitos de la Tierra Mágica, y así ganar algo de tiempo mientras el Elegido aparecía. Lo que pasó después de eso, ya lo conoces…
»Los Seis Brujos expulsaron a Long y este terminó en la Tierra Mortal; pasando por la Puerta de la Luna, ellos lo rastrearon y lo atrajeron para utilizar en la cueva el Hechizo Despojador. Antes de eso, me dieron la descripción del Elegido y me encargaron buscarlo; sabían que ellos ya no estarían para hacerlo personalmente…
»Algo más que no te había dicho es que, antes de morir, la bruja Nualla también les dijo a los Seis Brujos que, en el futuro, cuando el Elegido apareciera, ella reencarnaría para ayudarlo a cumplir su misión… lo que nos lleva a…
—Sam —murmuré.
—La bruja Nualla fue una persona clave en la historia de la Tierra Mágica y en la pasada guerra en contra de Long; es por eso que es tan importante y venerada. Quedó perfectamente claro ante el mundo mágico que sus predicciones y sus habilidades definieron el rumbo de la paz que hemos vivido hasta ahora.
—Es por eso que todos se toman tan enserio la Profecía del Elegido —murmuré.
—Y ahora su anunciada reencarnación ha llegado.
—Tengo que hablar con Sam —finalicé.
—Has hecho un buen trabajo ayudándola hasta ahora —dijo Kanna, mirándome fijamente—, pero esto apenas comienza.
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Cuando subí las escaleras de madera y me topé con su puerta abierta, vi que Samantha estaba sentada al borde de su ventana, aunque las cortinas estaban cerradas. Eso me dio la impresión de que las cosas estaban peor de lo que pensaba.
Armándome de valor me dispuse a tocar, pero…
—Pasa, Ryan —dijo sin voltear.
—Eh… tu papá me dejó pasar —expliqué, mientras cerraba la puerta detrás de mí—. Pero… ¿cómo sabías que era yo? ¿Sentiste mi presencia?
—De hecho… te vi venir —confesó.
—Ah… claro. —Nervioso, metí las manos en mis bolsillos.
—¿Todo bien?
—De hecho… eso venía a preguntarte a ti —respondí, acercándome lentamente.
—Estoy bien —dijo ella mirando todavía hacia afuera.
Me senté a su lado y experimentamos un peculiar silencio que aproveché para pensar en qué decir; en realidad, no sabía ni siquiera por dónde empezar. Creí que una vez que estuviera frente a ella sabría las palabras exactas, pero, por alguna razón, no lograba encontrarlas; por un momento, deseé haber pensado más en la conversación antes de visitarla.
—Solo quería decirte que… pase lo que pase, puedes contar conmigo. Siempre.
—Lo sé —dijo con suavidad—. Y, te lo agradezco, pero… creo que esto es algo que debo enfrentar sola.
No me sorprendió la respuesta; era algo que yo mismo hubiera dicho, en realidad.
—Pero, si algo sucede, serás el primero en saberlo. —Samantha me miró por primera vez y me sonrió.
Apretando los labios, asentí.
Samantha me miró a los ojos y no pude evitar sentirme nervioso… así que, naturalmente, dije lo primero que pensé:
—Y… ¿ya leíste el libro?
—Aún no. —Volteó hacia su librero—. Estaba esperando a un amigo que prometió leerlo conmigo.
Miré fijamente el libro que destacaba de entre los demás por su viejo y descuidado lomo, y lo hice flotar hasta mis manos.
—Toma —dije extendiéndoselo.
—Sabes… tus poderes son muy útiles.
—No son solo míos —corregí—. Por lo que los Sabios dijeron, tú también los tienes; solo debes practicar un poco.
—¿Me enseñarás?
—Por supuesto; será divertido —dije pensativo—. Veamos… Está el de mover objetos con la mente… y, por lo tanto, levitar también.
—¿Levitar?
—Te gustará —aseguré sonriendo.
—¿Qué más?
—Está la cosa de las visiones… algunas veces son útiles, aunque no sé exactamente cómo controlarlas, ahora que lo pienso… A decir verdad, suceden por sí solas y siempre me muestran cuando algo está por suceder… Es confuso.
—Lo imagino.
—Las técnicas de la Espada Sagrada no podrás usarlas, pero tienes el Báculo de Nualla; quién sabe qué otros poderes tenga, además de arrojar rayos de energía mortales y destructores.
—Es verdad —dijo Samantha soltando una risita.
—No puedo lanzar rayos, ni esferas de energía, ni cosas parecidas por mí mismo; así que no creo que tú puedas hacerlo.
—Eso lo veremos. —Levantó la cabeza con superioridad—. Las cosas que dijiste son las que tenemos en común, pero tú tendrás otras habilidades, y yo tendré las mías. Tal vez algún día pueda teletransportarme a otro lugar con solo pensarlo.
—Eso sería muy útil —aseguré riendo.
Samantha contempló el libro en silencio.
—Sabes… no tenemos que leer la cosa entera ahora —dije titubeante—. Kanna acaba de contarme la versión oficial; si quieres te la puedo decir.
—¿Algo como ver la película en lugar de leer el libro? —Frunció las cejas.
—Estoy seguro de que el libro es mejor, siempre lo es. Pero… sí; algo así.
—De acuerdo —dijo sonriendo—. ¿Necesitaremos comida para esto?
—Por supuesto —resoplé.
—¿Pizza? —Tomó su teléfono celular.
—Siempre.
En realidad, no estaba seguro de lo que sucedería en el futuro. Sabía que probablemente Samantha correría peligro por el extraño asunto de la reencarnación, justo a como los Sabios nos lo habían advertido; no obstante, me hice la promesa a mí mismo de que, pasara lo que pasara, estaría cerca de ella para protegerla. Aunque me regañara por eso.
Y, hombre, venían muchas cosas en camino…
Naturalmente, nunca leímos el libro.
Gran error.
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CAPÍTULO IV
El General Oscuro
Cuando llegué al colegio a la mañana siguiente, encontré a Alex sentado en nuestro escritorio leyendo una delgada revista de cómics. Evidentemente era el turno de uno de sus superhéroes favoritos; seguramente aún no salía el siguiente tomo del manga que estaba leyendo en esos días.
—¿Qué leemos esta mañana? —pregunté aun sabiendo la respuesta. Me senté a su lado sonriente.
—Un poco de acción superhéroe para variar —respondió mirándome distraído—. Y tú… ¿por qué luces tan contento? ¿Me perdí de algo?
—No. —Fruncí las cejas.
—¿Sucedió algo? ¿Encontraron un Sello? ¿Fueron a la Tierra Mágica sin mí de nuevo? ¿Ganaron la batalla? ¿Acaso venciste a Long y…?
—Ya, cálmate, wey —espeté en español, haciéndole una seña para que se detuviera—. No sucedió nada; ya te lo dije.
—¿Entonces?
—¿Realmente necesito una razón para estar contento? —pregunté con sarcasmo—. No, espera; no me respondas.
—Hola, chicos.
Ambos levantamos la vista y vimos a Samantha que se acercaba a nosotros con buen semblante; llegando hasta el escritorio, dejó su mochila sobre la mesa y nos miró.
—Escuchen: estuve pensando y creo que sería buena idea hacer un día de campo en la Tierra Mágica; algo de diversión en ese lugar no nos caería nada mal para variar.
—¿Un día de campo allá? —repitió Alex con mala cara—. Esa es una…
—Buena idea —dije interrumpiéndolo, pateándolo por debajo de la mesa.
—Excelente. —La chica sonrió y miró a la maestra Marianne, quien entraba al salón con un cerro de hojas en los brazos—. Ahora regreso…
Samantha caminó hacia ella y Alex me miró con mala cara.
—¿Qué fue eso? —soltó.
—Lo siento. —Crucé los brazos—. No quería que arruinaras su buen humor.
—¿Qué le dijiste?
—¿De qué hablas?
—La veo… más relajada —respondió bajando la voz—. Antes estaba… no sé, extraña; ¿qué le dijiste?
—¿Por qué crees que yo tuve que ver algo con eso?
Miré de nuevo hacia en donde estaba la chica y pude ver claramente lo que mi amigo decía: frente a mis ojos, por primera vez desde que Samantha volvió a la vida, pude ver a la misma chica alegre de siempre.
Como le había prometido a Samantha ayudarla a explorar sus supuestos poderes mentales, no pude rehusarme cuando me pidió hacer el primer intento esa misma tarde a la salida del colegio; una vez que concluyeron las clases, los tres nos dirigimos a mi casa para encontrarnos con Kanna en el ático.
—Bien —dije sentándome frente a ella a la mitad de mi habitación; habíamos movido los sillones de la sala para hacer algo de espacio. Por su parte, Alex y Kanna se acostaron en mi cama para observarnos—. Bienvenida a Telequinesis Uno. No prometo no dejarte tarea. El examen final será difícil.
La chica sonrió.
—Lo primero que debes saber para mover un objeto, es que todo está en tu mente.
—Eso es obvio —dijo Kanna a mis espaldas.
—Al igual que cuando entrenamos para que liberaras el Báculo de Nualla, la clave está en la paciencia —continué—. A mí me tomó semanas poder mover un simple lápiz.
—¿Es una buena estrategia que un maestro hable de sus fracasos? —murmuró Kanna.
—Todo está en la concentración —seguí.
—Cosa que tú nunca tuviste.
—¡¿Te quieres callar?! —solté, volteando hacia ella—. ¿Quieres hacerlo tú?
—Lo haría mejor.
—Solo… cierra la boca. Gracias.
—Qué carácter —dijo la criatura cuando volteé de nuevo hacia Samantha—. Así jamás va a casarse. Será el tío incómodo.
Respiré profundamente y miré a la chica frente a mí, quien ahogó una risita.
—Bien. Para empezar, ni siquiera estamos seguros de que vayas a tener los mismos poderes que yo; es solo una suposición de los Sabios. Pero, para averiguarlo y estar seguros, debemos intentarlo primero. Empezaremos por algo simple.
Saqué mi teléfono celular de mi bolsillo y lo dejé en el suelo entre nosotros.
—Visualiza el teléfono moviéndose —indiqué—. Imagina que flota frente a ti. Ordénale que lo haga. Concéntrate y, sonará extraño, pero, empújalo con la mente. Siente el peso que tiene, haz que…
De repente, frente a mis ojos, obligándome a que dejara de hablar, el teléfono tembló y se elevó en el aire.
—Oh, vaya —solté sorprendido.
—¿Así? —dijo la chica sonriendo.
—Lo hizo —soltó Alex, bajando de la cama para dejarse caer en el suelo junto a mí.
—Eso parece —dije boquiabierto.
—Ryan, ¿cuánto tiempo dijiste que te tomó mover un lápiz? —preguntó Kanna.
—¿Sam, habías hecho esto antes? —pregunté.
—No —dijo la chica, riendo emocionada—. Solo hice lo que me dijiste.
—Soy… un maestro extraordinario —balbuceé.
—Tú eres un tonto; ella es brillante. —Kanna se acercó.
De pronto, Samantha estornudó; el teléfono salió disparado hacia la pared y se partió en pedazos.
Alarmada, la chica se tapó la boca con las manos.
—Lo lamento —dijo sin aliento.
Apretando los labios, sin saber cómo reaccionar, contemplé los pedazos de plástico y metal esparcidos en el suelo.
—Ryan, lo siento tanto.
Kanna y Alex comenzaron a reír a carcajadas.
Cerrando los ojos, aun con las piernas cruzadas, me incliné hacia el frente hasta que mi frente tocó la fría madera.
—¡Oh, hiciste que llorara! —dijo Kanna sin parar de reír.
—No estoy llorando —balbuceé.
Alex recogió los pedazos del teléfono y se acercó a mí de nuevo cuando me incorporé.
—Tal vez… tenga compostura…
—Te compraré otro; lo prometo —dijo Samantha; su cara estaba completamente roja—. Iré ahora mismo con mi padre al centro comercial. Yo…
—Lo importante… es que ya eres una bruja.
Al decir lo último, no pude evitar sonreír.
Samantha comenzó a reír.
—Ryan, lo lamento tanto —repitió.
Miré a mis amigos y comencé a reír también.
Y de pronto, una intensa luz iluminó la habitación desde el gran ventanal; pronto comprendí que se trataba del Yin Yang que Kanna había dibujado con tiza en el muro de madera.
—¿Qué está pasando? —preguntó Alex.
—Alguien está llamando —dije caminando hacia él—. Kanna, ¿crees que ahora aparecerán todos los portales aquí?
—No me sorprendería.
—Aperi Fenestram —murmuré asombrado. Evidentemente, el hechizo comenzaba a mejorar de alguna forma. Sin quererlo así, ya habíamos establecido el lugar de comunicación.
El Yin Yang se separó, dejando salir una luz blanca de entre la separación de las dos partes; la luz se extinguió y, dentro del círculo, apareció la viva imagen de Tristan.
—Saludos.
—Hola, Tristan —saludé, teniendo un mal presentimiento al ver el rostro serio del hechicero—. ¿Qué sucede?
—El Consejo requiere de su presencia. De inmediato.
—Iremos enseguida —respondí.
Tristan asintió y el portal se cerró.
—Claude Fenestram…
—Eso fue corto —murmuró Alex.
—Algo está pasando. —Los miré a todos—. Vamos.
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Era una oscura noche sin luna en Greatville.
Cuando llegamos con la ayuda del Porteador, encontramos a Tristan y a Lorna al pie de las escalinatas que conducían a la entrada del Salón del Consejo.
—Ya era hora —murmuró Lorna.
—Lo siento —dije confundido por la actitud de la bruja que lucía igual de seria que Tristan. Él solo saludó con un gesto.
—¿Qué sucede? —pregunté, guardando el Porteador en mi mochila.
—Será mejor que entremos —dijo Tristan.
El hechicero abrió la gran puerta de roble y todos entramos al edificio.
Yo estaba aterrado; el semblante de nuestros dos anfitriones no era alentador. Al atravesar el vestíbulo intercambié una mirada con Samantha y Alex.
Una vez que entramos a la amplia habitación circular con el gran domo de cristal por el cual se podían ver las estrellas, vi a los tres Sabios que rodeaban la gran pila de piedra que habían utilizado la noche en que revivieron a Samantha.
—Bienvenidos.
—Acérquense, por favor.
Alex y yo nos miramos de nuevo y nos acercamos junto con Samantha, Lorna, Tristan y Kanna, que había subido de un salto a mi hombro.
Lord Kenneth pasó su mano sobre el contenido brillante y burbujeante del caldero de piedra, y lo más curioso sucedió: poco a poco, una serie de imágenes comenzaron a aparecer sobre su humeante superficie.
No pude distinguir de inmediato lo que veía, pero, al cabo de unos segundos, vi una playa envuelta en una tormenta; a lo lejos, a pesar de la oscuridad, se veía una isla.
—Es como una televisión —murmuró Alex.
—Es la Isla Ankoku —explicó Lord Kevan, a la vez que la imagen parecía cruzar el océano negro y se acercaba a toda velocidad a la isla que destacaba por sus tres grandes montañas—. Desde hace un par de horas, hemos sentido una gran cantidad de actividad oscura en el reino de Blue Ocean… en la isla.
—¿Qué está sucediendo? —pregunté nervioso.
—Algo que no pensamos sucedería tan pronto —respondió Lord Kelvyn—. El ejército enemigo se organiza.
—¿Qué? —solté, recordando con temor el relato de Kanna acerca de las terribles guerras en el pasado—. Pero, dijeron que Long no haría nada así hasta obtener los Sellos.
—Nos equivocamos —admitió Lord Kenneth, luciendo sumamente pálido.
Miré a Kanna y me devolvió la misma mirada desconcertada que seguramente yo tenía.
—Y lo único que podemos hacer ahora… es esperar.
—¿Esperar? —pregunté sin comprender—. ¿A qué se organice mejor?
—Tranquilo, Ryan —murmuró Kanna.
—¡Pero…!
—Si nosotros nos movemos ahora y atacamos, podría ser peligroso… No sabemos lo que Long esté tramando; podría ser incluso una trampa.
—¿Una trampa? —repetí.
—Long puede hacer todo lo que quiera dentro de sus dominios sin llamar nuestra atención… pero por alguna razón, no tiene cuidado de esconder lo que hace.
—Podría estar haciendo esto a propósito para que nosotros nos demos cuenta e intentemos impedirlo —explicó Tristan en tono lúgubre.
—Así es —coincidió Lord Kenneth.
Apretando los labios, miré de nuevo hacia la superficie del caldero. La imagen cambió frente a nosotros y mostró la isla más de cerca. La arena de sus playas era blanca pero las rocas y todo lo demás, era negro. Fue entonces cuando vi miles de luces moviéndose en la oscuridad.
—¿Eso es…?
No tardé en percatarme con horror de que se trataba de miles de demonios y criaturas que parecían agruparse con antorchas en las manos.
—Es horrible —escuché decir a Samantha.
—Aún no han visto lo más importante de esto —explicó Lord Kevan—. La razón por la que los llamamos para que vieran esto con sus propios ojos.
—Esto sucedió hace unas horas…
Miré una vez más y me quedé atónito.
En el centro de la isla, sobre la más alta de las tres montañas, sobresalía un oscuro palacio; sus puntiagudas torres góticas rasgaban las nubes, algunos de sus ventanales brillaban seguramente por la luz de velas y antorchas en el interior. A la mitad de la montaña que sostenía el palacio, pude ver una luz tenue que salía de una cueva, desde donde por primera vez comenzamos a escuchar algo: gritos.
—¡Suéltenme! ¡Déjenme ir!
Al fondo de la cueva, iluminada por escasas antorchas, había una celda de gran tamaño; en ella, un joven de túnicas grises rasgadas, ojos color miel y cabello tan claro que parecía blanco, se asomaba entre los barrotes. Estaba lleno de tierra y de heridas y cortes ensangrentados.
—¡Déjenme salir! —gritó de nuevo.
—Sabes… eres muy problemático en las noches de luna nueva —comentó una mujer que, de pie del otro lado de los barrotes, lo observaba fijamente. Sus ojos eran color ámbar, su piel morena y su cabello plateado; sus alas y ajustado atuendo estaban divididos en blanco y negro de cada lado.
Joshua estuvo a punto de gritarle de nuevo a su captora, cuando se escuchó una voz sibilante que se le adelantó.
—Es por la única noche del ciclo; la única noche en que logra liberarse del hechizo del amo Long —dijo la voz de Toshi, quien en cuestión de un abrir y cerrar de ojos, había aparecido junto a Leiko—. Pero no le durará mucho.
Leiko le sonrió maliciosamente a Joshua.
—Sabes que las noches de luna nueva son perfectas para el ritual del amo Long, debido a las condiciones que el poder ausente de la Luna brinda —dijo Toshi aproximándose a la celda—. Cuando el amo recupera sus energías de tu cuerpo, te vuelves su servidor por un mes. Es inútil resistirse.
—¡¡Déjenme salir!! —gritó Joshua una vez más, quien, retrocediendo, creó en su mano una esfera de energía y se la arrojó a los barrotes.
—Ya sabes que no puedes escapar —siseó Toshi al ver que el ataque se desvanecía con una especie de barrera de energía invisible que protegía los barrotes.
Soltando un furioso grito, Joshua comenzó a atacar una y otra vez la barrera, maldiciéndolos mientras lo hacía.
—Muy pronto estarás de nuestro lado de nuevo —murmuró ahora Leiko con frialdad.
Joshua apretó sus puños con coraje y creó una esfera de energía en cada mano… sin embargo, se escuchó ahora una tercera voz:
—¿Tratando de escapar de nuevo?
Leiko y Toshi hicieron una reverencia cuando, envuelto en una luz púrpura, apareció Long frente a ellos.
—Mi Señor —saludó Leiko.
—Es hora —espetó Long—. Llévenselo.
Leiko atacó a Joshua con rayos de energía sin previo aviso, y el joven recibió el ataque cayendo al suelo; fue entonces cuando Toshi hizo un movimiento con su mano y los barrotes de la celda desaparecieron.
Después de atravesar cavernas serpenteantes y de subir una serie de empinadas escalinatas de roca, llegaron hasta lo que parecía ser una amplia plataforma rodeada de… nada. Cuando Joshua y sus captores salieron al ventoso exterior, se encontraban en el punto más alto de la isla; en la torre principal del palacio, en la cima de la montaña, casi al nivel de las nubes.
Leiko arrojó a Joshua al suelo en el centro de la plataforma, pero este se puso de pie rápidamente y corrió desesperado hacia una de las orillas.
—¡No seas tonto! —exclamó la mujer, arrojándole una esfera de energía en una pierna para herirlo y hacerlo caer.
Leiko hizo un movimiento con su brazo y el chico regresó por arte de magia al centro de la plataforma en contra de su voluntad; Long se acercó a él y conjuró una daga en su mano.
—No lo hagas más difícil —dijo el hechicero empuñando la daga con su mano derecha, haciéndose un corte en la palma izquierda, que rápidamente comenzó a sangrar. Frente a él, Joshua desvió la mirada con asco—. ¿Qué sucede? ¿Te desagrada?
Apretando su puño herido, el hechicero comenzó a caminar alrededor del prisionero, dejando a su paso una marca de sangre en el suelo de mármol negro.
Finalmente, creó un círculo alrededor de Joshua.
—¿Por qué haces esto? —preguntó Joshua con voz ronca, sin poder levantarse.
—Sabes la razón, Joshua —dijo Long con suavidad mientras que, pasando su lengua por la herida en su mano, la hacía cerrarse por sí sola.
Long entró al círculo que había dibujado con su espesa sangre y se puso de pie frente a Joshua, alzando los brazos hacia el cielo y cerrando sus fríos ojos grises.
Verbi auditus.
Recipit sacrificium. Reddit adimit.
Haec hora. Haec locum. Ego vocari. Magiae avitarum.
Secretis umbra. Tenebris spiritus celabantur.
Invocat interiore virtute furari.
Instaurare magiae.
Cuando Long recitó las últimas palabras de su hechizo, el cielo lleno de nubes moradas y relampagueantes comenzó a arremolinarse. El brillo de los ojos de Joshua desapareció y, cayendo primero de rodillas, se derrumbó en el suelo inconsciente.
La sangre alrededor de ellos comenzó a brillar intermitente cada vez más rápido, hasta que, encendiéndose intensamente, creó una luz púrpura que salió de la circunferencia, elevándose hacia el cielo como una columna de luz que se perdió entre las nubes; entonces, una serie de rayos de energía rodearon a Long y a Joshua dentro del interminable túnel.
Una especie de nube negra salió del pecho de Joshua y pasó a Long lentamente.
—El poder del Amo Long —escuché decir a Toshi, quien mantenía su distancia junto a Leiko fuera de la columna de luz.
—¿Por qué no puede tomarlo todo? ¿Por qué hace esto cada noche de luna nueva?
—Eso te lo responderé yo, Leiko —dijo la voz de Long.
La bruja se sobresaltó y miró al hechicero, quien abrió los ojos mientras la columna de luz se extinguía.
—Es por culpa de los Seis Brujos. —Long caminó hacia ella—. El Hechizo Despojador me quitó todos mis poderes y no puedo recuperarlos de una sola vez o eso podría destruirme. Mi cuerpo debe fortalecerse poco a poco… Al final, seré más poderoso que antes.
—Mi Señor —dijo Leiko cuando el hechicero pasó junto a ella y continuó su camino hacia la entrada por la que habían llegado a la plataforma.
—Esperen a que se recupere; después tráiganlo al trono —ordenó Long sin mirar atrás, en donde Joshua yacía en el suelo inconsciente.
No pude evitar sobresaltarme cuando Lord Kenneth hizo un movimiento con su mano y las imágenes desaparecieron del enorme caldero. Sin aliento, miré a Samantha y a Alex. Ambos estaban tan pasmados como yo.
—¿Cuándo sucedió esto? —pregunté.
—Hace unas horas —respondió Lord Kevan, recordándome que ya lo habían dicho.
—Long ha continuado recuperando sus poderes cada luna nueva, y no hay nada que podamos hacer al respecto —dijo Lord Kelvyn con pesar—; sin embargo, es de mayor importancia lo que ha estado sucediendo desde entonces.
—¿Hay más? —pregunté.
Lord Kenneth hizo otro movimiento sobre el caldero y una nueva imagen apareció:
Al pie de las tres montañas que se elevaban hasta las nubes tormentosas, había una inmensa llanura llena de agujeros en el suelo; a pesar de ser un territorio sombrío, todo parecía estar en calma… hasta que vi una gaviota acercarse a la isla. Justo al pasar por la costa, ruidos de gruñidos y tambores comenzaron a escucharse cada vez más fuerte hasta que, de los agujeros y cavernas, comenzaron a salir demonios y criaturas de todos tamaños y formas. Fue una imagen sumamente aterradora… Mis palabras no alcanzan para describirlo…
Una de las criaturas dio un salto y derribó a la gaviota para desgarrarla y comérsela.
—¡Oye! —se quejó con voz profunda un demonio humanoide de espeso pelaje negro y gran altura que se acercaba a él—. ¡Deja algo para nosotros!
En su mano, el demonio conjuró una esfera de energía y destruyó a la criatura que se había comido a la gaviota, creando así un revuelo entre los demonios que comenzaron a atacarse entre sí. De repente, un rayo de energía atravesó el aire y destruyó a la criatura; todos los que estaban a su alrededor guardaron silencio y se quedaron inmóviles.
Con la mano extendida en dirección a la criatura destruida, vi a Joshua de pie sobre una roca. Sus túnicas eran diferentes, y pude ver sobre ella señales de una especie de armadura; su semblante era muy distinto al que acababa de ver.
—¿Quién eres tú? —espetó un demonio de largos tentáculos, observándolo con odio.
—A partir de este momento está prohibido destruir mi ejército —dijo Joshua con voz fría pero firme.
Algunos murmullos de inconformidad crecieron entre los presentes, mientras que, un grupo de demonios, comenzó a acercarse amenazadoramente al joven.
—¡Un humano no me dará órdenes! —exclamó una criatura peluda de filosas garras, saltando de la multitud hacia Joshua.
El tipo, quien apenas se inmutó, hizo un movimiento con su mano y lo hizo explotar en el aire, envuelto en una bola de fuego que se extinguió rápidamente.
Muchos demonios retrocedieron, mientras que otros miraron a Joshua.
—Yo soy el General del Ejército Ankoku ahora. Y a partir de este momento seguirán mis órdenes.
—¡Yo no estaré bajo las órdenes de un hechicero! —exclamó una criatura baja que me recordó a un cerdo.
—No, no lo estarás. —Joshua lo destruyó también.
—¿Cuándo atacaremos? —preguntó un alto demonio de piel azulada.
—¡Estamos hartos de esta isla!
—¡Ataquemos de una vez!
—¡¡Silencio!! —bramó Joshua—. Ustedes no son más que patéticas y débiles criaturas que deben prepararse para convertirse en el ejército oscuro que tomará la Tierra Mágica. Destruiremos y mataremos a todo lo que se coloque en nuestro camino, pero primero deben fortalecerse. De otra manera, fracasarán. —Por un instante, sus ojos se tornaron completamente negros—. Ustedes serán el ejército que le dé fin a esta tierra, y yo seré quien se encargue de ello.
—¡Muerte! —gritó el mismo demonio.
—¡¡Muerte!! —rugieron todos a su alrededor.
En ese momento, la cosa más extraña sucedió: fue como si, por un instante, Joshua pudiera vernos. Conjuró una esfera de energía y la arrojó en nuestra dirección. Todo pasó tan rápido que tardé en comprender que, gracias a un movimiento ágil de uno de los Sabios, la sustancia que tenía la pila de piedra había desaparecido antes de caer sobre nosotros; el caldero había explotado al instante.
Alarmado, los miré a todos.
—Se dio cuenta de que observábamos —murmuró Lorna, rompiendo el silencio.
—Demonios —espetó Tristan dándose la vuelta.
—No lo puedo creer —dijo Samantha mirando el suelo—. Joshua… él…
—Sabía que lo veríamos —murmuré furioso—. Long sabía que yo lo vería, y por eso permitió que viéramos lo suficiente… Quiere provocarme.
—Ahora que están enterados de lo que sucede, será mejor que esperemos —murmuró Lord Kenneth.
—¿Para qué nos llamaron si no vamos a hacer nada? —me quejé, sin importarme el hecho de que temblaba por la impotencia y frustración.
—Los llamamos porque tú nos pediste que les dijéramos cada vez que supiéramos algo acerca de Long, Ryan… ¿Lo recuerdas? —dijo Lord Kelvyn, mirándome fijamente. Era la primera vez que él me hablaba de esa forma; normalmente se dirigía a mí como “Elegido”.
—Long y su ejército no atacarán ahora —dijo Tristan ansioso—. Como sabe que nosotros hemos visto lo que hace, esperará a que nosotros demos el primer paso. Ryan tiene razón; su intención fue provocarnos.
—No haremos nada hasta que Long haga su primera jugada —dijo Lord Kenneth con autoridad.
—¿Qué significa eso? —pregunté confundido.
—Significa, que esperaremos hasta que Long saque a sus ejércitos de la isla; por ahora, debemos concentrarnos en encontrar los Sellos restantes para intentar llevarle la mayor ventaja posible en lo que sí podemos controlar. Debemos actuar con cautela e inteligencia.
Tristan coincidió con él.
—¿Alguna idea de dónde comenzar? —preguntó Alex.
—Tú eres el Elegido, ¿no? —dijo Lorna mirándome fijamente—. Debes de saberlo.
—No… no lo sé —solté temeroso.
—¡Es verdad! —exclamó Alex—. Cuando conocí a Kanna, ella me dijo que el destino del Elegido era buscar los Sellos, y que solo él podía encontrarlos.
—No me estás ayudando, hombre.
—Eso fue lo que dijo la bruja Nualla —comentó Kanna.
—Pero, si se supone que solo yo puedo encontrarlos, ¿cómo es que Long y los Sabios han encontrado los que llevamos hasta ahora, y yo no tengo ni idea de dónde comenzar a buscar? ¿No debería haber algo que me dijera cómo hacerlo?
—Quizá sea un error decir esto, pues podría sembrar dudas innecesarias en sus mentes, pero… la magia actúa de maneras misteriosas. Quizá esa parte de la profecía no se cumpla de la manera en que fue predicha —comentó Lord Kenneth.
—Puede ser —dije aún dudoso—. Aunque… si había un Sello en Silva y otro en Nive… ¿no existe la posibilidad de que haya Sellos en los otros reinos?
—Es probable.
—Y… ¿qué haremos con Joshua? —preguntó Samantha, llamando mi atención. Visiblemente, estaba preocupada por él.
Todos nos miramos y me di cuenta de que alguien debía darle una respuesta honesta.
—Él está fuera de nuestro alcance.
—¡Ese no era Joshua! —exclamó la chica angustiada—. ¡Está bajo su control!
—Volviendo a lo de los Sellos… —dijo Alex, intentando cambiar el tema—. Tal vez deberíamos buscarlos nosotros también.
—¿A qué te refieres? —pregunté, notando que me hablaba directamente a mí.
—A que, si venimos aquí más seguido, tal vez podamos ayudar a buscar.
—Sí; tienes razón —dije pensativo—. No podemos quedarnos con los brazos cruzados mientras Long se sale con la suya… Por lo pronto, tenemos cosas que hacer en casa, pero, en unos días, prepararemos todo para regresar aquí.
Todos asintieron.
—Sam… —dije intentando llamar la atención de la chica, quien ahora miraba al suelo—. ¿Estás de acuerdo?
—Sí… está bien.
—Está decidido entonces. —Lord Kenneth asintió.
—Cuando regresemos, comenzaremos a buscar los Sellos Mágicos en los otros reinos —concluí.
—Pero debemos darnos prisa —dijo Kanna con decisión—. Si Long ya tiene a su General Oscuro, significa que se está preparando para algo grande… No tenemos tiempo.
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CAPÍTULO V
La Pagoda
—¿Qué tal estuvo la película?
—¿Película?
—¿La que te quedaste a ver en casa con Alex ayer?
—Ah; esa. Estuvo… bien.
Un día más en mi relación con Melissa, un día más en que debía inventar alguna excusa que justificara el tiempo que pasé en la Tierra Mágica.
Conocí a Melissa durante mi segundo día en Domum, poco después de volver de México y, a decir verdad, desde el primer momento, congeniamos.
Algo en ella llamó mi atención: todo.
Era bonita, lista, agradable, divertida…
Sentados en una banca de madera que mi madre había instalado en el jardín lateral de mi casa, junto al árbol por el cual siempre subía y bajaba a mi habitación, Melissa y yo habíamos pasado al menos dos horas de la tarde del viernes platicando acerca de todo y acerca de nada.
Tener que mentirle constantemente, sobre todo en los últimos días, acerca de en dónde gastaba mi poco tiempo libre no era nada agradable, por lo que esa tarde me propuse pasar un poco de tiempo de calidad con ella.
—¿Solo estuvo bien? —preguntó sonriendo; recostada boca arriba en la banca, había apoyado su cabeza sobre mis piernas—. ¿Esa es tu opinión cinematográfica?
—He visto mejores. —Me encogí de hombros.
—¿De qué se trató?
—Bueno… —balbuceé, mirando hacia las ramas del árbol—, de mucha acción, explosiones, autos y sangre.
—Eso explica tu gran análisis —bromeó.
—Te lo dije.
—Me alegra que al menos tú y Alex diversifiquen lo que ven juntos en Internet cuando están solos.
—Eso solo pasó una vez —me quejé sonriendo.
—Querrás decir que solo los atrapé una vez. Al menos tú te divertiste. Yo pasé cuatro horas en un aula con un grupo de chicos que no pararon de discutir en si debían gastar lo que se recaudó del baile en un nuevo telescopio para el club de astronomía, o una consola de audio para el club de teatro.
—Creí que te gustaba decidir en qué gastar dinero.
—Me gusta. Pero no por cuatro horas. Los de drama son tan… dramáticos.
—Voto por un techo en la parada del autobús —espeté con una mueca—. Pertenezco al dos por ciento del alumnado que no tiene una limosina, y no es divertido esperar en el sol o en la lluvia cuando el autobús se retrasa.
—Me gusta —dijo sonriendo—. Lo propondré en la reunión del próximo lunes.
—¿Quieres decir que aún después de cuatro horas, no decidieron nada?
—¿Ahora entiendes mi frustración?
—Sabes… deberíamos aprovechar el fin de semana para hacer algo divertido.
—¿Cómo qué?
—No lo sé. —Fruncí las cejas—. Tal vez deberíamos ir a algún lugar. Alejarnos de todo y olvidarnos de todas nuestras preocupaciones.
—¡Lo tengo! —exclamó incorporándose.
—Escucho…
—No vayas a alterarte, ¿de acuerdo? —dijo titubeante.
—De acuerdo —dije confundido.
—¿Recuerdas nuestra primera cita… cuando te dije que la mansión de mis padres en las montañas estaba en remodelación… y después te dije que era mentira?
—Sí…
—Bueno… eso… no era tan… falso.
—¿Tienes una mansión en las montañas? —espeté.
—Es más bien una cabaña… que es muy grande…
—¿Por qué habría de alterarme por eso?
—Sé que no te sientes muy cómodo por ir a una escuela de niños ricos.
—Tú eres la excepción. —Sonreí.
—El punto es, que tal vez mis padres nos puedan prestar la cabaña el fin de semana.
—El fin de semana —repetí, ligeramente nervioso, cuando una curiosa idea entró en mi mente de adolescente—, en las montañas… en una cabaña… tú y yo.
—Y los demás —dijo entusiasmada—. Hay lugar para todos. Será mejor que aquel campamento con peces muertos.
—Claro —dije sonriendo de nuevo—. Suena divertido.
—Genial. —Melissa cogió su teléfono celular—. Llamaré a mis padres ahora mismo.
—Genial —repetí suspirando, a la vez que se ponía de pie y caminaba por el jardín.
Sintiendo mi rostro enrojecer por el pensamiento que había tenido al pensar que estaríamos solos, sacudí la cabeza.
El día anterior habíamos decidido enfocar todas nuestras energías en buscar más Sellos mientras Long continuaba organizándose en el este de la Tierra Mágica, pero la idea de tomar un último descanso antes de quien sabe cuánto tiempo, pudo más. Estaba seguro de que, en cuanto lo supieran, mis amigos opinarían lo mismo.
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El punto de reunión fue mi casa. Antes de las nueve de la mañana del día siguiente, Alex y Melissa ya habían llegado con su respectivo pequeño equipaje. Por supuesto, el mío pesaba un poco de más, ya que cierta criatura color rosa había insistido en acompañarnos y no me había quedado otra salida. Cuando le conté a Kanna acerca de nuestro plan para el fin de semana… enloqueció. Perdió la compostura. Se volvió loca. Le habíamos prometido buscar los Sellos y, decirle que haríamos lo contrario, no le cayó nada bien. Nunca sabré si su razón de acompañarnos era que quería mantenernos vigilados, o también quería un descanso y se negaba completamente a aceptarlo.
Cerca de las nueve y treinta, el auto convertible de Kyle aparcó en la acera y Samantha se nos unió; así, emprendimos nuestro camino hacia las montañas.
—Debí pensarlo dos veces antes de venir —dijo Alex a la mitad del camino.
—¿De qué hablas? —pregunté.
—Está claro que soy la quinta rueda. —Hizo una mueca.
En los asientos delanteros, Kyle y Samantha iban tomados de la mano; en la parte de atrás, yo abrazaba a Melissa a mi izquierda, mientras que, a mi derecha, Alex iba con los brazos cruzados abrazando mi mochila… a Kanna.
—Y, ¿de quién es la culpa? —dijo Samantha.
—Mía no —le respondió Alex.
—Si te hubieras atrevido a confesarle lo que sentías a Audrey, tal vez ella estaría aquí —comentó Melissa, luciendo sumamente entretenida con un riachuelo que corría paralelo al camino montaña arriba.
—Ese fue un golpe bajo —dijo Kyle riendo.
—Intentaremos no hacerte sentir mal —dije sonriendo.
—¿No te encanta el aire fresco? —dijo Melissa respirando profundamente; el viento agitaba su cabello.
—Es perfecto. —Miré las faldas de una montaña; la vista del camino era espectacular—. Little Road no es una ciudad grande, pero, alejarse un rato de todo se siente bien. No detecto ni una sola presencia en…
A mi lado, Alex “tosió” exageradamente.
Desde su asiento, Samantha me miró con cierto pánico.
—¿Presencia? —repitió Melissa confundida—. ¿Acaso eres un psíquico o algo así?
—Quise decir que no hay rastro de civilización —dije riendo—. Ni un alma.
Melissa sonrió de nuevo y miró hacia el paisaje.
A mi lado, Alex gesticuló: “buena salvada”.
Resultó que la casa de los Minamoto estaba en la misma dirección del Templo de la Luna, pero unos cuantos, muchos, kilómetros más adentro del bosque, montaña arriba.
Cuando finalmente el auto de Kyle llegó a un elegante y alto portón, entramos a la extensa propiedad.
Después de que el portón se abrió por cuenta propia gracias a que Melissa habló con alguien a través de un conmutador, el auto recorrió un largo sendero de altos árboles cuyas ramas parecían formar un impresionante túnel verde.
—¿Vives aquí? —preguntó Kyle asombrado.
—Solo en vacaciones —respondió Melissa.
Al final del camino llegamos a una impresionante construcción: era una elegante y moderna casa de inmensos ventanales; se parecía mucho a las construcciones vanguardistas que había visto en los libros de arquitectura de mi padre… Vigas expuestas, pisos de madera y decoración minimalista, aunque con cierto aire oriental…
—¿Esta es tu cabaña? —pregunté.
—De mis padres —murmuró Melissa.
—Esto es impresionante —dijo Kyle bajando del auto y quitándose sus gafas oscuras para admirar mejor el lugar. Un gran estanque fungía como rotonda al otro lado.
—Es perfecto —dijo Samantha a Melissa mientras nosotros bajábamos—. Gracias por invitarnos. Esto será divertido.
—Señorita Minamoto —dijo de repente la misma voz de aquel conmutador a nuestras espaldas. Frente a la puerta principal, en la cima de una corta escalinata de madera, un hombre de elegante traje nos miraba sonriente—. Bienvenidos a la Pagoda.
—¿Pagoda? —repetí arqueando las cejas, mientras sacábamos los equipajes.
—¿Tu cabañita tiene nombre? —preguntó Alex.
—Es solo un nombre que mi padre le dio —dijo Melissa sonriendo avergonzada.
—Las pagodas son importantes edificios religiosos que guardan reliquias —murmuré.
—Alerta de cerebrito —soltó Alex.
—En este caso, la reliquia es el descanso, señor…
—Bennett —dije estrechando la mano del canoso hombre, quien amablemente, nos hizo una seña para que entráramos.
—Sea bienvenido, señor Bennett.
—Por favor, dígame Ryan —dije avergonzado.
—Él es Albert; ha trabajado con nosotros desde antes de que naciera —dijo Melissa abrazando al hombre.
—Y cada día ha sido un privilegio —respondió este.
—Oh… esto es oro —soltó Alex cuando, una vez que atravesamos una elegante estancia, pudimos una gran piscina cuyo final se perdía en una increíble vista desde lo que parecía ser la cima de la montaña. A lo lejos, en las faldas del valle, pude ver señales de Little Road.
—No trajiste tu traje de baño —dije en su oído.
—Entraré sin uno si es necesario —aseguró.
—Por favor, no lo hagas —imploré.
—Supongo que, como olvidé decirles que había piscina, no trajeron la ropa apropiada —dijo Melissa a lo alto.
—Encontrarán que nos hemos ocupado de eso en sus habitaciones —anunció Albert.
A mi lado, Alex sonrió ampliamente.
Tomamos un corredor a la derecha y Albert nos condujo a nuestras habitaciones; por supuesto, al igual que Alex, no pude esconder mi asombro cuando entramos a una amplia habitación de enormes ventanales con vista a las montañas. La alcoba tenía dos camas, una sala con una chimenea, y una terraza.
—Oh, vaya —murmuré sonriendo.
—¡Mía! —exclamó Alex arrojándose en la más cercana.
—Tú dormirás en el sillón —dije a la vez que Kyle dejaba su maleta sobre la otra cama.
—¡¿Por qué?! —soltó Alex alarmado.
—No quiero dormir contigo.
—Duermo como un bebé.
—Que sueña con ser futbolista. ¿Por qué crees que te doy el sillón grande cuando te quedas en mi casa a pesar de que mi cama es lo suficientemente grande para los dos?
—Me siento engañado —espetó Alex con una mueca.
—Nosotras estaremos en la habitación de enfrente —dijo la voz de Melissa a nuestras espaldas, desde el corredor.
—Hey; si te casas con esa chica, todo esto será tuyo algún día —dijo Alex impresionado, a la vez que Kyle reía.
—Creo que la altura te afectó un poco —respondí, esperando que Melissa no hubiera escuchado nada.
—Él tiene razón —añadió Kyle mirándome.
—Es la primera vez que coincidimos en algo —murmuró Alex—. Es una… extraña sensación. No sé si me gusta.
Caminé un poco por la habitación y llegué hasta el ventanal que conducía a la terraza; definitivamente, era mucho mejor que cualquier hotel en el que hubiera estado en mi vida.
A mis espaldas, escuché a Alex decir que había encontrado en un armario del baño, una serie de trajes de baño y sandalias de entre los cuales podíamos elegir. Comenzaron a discutir al respecto, pero, a decir verdad, dejé de ponerles atención; algo más me había distraído.
—Quiero el azul —dijo Alex.
—El rojo es mío —añadió Kyle.
—Hey, Ryan; ¿quieres el negro, o el blanco, que seguramente no dejará casi nada a la imaginación y te hará heredero de todo esto en dos segundos? ¿Ryan…?
Cogí mi mochila, que Alex había dejado en la mesa de la sala, y caminé al ventanal.
—¿Lo sientes? —murmuré.
El interior de la mochila se agitó un poco.
—¿Ryan?
Miré a mis espaldas y vi a Alex y a Kyle probándose los bañadores frente a un espejo.
—¿Blanco o negro? —repitió Alex.
—Blanco —respondí frunciendo las cejas—. ¿Por qué no se adelantan? Los alcanzaré en un momento.
—¿Todo bien, hermano? —preguntó Kyle.
—Solo… revisaré mi mochila; creo que olvidé algo.
Kyle se encogió de hombros y le hizo una seña a Alex para que salieran; antes de hacerlo, Alex me interrogó con la mirada. Sin decir nada, señalé la mochila.
Asintiendo, Alex salió.
—¿Qué crees que sea? —pregunté.
El cierre de la mochila se abrió y Kanna asomó la cabeza, mirando a nuestro alrededor.
—Bonita casa —comentó.
—Siento la presencia de algo allá afuera.
—Es muy débil… pero sí, está ahí —confirmó la criatura, examinando las montañas.
—¿Crees que debemos investigar?
—No creo que tu novia aprecie el hecho de que salgas de su casa y te pierdas en el bosque por horas. Además, estoy segura de que no se trata de una presencia oscura.
—Tampoco es la presencia de un Sello —dije pensativo, intentando descartar todas las posibles opciones.
—No. Aunque, en teoría, no tendría por qué haber uno. Todos están en la Tierra Mágica. Solo encontramos el Sello de la Vida en aquel campamento porque Leiko lo robó.
—¿Y si escondieron otro?
—No es un Sello, Ryan.
—Pero… tampoco es un ser vivo. ¿Es eso posible?
—Yo puedo investigar —dijo Kanna mirándome.
—No.
—Pero…
—No dejaré que te vayas sola; no conocemos los alrededores. ¿Qué tal si te encuentras con un seguidor de Long?
—No es una presencia oscura; no te preocupes. Nada tiene por qué salir mal.
—Esa frase nunca tiene buenas consecuencias.
—Hagamos algo —dijo Kanna saliendo de la mochila, utilizando sus alitas para mantenerse en el aire—; iré a investigar y, si encuentro algo peligroso, regresaré de inmediato para decírtelo. ¿De acuerdo?
—Bien —dije suspirando—. Pero en el momento en el que sepas qué es, debes regresar. Que nadie te vea.
—Bien.
Kanna alcanzó un ventanal que estaba abierto y salió a la terraza de la habitación; despidiéndose con una seña, saltó al vacío y se perdió en el bosque.
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De no haber sentido una extraña presencia en los alrededores, y de no ser porque Kanna salió al bosque en medio de la nada para investigar lo que había allá afuera, el día habría transcurrido de la mejor manera. Cuando alcancé a los demás, ya estaban de fiesta en la impresionante alberca.
Melissa había puesto algo de música, Samantha tomaba el sol en un camastro, Kyle se tomaba selfies en el agua, y Alex flotaba en medio de la piscina sobre un inflable.
Poco después, el señor Albert apareció con bebidas y botanas para todos.
—Esto es vida —dijo Alex al verme llegar—. Ryan, tu idea de venir aquí fue la mejor que has tenido. Deberías tener más ideas como esta.
—Fue Melissa —lo corregí, acercándome a Samantha.
—Oh, ¡gracias chica japonesa!
—¿Qué sucede? —me preguntó la chica bajando sus gafas oscuras, mientras me sentaba en un camastro a su lado.
—Kanna salió —murmuré.
—¿Salió?
—Sentimos una presencia.
—¿Allá… afuera? —preguntó señalando las montañas.
Apretando los labios, me encogí de hombros.
—¿Crees que sea peligroso?
—No lo sé. Le dije que no se arriesgara.
La chica se incorporó y me miró pensativa.
—¿Quieres ir tras ella?
—No puedo —dije mirando a Melissa, quien conversaba con el señor Albert—. ¿Qué excusa podría tener?
—Tal vez podamos escabullirnos en la noche.
—Tal vez. —Miré de nuevo hacia las montañas—. Por ahora… esperemos.
—¡Oigan, ustedes! ¿Qué tanto se secretean? ¡Juguemos!
Desde el otro lado de la piscina, Alex señalaba un balón que había encontrado.
—Yo no sentí nada —dijo Samantha frunciendo el ceño.
—No te preocupes; aún no te hemos enseñado a sentir presencias. Es completamente normal.
—Si algo sucede, avísame por medio de tu mente. Debemos buscar la manera de solucionar lo que se presente sin llamar mucho la atención.
—De acuerdo.
—Oye —dijo Melissa acercándose a mí—. ¿Qué es eso?
—¿Eh?
Alarmado, me di cuenta de que señalaba mi pecho. Había olvidado por completo que aún tenía rastros de las heridas que había sufrido días antes en la batalla en contra de Espinas.
—Fue… Kat —espeté nervioso.
—¿La gata de tu hermano? —preguntó Melissa confundida—. ¿Estás seguro? Se ve…
—¿Masculino? —dije sonriendo, intentando desviar el rumbo de la conversación.
—Iba a decir “mal”.
Miré a Samantha y esta arqueó las cejas.
—Últimamente te has lastimado mucho —comentó Melissa—. Esos moretones en tu brazo y las cortadas de tu pierna. ¿También fue…?
—La gata se está quedando ciega. A veces me desconoce en la noche.
—Pero…
Levanté mi brazo y con un ágil movimiento atrapé el balón que había estado a punto de golpearme la cabeza.
—¡Excelente! —exclamó Kyle—. ¡Buena atrapada, Fósil!
—¡Lo siento! —soltó Alex al ver que lo fulminaba con la mirada—. ¡Mi error!
Miré a Samantha y a Melissa, y ambas sonrieron.
—Acaba con él.
Estuvimos en la alberca gran parte del día, a pesar de que el ambiente en la montaña era frío. Las chicas nos ganaron al menos en seis juegos de pelota, jugamos cartas sobre un tablero flotante, e incluso asamos unas hamburguesas en un enorme asador que había en una terraza junto a la alberca.
Para cuando cayó la tarde y nos dimos un baño antes de reunirnos de nuevo en la sala de la casa para ver una película, yo ya estaba verdaderamente preocupado.
Aún no había señales de Kanna.
—¿Qué quieren ver? —preguntó Melissa sentándose a mi lado con un control remoto. La chica y yo habíamos ocupado un sillón frente a la chimenea—. ¿Terror, comedia, drama?
—Terror —dijo Kyle abrazando a Samantha. Ambos habían tomado otro de los amplios sillones.
—Por favor —dijo Samantha riendo, soltándose—. Sabes perfectamente que no le temo a las películas de terror, y no puedes aprovecharte de eso.
—Yo opino que primero traigan la televisión —dijo Alex desde su propio sillón.
Melissa le sonrió y dirigió el control hacia la chimenea. Un panel se deslizó automáticamente y la chimenea quedó completamente cubierta. Desde el suelo de madera, una duela desapareció y una enorme televisión comenzó a ascender desde el suelo.
—Eso es genial —dijo Alex mirándome—. Quiero uno.
Estuve a punto de contestarle algo a mi amigo que después no pude recordar, cuando de repente, todo se iluminó y un estruendoso relámpago retumbó en nuestros oídos.
Miré hacia afuera y me di cuenta de que había comenzado a llover; sin poder evitarlo, miré a Samantha, quien me devolvió la misma mirada de preocupación.
—¿Qué sucede? —preguntó Kyle percatándose de ello—. ¿Los dos les tienen miedo a los relámpagos?
—Esto lo decide —dijo Melissa encendiendo el televisor—. Una de terror. Es perfecto.
La chica acomodó su cabeza en mi hombro y la película comenzó; pero afuera, comenzó a llover más fuerte.
—Ahora vuelvo —dije levantándome.
—¿Qué sucede?
—Creo… que dejé una ventana abierta.
—Albert lo revisará —dijo la chica sonriendo.
—No, está bien; iré yo.
—Iré por un abrigo —dijo Samantha levantándose también—. Tengo algo de frío.
Esperé a que Samantha rodeara la amplia sala y ambos nos dirigimos al corredor que conducía a las habitaciones.
Cuando llegamos a la mía, cerré la puerta a nuestras espaldas; todo estaba oscuro.
Al mirar hacia el ventanal, me di cuenta de que el agua comenzaba a meterse por la ventana que había dejado abierta en caso de que Kanna regresara.
—No ha vuelto —dije preocupado—. Y no siento su presencia.
—Me gustaría decir algo como “estará bien”… pero no llevo el suficiente tiempo en esto como tú como para saber cuándo preocuparme realmente —dijo la chica.
—Podemos preocuparnos libremente —dije mirándola en la penumbra—. Nunca se había ido por tanto tiempo; y no conocemos los alrededores. Ahora, con esta lluvia…
—¿No puedes rastrear su presencia?
—No traje el mapa. Además, esta zona no aparece en él; el Yin Yang no la encontrará.
—No hablo del mapa; hablo de ti. —Sonrió.
—¿De mí?
Un relámpago iluminó la habitación por un instante.
—¿Qué haces cuando persigues una presencia? —preguntó la chica, sentándose en una de las camas—. ¿Acaso corres por la ciudad balanceando el Yin Yang sobre el mapa?
—Entiendo tu punto. —Me senté a su lado—. Pero, nunca he intentado desde cero.
—Siempre hay una primera vez.
Respirando profundamente, cerré los ojos.
Ser capaz de sentir presencias se había vuelto para mí algo relativamente fácil. Podía sentir a Samantha a mi lado, a los demás en la sala, al señor Albert en la cocina… incluso un par de presencias débiles que debían pertenecer a algunas lagartijas. En mi cabeza, era como tener una especie de radar; tan solo tenía que encontrar la manera de extender su alcance.
Tenía que concentrarme y aislar todo lo que escuchaba o sentía a mi alrededor. Tenía que enfocarme en la presencia de Kanna, que ya conocía a la perfección; como si se tratara de su viva imagen frente a mí.
Intenté con mayor fuerza cuando, de repente, un agudo dolor me perforó la cabeza.
—Ah… diablos —espeté en español, decidido a no detenerme.
—¿Qué pasa? ¿Ryan…?
—Estoy bien —dije llevándome una mano a la frente para presionarla inútilmente—. Estoy bien.
—Estás… sangrando.
—Estoy bien —repetí, pasándome ahora la mano por la nariz; justo acababa de sentir algo cálido escurrir por ella.
La cabeza comenzaba a dolerme aún más, pero también sentía que rendía frutos; podía sentir más cosas: hormigas debajo de la casa, aves en las ramas de los árboles, una serpiente a unos metros de la casa, la presencia débil de…
—¡Ahí!
Abriendo los ojos rápidamente, corrí hacia la ventana.
—¡Ryan!
Salí corriendo a la terraza; en un instante, la lluvia helada y torrencial me empapó de pies a cabeza.
Me sujeté del barandal de la terraza y de un salto aterricé en un jardín que bajaba hasta perderse en el inicio del denso bosque que rodeaba la propiedad.
Afortunadamente, no tuve que internarme mucho para llegar a ella: acostada sobre la grama, junto a las gruesas raíces de un árbol, encontré a Kanna.
—¡Kanna! —exclamé alarmado—. ¡Kanna; despierta!
No obtuve respuesta; sin embargo, no había en ella señales de heridas visibles.
Tomé a la criatura con cuidado y corrí de vuelta a la casa. Samantha me recibió en la habitación y me ayudó a que no resbalara con el piso pulido del interior. Cerró la ventana.
—¿Está bien?
—No lo sé —dije alarmado, caminando hacia la cama. Puse a la criatura sobre una almohada y Samantha me dio una toalla que había sacado del baño para que la arropara—. No parece estar lastimada, pero su presencia es débil; demasiado. No sé qué le haya sucedido, pero esta lluvia helada empeoró todo. No sé cuánto tiempo haya estado allí.
—Estará bien.
—Eso… espero —dije entre dientes.
—Toma —dijo Samantha colocando en mi espalda una segunda toalla—, estás temblando.
—Estaré bien —dije sin dejar de mirar a Kanna.
—¿Crees que esté segura allí adentro?
Miré en la dirección que Samantha señalaba y noté un elegante armario de madera y metal frente a las dos camas.
—Con Kyle aquí, no será fácil esconderla —murmuré.
Miré de nuevo a la criatura y noté que su respiración comenzaba a normalizarse; dejaba de temblar. Solo esperaba que un poco de descanso fuera suficiente para que se recuperara.
Samantha abrió el armario y yo tomé la almohada sobre la que descansaba la pequeña. No me gustaba la idea de encerrarla así nada más sin estar seguro de su condición, pero tampoco podía darme el lujo de que alguien la viera.
Apenas acababa de cerrar el armario con su nueva inquilina adentro, cuando la puerta de la habitación se abrió y las luces se encendieron, cegándome por un segundo.
—¿Ryan…? Estás empapado —dijo Melissa entrando en la habitación, mirándonos confundida—. Y, ¿por qué estaba todo apagado?
Samantha y yo nos miramos nerviosos; definitivamente, no había muchas explicaciones lógicas que pudiéramos dar al respecto sin levantar sospechas.
—La ventana estaba abierta —dije forzando una sonrisa.
—¿Qué sucede? —preguntó Kyle entrando detrás de Melissa, luciendo tan confundido como ella.
—La ventana estaba trabada y le pedí ayuda a Samantha —expliqué.
—Se están perdiendo la película —dijo Melissa mirándome fijamente. Dándose la vuelta, salió de la habitación.
—¿Tú no te mojaste? —preguntó Kyle a Samantha.
—No —respondió esta, bajando la mirada—. Volvamos.
—¿No encontraste tu abrigo? —le preguntó el chico mientras salían.
Hacía ya varias semanas desde que había comenzado a salir con Melissa y nunca me había mirado de la forma en que acababa de hacerlo: justo a como Samantha solía hacerlo cada vez que estaba segura de que le escondía algo.
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Como era de esperarse, el resto de la noche pasó rápida y fríamente. Después de secarme y cambiar mis ropas por unas secas, alcancé a los demás en la sala para ver la película que transcurrió en completo silencio. Por supuesto, Alex intentó animar el ambiente, pero, después del sexto intento, se rindió. Melissa y yo compartimos el mismo sillón; sin embargo, ocupamos los extremos opuestos y no volvió a acercarse a mí en toda la noche; por su parte, Samantha y Kyle tampoco dijeron mucho entre ellos.
Cuando la película terminó, nos dimos las buenas noches y nos marchamos a nuestras respectivas habitaciones.
En poco tiempo, Kyle se quedó dormido, entonces aproveché para contarle a Alex lo que había sucedido.
Sentados junto a la chimenea encendida, platicamos por casi dos horas antes de que él también se acostara a dormir en el sillón más grande de la salita.
Yo no pude conciliar el sueño, por más que lo intenté.
Cada vez que escuchaba un ruido, cualquiera, me levantaba para abrir el armario y asegurarme de que Kanna aún se encontrara bien; siendo víctima de mis peores instintos, también me aseguraba constantemente de que su respiración aún fuera constante y tranquila.
Cuando la mañana llegó y la lluvia finalmente cesó, la criatura abrió los ojos durante uno de mis chequeos.
—¿Kanna? —dije volteando a mis espaldas, asegurándome de que Kyle y Alex aún estuvieran durmiendo—. ¿Estás bien?
—¿Estoy en un armario? —preguntó incorporándose.
—Te encontré afuera en la lluvia —expliqué—. Anoche.
—¿Ah, sí?
—¿Qué sucedió?
—Yo… no tengo idea. —Frunció el ceño.
—¿No sabes?
—No lo recuerdo —explicó—. Lo último que me viene a la mente es… haber entrado al bosque… y…
—¿Encontraste la presencia? —pregunté ansioso.
—Encontré más que eso —dijo mirándome fijamente—. Ahora lo recuerdo. Los encontré a ellos.
—¿Ellos?
—Espíritus del bosque.
Cogí una sudadera con capucha y me puse mis zapatos deportivos; despertando a Alex, le dije que saldría con Kanna al bosque y que necesitaba que me cubriera.
Antes de que Kyle despertara, y de que escucháramos algún movimiento en la casa, Kanna y yo salimos a la terraza y saltamos al jardín que conducía al bosque.
Definitivamente no esperaba tener una misión en aquel lugar, y aunque se suponía que habíamos viajado para descansar un poco del mundo mágico, era hora de que el Elegido y su valiente compañera entraran de nuevo en acción.
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CAPÍTULO VI
Espíritus del Bosque
—¿Qué son los espíritus del bosque? —pregunté a Kanna mientras dejábamos atrás la propiedad de los padres de Melissa.
—Son guardianes de la naturaleza.
—¿Son criaturas mágicas?
—Sí… y no.
—Me perdiste.
—Hay algo que debes comprender —dijo subiendo a mi hombro de un salto—. La magia no solo se manifiesta en los hechiceros y en las criaturas buenas y oscuras, y definitivamente, no solo existe en la Tierra Mágica. Hay muchas fuerzas, que incluso no conocemos, que tienen influencia directa con la naturaleza y con el mundo que nos rodea.
—La magia actúa de maneras misteriosas —recité, haciendo memoria a ese dicho que ya había escuchado tantas veces.
—Correcto. ¿De dónde crees que los humanos se inspiraron para crear las leyendas y el folclore que inunda su historia en todo el planeta? —preguntó.
—¿Como los dragones de la edad media? ¿O los monstruos de las lagunas?
—Correcto —repitió.
—O las historias de fantasmas —agregué entretenido.
—Sabes que los dragones son reales, y que existe un sin fin de criaturas de todas formas en todos lados. Después de lo que pasó con Samantha, ahora puedes estar seguro de que los fantasmas existen también. Aunque, técnicamente, se trata de manifestaciones de almas; cada caso es diferente.
—Entonces, las cosas que viste…
—Sigue esa brecha —indicó Kanna cuando nos topamos con un camino que bajaba—. Lo primero que hice fue intentar ubicar la presencia y llegué hasta el final de este camino.
—¿Un camino en medio de la nada?
—Un camino en medio de la nada —repitió la criatura perspicaz—. Y al llegar hasta el final…
—¿Sí…? —pregunté, esperando que continuara con su relato—. ¿Viste un monstruo?
—Será mejor que lo veas con tus ojos. —Me sonrió.
—De acuerdo —dije comenzando a ver a lo lejos que el denso bosque mostraba señales de terminarse.
—Esto me recuerda a los viejos tiempos —comenté.
—¿Viejos tiempos?
—Tú sabes. Cuando solo éramos tú y yo; explorando lo desconocido. Cuando era un principiante y me explicabas todo lo que podías acerca de la magia.
—Eso fue hace unos meses apenas —dijo Kanna golpeando mi nuca—. Y aún hay mucho que no conoces. Aún eres un principiante, y todavía tengo que explicarte todo.
—Tu sarcasmo no lo extraño —murmuré.
—¿De quién crees que lo aprendí?
—Bien, bien. Veamos qué encontraste.
Pasamos una formación rocosa y llegamos hasta lo que parecía ser un lago.
—Oh, vaya —murmuré sorprendido.
Aún dentro del bosque, encontramos una grandiosa escena frente a nosotros:
Un cuerpo de agua perfectamente redondo se abría. Los árboles que lo rodeaban eran tan altos y sus ramas tan amplias, que alcanzaban a cubrirlo casi por completo, creando un ambiente sumamente verde y acogedor. Los rayos del sol apenas pasaban e iluminaban una formación rocosa que sobresalía justo del centro del lago; sobre ella, crecía un enorme árbol cuyas ramas se entrelazaban con las del resto del bosque. El tronco del árbol era grisáceo y estaba lleno de puntiagudas protuberancias.
—Los encontré en un bonito lago.
—No es un lago —dije sonriendo ampliamente.
—¿Es normal que un lago sea tan redondo? —insistió Kanna admirando su forma; su superficie estaba tan en calma que parecía un espejo—. Y tan… ¿tranquilo?
—No es un lago —repetí.
—Es un lago. Yo veo un lago.
—Es un cenote —la corregí.
—¿Cómo lo sabes?
—Cultura general. —Me encogí de hombros—. Se trata de… ¿me estás escuchando? Oye, ¿qué haces?
—Lo busco en Internet —dijo revisando mi teléfono—. Estás usando otra de tus palabras raras en español.
—¿En qué momento me quitaste mi teléfono?
—“Cenote” —leyó—. “Cámara subterránea producida por la erosión de la roca gracias a la filtración del agua de lluvia. Conforme aumenta de tamaño, la cámara termina alcanzando la superficie, causando el colapso de la cúpula.” ¿Eso qué tiene de especial? Es un hoyo con agua en medio del bosque.
—Necesitas diversificar lo que ves en la televisión. Deberías ver algunos documentales de vez en cuando. Sigue leyendo; tal vez haya algo ahí que te sirva.
—“Los cenotes son, en su gran mayoría, complejas redes fluviales subterráneas que pueden alcanzar incluso kilómetros de largo” —leyó con mala cara—. “En algunos casos, el agua del mar llega a filtrarse para combinarse con la dulce; a partir de cierta profundidad, el agua pasa de dulce a salada, creando interesantes efectos visuales por su diferencia de densidades…” Sigo sin entender. Agua en un hoyo.
—Lee más.
Kanna suspiró.
—“En la cultura Maya, los cenotes se utilizaban para realizar diversos rituales religiosos ya que se creía que eran la… entrada al inframundo.”
Kanna me miró perpleja y asentí.
Afortunadamente, lo que había encontrado en línea había llegado justo al punto que yo esperaba. Durante nuestros viajes en México, mis papás y yo visitamos muchos cenotes en la Península de Yucatán y, a decir verdad, aunque debo confesar que nunca me metí a uno pues un terror irracional se apoderaba de mí al saber lo profundos que podían ser, sentí gran respeto por ellos pues eran considerados como sagrados.
Miré el cuerpo de agua y me estremecí al recordar al Nigromante; ese hechicero que tantos problemas nos causó semanas atrás. Quien había regresado de la muerte para llevar a cabo su venganza… Y vaya que casi lo había logrado.
¿Tendrían algo de ciertas esas leyendas mexicanas? Ahora que sabía que la magia era real…
—¿Esto conduce al inframundo? —pregunté titubeante, mirando a la criatura sobre mi hombro.
—No sé si lo que diga tu teléfono sea real, pero… ese… es un tema delicado —dijo Kanna frunciendo el ceño—. Lo que sí puedo decirte es que, aquí, específicamente en donde estamos, no es así.
Apretando los labios, miré de nuevo hacia el inmenso árbol en el centro del agua.
—Pero esos Mayas tenían razón en algo —comentó la criatura—; es el mismo caso de los dragones, las criaturas y los fantasmas. Estas cosas no se inventan de la nada. Algunos lugares en la naturaleza, sobre todo los que son poco comunes, están muy relacionados con el cosmos. La magia aquí es sumamente poderosa… ¿Acaso no lo sientes?
Fruncí las cejas y, de repente, sentí una cálida sensación que me recorrió de pies a cabeza.
Aquella presencia que habíamos sentido desde la casa de Melissa el día anterior… estaba allí.
—¿Por qué no la sentí antes? —pregunté.
—Porque no querían que las sintieras.
—¿Qué? ¿Quiénes?
—Los espíritus del bosque.
—Explícate.
—Fue un accidente de su parte que sintiéramos sus presencias cuando llegamos —dijo sonriendo—, ya que no están acostumbrados a que haya humanos cerca; mucho menos, hechiceros. Entonces, desde ayer que yo los encontré…
—La presencia desapareció… hasta este momento —dije sorprendiéndome del hecho de que, para empezar, no me había dado cuenta—. Ahora la siento. Es… extraña. Diferente.
—Son ellos —dijo Kanna mirando hacia el frente.
Hice lo mismo y, sorprendido, fijé la mirada en algo que no había visto: el enorme árbol que crecía sobre la formación rocosa del centro del cenote, era rodeado por cálidas luces que flotaban en el aire entre sus ramas. Algunas eran muy brillantes y otras muy tenues. Algunas se movían lentamente, y otras permanecían inmóviles. Su luz daba la impresión de que el árbol mismo brillaba por cuenta propia.
—¿Qué son esas cosas? —pregunté—. ¿Duendes?
—¡No son duendes, muchacho! —exclamó Kanna golpeando una vez más, mi nuca—. Y no seas escandaloso; podrías asustarlos y no querrás hacerlo.
—Tú fuiste la que gritó…
Sobre las rocas, entre las raíces del inmenso árbol, e incluso nadando en el agua, pequeñas criaturas convivían. Eran tan pálidas que su piel parecía blanca; tenían los ojos saltones y claros, sus cabezas eran redondas y sus narices chatas. No tenían cabello; sus extremidades eran cortas y eran ligeramente rechonchas. Vestían sencillas prendas hechas de alguna clase de textil, claramente fabricado por ellas; algunas incluso tenían accesorios como pulseras y collares hechos de raíces y piedras.
—¿Son tus primos? —pregunté en voz baja.
—Te reto a que vuelvas a decir eso —se quejó Kanna.
—¿Qué son?
—Ya te lo dije. Espíritus del bosque.
—No pueden ser solo espíritus del bosque. Deben tener un nombre. ¿Son elfos?
—Los elfos solo habitan en la Tierra Mágica.
—¿Quieres decir que son reales? —pregunté sorprendido.
—¿Quieres poner atención a la clase de hoy, Ryan?
—Lo siento.
—No sé cómo se llaman estos, pero… ¿qué rayos haces ahora?
—Quiero buscarlos más tarde en los libros que tengo en casa —dije tomándoles fotografías con mi teléfono.
—No tienes remedio —dijo Kanna con una mueca.
—Y… si ellos son los espíritus, ¿que son esas luces?
—Más espíritus. Más puros. Superiores —explicó Kanna con cierta suavidad y admiración en su voz—. Lo que estás viendo es algo que quizás nadie ha visto. Tenemos mucha suerte de poder hacerlo.
—Pero… ¿esto qué tiene que ver con que perdieras el conocimiento en medio del bosque? —pregunté pensativo.
—Me descubrieron —dijo Kanna luciendo avergonzada—. Supongo que fue su método de defensa. Borraron mis recuerdos y me llevaron lejos de aquí.
—Y qué bueno que recordaste todo —dije sonriendo ampliamente, aun contemplando la hermosa escena. Entonces, comencé a grabar un video.
—Esta zona está tan alejada de la civilización, que es lo suficientemente pura como para albergar algo así.
—Qué chido…
—Hoy aprendiste algo nuevo, Ryan —dijo Kanna con suavidad—. La magia está en todos lados. Y desde la primera vez que llegó aquí, siempre ha estado presente, rodeando incluso a los mortales, quienes no tienen la más mínima idea de lo que sucede. Y, aunque muchos se han dado cuenta y lo han plasmado en leyendas y cuentos infantiles, la magia misma ha logrado encontrar la forma de permanecer en el anonimato. Y es por eso que una de las reglas principales que tenemos, es que la existencia de la magia debe permanecer así.
—¿Es por eso que hasta el mismo Long, a pesar de ser quien es… respeta esa regla? He notado que, de alguna manera, nunca ha hecho algo que nos ponga en evidencia ante los mortales.
—Así es. La magia puede ser pura u oscura, pero, aun así, se rige bajo las mismas reglas; es algo universal. Si alguien la rompe, la magia misma busca la forma de corregir el error… o algo terrible podría suceder.
Suspirando, no pude dejar de contemplar el inmenso árbol brillante con todas esas criaturas divirtiéndose a su sombra. Definitivamente, ser un hechicero a veces tenía extraordinarias ventajas como esa. Me regalaba la posibilidad de ver el mundo y, el cosmos mismo, a como verdaderamente es; sin filtros, sin mentiras, sin suposiciones o creencias. Sin duda alguna, la magia era extraordinaria. Y, por primera vez, sin considerar las dificultades por las que había pasado hasta ese momento, agradecí haber sido el Elegido.
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Kanna y yo estuvimos en el cenote al menos una hora más, observando desde el margen del bosque, esperando no ser descubiertos. Cuando decidimos que había sido suficiente, emprendimos nuestro camino de regreso a la casa de los padres de Melissa; sabía que había salido muy temprano, pero, si Alex no lograba inventar por mí una excusa lo suficientemente creíble, podíamos meternos en más problemas de los que necesitaba.
—Fue una buena idea haber venido después de todo —murmuré cuando tuvimos la casa a unos metros de nosotros.
—No creas que lo que vimos allá atrás me hará olvidar que deberíamos estar aprovechando el fin de semana para buscar los Sellos Mágicos, y no paseando en la montaña de tu millonaria novia con tus amigos —se quejó Kanna.
—Oh, incluso tú no puedes estar enojada después de todo lo que vimos —dije riendo.
—No cambies el tema.
—Además, también te has divertido.
—Sí; fue muy divertido pasar horas bajo la lluvia inconsciente en medio de la nada.
—¡Ryan!
—¡Oh, oh! —soltó Kanna saltando de mi hombro para ocultarse detrás de un árbol.
—¡Eh! ¡Mel! —exclamé, sonriendo nervioso.
Caminando hacia mí, la chica atravesaba el jardín de la enorme casa luciendo… no lo sé. ¿Molesta? ¿Nerviosa?
—¿En dónde estabas? —preguntó al llegar hasta mí.
—Salí a correr —solté.
—No estás sudado —dijo mirándome de pies a cabeza.
—Me arrepentí a mitad del camino —dije rápidamente.
—Alex dijo que saliste a buscar barras en tu celular.
—Ah, sí; eso también. —Asentí—. Como es nuevo, supongo que no…
—La casa tiene una antena que repite la señal —dijo señalando una estructura a lo lejos, sobre un tejado—. Hay señal ininterrumpida por kilómetros.
—Oh… claro que la tiene —murmuré.
La chica suspiró y me miró fijamente.
—¿Qué… sucede? —pregunté nervioso.
—Nada. —Se dio la vuelta—. El desayuno está listo.
—Espera, espera, espera… —dije tomando su brazo—. Claramente algo sucede, y…
—Oh, ¿acaso te diste cuenta? —dijo volteando hacia mí.
De nuevo pude ver en su rostro aquel desagradable sentimiento que vi el día anterior.
—¿Por qué no vas con Samantha para que ella te lo explique? —espetó.
—Wow —solté, frunciendo las cejas—. ¿Samantha? ¿De dónde salió eso? ¿Qué pasa?
La chica suspiró profundamente y apretó los labios.
—De ninguna parte. Lo siento —murmuró.
—¿Acaso crees que hay algo entre Samantha y yo? —pregunté titubeante.
Sin decir nada, Melissa me miró fijamente. Y sin poder evitarlo, yo comencé a reír.
—Me alegra que te divierta —musitó.
—Lo siento —dije tallándome el rostro con ambas manos—. Oh… lo siento. Eso estuvo mal. No debí reírme.
—Claramente.
—Escucha. Samantha es mi amiga. Es amiga de Alex. Es tú amiga. Y… bueno, es novia de Kyle; el chico alto, capitán de no sé qué equipo, hijo de no sé qué militar, modelo de revista, con cientos de seguidores en sus redes —dije tomando sus manos—. Y, yo… soy completamente tuyo… ¿de acuerdo?
No dijo nada.
—Ella es mi amiga. La conozco desde que éramos unos niños. Es mi vecina. Pero eso es todo.
—Entonces… ¿es como tu hermana?
Dudé antes de responder esa.
—Claro.
Suspiró de nuevo, mirando hacia abajo.
—Lo lamento si en ocasiones pareciera que tenemos alguna… clase de secreto; pero no es así. Ella solo… me conoce más que nadie.
Me miró fijamente a los ojos de nuevo.
—Entonces… ¿estamos bien?
Melissa sonrió ligeramente.
Excelente señal.
—Yo soy solamente tuyo —repetí.
—Lo sé —murmuró—. Aunque… en ocasiones me gustaría escucharlo más seguido.
—¿Qué? ¿Mi certera descripción de Kyle? Puedo hacerlo todas las veces que quieras —bromeé—. Incluso puedo hablar horas acerca de su poco sentido de la lógica.
—Estoy hablando en serio.
—También yo. Y lamento si en algún momento te hice creer lo contrario. Te aseguro que toda mi atención es tuya.
La chica sonrió de nuevo y aproveché para besarla.
—Eres bueno —murmuró; nuestras frentes aún se tocaban—. Odio eso.
—¡Oigan! ¡Tengo hambre!
Volteé hacia la terraza de mi habitación y vi a Alex haciéndonos señas.
—Entonces… ¿estamos bien? —pregunté a la chica de nuevo, después de que le respondiera a mi amigo algo acerca del comedor.
—Claro.
—Vamos entonces.
—Te alegrará saber que Albert nos hizo un delicioso desayuno; ¿panecillos de moras te suena bien? —preguntó sonriendo, mientras caminábamos de vuelta a la casa.
—Solo si vienen acompañados de huevos con tocino.
—¿Acaso hay otra forma?
Me alegró saber que el mal momento con Melissa que empezó la noche anterior y terminó esa mañana, no ocasionó un daño significativo en nuestra relación; sin embargo, a partir de ese momento, se encendió en mi cabeza una alarma que no desaparecería. Necesitaba prestar mayor atención a lo que hacía y decía delante de ella; no podía dejar que mi secreto mágico ocasionara problemas que jamás tendría oportunidad de resolver.
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CAPÍTULO VII
El Reino de Saxis
La semana pasó volando. Exámenes, entregas de proyectos, largas sesiones en la biblioteca, e interminables noches estudiando en mi habitación. Tal parecía que el fin de semana en las montañas nos había preparado no solo para lo que haríamos en el siguiente descanso, sino también para poder sobrevivir la carga de trabajo que nos mantuvo a todos ocupados.
Cuando la noche del viernes llegó, Samantha y Alex cenaron en mi casa como de costumbre. Por supuesto, el tema principal fue Melissa: “¿Por qué no la invitaste esta noche?”, “¿Acaso no quieres que la conozca?”, “¿Te avergüenzas de nosotros?”, “¿Por qué no la llamas ahora?”. Las constantes preguntas de mi padre no solo me hicieron sentir incómodo, pues, aunque intenté mostrar una buena cara, también me hicieron sentir un poco de remordimiento.
Por supuesto que me hubiera gustado que la chica nos acompañara. Por supuesto que quería que mi familia la conociera más de cerca. Pero una vez más, como en todos y cada uno de los últimos viernes, mis razones mágicas se interpusieron; esa misma noche, después de cenar, marcharíamos a la Tierra Mágica para pasar allá el fin de semana entero… y Melissa no podía saber nada al respecto.
Mi excusa ante ella fue pobre: viajaríamos a otra ciudad en familia para visitar a unos parientes de mi madre que no existían. Le dije que seguramente no tendría barras en mi teléfono por la zona en la que vivían, así que quizá no podríamos comunicarnos una vez que nos marcháramos. Los asuntos en la Tierra Mágica ya no podían esperar más; cuando volviera, ya tendría tiempo de intentar compensar mis ausencias. Quizá el siguiente viernes sí la podría invitar a cenar… Tan solo esperaba que esa vez sí sucediera.
Después de decirle a mi madre que me quedaría el fin de semana en casa de Alex, preparé mis cosas y salí de mi casa junto con Kanna para encontrarme con mis amigos en la acera. En poco tiempo alcanzamos el Templo de la Luna y cruzamos la puerta para utilizar el Porteador, y aparecer mágicamente frente al Salón del Consejo de Greatville.
Al subir los escalones que conducían a la puerta principal, un hechicero que no conocía nos recibió inclinando la cabeza.
—Bienvenido, señor —me saludó.
—Parece que ya todos te reconocen aquí —murmuró Alex.
—Lo mejor será que primero entremos a hablar con el Consejo; si tienen alguna idea de en qué reino buscar primero y en dónde, seguiremos sus indicaciones para rastrear el primer Sello. Después, si hay tiempo, veremos qué hacer. ¿De acuerdo?
—¿Por qué dices eso, Kanna? —pregunté mientras el hechicero abría la puerta del edificio y nos dejaba pasar—. A eso vinimos, ¿no? A buscar un Sello.
—Lo digo antes de que te vayas a curiosear por la ciudad.
—No lo haré —me quejé.
—Claro que sí.
—¡Que no!
—¡Que sí!
—¡Cállate!
—¡Cállate tú!
—¿Por qué no se callan los dos? —dijo Samantha en voz baja cuando cruzábamos el vestíbulo, mirando hacia el frente.
—Miren quiénes están aquí —dijo Alex.
—Ryan, Alex, Sam; qué gusto verlos por aquí —dijo Tristan caminando hacia nosotros; Lorna estaba con él y los dos nos sonreían—. Kanna. Bienvenidos.
—¿Sabíamos que vendrían? —preguntó Lorna.
—Nos tardamos un par de semanas, pero hemos venido para buscar un nuevo Sello —respondí, encogiéndome de hombros—. Justo veníamos a hablar con los Sabios para saber si nos podían dar alguna idea de dónde comenzar.
—Sin duda, la magia actúa de maneras misteriosas —dijo Lorna intercambiando una mirada con Tristan—. Nosotros estábamos por partir para investigar uno.
—¿Un Sello? —repetí.
—Iremos a Ciudad Caverna —anunció Tristan.
—¿A dónde? —pregunté, intentando recordar el nombre.
—Ciudad Caverna es la capital del reino de Saxis —explicó Lord Kenneth, quien se acercó también a nosotros junto con los otros dos Sabios.
Inclinando la cabeza, los saludé con un gesto.
—¿Iremos a Saxis? —preguntó Alex entusiasmado.
—Si quieren acompañarnos —dijo Lorna asintiendo—. Tendremos un pequeño encuentro con el Rey Tor.
—¿Tor? —repitió Alex; su semblante se iluminó.
—Alex —murmuró Samantha en advertencia—. Dudo que sea el mismo que piensas.
—¿Él tiene un Sello?
—Es lo que vamos a averiguar —respondió Tristan.
—Brillante —dije mirando a mis dos amigos—. Iremos con ustedes.
—Un momento —dijo Tristan mirándome de pies a cabeza—. Como General de Greatville, pienso que la presentación en cuanto a las relaciones diplomáticas es muy importante; tendré que pedirles que usen algo más… apropiado.
—¿Apropiado? —repetí confundido.
—¡No pueden usar esas ropas! —exclamó Kanna haciendo una mueca, golpeando mi nuca.
Apreté los labios y miré mis zapatos deportivos, mis jeans negros, mi camiseta blanca, y mi camisa roja a rayas que tenía desabrochada sobre ella.
—¿Qué tiene de malo?
—¡Están en la Tierra Mágica! —insistió Kanna.
—Pero… no traje mis túnicas —dije mirando a Samantha, quien negó con la cabeza.
—Eso no será problema —comentó Kanna tronando los dedos; dos paquetes aparecieron en mis manos y en las de Samantha—. Para algo existe la magia.
Reconocí mis túnicas azules y negras en mis manos, y miré las telas púrpuras que Samantha tenía en las suyas.
—Esperemos que la bruja Nualla y tú sean de la misma talla —comentó Lorna sonriente, guiñándole un ojo a la chica.
Pocos minutos después ya me encontraba dentro de la pequeña habitación adjunta al Salón del Consejo con mis túnicas puestas; Tristan y Alex estaban conmigo.
—Te ves bien, Alex —le dijo el General a mi amigo, quien vestía unas túnicas rojas muy similares a las de Tristan, y miraba su reflejo en un alto espejo de piso con marco de madera—. Luces igual que un auténtico guerrero de Greatville —orgulloso, contemplaba el dorado escudo de Greatville en el pecho de mi amigo: un león sujetando un Yin Yang.
—Sería genial si tan solo tuviera poderes —agregó Alex con un leve semblante de decepción que ya había visto antes.
La puerta de la habitación se abrió y Lorna entró asomando primero la cabeza.
—Estamos listas —anunció la bruja mientras Samantha entraba detrás de ella.
Tristan, Alex y yo miramos hacia la puerta y vimos a Samantha de pie en el umbral: vestía unas túnicas color púrpura muy elegantes con los hombros descubiertos; tenía aplicaciones doradas en el pecho, el torso y en las largas y amplias mangas que casi alcanzaban el mismo largo del vestido hasta el suelo. Llevaba su cabello ondulado recogido con accesorios que combinaban. Una ligera capa sedosa caía por su espalda.
—Sam… —murmuré quedándome sin aliento.
—¿Verdad que le quedan muy bien? —preguntó Lorna—. Luce como una auténtica bruja de la realeza.
—Es verdad —coincidió el General.
—¿Qué piensas tú, Ryan? —preguntó Alex dándome una palmada en la espalda.
La verdad, pensaba que era la tercera vez desde que había llegado de México, que Samantha lucía… La primera vez fue en aquel festival helado en el que nos quedamos atrapados en una rueda de la fortuna, y la segunda, en ese baile del colegio…
—¿Ryan? —repitió Alex.
Pronto, me di cuenta de que todos me miraban.
Y en ese momento, uno muy oportuno, escuchamos un sonido similar al de un cuerno en la distancia.
—Es hora de irnos —anunció Tristan.
Todos salimos del edificio y, mientras bajábamos las escalinatas que conducían a la explanada, yo seguía un poco aturdido por lo que acababa de pasar.
No era nuevo en mí tener alguna clase de sentimiento diferente a amistad respecto a Samantha, pero sí fue la primera vez que me hizo sentir mal.
No había vuelto a verla con esos otros “ojos” desde que Melissa entró en mi vida de la forma en que en un principio deseé que Samantha lo hiciera.
Sentí confusión, sentí remordimiento, sentí indignación…
¿Qué estaba sucediendo conmigo?
¿Acaso Alex había tenido razón todo ese tiempo cuando decía que todavía sentía algo respecto a mi vecina de al lado?
No. No era posible. Éramos amigos y ya.
No podía confundir las cosas.
No porque pensara que ella lucía linda, quería decir que tenía sentimientos por ella.
Sí; eso era. Solo reconocía que lucía bien y… y ya.
Sacudiendo la cabeza intenté deshacerme de esos pensamientos. Afortunadamente, lo que vi frente a mí fue más que suficiente para lograrlo: en el centro de la explanada, un grupo de al menos treinta hechiceros estaba de pie en una ordenada formación. Junto a ellos, todo un regimiento de caballos alados.
—¿Todos ellos irán con nosotros? —murmuré.
—Por supuesto —dijo Tristan—. Esta es una misión real; no es un viaje secreto como el que hicimos a la Ciudad de Plata. Además, con los ejércitos de Long reuniéndose, si algo llegara a suceder, los necesitaríamos con nosotros.
—Esto me gusta —dijo Alex sin dejar de admirar el escudo en su pecho.
—Ciudad Caverna está un poco lejos —dijo Lorna mirándonos, mientras nos daban un caballo a cada quien—. Así que debemos partir cuanto antes. Llegaron justo a tiempo.
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No estaba seguro de por qué no simplemente emprendíamos el vuelo hacia Ciudad Caverna, pero algo en la actitud relajada de Tristan y Lorna me detuvo de preguntar.
Montando los caballos como si fueran animales comunes de la Tierra Mortal, la comitiva bajó por la montaña y comenzó a atravesar los pastizales que la rodeaban.
—¿Es muy lejos? —preguntó Alex, quien montaba un caballo a mi derecha.
—Un poco; llegaremos al atardecer —le respondió Lorna, cuyo caballo iba delante de nosotros junto con el de Tristan.
Los primeros en la fila eran dos hechiceros que llevaban estandartes rojos con el escudo de Greatville, después, iban Tristan y Lorna, Alex y yo, y detrás de nosotros Samantha y Kanna. El resto de los hechiceros nos seguían de cerca, cerrando la formación con otro par de hombres con estandartes. Sin duda, las condiciones eran muy diferentes a las que habíamos vivido durante nuestros viajes anteriores a los otros reinos.
—¿Cuánto falta? —preguntó Alex.
—Algunas horas —le dijo Lorna.
Por el momento, íbamos por una inmensa llanura llena de pastizales y pocos árboles aislados en grupos; frente a nosotros, una larga cadena montañosa se extendía. Al mirar al frente, y luego un poco a la izquierda, distinguí un grupo de montañas nevadas que se elevaban hasta alcanzar las nubes; alguna de ellas albergaba al Rey Dirar. No tardé en pensar en las dificultades que tuvimos en ese lugar, y deseé que, en esta ocasión, la mala suerte de visitar un lugar nuevo no se repitiera a como comenzaba a hacerse costumbre.
—¿Llegaremos pronto? —insistió Alex.
—No —respondió Lorna.
Cuando estuvimos en Ciudad Raíz, también tuvimos problemas con la Reina Adara cuando nos convirtió en sus prisioneros; si no hubiera combatido a aquel guerrero sapo que atormentaba su ciudad, probablemente seguiría encarcelado junto con Alex y Kanna.
—¿Tardaremos mucho? —preguntó Alex.
—¡¿Te quieres callar?! —espetó Samantha, sacándome de mis pensamientos—. ¡Apenas llevamos veinte minutos de camino! ¡Acabamos de salir!
Miré hacia atrás sonriendo y, luego de fijarme en la larga fila de hechiceros que nos seguían, observé la montaña que sostenía a Greatville.
—Lo sé, pero ya estoy cansado —murmuró Alex.
—Ni siquiera estás caminando —lo reprendió Samantha.
—No te preocupes, Alex —dijo Tristan, volteando hacia nosotros sonriente—. Llegaremos antes de lo que imaginas.
—Lorna dijo que era un largo camino…
—No pierdas el tiempo, Tristan —dije sonriendo aún más—. Este no tiene remedio.
—Tal vez si nos distraemos con algo —opinó Lorna volteando también—. ¿Ven eso?
Levanté la vista y miré a lo lejos una inmensa y puntiaguda montaña que destacaba del resto de las formaciones.
—Ese es el Monte Sagrado.
—¿Es el lugar en donde se encuentra el Gran Poder? —preguntó Samantha.
—Así es; en el Santuario que está en la cima —respondió Tristan interviniendo.
—¿En la cima? —preguntó Alex.
—Para llegar al Santuario hay que pasar por seis compuertas que conducen a la parte más alta.
—Utilizando los doce Sellos Mágicos para abrirlas —me aventuré a decir.
—Correcto.
—Esa es información nueva —dije pensativo.
—Las compuertas están dentro de la montaña, y no es como que puedas volar al Santuario sin pasar por ellas —explicó Kanna—. Por algo existen los Sellos.
—Entiendo.
Al echarle otro vistazo a aquel inmenso lugar, me entusiasmó el pensar en el día en que finalmente recolectaría todos los Sellos para dirigirme al Santuario y cumplir con la famosa misión que me habían dado. Aunque, si Long poseía algunos Sellos Mágicos al final de la búsqueda, tendría que encontrar la forma de recuperarlos para poder utilizarlos todos… Eso no me entusiasmó para nada.
—Hablando de los Sellos, ¿por qué creen que el rey que vamos a ver tiene uno? —preguntó Samantha en voz alta.
—Los Sabios estuvieron estudiando su teoría de que había un Sello en cada reino, y decidieron comunicarse con las cortes faltantes para confirmar sus sospechas. Desafortunadamente, el Rey Aiden de Pastae y la Reina Suzue de Blue Ocean negaron tener alguno en su poder —explicó Tristan.
—¿Y el Rey Tor?
—No respondió —dijo Lorna frunciendo el ceño—. Fue por eso que Tristan se dirigió a Ciudad Caverna para hablar con él, pero el rey no lo recibió.
A su lado, el General ladeó la cabeza; lucía confundido.
—¿Por qué?
—No estaba disponible —balbuceó Tristan, desviando pensativo la mirada.
—¿Creen que lo hizo a propósito? —pregunté.
—Es por eso que ahora Tristan no va solo. —Lorna asintió—. El Rey Tor no se podrá negar a la visita de una comitiva entera de Greatville.
—Inteligente —dijo Samantha detrás de mí.
—Si tiene un Sello, regresaremos con él —puntualizó Lorna—. Si no lo tiene… al menos descubriremos qué sucede. A los Sabios les preocupa que ocurra algún incidente antes de que llegue el momento de ir a la guerra.
Hubo un largo silencio.
—Guerra —murmuré para mí mismo, mirando de nuevo hacia las montañas que se elevaban frente a nosotros; definitivamente, esa palabra ya no me causaba la misma fascinación que cuando leía libros de historia o veía películas de acción.
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Los caballos caminaron durante todo el día; en un par de ocasiones nos detuvimos junto a riachuelos para que descansaran y tomaran algo de agua. Para el atardecer, ya habíamos alcanzado las faldas de las húmedas montañas; era sencillamente impresionante estar allí, con esas colosales moles casi sobre nosotros. Constantemente recordaba los maravillosos paisajes de las Tierras Altas de Escocia que tuve la fortuna de visitar, cuando mis padres nos llevaron a Max y a mí en un viaje para visitar algunos castillos dos veranos atrás; en esa ocasión celebramos el cumpleaños de mamá, a quien le tocó elegir el destino del viaje familiar.
Finalmente, poco antes del anochecer, la fila de caballos se detuvo cuando, literalmente, tocamos con pared. Frente a nosotros se elevaba una inmensa montaña que estaba tan empinada, que parecía un gigantesco muro.
—Se terminó el camino —comenté en voz alta.
—Por supuesto que no —dijo Tristan sonriendo.
El General bajó de su caballo y caminó hasta el muro de piedra; poniendo su mano en la superficie, comenzó a murmurar algo que no alcancé a escuchar.
Al instante, una grieta apareció a sus pies y fue creciendo con un ligero crujido.
Mientras Tristan volvía a montar su caballo, un inmenso acceso se abrió frente a nosotros como la boca de una cueva.
—Vaya… —murmuró Alex asombrado.
—Vamos. —Lorna nos hizo una seña con su cabeza.
—¿La ciudad a la que vamos está escondida aquí? —preguntó Samantha mientras la fila de caballos comenzaba a entrar al oscuro interior.
—Es solo un atajo para no rodear las montañas.
—También es una protección para la ciudad —explicó Tristan, mientras avanzábamos en la oscuridad.
Una vez que las sombras nos cubrieron, él y el resto de los hechiceros crearon en sus manos esferas de energía con las que iluminaron nuestro camino.
—¿Por qué Greatville no está protegida como esta ciudad? —preguntó Alex.
Mi amigo tendía a ser algo… “Alex”; no creo que haya una palabra para describirlo. Sin embargo, constantemente hacía observaciones que jamás se me hubieran ocurrido a mí. Aunque no lo aparentaba constantemente, era muy listo.
—Por supuesto que está protegida —dijo el General luciendo ofendido.
—¿Ah, sí?
—Es solo que no te das cuenta —dijo Lorna, mirándolo sonriente—. Tiene una gran cantidad de encantamientos.
—¿Como cuáles?
—Como una enorme barrera de energía que la rodea.
—Y, ¿por qué nunca la he visto?
—Porque solo repela la energía maligna. Y si una presencia oscura intenta atravesarla para entrar en Greatville, se activa una alarma en el Centro de Mando del Ejército; además, de que el Consejo se da cuenta también —explicó Tristan.
—Y, ¿cómo fue que Long logró entrar junto con Joshua cuando nos robó el Sello de la Muerte? —insistió Alex—. O, ¿Qué tal cuando la oscuridad lo invadió a él, y mantenía su identidad falsa de Caradoc hace años? ¿O cuando…?
—De acuerdo; tiene sus fallas —dijo Lorna abrumada—. No todo es perfecto.
Intercambié una mirada con Alex y le hice una seña para que guardara silencio.
—Lo siento —gesticuló.
Después de avanzar por largos minutos en completa oscuridad, alcanzando a ver solo un inmenso túnel serpenteante a nuestro alrededor, me di cuenta de que el camino terminaba una vez más en un muro; esta vez, no fue necesario que Tristan se bajara de su caballo para murmurar algún encantamiento, pues una grieta se abrió por su cuenta, y la luz de la tarde alcanzó nuestros asombrados rostros.
—Amigos, sean bienvenidos… a Ciudad Caverna.
—¡Pero, qué cosa! —exclamó Alex a mi lado.
Sin poder evitarlo, sonreí de oreja a oreja.
Frente a nosotros, pasando un camino serpenteante y un puente de piedra que atravesaba un río caudaloso, se encontraba una ciudad que sobresalía de las rocas dentro de una gigantesca cueva que la cubría casi por completo como un enorme domo.
—Esto es oro —dijo Samantha sorprendida, cuando su caballo alcanzó el mío.
—Hey, esa frase es mía —se quejó Alex.
Sin lugar a dudas era mucho más espectacular e imponente de lo que podría describirte.
Una vez que atravesamos entusiasmados el camino y pasamos por el puente, no pude evitar echarle un vistazo a lo que había debajo de nosotros.
—Este río está a punto de congelarse —comenté al ver placas de hielo que arrastraba la fuerte y azulada corriente.
—Eso es porque viene desde Nive —explicó Lorna señalando el origen del río, que se perdía entre las montañas.
—¿Tan cerca estamos? —pregunté.
—Nive y Saxis están muy cercanos; este río era un medio de comunicación entre ambos.
—Antes de que Dirar se peleara con todos.
De nuevo, le lancé una fría mirada a Alex.
Miré hacia el frente de nuevo mientras seguíamos avanzando y contemplé una enorme muralla de piedra que rodeaba la ciudad; pero no fue sino hasta que estuvimos realmente cerca y mis ojos se acostumbraron a la sombra de la caverna, que…
—Parece… arquitectura egipcia —comentó Samantha a mi lado, demostrándome que pensaba lo mismo que yo.
—¿Egipcia? ¿Qué es eso? —preguntó Lorna.
—Una civilización antigua de la Tierra Mortal —explicó Samantha, mientras que yo veía todo casi con la boca abierta; siempre había querido visitar Egipto.
Mientras más nos acercábamos, mejor podía observar y estudiar la ciudad; sus edificios, sus esculturas, y hasta el más mínimo detalle. Había grabados y jeroglíficos en las piedras que me resultaron familiares. Definitivamente, eso era idéntico a todo lo que había visto desde niño en los libros y en las interminables enciclopedias ilustradas que tenían mis padres en su colección.
—No veo ninguna pirámide —comentó Alex.
—Eso es porque las pirámides eran tumbas de faraones, no casas —explicó Samantha, ganándome el comentario que había estado a punto de hacer.
—No. —Alex negó con la cabeza—. Más bien, los extraterrestres hicieron las pirámides, no los egipcios.
No pude evitar sonreír; tampoco Samantha.
—Kanna… —dije bajando la voz cuando su caballo se acercó al mío—; esto me recuerda algo que no te he preguntado de nuevo, acerca de las ciudades y…
—Ahora no es un buen momento, Ryan —dijo tajantemente.
Entonces, un par de grandes puertas de pesada madera que cerraban el acceso a la ciudad, comenzaron a crujir. Mientras se abrían lentamente, un hechicero de túnicas grises salió y avanzó hacia nosotros. Inclinándose ante nosotros, comenzó a decir cosas en una lengua que no comprendí; y para mi sorpresa, Tristan le respondió en su mismo idioma.
—No entendí nada —murmuró Samantha.
—Auscultare —recitó Kanna.
—Venimos desde Greatville para ver al Rey Tor —anunció Tristan con firmeza.
—Eso sí lo entendí —dijo Samantha sorprendida.
—Gracias a Kanna ya sabemos hablar griego e hindi. Genial, ¿no crees?
—Por supuesto que no —soltó la criatura ante el comentario de Alex—. Ustedes tan solo lo entienden. Y ellos los entienden a ustedes. No hablan el idioma. Hay una diferencia.
—¿La hay? Por favor, explícala.
—Analiza la idea. Será tu tarea de hoy.
Alex frunció el ceño confundido.
—¿Y por qué existen esos idiomas aquí? —me aventuré a preguntar, sabiendo que solo obtendría como respuesta:
—Ahora no es un buen momento, Ryan.
Observé al hombre que seguía conversando con Tristan y estuve seguro de que su semblante me recordaba la característica anatomía de los egipcios: piel bronceada, rasgos finos, incluso ojos ligeramente rasgados.
Después de observarnos cuidadosamente a cada uno de nosotros, miró de nuevo a Tristan.
—Síganme, por favor —dijo finalmente.
—¿Alguna explicación para lo que acaba de pasar? —me preguntó Samantha en voz baja; su caballo se había acercado al mío para que nadie nos escuchara.
—Ojalá supiera la razón. —Me encogí de hombros—. Pero lo que sabemos es que aquí también hablan algunos idiomas de la Tierra Mortal y, si no me equivoco, juzgando por esta ciudad, eso fue egipcio antiguo. Kanna nos ha tenido que lanzar ese hechizo cada vez que llegamos a un nuevo reino para poder comprender lo que dicen… o hablarlo… No lo sé.
—Vaya…
A partir de ese momento, conforme más avanzaba, me maravillaba aún más; era como estar en el antiguo Egipto justo en su momento de mayor esplendor: gigantescas columnas enmarcaban largos corredores, grandes edificios rectangulares se alzaban imponentes siendo iluminados por el color dorado de numerosas antorchas; decenas de esculturas y figuras decoraban los espacios. Vi imágenes de las deidades egipcias que ya conocía; pero en todas partes, sin importar a dónde volteara, el halcón: Horus.
Levanté aún más la vista y vi la enorme cueva sobre nosotros que, a mi parecer, hacía que los edificios lucieran más imponentes; todos bajo ese techo natural cubierto de estalactitas.
Al fondo de la ciudadela, en el punto más alto, pude ver una enorme construcción a base de dos volúmenes macizos con columnas detrás de ellos; supuse era el palacio del Rey Tor.
Poco a poco continuamos, hasta que, subiendo por caminos serpenteantes y escalonados, llegamos allí. Al entrar en una explanada, todos bajamos de nuestros caballos y Tristan les ordenó a sus hombres que lo esperaran allí, mientras que nuestro guía nos condujo por un amplio y elegante corredor:
Tenía altos techos sostenidos por inmensas y decoradas columnas; elegantes muebles y esculturas la vestían, y amplios vanos abiertos con largas cortinas translúcidas permitían ver la iluminada ciudad a nuestros pies. Ya había anochecido.
—En nombre de Su Majestad, el Rey Tor, les doy la bienvenida al reino de Saxis —dijo el hombre mientras lo seguíamos—. Él les agradece su presencia y los invita a pasar la noche en el palacio; les concederá una audiencia el día de mañana.
Confundidos, Tristan y Lorna se miraron.
—Venimos desde lejos para encontrarnos con él.
—Y lo harán… Mañana —respondió el hombre—. También le pide al Elegido que tenga un poco de paciencia.
—¿Él… sabe que estoy aquí? —pregunté confundido.
—Síganme, por favor; los conduciré a los que serán sus aposentos por esta noche.
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Independientemente de por qué sabía él que estaba yo ahí, debo confesar que me sentí un poco decepcionado por no tener la oportunidad de encontrarme con el Rey Tor esa misma noche; sin embargo, sentí alivio por no ocupar una de sus, seguramente, oscuras mazmorras.
Recorriendo más corredores abiertos que me hacían sentir como en el set de filmación de alguna película épica, nuestro callado anfitrión nos condujo hasta unas habitaciones extremadamente lujosas; en realidad no podía quejarme por la hospitalidad que nos ofrecía el aún desconocido rey.
Luego de pasar un rato examinando la habitación que compartiría con Alex, salí a un amplio espacio tipo balcón y recargué en el barandal de piedra; afuera, la Luna iluminaba la ciudadela desde la entrada de la gran caverna.
Todo estaba tan tranquilo.
Desde donde me encontraba, podía ver edificios grandes y menores, gente caminando en sus estrechas calles iluminadas por antorchas, enormes patios públicos decorados, y…
—¿Pensando en algo interesante?
A un par de metros de mi balcón, Samantha estaba recargada en su barandal; las dos habitaciones eran iguales.
—Hey… ¿Cuánto tiempo llevas ahí?
—No mucho. No quería interrumpirte.
—No es nada —dije con suavidad—. Solo… pensaba un poco en el famoso Rey Tor.
—Espera… —dijo la chica apretando los labios.
Samantha retrocedió sonriente y, dando un ágil salto, se impulsó para pasar de su balcón al mío.
—¿Cuándo aprendiste a saltar así? —pregunté arqueando las cejas—. Y… en ese vestido… ¿No te estorba?
—Yo también tengo mis entrenamientos secretos. Así que… el misterioso Rey Tor. ¿Algo más que decir al respecto?
—Cuando veníamos en camino, no estaba seguro de que fuéramos a serles de mucha ayuda a Tristan y a Lorna; todo indica que si hay un problema aquí, es más diplomático que mágico. No sabemos nada acerca de esas cosas…
—Pero…
—Pero… repentinamente, ¿sabe que estoy aquí? Por lo que Lorna nos contó, yo supuse que esta visita era sorpresa; si no sabía que venían ellos…
—¿Cómo supo de ti?
—Es muy extraño.
—No más extraño que no nos recibiera en persona —dijo la chica suspirando, fijando la mirada en la ciudad—. No es que diga que somos muy importantes, pero… he visto demasiadas series y películas para saber que un rey recibe en persona a los miembros de la corte de otro reino. ¿Y nos va a ver hasta mañana? Ni siquiera es tarde; acaba de anochecer.
—Me gustaría saber qué sucede aquí…
—Averigüémoslo.
—¿Qué?
—Vamos —tomó mi mano.
—Pero…
—Regresaremos pronto. Vamos.
—Pero… Sam…
—Vamos —insistió riendo—. ¿En dónde está tu sentido de la aventura?
La chica subió al barandal de piedra y saltó al vacío.
—¡Hey! —solté intentando no gritar—. En serio, ¿en dónde aprendiste a hacer eso?
Samantha sonrió aún más desde el jardín que estaba quizá a un par de metros abajo, y me hizo una seña para que la siguiera. A mis espaldas, Alex se había quedado dormido en un elegante sillón dorado.
Alcanzando a la chica, los dos comenzamos a caminar a paso rápido por el exterior hasta que encontramos la entrada a un corredor.
—Debe estar por aquí —dijo Samantha una vez que llegamos a una especie de plazoleta central empedrada, desde la cual se veían la mayoría de los edificios que componían el palacio del rey. Altas palmeras y enormes esculturas iluminadas por antorchas la adornaban.
—¿Qué estamos buscando? —pregunté.
—Al Rey Tor.
—¡¿Qué?! —solté alarmado.
—Tranquilo; no vamos a hablar con él —dijo sonriendo—. Solo lo espiaremos.
No dije nada, pero tampoco estuve seguro de haberme tranquilizado por el comentario.
—Uno de esos grandes balcones debe ser su habitación —comentó la chica, señalando un gran edificio cuadrangular frente a nosotros.
—¿Cómo lo sabes? —pregunté.
—Las habitaciones más importantes siempre están en las partes más altas.
—¿También lo viste en las series y películas?
Samantha sonrió.
A paso rápido, esperando no ser vistos, llegamos al pie de la fachada. Samantha me hizo una seña y de un salto de casi dos metros, llegó hasta el borde de un primer balcón; inmediatamente, saltó hasta el siguiente.
—Necesitamos hablar seriamente de esos entrenamientos secretos —murmuré, siguiéndola.
La chica había mejorado mucho en lo que respectaba al desarrollo de sus habilidades mentales, pero, hasta ese momento, jamás habíamos hecho entrenamiento físico alguno. En ocasiones pensé en enseñarle algo para que aprendiera al menos a defenderse si llegaba a necesitarlo, pero no estuve seguro de que el combate físico fuera lo suyo; no quiero sonar presuntuoso, pero no parecía tener madera para eso. En un instante comprendí que había estado verdaderamente equivocado en subestimarla. Lección aprendida: nunca subestimes a una mujer. Nunca.
Cuando llegamos al segundo balcón, nos sujetamos del barandal y nos asomamos para ver el interior del lugar: era una amplia habitación muy parecida a la que nos habían asignado; sin embargo, era mucho más elegante y en su centro tenía una fuente. Un joven alto y fornido de cabello castaño y ondulado, piel morena y ojos grises, se encontraba de pie con los brazos cruzados observando una pequeña caja de madera sobre una mesita; desde su ceja izquierda hasta su mejilla, pude ver una larga cicatriz. Vistiendo elegantes túnicas color crema con tonos grises y dorados, parecía hundido en sus pensamientos.
—¿Crees que sea él? —pregunté a Samantha por medio de mi mente, para que él no nos escuchara.
—Es atractivo. Debe serlo. Y lo que tiene enfrente me dice que sí —me respondió por el mismo medio.
Fue entonces cuando me percaté de que, a un lado de la caja que contemplaba, había una corona egipcia que me recordó a la de un faraón.
—Espera. ¿Dijiste “atractivo”?
Ella sonrió.
—Eso no lo hace un rey. Además… no es tan atractivo.
Samantha arqueó una ceja.
—No es que me importe —agregué.
Entonces, el mismo hechicero que nos había recibido en el palacio, entró por un alto y elegante acceso cerrado solo por dorados cortinajes.
—Su Majestad.
Sin embargo, no obtuvo respuesta.
—¿Rey Tor?
—Enseguida voy —respondió el rey con voz ronca.
El joven le echó un último vistazo a la pequeña caja y con paso lento se dirigió hacia la salida, perdiéndose de vista junto con su sirviente.
—Vamos —dijo Samantha entrando al balcón.
—¿Eh? ¿Qué vas a hacer? ¿Por qué…? ¿Sam…? No…
—Estoy segura de que el Sello está en esa caja —dijo la chica entrando en la habitación—. Vamos, antes de que regrese.
Teniendo un muy mal presentimiento, salté para seguirla.
—Espera… —dije jalándola del brazo.
—¿Qué sucede?
—Hay algo extraño.
—¿Extraño?
No estaba seguro de estar en lo cierto, pero el mal presentimiento me había dado una idea que debía probar. Junto a la mesa había un tintero, una pluma y algunos pergaminos; titubeante, cogí la pluma.
—¿Qué vas a hacer?
—Observa…
Dejé caer lentamente la pluma sobre la caja de madera y, justo antes de tocarla, una barrera apareció haciendo que esta se desintegrara en una bola de fuego.
—Vaya… —murmuró Samantha, sorprendida.
—Esa pudo ser tu mano —dije con suavidad.
—Tiene una barrera de energía.
—Y no una normal… Está hecha de energía oscura.
—¿Energía maligna?
—Debemos regresar con Tristan. Ahora.
En cuestión de minutos, Samantha y yo regresamos al ala del palacio en donde se encontraban nuestras habitaciones; cuando llegamos a la mía, encontramos al resto de nosotros reunidos con Kanna.
—¿En dónde estaban? —preguntó Alex algo molesto.
Confundido por su actitud, lo interrogué con la mirada, pero no dijo nada, solo desvió la suya.
Samantha y yo contamos lo que había sucedido y, una vez que terminamos, noté que Tristan y Lorna se habían quedado pensativos en silencio.
—Todo esto es muy extraño —dijo Kanna finalmente.
—¿Qué haremos? —pregunté sentándome en el suelo, frente a la mayoría.
—Creo que… deberemos resolverlo por nuestra cuenta —dijo Tristan con seriedad.
—¿A qué te refieres?
—No podemos comunicarnos con el Consejo —explicó Lorna preocupada—. Ya lo intentamos, y… al parecer hay una barrera que protege Ciudad Caverna.
—Acaso… ¿estamos atrapados? —soltó Alex.
En ese momento llamaron a la puerta y me levanté para abrirla. El mismo hechicero estaba ahí de nuevo, me hizo una reverencia.
—¿Qué sucede? —pregunté titubeante.
—El Rey Tor requiere la presencia del Elegido.
—Yo también iré —dijo Tristan con decisión.
—Solo… el Elegido, por favor —insistió el hombre.
—Está bien —dije haciéndole una seña a Tristan para que se tranquilizara, pues parecía haber estado a punto de quejarse—. Volveré pronto.
Miré a mis amigos y salí de la habitación.
Sin intercambiar una palabra más con él, seguí al hechicero por algunos de los mismos corredores que ya había recorrido junto con Samantha. Y antes de llegar al amplio patio de la habitación del rey, giramos para entrar por una gran puerta que nos condujo al trono:
Era un largo corredor oscuro con gigantescas columnas que conducían a un asiento dorado; sobre él, pendía un enorme estandarte gris con el escudo del reino: un halcón con las alas abiertas; era casi el mismo símbolo que los Egipcios utilizaban para representar al Dios Horus, pero el Yin Yang ocupaba el lugar del sol rojo sobre él.
Pobremente iluminado por antorchas, supuse que el lugar debía ser majestuoso de día con la ciudad a sus pies.
Antes de poder decir algo a mi guía descubrí al Rey Tor, quien estaba de pie en la penumbra cerca del trono.
—¿Tu nombre? —preguntó el rey, mientras el hechicero que me guiaba hacía una reverencia y salía de para dejarnos solos.
—Ryan Bennett.
—¿Eres el Elegido?
—Lo soy —dije con decisión.
—Muy joven para serlo —comentó con frialdad.
Por un instante recordé al frío Rey Dirar de Nive. ¿Acaso también empezaríamos con el pie izquierdo? No. No lo permitiría. Si había aprendido algo en la región de la nieve, era que no podía desafiar a un rey solo porque sí. Debía ser paciente y prudente; sin importar nada.
—La edad puede ser subestimada —respondí.
Caminando hacia mí, el rey salió de las sombras.
—Si me lo permite, Su Majestad; usted también parece ser muy joven.
Fue entonces cuando descubrí un curioso patrón; todos los reyes y reina que conocía parecían estar en sus veintitantos. ¿Acaso sería una coincidencia?
—No te lo permito.
—Lo… siento —dije rápidamente, comprendiendo que había sido un tonto al querer ganarme su simpatía con una estúpida broma—. No quise…
—Pruébalo.
—¿Disculpe? —solté sin comprender.
—Prueba que eres el Elegido.
No supe qué responder.
¿Acaso debía pasar alguna especie de prueba? ¿Tenía que mostrarle mis habilidades y mover algo con mi mente? ¿Quería que le enseñara la Espada Sagrada, como funcionó con Adara? ¿O que le diera un bonito discurso, como me pasó con Dirar?
Para mi sorpresa, el rey llegó hasta su silla y tiró de una espada curva que brilló con la luz de las antorchas cercanas.
Al instante, retrocedí.
—No quiero pelear con usted —balbuceé.
—¿Temes no ser lo suficientemente fuerte para resistir el primer golpe?
—No lo conozco —insistí, retrocediendo aún más; acelerando el paso, parecía ansioso por lanzarse hacia mí—. No sé por qué quiere enfrentarse a mí. Estamos aquí en una misión pacífica de Greatville; los Sabios del Consejo…
—¡Vamos, pelea!
Llevé mis manos a la altura de los bolsillos y sentí el Yin Yang dentro de mi ropa.
Tor me atacó con su espada y lo esquivé.
—¡Por favor! —imploré, reusándome a sacar mi arma.
—¡Pelea! ¡¡Pelea!!
Esquivé un tercer ataque y salté dando un giro en el aire para aterrizar a sus espaldas. Afortunadamente, una explosión se creó entre nosotros y Kanna apareció flotando en el aire, mirando al rey.
—¡Tor! ¡Ya basta! ¡Él es el Elegido; no tienes por qué enfrentarlo de esa manera!
—Tú también estás aquí —dijo el rey agitando su espada.
—Kanna; ten cuidado —dije en advertencia.
—Lo hubieras sabido si nos hubieras recibido cuando llegamos —respondió Kanna con valentía—. Hace mucho tiempo que no nos encontrábamos.
El rey no respondió, pero tampoco bajó su arma.
—Este joven es el mismísimo Elegido que anunció la bruja Nualla antes de morir —dijo Kanna señalándome—. Y hemos venido aquí a recuperar el Sello Mágico que sabemos tienes en tu poder. Nosotros ya tenemos dos y el enemigo también. Si no nos llevamos este, pronto vendrá por él.
—¿Dices que no soy capaz de protegerlo? —soltó el monarca; su rostro se endureció aún más.
—El enemigo está recuperando fuerzas y tu pueblo corre peligro mientras el Sello esté aquí. Tienes que hacer lo correcto.
Tor miró a la criatura con decisión y después a mí. Algo en su semblante no encajó para mí; parecía que se debatía internamente por algo.
—¡Sebak!
El hechicero entró de nuevo.
—Los llevaré de nuevo a sus habitaciones —anunció, a la vez que el rey bajaba su espada y nos daba la espalda para caminar con decisión hacia el trono.
—Conocemos el camino —dije con frialdad, jalando a Kanna por las alas.
Al salir del trono y doblar la esquina, me alegró que el guardia no nos siguiera.
—¿Qué rayos está sucediendo aquí? —solté alarmado.
—Ese hechicero de pacotilla me las va a pagar.
—Por primera vez guardé la compostura ante una situación potencialmente peligrosa con un rey, y tú fuiste la imprudente —dije asintiendo—. Me siento bien conmigo mismo.
—¿Qué le dijiste para que se pusiera así?
—Yo no le dije nada; te acabo de decir que por primera vez fui sensato —me quejé, haciendo una mueca—. Lo primero que hizo al verme fue decirme que probara que yo era el Elegido; después sacó esa espada y comenzó a atacarme. ¿Acaso es bipolar o algo así?
—No. De hecho, es el rey más sereno y amable de todos.
—Ese tipo de allá está loco. Hasta estaba temblando.
—Ahora entiendo por qué Tristan estaba tan confundido —dijo Kanna pensativa.
—¿Cuando nos contó que vino y el rey no quiso verlo? Yo también noté eso.
—Tristan y Tor solían ser muy buenos amigos.
—Algo muy extraño está sucediendo aquí.
—Al menos con lo que le dije, comprobamos que sí tiene un Sello —murmuró Kanna.
—Y ya sabemos en dónde —dije señalando la habitación del rey a lo lejos.
—Debe estar en esa caja que tú y Samantha vieron.
—Tal vez deberíamos tomarlo mientras podamos. —Me detuve.
—No. No, Ryan. No.
—Él no está ahí —dije ansioso—. Es ahora o nunca.
—No podemos robarle el Sello; destruiríamos la relación entre Saxis y Greatville.
—Pero…
—Ryan, esto es más grande que el Sello. Regresemos con los demás. Ahora.
Respirando profundamente, miré de nuevo hacia la habitación del rey al otro lado del patio.
Las cosas se complicaban cada vez más y, por más que quería desobedecer a Kanna, sabía que tenía razón.
Necesitábamos reagruparnos.
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CAPÍTULO VIII
El Sello del Odio
Para regresar a nuestras habitaciones, Kanna y yo tomamos los mismos corredores; y una vez más, nadie a la vista. Ni siquiera un guardia o un sirviente. Nadie. Desde que entramos al palacio, solo habíamos visto a aquel mensajero del rey y eso me parecía sumamente absurdo. ¿Cómo era posible que un palacio de un reino estuviera así de desierto? ¿No se suponía que las familias enteras que integraban las cortes vivían en los palacios? Kanna dijo que no le prestara atención a eso, pero no pude simplemente olvidarlo.
Antes de doblar hacia el último corredor de nuestro camino, nos topamos de repente con alguien que se sobresaltó al vernos… Kanna y yo brincamos también.
—¡Sam! —solté casi sin aliento.
—¿Qué sucedió? ¿Estás bien?
—Sí. ¿Qué haces aquí?
—Todos tuvimos un mal presentimiento y Kanna te fue a buscar —respondió.
—Y me encontró —ladeé la cabeza.
—No tienes buena cara.
—Yo les contaré a los demás —dijo Kanna continuando con su camino—. Ryan, te lo advierto, no hagas nada estúpido.
Revirando los ojos, asentí.
La criatura dobló en la esquina y se marchó.
—¿Por qué dijo eso? —preguntó Samantha confundida.
—Es como un mensaje automático que me da cada vez que me deja solo. —Me encogí de hombros.
—¿Qué sucedió?
—Tor es una persona sumamente… dañada —respondí suspirando.
—Oh… ¿así de mal?
—Estoy seguro de que algo lo manipula.
—¿Qué?
—No sé cómo explicarlo. No quise decírselo a Kanna porque supuse que me creería un loco, pero… sé que algo está mal con él. Cuando llegué, lo primero que hizo fue pedirme que le demostrara que era el Elegido; comenzó a atacarme y, si Kanna no hubiera llegado, no sé qué habría sucedido.
—Lorna nos estaba diciendo que era una persona amable.
—Lo mismo dijo Kanna. Pero ese que estaba ahí, no coincide con esa descripción.
—¿Sentiste… alguna presencia además de la suya? —preguntó Samantha pensativa—. ¿Alguien que pudiera estar cerca controlándolo?
—No realmente —dije frunciendo las cejas—. No. Es más bien… un presentimiento.
Samantha asintió un par de veces.
—Entonces, algo sucede.
Confundido, la interrogué con la mirada.
—Cuando estuvimos en la habitación del Rey Tor dijiste que, por un presentimiento, sabías que algo andaba mal; y entonces, descubriste la barrera de energía oscura que envolvía esa extraña caja de madera.
—Y, ¿eso qué tiene que ver?
—Todo. —La chica me sonrió—. No tengo mucho tiempo en esto, pero… algo me dice que cada vez estás más en contacto con tus instintos. Creo que es como si comenzaras a entender el significado y el propósito de la magia dentro de ti.
Pensativo, apreté los labios.
—Una persona una vez me enseñó que la magia solo fluye cuando uno confía en sí mismo —dijo con suavidad.
—¿Quién te dijo eso? —pregunté confundido—. ¿La misma persona que te ha estado entrenando para esos saltos? ¿Has estado entrenando con Kanna a mis espaldas?
—Lo hiciste tú, tonto —dijo riendo—. Supongo que usaste otras palabras.
—Oh…
—Todo está… aquí —añadió, señalando mi pecho con su dedo—. Pero para confiar, tienes que despejar todo lo que sucede… acá —concluyó, señalando mi frente.
No pude evitar sonreír.
—Necesitas empezar a escuchar más tus corazonadas. Y, en este caso, debemos descubrir qué es lo que controla a Tor.
—Supongo…
—Ahora… tengo una idea que… quizá sea algo loca.
—En esta historia las ideas locas siempre son ciertas —dije respirando profundamente—. ¿En qué estás pensando?
—Si hay un Sello aquí…
—Hay un Sello aquí; nos lo confirmó hace rato. Estamos seguros que está dentro de esa caja en su habitación.
—¿Qué sucedería si es un Sello oscuro… y el Sello lo está controlando a él?
—Continúa…
—Bueno, una vez me contaron que los Sellos tienen ciertos poderes especiales; ¿no fue el Sello de la Vida el que envenenó aquel bosque en el campamento? ¿Y con el mismo Sello lo regresaron a la normalidad? Sin contar que el Sello de la Muerte me revivió a mí. ¿Qué tal si el Sello cambió su personalidad amable… a una… no tan amable?
—¡Oh, Samantha; eres brillante! —exclamé abrazándola.
—Tengo mis momentos —dijo riendo. ¿Quieres que vayamos por el Sello?
—Y esa es justo la cosa estúpida a la que Kanna se refería —dije ansioso; mi mente trabajaba rápidamente—. Cuando salimos del trono, le dije que lo tomáramos. Él no estaba en su habitación para impedirlo.
—¿Por qué no lo hicieron?
—Dijo que, si lo robábamos, eso podía romper las relaciones entre Saxis y Greatville.
—Bueno… en eso tiene razón —dijo la chica pensativa—. Pero… ¿y si en lugar de robarlo y llevárnoslo de aquí, lo tomamos para que Kanna revierta el efecto?
—Técnicamente eso no sería robar —dije sonriendo.
—Entonces… ¿qué esperamos?
—Nada —respondí con decisión—. Tú volverás con el resto. Yo iré solo.
—Oye, oye, oye. —Samantha me rodeó, pues ya le había dado la espalda para dirigirme a la habitación del rey—. Esta fue mi idea. No irás sin mí.
—Esto podría ser muy peligroso.
—¿Por favor? —insistió la chica.
—No.
—¿Por favorcito?
—De acuerdo —respondí, revirando los ojos—. Pero si nos metemos en problemas, todo esto será tu culpa.
—¿Mi culpa? —soltó la chica, mientras comenzábamos a caminar a paso rápido.
—Si algo sucede y alguien pregunta, tú me obligaste.
Samantha y yo volvimos al patio central del palacio y subimos al balcón de los aposentos del Rey Tor de la misma manera en que lo hicimos un par de horas antes. Una vez más, para nuestra buena fortuna, no había nadie a la vista.
—Es muy extraño que no nos hayamos topado con nadie —murmuró mientras caminábamos por la lujosa habitación.
—Lo sé.
—Aquí sigue —dijo mirando la pequeña caja frente a nosotros—. ¿Ahora qué?
—Quizá podamos envolverla con algo para no tocarla.
—O quizá…
Pero lo que Samantha iba a sugerir, ya no lo supe. Palideciendo, se había quedado mirando a mis espaldas.
—Me lleva… Está atrás de mí, ¿verdad? —murmuré.
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En contra de nuestra voluntad, Samantha y yo fuimos conducidos por tantos pasillos serpenteantes, y doblamos en tantas direcciones que, después de un rato, no pude recordar el camino que tomaríamos de regreso si lográbamos escapar; sin embargo, lo que sí podía notar, era que íbamos en bajada y, al parecer, bajo tierra. La temperatura se tornó más fría y húmeda.
Una vez que topamos con pared, el mensajero del rey, quien nos sorprendió, hizo un movimiento con su brazo frente al muro; una grieta se abrió desde el piso y una entrada apareció. El hombre nos hizo una seña para que entráramos y, después de que obedecimos, la entrada se cerró de nuevo. Acabábamos de entrar a una especie de cámara de roca iluminada solo por antorchas; por un momento me preocupé por asfixiarnos, pero noté una pequeña abertura en un muro que claramente dejaba pasar aire del exterior.
—Qué chido —resoplé en español—. Prisionero de otro rey.
—Ahora, ¿qué haremos? —preguntó Samantha.
—Debemos encontrar la forma de comunicarnos con Tristan y con los demás.
Samantha se dirigió hacia una banca que había en un rincón oscuro para sentarse, pero, antes de llegar, se percató de que alguien más ya la ocupaba.
—Ryan… no estamos solos.
—¿Quiénes son? —preguntó la dulce voz de una mujer.
—¿Quién es usted? —pregunté antes de que Samantha respondiera.
—Mi nombre es Nathifa.
Samantha me miró y asintió.
—Yo soy Samantha; él es Ryan.
La mujer se levantó lentamente y salió de la oscuridad.
De primera instancia pensé que era sumamente atractiva. Era alta y delgada; su cabello, lacio y negro, llegaba hasta su cintura. Su piel morena hacía resaltar sus ojos color ámbar. Vestía túnicas elegantes con accesorios dorados… Aunque, lucía cansada y algo sucia.
A pesar de que no dejé que Samantha respondiera primero, pensando en nuestra seguridad en aquella incierta situación, por su aspecto supe que podíamos confiar en ella. Era claro que no se trataba de alguna forajida.
—Nosotros vinimos de Greatville —expliqué, intercambiando una mirada con Samantha—. Llegamos a Ciudad Caverna en compañía del General de Greatville.
—¿Tristan está aquí? —preguntó la joven, luciendo repentinamente ansiosa.
—¿Conoce a Tristan? —quiso saber Samantha.
—Sí; lo conozco —respondió sonriendo ligeramente.
—¿Quién es usted? —insistí—. ¿Por qué está aquí?
La mujer retrocedió y se sentó de nuevo en la banca.
—Soy la prometida del Rey Tor.
—¿Qué acaba de decir? —solté alarmado.
—¿Su prometida? —dijo Samantha confundida.
Nathifa asintió ligeramente.
—¿Y por qué está aquí? —pregunté de nuevo, incrédulo—. ¿Tan loco está el tipo?
Samantha me dio un codazo.
—Él es el Elegido.
—Esa sí es una sorpresa —dijo Nathifa sonriendo.
—Los Sabios del Consejo de Greatville nos pidieron llevarles el Sello Mágico que hay aquí —explicó Samantha.
—Les… deseo mucha suerte con eso —comentó la mujer, dejando de sonreír de nuevo.
—¿Por qué está aquí si es su prometida?
—¡Ryan! —Ella me golpeó de nuevo.
—¡Samantha! ¡Bájale a la agresión! —me quejé en español—. ¡No más agresión! ¡No está chido!
—Necesitas pasar menos tiempo con Alex —murmuró, mirándome con mala cara.
—¿Qué significa eso?
—Sabes lo que significa.
—Está bien —dijo Nathifa entretenida por nosotros—. Supongo que, ya que los tres somos sus prisioneros, a Tor no le molestará que conversemos un poco…
—¿Qué está sucediendo con él?
—Tor se ha comportado de una manera muy peculiar desde que la Isla Ankoku volvió.
—¿Por qué?
—Hace cinco años, cuando Long intentó conquistarnos, Tor tuvo un terrible encuentro con él; cuando todavía se hacía llamar Caradoc. El rey de Pastae fue hecho prisionero y Tor le pidió ayuda al General de Greatville para rescatarlo, pero este se negó, entonces, tuvo que ir por su cuenta para solo encontrarse con que Caradoc ya estaba ahí y era el culpable. Mató frente a sus ojos al rey y recibió de su espada su cicatriz.
Samantha me miró impaciente y yo apreté los puños.
No era la primera vez que escuchaba acerca de Long interfiriendo en la vida de sus enemigos para destruirlos; y definitivamente, tampoco sería la última.
—Tor tiene sus razones personales por las cuales odia a Long —dijo Nathifa—. Además, desde que reapareció, el Sello del Odio parece haberse activado.
—El Sello del Odio —repetí, mirando a Samantha.
—Eso lo explica todo —me dijo esta.
Nathifa nos miró confundida.
—Creemos que el Sello controla a Tor —expliqué.
—Su teoría es correcta —dijo Nathifa con pesar—. La especialidad del Sello es el odio y, durante las últimas semanas, se ha estado alimentándose del odio que Tor siente hacia Long; se ha convertido en su fuente de poder.
—Entiendo —dije uniendo las piezas del rompecabezas—. El Sello absorbe su odio junto con sus energías, utilizándolos para controlarlo.
—Así es.
—Hace un rato tuve un encuentro con él y pude percatarme de que algo lo estaba controlando; parecía disperso, enfermo. Como si le costara trabajo concentrarse; estaba ansioso por pelear. Ahora no estoy seguro de que solo fuera conmigo.
—No fue solo contigo —dijo Nathifa suspirando una vez más—. ¿No notaron que el palacio está peculiarmente vacío?
Samantha y yo intercambiamos una mirada.
—Todos los miembros de la corte dejaron el palacio; el comportamiento de Tor cambió radicalmente. Discutía con todos; corrió a quienes no se fueron por su cuenta. Incluso hizo que toda la guardia real lo dejara. Solo quedó Sebak, su mano derecha… y algo me dice que el Sello también lo ha comenzado a controlar a él.
—Pero, ¿por qué está usted aquí? —preguntó Samantha.
—Cuando me di cuenta de lo que el Sello le hacía a Tor, traté de persuadirlo para que lo entregara a los Sabios del Consejo de Greatville; le dije que les informara que lo tenía y que no podía guardarlo por más tiempo… pero no me escuchó. Se sintió amenazado y me encerró.
—¿De dónde lo obtuvo él? —pregunté.
—Los Seis Brujos se lo dieron.
Una vez más, Samantha y yo nos miramos.
—Y cuando lo hicieron, le pidieron guardar el secreto.
—Algo me dice que lo mismo sucedió con el Sello de la Luz que tenía Dirar —murmuré pensativo—. Por eso negaba tenerlo en un principio. Por eso lo escondió.
—¿Y el de la Reina Adara? —me preguntó Samantha.
—Los Seis Brujos debieron darle el Sello de la Vida a Caradoc porque confiaban en él; y por alguna razón, Caradoc se lo obsequió a Adara… Como ella ya tenía uno, los Seis Brujos ya no le dieron ninguno.
—Entonces, si los monarcas de Pastae y Blue Ocean le escribieron a los Sabios para decirles que no tenían ninguno en su poder… podrían estar mintiendo.
—Exacto.
—¿Y el Sello de la Muerte? ¿Y el de la Luna?
—No lo sé. Pero algún día lo averiguaremos.
Confundida, intentando seguir el rumbo de nuestra rápida conversación, Nathifa nos miraba en silencio.
—Ayudaremos a Tor —le dije con decisión.
Nathifa me sonrió ligeramente.
—Pero primero deberemos salir de aquí —murmuró Samantha con un resoplido.
—¿Me equivoco al pensar que estamos dentro de la montaña? —pregunté a Nathifa.
—Estamos debajo del palacio.
—Sería peligroso que intentara abrirnos un camino con Ráfaga Cortante —dije pensativo—. Moriríamos aplastados. Y si estamos en una celda, no puede ser solo un agujero en la tierra; debe tener alguna barrera de energía.
Nathifa asintió.
—Por más que lo intente, Kanna no nos escucharía.
—¿Por la barrera? —preguntó Samantha.
Asentí.
—¿Qué hay de un portal?
—Lo mismo. La… señal, o como sea que funcione, no pasará.
Samantha apretó los labios con frustración.
—¿Y esos agujeros? —pregunté a Nathifa, señalando la ventilación en los muros.
—Aunque no lo parezca, también están protegidos. Y la salida está del otro lado de la montaña; ni siquiera está dentro de la ciudad.
—¿Pensabas gritar pidiendo auxilio?
Sin poder evitar sonreír, miré a Samantha, quien me devolvió la misma mirada entretenida. Al menos aún teníamos un poco de sentido del humor a pesar de todo.
—Creo que todo dependerá de los demás. —Samantha se cruzó de brazos.
En ese momento, y quizá uno muy afortunado, un grito ahogado se escuchó del otro lado del muro; inmediatamente después, un estruendoso golpe en la piedra.
—¿Qué diablos fue eso? —solté confundido.
Otro grito y otro golpe; uno más fuerte.
—Parece… que hay alguien del otro lado —murmuró Nathifa, poniéndose de pie.
Un golpe más; algo de polvo cayó del techo.
Y entonces, otro grito.
—¿Acaso esa es la voz de…?
Otro golpe. Ahora el muro tembló ligeramente.
De repente, un último grito; el muro por el que habíamos entrado explotó como si hubieran puesto dinamita desde el otro lado, y Tristan y Alex entraron a la habitación a paso rápido, envueltos en una densa nube de polvo.
—¡Hola! —saludó Alex tosiendo—. ¿Me extrañaron?
—¿Todos bien? —preguntó Tristan.
—Mejor que nunca —respondí aliviado de verlos—. Y llegan en muy buen momento. ¿Cómo hicieron eso? Yo no quise usar Ráfaga Cortante por temor a enterrarnos vivos.
—Destruí la entrada con esferas de energía —respondió Tristan, mirándome confundido—. ¿Por qué no hiciste eso?
—¿Disculpa?
—¿Por qué no destruiste el muro con una esfera de energía para escapar?
—Porque yo no puedo hacer eso —respondí, encogiéndome de hombros.
—¿Qué? ¿Por qué no?
—Porque yo no tengo ese poder.
Para mi sorpresa, Tristan sonrió y comenzó a reír.
—¿Me perdí de algo?
—Crear esferas de energía no tiene nada que ver con cuáles sean tus habilidades, Ryan; cualquier hechicero y bruja puede hacerlas. Solo debes canalizar tu energía y materializarla. Es extremadamente simple.
—¿Qué?
—¿No… lo sabías?
—¡¿Te parece que lo sabía?!
—Es una habilidad básica. Como la de hacer conjuros y sentir presencias.
—¡¿Por qué nadie me lo había dicho?! —espeté, recordando todas esas batallas en las que pude haber hecho más… ¡y ser lastimado menos!
—No lo sé —respondió confundido—. En realidad, no había notado que no utilizas tu energía en las batallas.
—Oigan… —dijo Alex mirando a Nathifa—. No quiero interrumpir su súper interesantísima conversación, pero… ¿quién es la chica elegante y sucia?
—Nathifa —dijo Tristan, mirándola sorprendido.
—Hola, Tristan.
—¿Qué haces aquí?
—Lo mismo que ellos; gracias por el rescate.
—Es la prometida del Rey Tor —dijo Samantha a Alex.
—¿Y qué hace aquí metida si es su novia? —preguntó señalándola con su pulgar.
—Oh… ahora lo entiendo —dije a Samantha con una mueca—. Intentaré pasar menos tiempo con él. Lo prometo.
La chica solo sonrió.
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A prisa, temerosos de que nuestros captores se enteraran de nuestro escape, Tristan nos condujo de vuelta a la superficie. Para ese momento, ya había liberado la Espada Sagrada y encabezaba el grupo junto con Tristan, quien había sacado también ya su espada. Sin embargo, como lo supusimos, no nos cruzamos con absolutamente nadie. Cuando salimos al patio central del palacio, nos topamos con Lorna y con Kanna.
—¡Ahí están! —exclamó Kanna al vernos.
—Nathifa —dijo Lorna sorprendida al verla.
—Necesitamos encontrar al Rey Tor —dije con decisión—. Ahora.
Pero no tuvimos que dar un solo paso para hacerlo. Una terrible presencia oscura apareció en mi radar y, por la reacción de los demás, supe que no solo yo la había sentido.
—¿Qué pasa? —murmuró Samantha confundida.
—Supongo que acaban de sentir una poderosa presencia —le dijo Alex.
—Arriba —dije fijando la mirada en el balcón de la habitación del rey.
De pie, mirándonos, el monarca sostenía la caja.
—Esa no es su presencia —dijo Nathifa temerosa—. Ha cambiado completamente.
—Es el poder del Sello del Odio —murmuré.
—¿Tiene el Sello del Odio? —preguntó Kanna alarmada.
Al instante, salidos de la nada, los guardias que nos habían acompañado desde Greatville llegaron corriendo para colocarse frente a nosotros.
—¡No! —gritó Tristan al ver que sacaban sus espadas—. No interfieran…
—Ustedes son una amenaza para la Tierra Mágica —soltó Tor lleno de ira. Conjuró en su mano derecha su espada y saltó del balcón.
Sin pensarlo dos veces, corrí a su encuentro.
—¡Ryan! —gritó Tristan a mis espaldas.
—¡Aquí la amenaza es usted! —grité al llegar hasta él y detener un ataque suyo.
—¡No intentes engañarme! ¡El enemigo tiene muchas formas para engañar!
—¡No sé de qué habla! —espeté, definiéndome de sus constantes ataques—. ¡Deténgase! ¡No somos sus enemigos!
—¡La Oscuridad tiene muchas formas de moverse!
—¡Está muy equivocado si cree que estoy del mismo lado que Long! —Le di una patada en el estómago y me alejé de él.
—Eso sería fascinante… un Elegido oscuro…
Mi corazón dio un vuelco.
A mis espaldas, Lorna y Samantha soltaron un grito.
Saltando un par de veces hacia atrás, me coloqué frente a ellas levantando mi espada. A mi lado, Tristan hizo lo mismo.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo.
En medio del patio, aún sosteniendo su espada con una mano y la caja del Sello con la otra, Tor sonrió maliciosamente. Un hombre encapuchado apareció a su lado, envuelto en un intenso resplandor púrpura.
Todos los hombres de Tristan que nos rodeaban atacaron al mismo tiempo, lanzando ágiles y poderosas esferas de energía.
Con un movimiento de su mano, el recién llegado se las regresó sin problemas. Los hombres cayeron.
—¡No! —gritó Tristan alarmado—. ¡Basta! ¡Quietos!
La risa del hechicero oscuro llegó hasta mis oídos.
—¿Qué demonios haces aquí, Long? —espeté cuando lo vi bajar la capucha que cubría su rostro; el mismo rostro que a veces me hacía despertar en las noches, empapado en sudor.
La marca tatuada en su mejilla brilló por un instante. ¿Acaso era mi imaginación, o su piel era más púrpura que antes?
—Hola, Ryan —murmuró.
—¿Tú? —soltó Nathifa, confundida.
—Espera… —dijo Kanna—. ¿Lo conoces?
—¡Vino al palacio una vez! ¡Dijo venir a hablar con Tor acerca de una misión de Greatville! —exclamó Nathifa confundida—. ¡No sabía que él era Long; nunca lo había visto!
—Mujer estúpida —se burló Long.
—¡No la insultes! —bramé abalanzándome hacia él, cruzando el aire en un segundo. Una barrera de energía lo rodeó y me rechazó, lanzándome al suelo.
—¡Ryan! —gritó Samantha, comenzando a correr hacia mí.
—¡¡No!! —grité levantándome, haciéndole una seña para que se detuviera—. ¡¡Quédate en donde estás!!
—Por más que quisiera quedarme a charlar —dijo Long tomando la caja que Tor le extendía—, he venido a buscar algo que me pertenece…
—¿Qué le has hecho? —espeté, contemplando la mirada perdida que tenía el rey; la misma que vi en Joshua cuando descubrimos que era el recipiente de sus poderes.
—El Sello ya absorbió todo su poder, como lo tenía planeado… Ahora, será mío.
—Tú activaste el Sello del Odio y con eso controlabas a Tor —supuse—. Todo fue una trampa; desde un principio.
—El mismo Tor activó el Sello con su odio y se dejó controlar por él —dijo Long, abriendo la caja y sacando el Sello de cristal; sin cuidado, arrojó la caja al suelo—. Yo solo me aproveché de eso nublando su juicio.
—Por eso Tor sabía que yo estaba aquí —balbuceé—. Tú se lo dijiste. Esperabas que viniera.
Long sonrió.
—Pero no podía hacerme nada con todos en la misma habitación —continué—, por eso me llamó más tarde a su trono, para enfrentarme justo a como tú se lo ordenaste… Kanna llegó antes de que pudiera hacer algo en mi contra. Si Tor y yo hubiéramos peleado sin saber lo que sucedía, todo se habría roto entre Saxis y Greatville.
—Es una pena que las cosas no resultaran —dijo Long despreocupado—. Por ahora, me quedaré con el Sello del Odio y con los poderes de Tor.
—¡Pagarás por eso! —grité enfureciendo; de nuevo había caído en una de sus viles trampas—. ¡¡Ventus Secare!!
El ataque de la espada se dirigió hacia Long rápidamente, pero, en un instante, su barrera de energía lo rechazó también.
—¿Acaso nunca entenderás que ese simple ataque no puede hacerme nada?
—¡Tor! —gritó Nathifa, intentando atraer su atención.
—¡Deténganla! —grité al ver que la mujer corría hacia él.
—¡Nathifa, no! —gritó Lorna.
Comencé a correr hacia la mujer para detenerla, pero Long actuó más rápido que yo: con un movimiento de su brazo creó una esfera de energía que envolvió a la bruja como una inmensa burbuja brillante.
—¡Sáquenme de aquí! —gritó la joven, golpeando con sus puños su prisión.
—¡Libérala! —grité, deteniéndome nervioso.
—No eres más que un estorbo —le dijo Long ignorándome—. Muere.
—¡Tor! ¡Ayúdame! ¡Tor! ¡Recuerda quién eres!
Long sonrió de nuevo con el brazo extendido y comenzó a cerrar su mano.
Desesperado, por la forma en que Nathifa se llevó ambas manos al cuello, supe que la estaba estrangulando.
—¡Detente! ¡¡Detente!! ¡¡Basta!!
En un instante, la presencia a un lado de Long cambió drásticamente; la oscuridad desapareció.
Tor parpadeó y pareció salir como de un trance.
Empuñando su espada atacó a Long, pero este lo detuvo conjurando una barrera de energía con su mano libre.
Lanzándole enseguida una rápida patada que lo obligó a soltar el Sello, Tor derribó a Long, quien cayó al suelo.
—¡Tor! —gritó Nathifa desde la esfera.
—¡Nathifa! —gritó el monarca; ya sostenía el Sello del Odio—. ¿Estás bien?
—¡Rey Tor! —dije llegando hasta él.
El hechicero me miró de pies a cabeza, como intentando reconocerme; pero no había tiempo para explicaciones.
—Deme el Sello.
—¿Qué?
—¡¿Qué estás haciendo?! —gritó Kanna.
—Debe confiar en mí —insistí—. Deme el Sello.
—¡Haz lo que te dice, Tor! —imploró Nathifa, casi llorando—. ¡Él es el Elegido; debes confiar en él! ¡Dale el Sello!
—¡¡Ryan!! ¡¿Qué estás haciendo?! —repitió Kanna, más alterada que antes.
El Rey Tor me miró y, después de un par de segundos de duda… me extendió el Sello.
—¡¡Ryan!! ¡¡No lo toques!! —gritó Kanna aterrada.
Pero no la escuché…
Justo cuando lo tomé, una luz púrpura lo cubrió y una serie de rayos provenientes del Sello me atacaron con una poderosa descarga eléctrica que me sacudió.
Mi cuerpo entero ardió y no pude evitar gritar con todas mis fuerzas, mientras me retorcía de dolor sin poder soltar el objeto; se había pegado a mi mano.
—¡¡Ryan!! —gritaron Samantha y Alex asustados.
—¡¡Suéltalo!! —gritó Kanna.
Pero de pronto, el ataque del Sello cesó y caí de rodillas, al tiempo que el Sello se alejaba de mí y, atravesando el aire, llegaba de nuevo hasta las manos de Long.
—Ahora, es tu turno —dijo el hechicero extendiendo de nuevo su mano hacia Nathifa.
—¡No lo permitiré! —gritó ahora Samantha, liberando el Báculo de Nualla.
No podía moverme, ni siquiera hablar; apenas podía sostenerme. Incluso respirar era increíblemente difícil. Mis pulmones ardían, pero, aun sin tener control sobre mí mismo, logré percatarme de lo que sucedía a mi alrededor.
—¡No! —gritó Tristan—. ¡Samantha!
La chica levantó el báculo y atacó a Long con rayos de energía, los cuales el hechicero pudo detener sin problemas.
Long sonrió.
—Veo que ya tienes el Báculo de Nualla —dijo observándola—. Será mejor que aprendas a controlarlo o de nada habrá servido que te revivieran.
Pude observar cómo Long se elevaba en el aire y, envuelto en una luz púrpura, desaparecía. Inmediatamente sentí cómo me desplomaba sobre el suelo, a la vez que, todo a mi alrededor, se sumía en una completa oscuridad.
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—¿Creen que esté bien?
—Cielos, no lo sé, Alex; vamos a electrocutarte en una subestación eléctrica para ver cómo luces después.
—¿Por qué la agresión, mujer?
—Cuando despierte, necesitan pasar menos tiempo juntos.
—Sí, claro…
Escuchaba las voces de mis amigos, pero, por alguna razón, no lograba hacer que sus palabras tuvieran sentido; poco a poco, mientras sentía un terrible dolor en todo mi cuerpo, fui recuperando el conocimiento hasta que abrí los ojos.
—¡Ryan! —jadeó Samantha.
Me incorporé con la ayuda de Alex y por un momento dejé a un lado todo dolor, cambiándolo por vergüenza.
Estaba en una amplia y elegante cama, y Samantha y Alex estaban sentados a mis lados; frente a mí, Tristan, Lorna, Nathifa, Tor y Kanna, me observaban. Era la habitación que nos habían dado… el día anterior, supuse; afuera ya era de día.
—¿Acaso les gusta verme dormir cada vez que me noquean?
—¿Estás bien? —preguntó Kanna.
—Eso creo —respondí frotándome la cabeza, que me dolía a tal grado que incluso podía escuchar un zumbido en mis oídos. No era la primera vez que despertaba en semejante escena—. ¿Qué… sucedió?
—Recibiste el ataque directo del Sello del Odio —dijo Tristan con pesar—. Afortunadamente para nosotros, teníamos a una bruja médica experta muy cerca.
Lorna sonrió.
—Long…
—Escapó —dijo Samantha tomando mi mano.
—Con el Sello —concluí, comenzando a darle sentido a lo último que recordaba.
—Samantha utilizó su báculo para liberar a Nathifa de la prisión de Long —explicó Lorna, mirando a mi amiga con cierto orgullo.
—Y no podríamos estar más agradecidos —dijo Nathifa, quien ahora lucía como alguien auténtico de la realeza. La mujer se acercó a la cama lentamente, abrazando a su prometido.
—Eres muy valiente, mi amigo —me dijo Tor, estrechando mi mano—. Gracias a ti ya no estoy bajo el poder del Sello… ni de Long.
—Bueno… me alegra haber servido de algo —murmuré.
—¿Por qué dices eso? —preguntó Samantha.
—Long se quedó con el Sello. Todo lo que pasó no sirvió de nada —dije con pesar.
—¿Que no sirvió? —repitió Tor enérgicamente—. Impediste que el Sello se apoderara de mí, y, por lo tanto, de mi pueblo; salvaste al reino de una segura oscuridad, ayudaste a Nathifa… Eso nunca podré pagártelo.
Sonreí y miré a Samantha; ella me sonrió también.
—Supongo que eso salió bien —murmuré.
—El Sello de la Oscuridad estuvo oculto en este palacio por cinco años —me dijo Tor mirando a Tristan—. Los Seis Brujos me lo dieron para que lo guardara en secreto, pero, desde que Long volvió… no lo sé; creo que me dejé llevar por lo peor de mí. Comencé a visitar el Sello frecuentemente, primero con la intención de asegurarme que estaba a salvo… después, empeñado en descubrir cómo utilizarlo en su contra… Hasta que el mismo Long vino a mi puerta, diciendo haber venido en nombre de Greatville.
—Ninguno de nosotros había visto a Long más que él —añadió Nathifa—. Por eso no supimos quién era.
—¿Y usted?
—No lo sé —me respondió el rey confundido—. Supongo que lo reconocí, pero… o me lanzó un hechizo, o el Sello ya había influenciado en mí lo suficiente. Lo recibí en el trono, y… es lo último que recuerdo con claridad… Todo lo que sucedió después es muy confuso.
—¿Qué hay de sus poderes? —pregunté—. Long dijo…
—Long no tiene la habilidad de dejar sin poderes a alguien —dijo Kanna—. Pero se llevó toda la energía que el Sello le quitó a Tor durante el tiempo que lo controló.
—Con un poco de tiempo y descanso, estaré bien —concluyó el rey.
Cuando salí de la habitación horas después, me percaté de que no solo era de día, sino de que la tarde ya había caído; eso significaba que había dormido toda la noche y gran parte del día. Si mis cálculos eran correctos, al día siguiente que emprendiéramos el regreso a Greatville, se terminaría el tiempo que tenía libre para visitar la Tierra Mágica.
El resto de la tarde la pasé recorriendo la ciudad en compañía de Samantha y de Alex. Visitamos algunos puntos interesantes como el propio mercado de Ciudad Caverna, que no difería mucho del de Greatville, y presenciamos en compañía de Tristan y de los demás, un pequeño desfile que los habitantes de la ciudad prepararon para los visitantes de Greatville. Hubo música, comida, fuegos artificiales. Sin duda fue la primera vez que realmente disfruté estar en un reino.
Esa misma noche, el Rey Tor brindó un increíble banquete en el trono del palacio en honor a nosotros. Pensé que tal vez había exagerado un poco cuando vi que la mesa era casi tan larga como la inmensa habitación; sin embargo, más gente además del Rey Tor y Nathifa comenzó a aparecer. Según supe después, el rey invitó a toda su corte de vuelta al palacio. No sé si les contó la versión real de lo que sucedió con él, pero me alegró descubrir que gran parte del encanto de ese lugar, se lo daba su gente. Su corte había regresado.
A la mañana siguiente, Tristan reunió a sus hombres en la entrada principal de la ciudad y los demás los alcanzamos para despedirnos del Rey Tor y de Nathifa, quienes, muy agradecidos, insistían en seguir dándonos regalos.
—Nunca podremos agradecerles lo suficiente por lo que han hecho al ayudarnos —dijo Nathifa por tercera vez en los últimos cinco minutos.
—¡Ah, no fue nada! —exclamó Alex, tomando un par de cofres dorados que estaban llenos de comida para el largo camino que nos esperaba.
—Guarda un poco de modestia para más tarde, Alexander —dijo Samantha con sarcasmo.
—Espero que puedas disculpar mi conducta —me dijo el Rey Tor, haciéndome una pequeña reverencia con la cabeza.
—No hay nada que disculpar —dije nervioso.
—Y lamento que su estancia haya sido tan corta.
—¿Corta? —repetí, mirando a Samantha que estaba a mi lado—. Esperemos que nadie se dé cuenta en casa; le dije a mi madre que me quedaría en casa de Alex por el fin de semana.
—Oye, yo le dije a mi abuela que dormiría en tu casa —dijo mi amigo.
—Nos veremos muy pronto, Ryan —dijo Tor estrechando mi mano con firmeza.
—Por supuesto —respondí sonriéndole.
Tor se acercó a Tristan y lo miró fijamente.
—Por favor, dale mis saludos a los Sabios —murmuró.
—Por supuesto —le respondió este, abrazándolo con fuerza—. Tenlo por seguro.
Lorna sonrió ampliamente.
—¿Acaso tienen una especie de bromance como tú y yo? —me susurró Alex al oído.
Ciertamente, el humor del General cambió drásticamente desde el día anterior.
Me despedí con un ademán y me dirigí con mis amigos hacia el puente; los hombres de Tristan ya habían preparado los caballos para nosotros.
El camino de regreso fue igual que el anterior; la única diferencia fue que, a pesar de que Long había triunfado, mis ánimos y mis amigos hicieron que pasara más rápido.
Después de varias horas, cuando el Sol comenzaba a ocultarse una vez más, vi Greatville a lo lejos; tan imponente como siempre.
—Espero que lleguemos pronto —dijo Alex con pesar—. Tengo hambre.
—Alex, te comiste casi todo lo que nos dieron en estos cofres —dijo Lorna, quien llevaba en sus manos uno de ellos—. Y ahora ni siquiera quieres cargarlos en tu caballo.
Todos avanzábamos en una larga hilera por un camino angosto entre los pastizales. Además de los hombres que llevaban los estandartes con el escudo del león, nosotros encabezábamos la caravana; sin embargo, mi caballo y el de Samantha iban un poco separados del resto, fuera del camino.
—Sabes… —dijo la chica con suavidad cuando, después de hablar acerca de las tareas que teníamos pendientes en casa, nos quedamos en silencio—, fue muy valiente lo que hiciste.
—¿Qué fue lo que hice?
—Cuando tomaste el Sello. ¿Qué intentaste hacer?
—No lo sé —respondí con honestidad; Samantha me miró confundida—. ¿Qué?
—¿Cómo que no lo sabes? —preguntó sonriendo ligeramente—. ¿Por qué lo hiciste?
—No sabía que eso sucedería —dije frunciendo las cejas—. Solo pensé que, si yo tenía el Sello, las cosas serían más simples; y ni Tor ni Nathifa saldrían lastimados.
—No tienes remedio…
—Pero, funcionó, ¿o no?
—Claro —respondió con sarcasmo—. Casi te fríes, pero supongo que tienes razón. Aun así, no vuelvas a hacerlo.
—Bien —dije riendo.
—No estoy bromeando, Ryan —dijo Samantha mirándome con decisión—. Prométeme que no volverás a ponerte en peligro de esa manera. Esto no es un juego.
Sorprendido por su actitud, asentí.
Desde que compartíamos la extraña y complicada vida mágica que nos rodeaba, habíamos comenzado a preocuparnos más el uno por el otro, pero algo en sus ojos me dijo que sentía algo más que una sencilla intranquilidad por la seguridad de un viejo amigo.
—Lo prometo —respondí con firmeza.
Ambos nos miramos a los ojos hasta que ella desvió la mirada.
—De lo contrario, tendré que patear tu trasero —añadió.
—Oh, disculpa —dije riendo—. Creí haber escuchado que me darías mi merecido.
—Así es; en batalla, yo podría vencerte.
—¿Ah, sí? —solté con una carcajada.
—Con los ojos cerrados.
—Hasta donde recuerdo, no te he enseñado a pelear.
—No necesito que me enseñes —dijo la chica mirándome de nuevo—. ¿Debo recordarte que soy una persona autodidacta?
—¿Quieres decir que nadie te enseñó a saltar?
—Desde que supe que teníamos los mismos poderes comencé a practicar algunas cosas por mi cuenta. Pensé que, si tú podías usar tus habilidades para impulsarte así por el aire, yo también debía poder hacerlo. Soy más ágil que tú.
—Tendremos que encontrar una manera de corroborarlo.
—Bien, chico listo —dijo Samantha con superioridad—. Mañana, después de clases, frente al Templo de la Luna. Tú y yo tendremos un desafío.
—Bien —dije asintiendo—. Es un trato. ¿Puedo recomendarte que pienses qué le darás al vencedor, es decir, yo?
—Ya veremos quién ríe al último.
Y no fui yo.
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CAPÍTULO IX
La Aparición
La semana se pasó rápidamente, y antes de que me diera cuenta, el viernes llegó de nuevo. Gracias a que ese día nuestro horario era relativamente más corto que el de los otros días, salimos temprano; y afortunadamente, no solo nuestro grado. Cuando la tarde cayó, Melissa y yo fuimos al cine y después a cenar. Algo agradable; solo nosotros dos para variar.
Ese día mis padres tuvieron mucho trabajo por lo que la acostumbrada cena de los viernes no pudo llevarse a cabo; una lástima para mi padre pues había perdido la oportunidad de conocer a mi novia, quien, por primera vez, gracias a que no había “planes mágicos” de por medio, ya había sido invitada para que nos acompañara.
Por su parte, Samantha aprovechó la tarde para salir con su padre; lo mismo Alex, quien llevó a su abuela de compras. Kanna… te hablaré de ella más tarde.
Después de cenar acompañé a Melissa a su casa y regresé a la mía; le regalé las sobras de la cena a mi hermano y luego de ver algunos videos en mi teléfono recostado en mi cama, me quedé dormido.
A la mañana siguiente, cuando bajé alrededor de las once, me encontré con que mi madre aún estaba cocinando.
—¿Todavía no han desayunado? —pregunté.
—Ah, ya despertaste, dormilón —dijo en español, riendo—. Llegaste tarde anoche.
—Llegué a una hora decente —dije abriendo el refrigerador para revisar el interior.
—Nosotros ya desayunamos; te dejamos un poco por ahí.
—¿Qué estás haciendo? —pregunté acercándome a ella, empinándome un cartón de leche que saqué del refrigerador.
—Ya que anoche no pudimos cenar juntos, a tu padre se le ocurrió hacer una parrillada en el jardín. —Me miró con mala cara—. ¿Puedes por favor usar un vaso?
—No sabe igual —dije sonriendo ampliamente, limpiándome la boca con la muñeca—. Carnitas asadas; de lujo.
—Max está ayudando limpiando el jardín, ¿qué harás tú?
—Lo dices como si nunca ayudara por aquí —me quejé.
—Ry, ya despertaste, flojo —dijo mi padre entrando a la cocina a través de la puerta que conducía al jardín trasero de la casa; tenía las manos negras llenas de hollín.
—Evan, espero que no dejes manos marcadas en todas partes. La cocina es blanca. Cocina blanca. Cocina blanca.
Mi padre me miró arqueando las cejas y sonrió.
—Ryan me preguntaba con qué podía ayudar —dijo mi madre mientras él se lavaba las manos en la tarja de la cocina—. ¿Tienes algo para él?
—Quizá algunas cosas —dijo pensativo—. ¿Puedes ayudarme con la mesa?
—De acuerdo —dije devolviendo el cartón de leche al refrigerador.
—Ah, y después de eso, ¿podrías decirle a Sam que los veremos a las seis?
—¿Sam? —repetí confundido.
—Me encontré con Joe esta mañana y los invité para que vinieran. ¿Por qué no llamas a Alex también? Espero que Melissa nos pueda acompañar. Le debemos una comida.
—De acuerdo —dije frunciendo las cejas, mirando ahora a mi madre—. ¿Acaso se le ocurrió todo esto para que la invitara porque se canceló la cena de ayer?
—Nunca lo sabrás —dijo ella riendo.
—Ry, la mesa.
Resultó que Melissa tenía un compromiso con sus padres, así que mi padre tuvo que perder la oportunidad de conocerla de nuevo; en cuanto a Alex, su abuela ya lo tenía ayudándola con algunas cosas, por lo que tampoco nos pudo acompañar.
A las seis en punto de la tarde, justo cuando encendía un par de guías de luces que pendían sobre la mesa de madera de exterior de mi madre, Samantha y su padre llegaron a mi casa cruzando el jardín.
—Vaya —dijo Samantha admirando la mesa de mi madre; sin duda se había esmerado, pues hasta cortó algunas flores del jardín para ponerlas allí—. ¿Celebramos algo?
—Que es la primera vez que comemos afuera desde que volvimos —le respondí.
—Joe —dijo mi padre saludando calurosamente al padre de la chica, quien le daba una botella de vino—. Oh, no te hubieras molestado; la abriremos enseguida.
—Es el favorito de Bryana —dijo Joe Adams a la vez que mi madre salía con un gran recipiente de ensalada.
—Traeré copas—dijo esta.
—¿Para nosotros también? —pregunté.
—Buen intento, muchachito.
—Hola, Max —saludó Samantha a mi hermano, quien jugaba con la gata; nuestros padres comenzaron a platicar cerca de la parrilla de mi padre—. ¿Cómo te va en la escuela?
—Bien —respondió este despreocupadamente—. Ya superé el promedio de Ryan.
Samantha me miró arqueando las cejas.
—No preguntes —respondí.
—Y… ¿en dónde está el quinto integrante secreto de la familia? —preguntó Samantha en voz baja, asegurándose de que nadie nos escuchara.
—Encerrada. Odiándome —respondí con mala cara.
—¿Qué le hiciste ahora?
—Yo no le hice nada —me quejé—. Está molesta porque creyó que este fin de semana iríamos de nuevo a ya sabes dónde, para buscar otro ya sabes qué, antes de que ya sabes quién los encuentre antes que nosotros.
—Entiendo —dijo sonriendo.
—Le dije que no podemos simplemente seguir desapareciendo por tanto tiempo.
—Tuve que decirle a papá que dormiría en casa de Melissa —dijo la chica mirando a su padre, quien reía junto con el mío—. ¿Vendrá ella? Tal vez deba decirle algo antes de que…
Apretando los labios, negué con la cabeza.
—Oh… bueno… quizá deba decirle algo de todas maneras, en caso de que algún día salga el tema a relucir. Algo me dice que tendré que usar a mi amiga como excusa más seguido.
—Y… ¿le dirás que le mentiste a tu padre porque pasaste la noche conmigo? Es decir, ¿con todos, quienes también mentimos acerca de dónde estábamos?
—No tengo idea de qué le voy a decir.
—Todos necesitamos mejores excusas —agregué.
—Sammy, ven aquí un segundo.
Samantha me sonrió y caminó hacia su padre.
—¿Por qué no le cuentas a Evan sobre ese artículo que escribiste acerca de la reutilización de los espacios públicos abandonados de Little Road?
—¿Tendrás una copia? —le dijo mi padre interesado—. Me encantaría leerlo.
Por primera vez en mucho tiempo disfruté de una tarde que no tenía nada que ver con la magia. No hablamos de enemigos, de la Oscuridad, de alguna misión o de poderes. La velada con nuestros vecinos fue divertida, a decir verdad.
Ver a mi padre conviviendo con el de Samantha me recordó lo bien que se habían llevado siempre; y lo bien que cocinaban juntos también. La comida estuvo deliciosa y el postre de fresas de mi madre no se quedó atrás.
La reunión continuó mucho después de que oscureciera y el fuego del carbón se extinguiera; y aunque Samantha y yo no participábamos mucho en la conversación, escuchar las anécdotas de nuestros padres nunca nos aburrió. Por su cuenta, Max se llevó su postre a su habitación para comerlo viendo televisión.
—Sammy lloró por dos meses cuando los huevos no empollaron y el ave abandonó el nido —dijo el padre de Samantha, una vez que terminó de contar una historia en la que la chica, de solo nueve años, cuidó de un nido de pájaros que encontró cerca de su ventana.
—No fueron dos meses —dijo Samantha avergonzada.
—Fueron dos meses —concluyó su padre.
—Recuerdo eso —intervino mi padre—; Ryan durmió con la ventana abierta todo el tiempo con la esperanza de que el ave volviera. Ahí fueron dos meses más.
—¿Tú hiciste eso? —preguntó Samantha mirándome.
—Yo… no lo recuerdo —dije nervioso.
—¿No lo recuerdas? —insistió mi padre—. Con frío o lluvia, nunca dejaste que tu madre y yo cerráramos la ventana. Jalaste tu cama para estar al pendiente de…
—Papá; en serio. Si no lo recuerdo, no pasó.
Samantha me sonrió al otro lado de la mesa y no pude evitar hacer lo mismo.
A lo lejos, sonó la campana de la puerta principal.
Mi madre se levantó de la mesa y entró a la cocina.
—¿Esperas a alguno de tus amigos, Ry?
—No —dije mirando a Samantha, quien negó.
—Al menos sabemos que no son los vecinos de al lado para quejarse del ruido —bromeó mi padre.
—Tal vez sea Audrey sorprendiéndonos de nuevo —comenté, causando un par de risas.
—¿Alguien sabe cuándo la veremos por aquí? —preguntó el padre de Samantha—. Esa chica es única.
—Pregúntaselo a Alex —bromeó Samantha.
—¿Acaso Lex…?
—Él quisiera, papá.
Involuntariamente, todos comenzamos a reír.
Pero el momento no duró mucho.
Vi a mi madre salir por la cocina de nuevo y algo en su rostro me confundió.
—¿Mamá? —pregunté, dejando de sonreír.
—¿Bryana? —dijo mi padre—. ¿Quién era?
Mordiéndose el labio inferior, luciendo angustiada, volteó hacia sus espaldas.
Fue entonces cuando una mujer de cabello castaño y ojos oscuros entró al jardín. Una persona que hacía ya muchos años que no veía. Era de baja estatura y facciones finas. Llevaba un traje sastre gris y unos guantes; una forma de vestir muy peculiar.
Involuntariamente, miré a Samantha.
La chica se había quedado sumamente pálida.
Por interminables segundos, nadie dijo nada…
—Mamá —murmuró Samantha.
—Hola, Sam —dijo la mujer, sonriéndole débilmente—. Me da gusto verte. Joe…
Mi padre y yo nos miramos, y después vimos al padre de Samantha, quien estaba tan pasmado como su hija.
—Amanda… ¿qué…?
—Lamento interrumpir su velada de esta manera —dijo la madre de Samantha, mirando a mi madre, quien le sonrió nerviosa—. Estuve afuera de la casa de al lado por un rato, pero no encontré a nadie; hasta que escuché el ruido del jardín. No sabía que ya habían vuelto de México; me tomé el atrevimiento de llamar a la puerta para preguntar por ustedes.
Mis padres se miraron nerviosos y mi padre se levantó.
—Amanda; ¿puedo ofrecerte…?
—Estoy bien, Evan; muchas gracias, eres muy gentil como siempre —dijo la mujer observando la mesa—. Me alegra que a pesar del tiempo algunas cosas nunca cambien.
Miré a Samantha y me di cuenta de que había clavado la vista en su plato.
—Sam… no sabes lo aliviada que estoy de verte; cuando me enteré de que…
La mujer jaló la silla vacía junto a Samantha y se sentó.
—El peor día de mi vida fue cuando vi tu foto en la televisión —dijo Amanda Adams angustiada, tomando la mano de su hija sobre la mesa—. Saber que habías desaparecido hizo que mi mundo entero se derrumbara. Y cuando me enteré de que apareciste… supe que necesitaba venir a verte. Tenía que ver con mis propios ojos que estabas sana y salva.
Samantha apretó los labios y lentamente se soltó de la mano de su madre.
—¿Sam…?
—Eso fue hace semanas —dijo la chica levantando la mirada para ver a su madre—. Todo eso sucedió hace meses… Si realmente te interesara, hubieras llegado aquí el mismo día en que supiste que desaparecí.
—Sam… —dijo la mujer angustiada.
Samantha se levantó rápidamente y se alejó de la mesa; perdiéndose en el oscuro jardín.
Instantáneamente me levanté para seguirla, pero mi padre tomó mi brazo. Mirándome fijamente, negó con la cabeza.
—¿Cómo te atreves a venir aquí? —dijo Joe Adams.
—Yo…
—Lo que hiciste hace cuatro años es… imperdonable —dijo el hombre con firmeza; sin embargo, su voz temblaba—. Pero yo soy un hombre adulto y con el tiempo he aprendido a vivir con eso… Ella es una niña. No puedes jugar con ella.
—Joe; lamento tanto que…
—No puedes aparecer aquí como si tu visita fuera un acto social; no puedes hacer esto en casa de nuestros amigos.
—Joe…
—Necesitas marcharte. Ahora.
La madre de Samantha nos miró un tanto ausente y se levantó lentamente.
—Bryana, Evan… lo lamento… Ryan, creciste tanto; luces tan apuesto…
La mujer le sonrió nerviosa a mis padres y caminó en la misma dirección que había tomado Samantha, hacia el jardín lateral de la casa.
Una vez que se perdió de vista, Joe Adams respiró profundamente.
—Evan, Bryana; siento mucho que…
—Está bien, amigo —le dijo mi padre poniendo una mano en su hombro—. Estamos aquí para Sam y para ti; siempre. Ustedes son nuestra familia también.
El padre de Samantha asintió un par de veces, luciendo tan desorientado como aquella vez que lo vi en mi puerta después de la desaparición de la chica, y miró hacia la ventana de Samantha al otro lado del jardín; su luz acababa de encenderse.
—Iré a ver… Gracias por todo.
Aturdido, el hombre se marchó.
Suspirando, mi madre se sentó de nuevo en la mesa.
—Necesito un trago. —Tomó su copa de vino.
—¿Qué acaba de pasar? —pregunté ansioso.
Mi padre suspiró también, negando con la cabeza.
—Eso es asunto de los Adams —murmuró mi madre.
—Bromeas, ¿cierto? Quiero entender.
Mi padre miró a mi madre y asintió.
—Ya no soy un niño; quiero ayudar.
—Solo hablé una vez con Joe acerca de Amanda —dijo mi madre, sirviéndose más vino—; poco después de que Sam desapareciera. No entramos en detalles, pero… su relación se volvió más complicada poco después de que nos marcháramos. Un día, Amanda se marchó dejando solo una carta. En ella le decía que cuidara de Sam ya que ella no podía hacerlo más; dijo que marcharse era lo mejor que podía hacer. No volvieron a saber nada de ella desde entonces.
—¿A qué te refieres con… más complicada? —pregunté.
—No me gusta hablar sobre ellos, pero, desde que se mudaron, notamos que había algo… peculiar —dijo mi padre, interviniendo—; complicado. Todas las familias tenemos nuestros problemas; tu madre y yo no somos perfectos tampoco, pero… lo que sucedía en la casa de al lado era un poco más evidente. Entablamos una amistad muy fuerte con ellos desde el principio y no pudimos evitar notar sus constantes discusiones.
—Nunca me di cuenta de eso —dije pensativo.
—Por supuesto; eras un niño —dijo mi madre—. Además, eran cosas muy sutiles.
—¿De su madre? —pregunté.
—¿Recuerdas cuando eran pequeños y Sam constantemente iba a clases y a prácticas de diferentes cosas? —preguntó mi padre, pensativo—. ¿Y, de repente, cambiaba una por la otra?
—Algo así…
—Creo que intentaban mantener a la pobre niña fuera de la casa el mayor tiempo posible para que no escuchara lo que sucedía cuando no estaba. Además, Amanda era una mujer de gustos cambiantes —dijo mi madre—. Recuerdo una ocasión en la que planeamos hacer un viaje todos juntos; hicimos las reservaciones, hablamos sobre eso por semanas y, cuando finalmente llegó el día… lo canceló.
—¿Solo así?
—Ese día tuvieron una discusión muy fuerte al respecto.
—Entonces… ¿es una mala persona?
—No. —Mi padre me miró fijamente—. Nada de eso la hace una mala persona. Y, aunque dejar a Joe y a Sam fue algo terrible, estoy seguro de que no fue algo que decidiera a la ligera; debe haber muchas cosas detrás que desconocemos.
—Si quieres ayudar a Sam, no le digas qué hacer —dijo mi madre con decisión—. Orientarla a que crea algo, bueno o malo, no resolverá el problema. Estoy segura de que no conocemos toda la historia; no podemos emitir un juicio sobre la vida alguien más solo porque sí. Lo que tienes que hacer, es escucharla. Y, aun así, debes ser muy prudente.
—Y no la presiones para que te diga algo —añadió mi padre—. Si así lo desea, ella vendrá a ti. ¿De acuerdo? Esto debe ser muy doloroso para ella.
Suspirando, miré de nuevo hacia la ventana al otro lado del jardín.
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Cuando subí a mi habitación una hora después, las cosas no mejoraron mucho; lo primero que hice fue cruzar el ático para mirar la ventana de Samantha, aunque no había dejado de mirarla mientras recogíamos las cosas del jardín. Su luz seguía encendida. ¿Seguiría así toda la noche?
Fue quizá por todo esto que no vi a Kanna al entrar; sobre la mesa de centro de la sala, empacaba una mochila con papas fritas y una llamativa bufanda.
—¿Vas a algún lado? —pregunté confundido.
—Vamos —me corrigió—. Ya que no iremos por el fin de semana entero, supuse que al menos iríamos durante la noche para aprovechar el día allá. Necesitamos encontrar otro Sello antes de que Long lo haga.
—¿De qué serviría ir a la Tierra Mágica por un par de horas? Ni siquiera tenemos una pista de dónde buscar el que sigue.
—El Rey Tor prácticamente nos confesó que los Seis Brujos le dieron el Sello del Odio para que lo mantuviera en secreto; eso significa que los monarcas de Pastae y Blue Ocean deben tener uno, aunque le dijeron a los Sabios que no era así. ¿Necesitas otra pista?
—¿Quieres ir a esos reinos? ¿Ahora?
—¿Necesitas una invitación?
—Después de haber sido prisionero en tres de los cuatro reinos a los que hemos ido, sí —dije frunciendo las cejas.
—Tonterías. Iremos sin invitación. Suzue y Aiden son más sociables que los otros.
—Kanna; no iremos a la Tierra Mágica —dije caminando hacia uno de mis armarios que estaban a ambos lados de la ventana circular, para sacar algo de ropa.
—¿Por qué no?
—Porque no tiene sentido; no lograremos nada en unas cuantas horas. Ya es media noche. Ir a un reino nunca ha sido una cosa de un par de horas.
—No tendríamos solo unas cuantas horas si hubieras subido antes —dijo con una mueca—. Te he estado esperando desde que anocheció.
—Te dije que teníamos visitas. —Caminé hacia ella.
—Me alegra que tu vida social prospere mientras las vidas de miles corren peligro.
—No digas eso; no es justo —espeté, comenzando a molestarme por la conversación.
—¿No es justo? ¡Si hubieras vivido los horrores que todos hemos vivido por culpa de Long, sabrías lo que es realmente injusto! ¡Eres un muchacho inmaduro!
—¡No estaba abajo solo conviviendo; bueno, quizá al principio sí, pero…!
—Déjame adivinar; te entretuviste con Samantha.
—¿Qué se supone que signifique eso?
—¡Que cada vez que algo sucede con Samantha, el mundo entero se paraliza!
—¡Ella tiene problemas! —espeté.
—¡¿Y cuándo no?!
—¡Hey! ¡¿Cuál es tu problema?!
—¡Mi problema es que quedamos en que ibas a entrenar más, y lo que haces, es andar por ahí perdiendo el tiempo! ¡Prometiste que buscaríamos los Sellos que faltan! ¡Prometiste que iríamos a la Tierra Mágica más seguido!
—¡Primero, no estaba perdiendo el tiempo; y segundo, no tienes por qué gritarme así!
—¡Te grito porque parece ser la única manera en la que me prestas atención!
—¡No sé de qué estás hablando!
—¡Todo el tiempo te la pasas vagando en tu mundo de Ryan y no te fijas en lo que de verdad es importante! ¡Es por eso que…!
—¡No te atrevas! —exclamé, comprendiendo lo que sucedía—. ¡No te atrevas a echarme la culpa!
—¿Por qué no? ¡Es la verdad! ¡Si me hubieras hecho caso, Long no se habría quedado con el Sello del Odio!
—¡¡Yo no tengo la culpa de eso y lo sabes!!
—¡Claro, tú nunca tienes la culpa!
—¿Sabes qué? Yo… no estoy de humor para esto; me largo de aquí. Maldita sea.
Cogiendo la ropa que había dejado sobre la cama, me dirigí hacia las escaleras. Tomaría un largo baño y, esa noche, dormiría en el sillón de la sala en la planta baja.
Por la mañana, mi madre me despertó preguntándome por qué estaba allí. Lo primero que se me ocurrió fue decirle que bajé a leer un rato y que me quedé dormido.
Después de eso desayunamos, ayudé a mi padre a lavar la parrilla que utilizamos la noche anterior, y mi madre me pidió que sacara la basura al contenedor de la calle; pero cuando iba de regreso a casa…
—¿Sam?
La chica estaba sentada en la banca de mi jardín, a un lado del porche. Por alguna razón, no la había visto salir.
—La sombra de tu árbol es algo reconfortante —dijo sonriendo débilmente.
En silencio, caminé hasta ella y me senté a su lado.
Por mi mente pasaban una y otra vez las palabras que mis padres me habían dicho; eso me obligó a permanecer callado un rato, hasta que…
—Lamento el drama familiar —murmuró de repente.
—No tienes que disculparte.
Suspirando, guardó silencio de nuevo por unos segundos.
—Ella regresó esta mañana —agregó—. Pidió verme, pero mi padre se negó. Me dejó una carta con él.
Fue entonces cuando me percaté de que sostenía un sobre en su regazo.
—¿Ya…?
—No. No la he abierto. No sé si quiero hacerlo. Papá nunca me enseñó la anterior, pero lo que sea que decía, no puede ser mejor que esto.
—Bueno… si no la abres, nunca lo sabrás…
Samantha titubeó unos instantes y abrió el sobre.
Desdoblando una corta nota, la leyó rápidamente, cerrándola de nuevo.
—Quiere verme.
—¿Tú… quieres verla?
—No.
Suspirando, miré hacia las ramas sobre nosotros.
—En dos años, ¿querrías verla?
Frunciendo las cejas, la chica me miró por primera vez.
—Quiero decir, ¿crees que estarías mejor si no escuchas lo que tiene que decir? Si hoy no quieres saberlo, ¿querrías saberlo en el futuro?
—Ella nos dejó —espetó.
—¿Alguna vez explicó por qué?
—No.
—Y, ¿crees que podrías continuar sin saber la razón?
Apretando los labios, Samantha miró de nuevo hacia el árbol.
—No puedo decir que sé lo que sientes, pero… te conozco lo suficiente para saber que es difícil para ti dejar pasar algo si no conoces el motivo. Eres una periodista brillante, y creo que esa es la razón. Lo que quiero decir, es que no decidas en base a lo que sientes en este momento; toma la decisión pensando en las consecuencias con las que quieres vivir.
Asintiendo, la chica se quedó pensativa.
—Quiere verme en la pizzería de Alphonso a las cuatro.
—Eso es… extrañamente específico —dije confundido.
—Supongo que investigó un poco de mí antes de venir.
—O vio uno de los posteos diarios de Alex —bromeé.
Samantha sonrió.
—Ahí está… —murmuré.
—¿Qué?
—Quería verte sonreír.
Y lo hizo de nuevo.
—Bueno… eres bienvenida a estar aquí el tiempo que quieras —dije levantándome—. Supongo que tienes mucho en qué pensar.
—En realidad, no —dijo frunciendo las cejas—. ¿Qué harás a las cuatro?
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Ese domingo, por alguna razón, la pizzería estaba casi vacía.
Cuando Samantha y yo llegamos, nos sentamos en una de las mesas que estaban cerca de la ventana junto a la puerta. Como ninguno de los dos tenía muchas ganas de comer algo, solo pedimos un par de sodas y una orden de palitos de queso para compartir.
Alrededor de las cuatro quince de la tarde, Amanda Adams entró al establecimiento.
Me di cuenta de que la mujer se sintió algo cohibida por verme ahí, y estuve a punto de sugerirle a Samantha que podía dejarlas solas si así lo prefería, pero supongo que se dio cuenta pues no tardé mucho en recibir un mensaje de texto suyo: “Está bien”.
Y, aunque prácticamente me convertí en un oyente, lo que sucedió fue…
—Me alegra que hayas venido —dijo la mujer, sonriendo nerviosa, recibiendo una taza de café de Alphonso—. No estaba segura de si querrías leer la carta en primer lugar; o de si tu padre te dejaría venir.
—Él no sabe nada —dijo Samantha para mi sorpresa.
—Entiendo…
—Bueno, ya estamos aquí —comentó mi amiga cortante, encogiéndose de hombros.
Amanda me miró de nuevo y después a su hija.
—Cuatro años es demasiado tiempo —dijo ella, mirándola con nostalgia—. Veo que te estás convirtiendo en una hermosa e inteligente joven.
—Sé lo que yo he hecho durante estos cuatro años. Lo que no sé, es por qué no estuviste en ellos; y por qué repentinamente decidiste aparecer.
Inquieto, fijé la mirada en mi soda frente a mí. Ya antes había visto a Samantha molesta, pero sin duda alguna, esa era una faceta de ella que no conocía.
—Fue una casualidad que me enterara acerca de tu desaparición —dijo la madre de Samantha, un tanto vacilante—. Una noche, de repente, vi tu fotografía en televisión. Algo así no es normal; debes tener amigos muy influyentes. Fue uno de los peores momentos de mi vida. Los siguientes días fueron terribles… hasta que me dijeron que habías aparecido; que la pesadilla por fin había terminado.
—¿Quién? —preguntó Samantha.
—Mi… esposo.
Samantha arqueó sorprendida las cejas; no pude evitar hacer lo mismo.
—También es mi doctor —agregó rápidamente la mujer.
—¿Doctor?
—Lo primero que quiero que sepas es que… haberme ido así, fue la decisión más difícil que he tenido que tomar en toda mi vida. Dejarlos a ti y a tu padre me destrozó el corazón… pero fue la única salida que pude encontrar.
—¿Por qué?
—Desde que conocí a tu padre, él siempre supo que yo era una persona… difícil. Y yo siempre le estuve agradecida por amarme así, aunque no nos casáramos. Pero con el paso de los años, y después de que naciste tú, la vida comenzó a complicarse ante mis ojos. Me sentía triste, alegre, enojada, motivada y deprimida a la vez… Casi nunca podía dormir…
»En ocasiones tenía mucha hambre, a veces no quería ni comer. Un día quería llevarte a clases de ballet para que fueras toda una bailarina, y al otro, no le veía el sentido a esa vida; entonces, entraste a clases de gimnasia…
»Aún después de que naciste conservé mi empleo como maestra, pero lo perdí después de tener roces con los padres de mis alumnos. Empecé a estudiar una maestría, y ni siquiera la terminé. No sabía lo que realmente quería hacer…
»Tu padre fue muy paciente, pero incluso eso comenzó a molestarme. Discutíamos todo el tiempo y casi siempre por culpa mía; hasta que un día nos dimos cuenta de que nos escuchabas, y, llorando, nos pediste que paráramos. Ese día me di cuenta de que yo estaba poniendo en peligro tu futuro, y que sería injusto para ti arruinar tu vida…
»Empaqué mis cosas, escribí una carta y salí de casa. Estuve unas semanas en un hotel hasta que el dinero se terminó. Perdí dos empleos, y… finalmente, terminé en el hospital por un accidente. Fue entonces cuando conocí a Michael…
»Él fue quien finalmente diagnosticó mi condición. Me sometió a un tratamiento, después a terapias, y… nos casamos hace poco más de seis meses. Después te vimos en la televisión, y… mi condición empeoró de nuevo; ni siquiera podía salir de la casa. Él fue quien se enteró que habías aparecido y me lo dijo en cuanto lo supo. Desde entonces mejoré, pero… creyó conveniente que me estabilizara antes de venir. Por eso estoy aquí ahora. Quería acompañarme, pero creí que quizá no era el momento.
Conforme la mujer contaba su relato, el rostro de Samantha cambió gradualmente. Pasó del enojo a la sorpresa, y finalmente a la preocupación.
—¿Qué… condición?
La madre de Samantha me miró y después a ella.
—Tengo un trastorno bipolar.
Pensativa, Samantha la miró fijamente.
—Cuando Michael lo diagnosticó, fue como si toda mi vida de repente hubiera tenido sentido. En un principio me negué a creerlo, pero… él me ayudó a aceptarlo y a vivir con eso.
Por primera vez desde que su madre comenzó a hablar, Samantha me miró a mí.
No supe qué decir así que no dije nada; solo la miré de vuelta y sostuve su mirada cuanto pude.
—Entonces… todo este tiempo…
—Volverte a ver fue mi mayor motivo para estar bien —dijo Amanda Adams con suavidad—. Esperaba el momento en que finalmente te pudiera contar todo esto.
Samantha respiró profundamente.
—Yo… no sé qué decir.
—No tienes que decir nada ahora, linda —le dijo su madre, claramente, sin saber si podía sonreír—; solo quería que supieras que nunca dejé de amarte. Y nunca lo haré. Lo que sucedió no fue culpa tuya o de tu padre; y no quisiera que vivieras pensando que así fue.
La mujer tomó la mano de Samantha sobre la mesa, y esta vez, la chica no se soltó.
—Hablaré con tu padre más tarde; merece saber lo que sucedió tanto como tú. Después, volveré a Coast Lane City.
Amanda Adams buscó en un pequeño bolso que nunca se quitó del hombro y sacó una pequeña hoja de papel doblada.
—Este es mi número. Por si algún día quieres hablar.
Inquieta, Samantha tomó el papel.
—No te sientas presionada; no quisiera forzarte a nada. Solo… me gustaría que me llamaras… Cuando estés lista.
La mujer volteó hacia mí y apretó mi brazo con suavidad antes de levantarse.
—Cuida de ella como siempre, ¿quieres?
—Siempre —respondí.
La madre de Samantha se inclinó hacia ella y besó su frente con suavidad. Despidiéndose de nosotros con un gesto, salió del establecimiento.
Yo respiré profundamente.
Frente a mí, Samantha miraba fijamente el papel.
Una vez más, por milésima vez ese día, no supe qué decir. Me sentí inservible.
La chica dobló de nuevo el papel y lo puso sobre la mesa con la mirada fija en ella.
Vi que una sonrisa se dibujaba en su rostro, pero, tan rápido como apareció, se esfumó. Tembló ligeramente.
Me levanté rápidamente de la mesa y la rodeé para ponerme de pie a su lado. Samantha abrazó mi torso y sin decir nada, comenzó a llorar.
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CAPÍTULO X
Doble Personalidad
Todo comenzó una tranquila y fría noche de martes, cuando antes de acostarme a dormir, Kanna sintió una presencia oscura cercana. Tomé mi Yin Yang y, bajando por el árbol de mi casa, nos topamos con Samantha en la acera, y juntos nos fuimos en busca de nuestro objetivo… A esas alturas, ya era un típico miércoles en mi vida de hechicero encubierto.
Al poco tiempo descubrimos una criatura con aspecto de reptil de dos cabezas; tenía el cuerpo humanoide color verde, pero una cabeza era roja y la otra blanca. Merodeaba en las desérticas calles del centro.
Como era una amenaza potencialmente peligrosa, nos enfrentamos a ella y comenzamos a perseguirla. Fue la primera vez que una cosa que cruzaba la Puerta de la Luna, llegaba a esa parte de la ciudad. Normalmente era en los márgenes del bosque en donde las deteníamos antes de que algún inocente resultara lastimado.
—¡Creo que ya los perdí! —exclamó la cabeza roja con emoción, mirando a la otra—. ¡Te lo dije! ¡No era tan rápido después de todo!
—¡¿Sería redundante si te pidiera que lo pensaras dos veces?!
De pie, en la parte más alta de un arbotante, observaba a la criatura correr. Llevaba al menos media hora siguiéndola; era rápida y escurridiza. Afortunadamente, la zona en la que nos encontrábamos, estaba vacía.
—¡Eres tú! —soltó alarmada la cabeza blanca de la criatura.
—¡¿Cómo llegaste ahí?!
—¡Oye, no soy el Elegido por nada! —respondí, bajando de un salto a la calle.
Estaba empapado de sudor y mis ropas estaban rasgadas a causa del primer enfrentamiento en el que, por accidente, me había herido el brazo derecho; estaba sangrando.
—¡Te destruiré! —gritó la cabeza roja, abriendo la boca y lanzándome un rayo de energía, el cual esquivé sin problemas.
—¿Un rayo de energía? Muy impresionante.
—¡¡Aaaah!!
Volteé alarmado al escuchar un grito familiar detrás de mí, y vi a Samantha arrodillada en el suelo; junto a ella, se encontraba un agujero humeante en el suelo.
—¡Sam! —grité, corriendo a ella—. ¿Estás bien?
—Sí —dijo poniéndose de pie con mi ayuda.
—Te dije que no vinieras.
—Necesitas ayuda —dijo mirando mi brazo.
—Estoy bien. —Tapé herida ensangrentada con mi otra mano—. Es una simple criatura; no es muy poderosa.
—¡Oye! —espetó esta a mis espaldas—. ¡Te escuché!
—Lo derrotaré en un segundo; ya lo verás.
—¡Oye! —gritó la criatura por segunda vez—. ¡Puedo escucharte, muchacho!
—Bien —dije suspirando, dándome la vuelta para encarar a mi enemigo—. ¿Estás listo? Necesito que desaparezcas antes de que algún curioso te vea y suba tu video a Internet.
—¿Qué es “Tenternet”? —preguntó la cabeza blanca.
—No de nuevo —ladeé la cabeza con pesar.
—¡No podrás vencernos! —gritó la cabeza roja mientras corría hacia mí.
—Detente —dije estirando mi brazo derecho hacia ella.
La criatura se detuvo por arte de magia.
Comencé a girar mi dedo índice y la cosa empezó a dar vueltas en círculos en el aire.
—¿Lo ves? —le dije a Samantha—. Es muy fácil. Es débil. Solo era muy rápido para atraparlo.
Samantha sonrió, negando con la cabeza.
Dejé de mover mi dedo y señalé la cortina metálica de seguridad de un establecimiento cercano; la criatura salió disparada y se estrelló contra ella. Pero al incorporarse, ambas cabezas me atacaron con rayos de energía a la vez.
Los rechacé ambos con dos ágiles movimientos y liberé la Espada Sagrada; empuñándola, la arrojé y atravesé a la criatura justo en el estómago. Antes de que cualquiera de las cabezas pudiera siquiera soltar un gemido, la cosa cayó al suelo muerta.
—¿Por qué no explotó? —me preguntó Samantha.
—Me hice la misma pregunta por mucho tiempo hasta que Kanna me explicó algo curioso. —Hice un movimiento con la mano para recuperar mi arma, que voló hasta mí por su cuenta—. Cuando una criatura solo muere, quiere decir que nació de alguna manera; cuando explota, estamos hablando de un demonio venido de ya sabes dónde.
—Oh —soltó Samantha haciendo una mueca—. Creo que me arrepentí de preguntar.
Apretando los labios, asentí.
—Oye —dijo Samantha repentinamente—. Si era débil, ¿por qué no me dejaste luchar?
—Por ningún motivo en especial —respondí, mirando hacia el lugar donde la criatura había muerto—. Será mejor que llamemos a Kanna para que desaparezca su cuerpo. Creo que la perdimos hace como tres calles. ¡Kanna!
—¿Ryan…?
—Bien —dije mirando a Samantha, estando seguro de que no lo dejaría pasar—. Es la primera criatura que enfrentamos aquí desde que regresamos de Ciudad Caverna. Pensé que podía haber sido enviado por Long. Ahora que sabe que eres la reencarnación de la bruja Nualla…
—¿Pensaste que venía por mí?
—En parte. —Asentí—. Es solo que… debemos tener más cuidado; no sabemos de lo que sea capaz ahora, y… no quiero que vuelva a pasar algo…
—¿Que muera y me tengan que revivir otra vez? —murmuró Samantha, sonriendo.
Miré a la chica aprehensivo.
—Hey, hey —dijo ella sonriendo aún más, dándome un golpe en el hombro con su puño—. Soy una chica fuerte, ¿lo recuerdas?
Arqueé una ceja y suspiré.
—Tienes que comenzar a confiar más en mí; hemos seguido con los entrenamientos regularmente y he avanzado bastante. Ya puedo controlar el Báculo de Nualla y me has enseñado algunos ganchos derechos. No soy la misma de antes.
—Pero…
—Y, gracias a ti, también estoy un poco mejor en cuanto a todo el asunto de mi mamá —dijo encogiéndose de hombros—. Sé que debió ser un poco incómodo para ti ese día en la pizzería, pero… creo que, de no haber sido por ti, nunca hubiera ido en primer lugar. Así que, si lo quieres ver desde ese lado, también mis poderes se verán beneficiados.
—Fue lo menos que pude hacer —murmuré—. Y… ¿estás bien? No hemos hablado de eso desde…
—Guardé el número telefónico en un cajón. —Samantha asintió un par de veces—. Cuando esté lista, quizá lo utilice. Por ahora… solo me alegra haber ido. Gracias.
—Me alegra haber ayudado.
De pronto, una explosión de humo se creó entre nosotros.
—¿Me llamaron? —preguntó Kanna alegremente.
—Hace como siete horas —dije señalando a la criatura muerta a lo lejos—. ¿Podrías deshacerte de eso? Antes de que alguien lo vea.
Kanna tronó los dedos y los restos de nuestro enemigo desaparecieron.
—Gracias. Y ahora, será mejor que tú te vayas.
—¿Es una broma? —soltó la criatura, mirándome con mala cara—. Es la primera vez que salgo en días. ¿Ni siquiera me dejarás tomar el paseo panorámico?
—No. Alguien podría verte.
—Alguien pudo vernos mientras perseguías a esa cosa por las calles; ¿te preocupa que te vean con un muñeco de felpa?
—¿Acaso te llamaste a ti misma muñeco de felpa?
Kanna hizo una mueca y desapareció de nuevo.
Samantha rio. Linda.
También yo.
—¿Cómo está todo en casa? —me preguntó mientras emprendíamos nuestro camino de vuelta por la silenciosa calle.
—Tranquilas; después de la última discusión que tuvimos —respondí—. Después de la gritería de la noche en que llegó tu mamá, logré tranquilizarla y me senté con ella el día siguiente para explicarle por qué no podíamos desaparecer por días enteros. En realidad, no le dije nada nuevo, pero… logré tranquilizarla por ahora.
—Aun así, tiene algo de razón.
—Lo sé. Por eso hablé con Tristan hace un par de días.
—¿Lo hiciste?
—Le pedí que checara de nuevo con Pastae y Blue Ocean sobre los supuestos Sellos que no tienen; al parecer ellos ya habían pensado en eso y ya habían hecho otro acercamiento. Me dijo que me llamaría cuando tuvieran una respuesta.
—Pero independientemente de esos, hay más Sellos —dijo la chica pensativa—. ¿Cómo los encontraremos? ¿Tendrán los Sabios alguna forma de rastrearlos que no nos han dicho? Por lo que me contaste, ellos encontraron el Sello de la Muerte y detectaron el de la Luz.
—Si lo tienen, no me lo han dicho —dije encogiéndome de hombros.
—No estaría mal hacer algo por nuestra cuenta.
—¿Hablas de fabricar una especie de rastreador de Sellos?
—Eso sería útil —dijo Samantha riendo—. Aunque, creo que, si fuera posible, Long ya lo hubiera hecho.
—Sí; supongo que tienes razón.
Una vez que llegamos a su casa, acompañé a Samantha hasta la puerta; después, caminé hasta mi jardín y, comprobando que nadie me viera, floté hasta mi ventana.
—¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Kanna; estaba sentada en el vano de la ventana.
—No es de tu incumbencia.
—A veces eres muy grosero conmigo —se quejó.
—¿En dónde crees que lo aprendí, eh? —solté, entrando en el ático.
—¿México?
—Para nada. Los mexicanos en realidad son buenos. Amables. Alegres. No como algunas criaturas que conozco.
—Ahora entiendo el español, recuérdalo. Pelado.
Sonreí.
—Por cierto, ¿por qué te fuiste por tanto tiempo cuando perseguíamos a esa cosa?
—Me encargaba de que lo pudieras derrotar. Ahora sería un buen momento para que me lo agradecieras.
—¿Por qué? ¿Qué hiciste? —pregunté confundido.
—¡Gracias a mí lo derrotaron!
—Tú no estuviste ahí.
—Yo ayudé desde aquí —dijo la criatura con orgullo—. Cuando lo enfrentamos en el parque y huyó, tomé una muestra de su sangre y, mientras lo perseguían como locos por la ciudad, vine aquí e hice un hechizo.
—¿Qué clase de hechizo?
—Uno para desestabilizarlo. Verás, sus poderes estaban divididos; piénsalo como si hubiera tenido dos personalidades.
—No noté eso —murmuré pensativo.
—Claro que no. Ni porque tenía dos cabezas parlantes.
—¿Qué quisiste decir con eso?
—Olvídalo, ¿quieres?
—Entonces… ¿hiciste que sus poderes se dividieran aún más hasta colapsar?
—Algo así —respondió Kanna, volando hacia su sillón para encender la televisión.
Quitándome mi chaqueta rasgada, la arrojé sobre mi cama. Seguramente, mi madre me interrogaría por horas acerca de cómo había pasado; ya pensaría en algo que decirle… Desafortunadamente, era una de mis favoritas.
—¿Qué te pasa? —preguntó Kanna preocupada.
—Promete que no se lo dirás a Sam, ¿de acuerdo?
—¿Qué cosa? ¿Lo del hechizo?
—Así es.
—¿Por qué?
—Solo… promételo —respondí, temiendo que la criatura se diera cuenta de la razón.
—¿Y eso? —Kanna señaló mi brazo.
—No es nada; un simple rasguño.
—Creí que había sido simple derrotarlo.
Me quité la camisa que estaba manchada de sangre y, arrojándola a un cesto que había cerca, me dirigí a mi armario para sacar una limpia.
—¿Ryan?
—Fue fácil —respondí, sacando una playera roja de un cajón—. Lo fue… Solo que, en el parque, me lastimé con unos escombros; es todo.
—No me di cuenta.
—¿Terminó el interrogatorio? Voy a la cocina —dije con pesar, caminando hacia la escalera; probablemente mi madre había guardado las sobras de la cena en el refrigerador. A decir verdad, a pesar de ya haber cenado, estaba sumamente hambriento.
—¿No vas a curarte eso?
—Más tarde —respondí vagamente.
—¡Oye! ¡No te olvides de mí! ¡Yo también quiero comer!
—Sí, sí; lo sé…
Al bajar las escaleras y llegar al corredor que conducía al resto de las habitaciones, cerré la puerta del ático a mis espaldas y me recargué en ella; por un momento me sentí mareado.
Esperaba no toparme a nadie que se diera cuenta.
La criatura siempre se la pasaba ordenándome qué hacer, y si hubiera dicho algo de su hechizo a Samantha, me habría dejado en completo ridículo ante ella; sin duda, no se merecía su segunda cena esa noche… pero, por otro lado, sabía que sus reproches y regaños siempre venían de un lugar de cariño; no debía castigarla de esa manera.
Me desperecé y emprendí mi camino hacia la cocina: no le llevaría nada de comer.
Cuando subí de nuevo a mi habitación y me encontré con que Kanna estaba sentada en su sillón mirando la televisión, no pude evitar sonreír; al verme, la criatura apagó el televisor y se puso de pie emocionada.
—¡Yupi! ¡Comida, comida! ¿Qué hay de comer?
—Lo de siempre —respondí caminando hacia mi cama—. Ya lo cenaste hace un par de horas…
—Pero… quería comer más; ¿en dónde está mi comida?
—No te traje nada; si quieres comer, ve tú.
Me dejé caer sobre mi cama y me quedé dormido.
Estaba exhausto.
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Al día siguiente desperté con un insoportable dolor de cabeza; afortunadamente, una ducha con agua helada lo aminoró un poco. Al darle los buenos días a Kanna y no recibir respuesta, recordé lo sucedido la noche anterior; me disculpé con ella por mi mala acción y me marché al colegio.
Al subir al autobús unas calles más después de mi casa, me encontré con Alex, quien iba sentado en el último asiento; después de saludarlo le conté en voz baja lo que había sucedido la noche anterior. Y…
—Y una vez más destruyeron un demonio sin avisarme —concluyó, cruzado de brazos.
—¿Eso es lo que tienes que decir después de todo lo que te conté? —espeté.
Miró por la ventana.
—Vamos, Alex; todo sucedió muy rápido —comenté rápidamente, notando un poco de resentimiento en mi amigo—. No hubo tiempo más que de…
—Llamar a Samantha.
—Oye, yo no la llamé; me la encontré en la acera. Casualmente. Lo juro.
—Ajá.
—¿Qué sucede?
—Nada —respondió sin mirarme cuando el autobús se detuvo en nuestra parada.
—Prometo que la próxima vez te llamaré…
—Sí, como digas.
Alex se levantó y bajó rápidamente por la puerta trasera que estaba junto a nosotros.
—¿Cuál es su problema? —murmuré.
—¡Yo sé qué le sucede! —exclamó la voz de Kanna; de repente, mientras bajaba del autobús sin ver rastro de mi amigo, mi mochila se sintió más pesada.
—¿Qué haces aquí? —pregunté alarmado.
—¿Quieres saber qué le sucede o no? —susurró.
—Bien. —Abracé la mochila mientras caminaba—. Habla por el pensamiento; aquí está lleno. La gente va a pensar que estoy loco, hablando conmigo mismo.
—Desde que Samantha obtuvo sus poderes, todo es acerca de ella; si la atacan, si corre peligro, si prueba sus poderes, si se enfrenta a demonios, si entrena contigo… —explicó la voz de Kanna en mi cabeza, recitando como de memoria—. Antes, solo eran Alex y tú. Siempre contabas con él para todo ese tipo de situaciones. Y parece que se ha dado cuenta de eso.
—Eso no tiene sentido —respondí, sintiendo que el dolor de cabeza con el que había despertado regresaba sin piedad.
Alex se comportaba como un niño envidioso, pero, por otro lado, era mi mejor amigo; lo mejor sería que hablara con él para arreglar las cosas antes de que empeoraran.
—¿Hablarás con él? —preguntó Kanna.
—Lo haré —respondí entrando al edificio—. Vete a casa.
Sentí la mochila menos pesada y aceleré el paso para alcanzar a Alex, a quien distinguí entre un mar de chaquetas azules.
—Alex…
Volteó hacia mí.
—Bueno, yo… pienso que… no deberías comportarte así.
—¿Qué?
—Quiero decir, tú pensando que todo se trata de Sam; eso es ridículo. Que ella tenga poderes y tú no, no significa que te debas molestar con el mundo. Especialmente conmigo.
—¿Realmente acabas de decir eso? —espetó.
—¿Acaso no es ese el problema?
—No tengo tiempo para esto. —Continuó caminando.
—¡Alex! —exclamé, jalándolo por el brazo.
—¡Hey! —gritó soltándose—. ¡Dije que no tengo tiempo para esto!
A nuestro alrededor, todos se detuvieron y nos miraron.
—Alex, no te comportes como un niño —le advertí.
—No estoy… ¿qué diablos estás diciendo? ¿Cuál es tu problema?
—¡Mi problema eres tú! —espeté, sintiéndome molesto sin saber realmente por qué.
—Ryan, apártate. —Alex comenzó a caminar a paso rápido por el corredor.
Pero la cosa no terminaría ahí; no así.
Lo seguí y lo jalé de nuevo, empujándolo a un aula vacía; azoté la puerta detrás de mí.
—¿Estás celoso de Samantha? ¿Estás enojado porque paso más tiempo con ella que contigo? ¿Así de infantil eres?
Alex apretó los labios haciendo una mueca y arrojó al suelo su mochila con fuerza. Lo siguiente que supe, fue que me jalaba del cuello de la camisa y de la corbata, y me empujaba contra una pared con el puño en alto.
—Te he ayudado desde el día uno. Te ayudé cuando tenías miedo de tus poderes. Te ayudé cuando estabas ansioso porque Long descubría cosas sobre ti. Te ayudé cuando estabas roto porque Samantha murió. Te ayudé cada maldita vez y jamás he esperado nada a cambio porque eres mi mejor amigo, porque eres mi hermano, porque lo hago con gusto, y porque te quiero. Pero parece que de repente me volví inservible porque alguien con poderes entró en la escena. Me convertí en el tipo chistoso y patético al que solo llamas cuando quieres reírte de él. El tipo que es ignorado por algo que ni siquiera es su culpa. Por semanas me he convertido en solo una sombra; si yo no voy contigo, si yo no te llamo, si yo no te escribo, si no me aparezco en tu casa, todos se olvidan de mí. Incluso Kyle Edwards parece tener más cosas en común contigo últimamente. Y ya me harté de eso. Ya no pienso seguir rogando por tu atención.
—Entonces… sí estás celoso.
—¡No estoy celoso; no seas estúpido, Ryan!
Alex respiró profundamente y me soltó.
—Sin importar lo que digas o pretendas al engañarte a ti mismo, hombre, estás loco por esa chica; y si algún día llegara a suceder algo entre ustedes, yo sería el más feliz de todos porque son la única familia que tengo además de mi abuela —dijo rápidamente—. Pero yo no tengo poderes, Ryan. Soy un maldito mortal que solo los sigue todo el tiempo sin poder hacer algo al respecto, y cada vez que salimos y corremos peligro juntos, me siento orgulloso de estar ahí porque sé que, al menos, puedo decir una broma estúpida para hacerlos sentir mejor. O meterme entre ustedes y una espada si puedo dar mi vida para protegerlos. Pero, últimamente… ¿Sabes lo que se siente ser excluido por los que amas por no ser lo suficientemente interesante para ellos, por algo que ni siquiera es culpa tuya?
No dije nada.
—Sabes qué… —Retrocedió y recogió su mochila del suelo—. Solo olvida que dije algo, ¿de acuerdo?. No será difícil para ti de todas maneras.
Alex me rodeó, abrió la puerta y se marchó.
El extraño mareo incrementó y el dolor de cabeza volvió; no quería dejar las cosas así, tenía que arreglarlas…
—¡Te comportas como un bebé, Alexander! —grité en el corredor, obteniendo la atención de todos de nuevo.
Alex no se detuvo.
Me dirigí a mi casillero para sacar algunos libros y después llegué a nuestro salón de clases; Samantha y Alex ya estaban allí. En silencio, me senté entre ellos dos como siempre.
—Hola —dijo la chica sonriente al verme.
—Hola.
—Alex —dijo la chica confundida, notando que tenía la vista fija en su cuaderno—. Ryan está aquí…
—Ya lo vi.
Samantha me interrogó con la mirada, pero solo me encogí de hombros; al tiempo, la maestra Marianne entró al aula.
—Buenos días —saludó enérgicamente—. ¿Listos para el examen de mañana?
A lo largo del aula, abucheos.
—Oh, vamos —dijo la mujer, sonriendo ampliamente—. ¿Tan mal? No creo ser una maestra tan mala. Ustedes me calificaron bien.
—Estudiaremos juntos esta noche —dijo Samantha en voz baja mirándonos a ambos—. ¿De acuerdo?
—Vale —respondí vagamente.
Samantha miró a Alex y con la mirada pidió una respuesta de su parte.
—Sí… está bien.
Una vez más, Samantha me interrogó con la mirada.
Las clases transcurrieron de manera habitual, con la diferencia de que Alex y yo no nos miramos ni intercambiamos una sola palabra por horas; en algunas ocasiones Samantha hizo algún comentario intentando entablar una conversación entre los tres, pero luego de recibir miradas gélidas de ambos, desistió.
Cuando llegó la hora del descanso y Alex salió del aula sin decir nada, caminé hasta uno de los jardines; subí a la rama de un árbol y me senté en ella para intentar despejar mi mente.
La verdad era que no sabía ni siquiera la razón por la que estaba peleando con Alex; era claro que ambos teníamos nuestras diferencias, pero eso nunca nos distanció de esa manera.
El comentario que hice acerca de que se comportaba como un bebé, había sido completamente innecesario y lo sabía; sobre todo, después de las cosas que me dijo. El problema era que no sabía por qué lo había hecho. Fue como si, por un instante, perdiera el control de mí mismo…
¿Alguna vez has dicho algo de lo que después te arrepientes? ¿O que, incluso en el momento en que lo estás diciendo, te das cuenta de que estás cometiendo un error y no puedes parar? ¿Has escuchado el concepto “vómito verbal”? Algo así sucedió conmigo. Y ahora que lo pensaba, lo mismo había pasado la noche anterior cuando le negué a Kanna su cena.
¿Qué estaba pasando conmigo?
—¿Ryan?
Miré hacia abajo y observé a Samantha, quien estaba de pie junto al tronco del árbol.
—¿Qué sucede?
—Eso quería preguntarte a ti.
—¿De qué hablas?
—Has estado extraño todo el día; Alex también, y… ¡¿podrías bajar?! —soltó la chica, mostrándose impaciente—. No puedo hablar desde aquí.
—Lo siento. —Bajé de un salto.
—Gracias.
—¿Me decías…?
—Tú y Alex han estado extraños desde esta mañana —dijo arqueando las cejas—. ¿Sucedió algo? ¿Acaso discutieron?
—No.
—¿No…? —repitió la chica con incredulidad—. Y, ¿me quieres decir por qué no se han hablado? Ni si quiera se han volteado a ver en todo el día.
—De acuerdo. —Suspiré—. Tuvimos una discusión esta mañana; es todo.
—¿Sobre qué?
Respiré profundamente y me llevé ambas manos al rostro.
Mientras mi dolor de cabeza regresaba, por mi mente pasó la idea de que, una vez más, Samantha intentaba meterse en mis problemas; eso me molestó. Pero no podía pelear con ella también; sería algo extremadamente ridículo.
—Se siente rechazado —dije finalmente, exasperado.
—¿Rechazado?
—Últimamente nosotros hemos resuelto todas las situaciones que se presentan, y hemos detenido a todas las cosas que pasan por la puerta. Desde que obtuviste tus poderes, he pasado más tiempo contigo que con él. Y…
—Ya veo. —La chica se cruzó de brazos.
—Le dije que todo eso era ridículo, pero no quiso escuchar —concluí—. Se comporta como un bebé.
—Se comporta como un buen amigo —me dijo.
Fruncí las cejas.
—Asumo que no te había dicho nada hasta que lo obligaste. No me mires así, Ryan Bennett, te conozco bien. A nadie le gusta sentirse como una carga; a nadie le gusta decir: “Hey, aquí estoy, date cuenta”. A nadie le gusta sentirse vulnerable por expresar sus sentimientos; especialmente a un amigo. Especialmente entre dos amigos hombres. Él se preocupa por ti. Él te quiere. Y no dijo nada por todo eso. Es tú trabajo como su amigo, como humano, darte cuenta de esa clase de cosas por tu cuenta. Si te dijo todo esto de una manera en que no te gustó, es solo culpa tuya. La bola está en tu cancha ahora.
Suspiré.
—No te sientas mal, no es culpa tuya.
—Acabas de decir que lo es.
—Me refiero a lo que sucede en general. —Sonrió—. Has estado ocupado. Hemos estado ocupados. Supongo que yo también lo he hecho a un lado de alguna manera. Trabajaré en eso. Él odiaría saber que estamos hablando de él así; y estoy segura de que es exactamente la razón por la cual no había dicho nada antes. Tal vez los dos deberíamos hablar con él, acabar con esto de una vez; los tres somos amigos y yo…
—No haré eso —espeté.
—¿Qué? Pero…
—Se comporta como un bebé —repetí, dejándome llevar por el enojo—. No le estaré suplicando que me escuche; si no quiere hacerlo, es su problema. Ya dije lo que tenía que decir, y él también.
—Ryan, es tu mejor amigo.
—Entonces, debería comportarse como tal.
—Lo dices como si ser amigo tuyo fuera un privilegio —dijo la chica, mirándome con mala cara.
—No discutiré contigo también —dije revirando los ojos.
—Entonces terminemos con esto ahora mismo. Nos veremos esta noche para estudiar. Trae el Ryan de siempre contigo, ¿quieres?
Samantha se alejó, pero alguien más llegó desde la dirección contraria. Alguien que me sonrió.
—Hola, chico perdido.
—¿Perdido? —repetí.
—No te he visto en días —murmuró Melissa—. Te llamé anoche. ¿Todo está bien?
—Estaba fuera —respondí vagamente.
—Oh… ¿a dónde fuiste?
—Por ahí. —Saqué mi teléfono celular pare revisarlo.
—Vi… que Samantha se marchó con no muy buena cara. ¿Acaso discutieron por algo?
—Siempre. —Reviré los ojos de nuevo—. Sabes, tienes razón; hace días que no nos vemos. ¿Qué te parece si hacemos algo hoy? Escuché que habrá una especie de festival cerca de aquí. Gente, música, comida. Gente diferente. Gente que no me vuelve loco.
—Vaya —dijo Melissa sonriendo—. Un Ryan al que le agrada ir a un lugar lleno de gente y no se comporta para nada antisocial. Eso quiero verlo. Está bien; acepto.
—Bien. —Me acerqué a ella para besarla—. Es una cita.
Las clases terminaron y sin decirle nada a ninguno de mis dos compañeros de escritorio, me levanté y salí del aula. Lo más rápido que pude, tomando algunos atajos y saltando algunos tejados, llegué a mi casa más rápido que nunca.
—¿En dónde estabas? —espetó Kanna cuando entré al ático.
—No es tarde —me quejé, dejando mi mochila en el suelo—. Nunca había llegado tan temprano.
—¡Llevo horas sintiendo gran actividad maligna!
—¿En serio? Yo no.
—Eso es extraño —comentó Kanna mientras me veía registrar mi armario—. Creí que ya no necesitabas el Yin Yang para sentir presencias.
—No sabría qué decirte —dije vacilante, sacando una camisa verde.
—¿Qué haces? —preguntó.
—Encárgate de la presencia tú, ¿quieres? Yo estaré algo ocupado. Mucho.
—¿Ocupado?
—Ajá.
—Pareces… distraído.
—Ha sido un largo y extraño día, criatura —murmuré, cambiándome la camisa frente al espejo junto a mi cama—. No seas curiosa.
—Sam y Alex vendrán, ¿no es así? —preguntó Kanna.
—Es verdad —murmuré—. Lo había olvidado… pero, ¿tú como lo sabes?
—Sam me lo dijo; me envió un mensaje.
—¿Te envió un mensaje? —Arqueé las cejas—. ¿Cómo?
—Bueno… no te lo había dicho antes, pero… ¿recuerdas el teléfono celular que rompió cuando le enseñabas a mover cosas? Aunque tu papá te compró otro, ella llevó a reparar el anterior… Ahora es mío. No te molesta, ¿cierto?
—Eres una criatura mágica con un teléfono celular —dije sonriendo entretenido, buscando algo de loción para ponerme—. Creo que es brillante. Solo no intentes agregarme como tu amigo si decides volverte una celebridad por Internet. Y no me etiquetes. Y nada de fotos.
—Creí que te molestarías por esto —murmuró Kanna, mirándome perspicaz.
—No; en realidad no me importa mucho.
—Bueno… en cuanto Samantha y Alex lleguen, saldremos a investigar qué sucede con la actividad maligna; mientras, debemos ubicar la presencia…
—¿Acaso no escuchaste? No cuentes conmigo hoy.
—Creí que estabas bromeando —soltó Kanna alarmada.
—Soy Ryan Bennett; soy todo menos gracioso —dije caminando hacia la escalera—. ¿Alguna vez te he dicho una broma? Suerte con lo que sea que encuentren. Yo tengo una cita.
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CAPÍTULO XI
Daimones Problemáticos
Como tanto Melissa y yo vivíamos en diferentes direcciones, pero a la misma distancia del lugar en donde se llevaría a cabo el evento al que iríamos, quedamos de vernos allí. Casualmente, se encontraba a unas calles del colegio, en los márgenes del bosque del Templo de la Luna. Intentando hacer algo de tiempo para no llegar demasiado temprano, tomé el camino largo y pasé frente al acceso principal del colegio; para ese momento ya estaba completamente desierto.
Seguí la misma acera que tomábamos siempre para ir al templo y dejé atrás la estrecha vereda que usábamos para entrar. Seguí caminando por el margen del bosque y pronto comencé a escuchar el ruido de personas y de música; me estaba acercando al lugar del evento. Pero antes de que entrara a la zona llena de tiendas improvisadas, alguien llamó a mis espaldas.
—¡Oye, Ryan! ¡Viniste!
Giré sobre mis talones y me encontré con Kanna, quien volaba a través de la calle hacia mí; normalmente me hubiera preocupado por que la criatura volara antes del anochecer por una calle cualquiera, pero en ese momento no me importó.
—¿Qué sucede? —pregunté sonriéndole.
—¿Sentiste la presencia?
—Uhm… no. —Apreté los labios—. Te lo dije antes.
—Entonces, ¿qué haces aquí?
—Tengo una cita. También te lo dije antes.
—Nosotros rastreamos la presencia hasta aquí.
Fue entonces cuando me percaté de que Samantha y Alex se acercaban también.
—¡Ah! ¡Todos vinieron! —solté, sonriendo entretenido.
—¿Sentiste la presencia? —me preguntó Samantha, quien, por alguna razón, me miró entre confundida y molesta.
—No. Tengo una cita.
Ella y Alex se miraron.
—No fueron a sus casas, ¿eh? —solté, mirándolos de pies a cabeza; ambos aún vestían el uniforme de Domum.
—No. Fuimos a la tuya —respondió Samantha con una mueca—. Como lo acordamos. Y tú no estabas allí.
—¿Lo acordamos? —Fruncí las cejas.
—Para estudiar. ¿El examen de mañana?
—Ah, eso —dije despreocupado—. Eso no me importa.
Una vez más, Samantha y Alex compartieron una mirada confundida. ¿Por qué siempre hacían eso?
—Bueno… espero que encuentren a su pequeño monstruo —dije dando la vuelta de nuevo—. Nos vemos.
—Oye, oye —soltó Samantha haciendo que volteara de nuevo—. ¿No nos vas a ayudar? ¿No harás algo al respecto?
—Creo que pueden estudiar sin mí.
—Me refiero a la presencia. ¿Qué te pasa?
—No me pasa nada, es solo que quiero hacer algo diferente para variar. Tengo una cita. Además, llevas días pidiéndome que te deje manejar una “situación mágica” por tu cuenta. Bueno, esta es tu oportunidad. Te recomiendo que no la desaproveches. Mucha suerte.
—¡Ryan Evan! —exclamó la chica cuando le di la espalda.
—¿Qué? —solté, mirándola una vez más. Cualquiera que fuera su juego, ya comenzaba a cansarme.
¿Acaso no tenían algo mejor qué hacer?
—¡Oye, adolescente tonto! —exclamó Kanna encarándome; flotaba en el aire a la altura de mi cara—. Es la primera vez desde aquel festival frío que sentimos una presencia oscura en un lugar concurrido. ¿Qué haremos si pasa algo?
—¿Resolverlo? —opiné encogiéndome de hombros.
—¡Investigarás lo que sucede con nosotros y después harás lo que quieras! —gritó.
—¡Bieeen! —exclamé, comenzando a caminar hacia la concurrida calle—. Vamos antes de que mi cita empiece. Pero no irás conmigo; no quiero que me vean cargando un horrible muñeco de felpa.
Frente nosotros, había una larga y amplia avenida llena de carpas a ambos lados. Largas filas de focos cruzaban la calle.
—Es un festival —dijo Samantha ansiosa.
—Sí; aquí es mi cita —dije revirando los ojos—. Se supone que sea divertido.
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Alex.
—¡Ah! ¡Puede hablar! —exclamé con sarcasmo.
—La presencia ha estado aquí desde la tarde —comentó Kanna fulminándome con la mirada; iba en los brazos de Alex—. A estas horas ya debe estar muy bien escondida. Debemos buscarla discretamente; por ahora, lo más rápido será que nos separemos. Yo no iré contigo porque en este momento no puedo ni verte. Estás insoportable. Te odio un poquito en este instante. Alex, vamos por allá.
Alex y Kanna se alejaron entre la gente, mientras que Samantha y yo nos quedamos de pie en el mismo lugar.
—Vamos —dijo Samantha sin mirarme.
—Espero que esto se acabe rápido —dije mirando mi alrededor—. Buscar presencias es tan molesto… A veces quisiera que Long y sus planes se quedaran del otro lado de la puerta. Lejos.
—Entre más rápido la encontremos, más rápido te dejaremos en paz.
—Oye, ¿estás enojada conmigo? —espeté de repente; la chica estaba teniendo una actitud que comenzaba a molestarme.
—No —respondió Samantha, esquivando mi mirada.
—¿Estás segura? —insistí. Una vez más, el dolor de cabeza apareció y comenzó a arreciar rápidamente—. Has estado extraña desde esta mañana.
—¿Yo he estado extraña desde esta mañana? —dijo la chica encarándome—. ¿Por qué no te echas un vistazo a ti mismo, amigo? ¿Qué te sucede hoy? ¿Acaso te golpeaste la cabeza? ¿Acaso estás en drogas ahora o algo así? ¡Estás loco!
—Yo estoy bien.
—¿Bien? No has hecho más que discutir con todos.
—No estoy discutiendo con todos —me quejé—. Simplemente digo lo que pienso.
—¿De qué hablas? —soltó Samantha confundida.
—Por primera vez desde que llegué a este triste pueblo, digo lo que realmente pienso; normalmente, a nadie le importa lo que yo tenga que decir.
—Eso no es cierto, Ryan; a todos…
—¡Por favor, Samantha! —espeté, soltando una carcajada que no sé de dónde salió; la cabeza comenzó a darme vueltas de nuevo—. A nadie le importa lo que yo quiera, lo que piense o lo que sienta. Mientras cumpla las expectativas que todos tienen de mí, aquí y en la Tierra Mágica, nada más importa.
—¿De qué rayos estás hablando?
—Todos esperan que yo sea un valeroso y legendario hechicero que los salve de la inminente destrucción; es todo. Lo que yo quiera nunca importa.
—Ryan, eso no es verdad. Nosotros…
—¡Sobre todo ustedes! —exclamé, apretando mi cabeza con las palmas de mis manos; sentía que me iba a explotar—. ¿Sabes la presión que siento cada vez que algo sucede y ustedes están cerca? ¡Siempre corren peligro; pareciera que les encanta ponerse enfrente de cada autobús que pasa esperando que los salve! ¡Pero, tú…! ¡Tú eres la peor de todos!
—¿Qué dices?
—¡Sabes perfectamente lo que estoy diciendo! ¡Tú sabes lo que yo quiero… y lo que siento! —espeté casi gritando. Todo a mi alrededor daba vueltas y un zumbido en los oídos me obligaba a gritar; no escuchaba nada—. ¡Y no entiendo por qué pretendes que no es así! ¿Por qué me tratas como a un amigo cualquiera cuando sabes muy bien que siempre ha habido algo entre nosotros? ¡Un día te acercas a mí y al otro te alejas! ¡Un día estás con Kyle, y al otro yo soy tu premio de consolación! ¿Por qué no le pediste a él que fuera contigo a ver a tu madre? ¿Por qué siempre tengo que ser yo quien te salve? ¿Por qué juegas conmigo? ¡¿Qué es lo que quieres de mí?!
Samantha sonrió enfurecida y se dio la vuelta.
—Demonios —espeté sujetándome con fuerza la cabeza.
Me di la media vuelta rápidamente para intentar salir del ruidoso lugar, cuando…
—¿Melissa?
Con lágrimas en los ojos, la chica echó a correr.
—¡Demonios!
Los sonidos del festival se intensificaron y las luces me deslumbraron; entonces, tropecé con una señora y caí de espaldas en un jardín, detrás de unas tiendas.
No sabía qué sucedía.
Solo veía manchas a mi alrededor moviéndose, y vagamente escuchaba que alguien me llamaba. ¿Acaso lo imaginaba?
Alguien discutía.
Dos voces se peleaban y se insultaban entre ellas; no podía comprender lo que decían, pero, ¿peleaban por culpa mía?
Pronto, las líneas de ambas voces comenzaron a tener sentido; pero no era posible que fuera la misma persona la que hablaba. ¿Acaso era… yo? Estaba seguro de que ambas voces me pertenecían, pero no podía ser posible.
—¡Fue tu culpa, yo lo tenía controlado!
—¡Por supuesto que no, fue tu culpa!
Mi alrededor dejó de dar vueltas y la presión en mi cabeza comenzó a ceder.
Me tallé los ojos y, mirando mi regazo, observé algo que me sorprendió. Tal vez sí me había golpeado la cabeza, como Samantha había amablemente sugerido.
Dos pequeñas criaturas con mi propio rostro me devolvían la mirada; eran del tamaño de una manzana y, del torso hacia abajo, solo tenían una larga cola que me recordó al genio de una lámpara. Ambos eran idénticos a mí y lo único que los diferenciaba entre ellos, era que uno tenía el cabello rojizo y el otro casi blanco.
—¿Qué diablos sucede aquí? —pregunté mirándolos—. ¿Qué son ustedes?
—¡¿Lo ves?! —gritó el pelirrojo, golpeando al otro en la cabeza—. ¡Ya nos puede ver!
—¡Es tú culpa! —respondió el otro en español, devolviéndole el golpe con más fuerza.
—¡Eres un tonto!
—¡No! ¡Tú eres un tonto!
—¿Quieres que te dé una lección?
—¡Quiero que lo intentes! ¡Tonto!
—¡Hey, hey, hey! —solté confundido—. ¿Puede alguno decirme qué rayos está pasando?
—Somos tu conciencia —dijo el de cabello blanco.
—¿Mi qué? —repetí alarmado.
—Gracias a un hechizo pudimos despertar; pero como cierta cosa no hacía más que pelear conmigo, perdimos el control completo sobre ti.
—¿El control? —repetí antes de que comenzaran a pelear de nuevo—. ¿Quieren decir que ustedes me han estado controlando sin que yo lo sepa?
—Algo así.
—¿Es su culpa todo lo que ha estado pasando? —pregunté; de pronto, fue como si alguien quitara un velo que cubría mi mente. Todo se vio tan claro como antes—. ¿Mi discusión con Kanna, Alex, Samantha, y…?
—No es nuestra culpa que seas un tonto —dijo con sarcasmo la criatura roja—. Nosotros solo intentamos ayudarte un poco con tu triste vida de adolescente.
—¡Dijiste que me estaban controlando! —bramé.
—Detalles…
—Explíquense —musité—. Ahora.
—¡Fue él! —gritaron al unísono, señalándose el uno al otro con una mueca.
—¡¿Qué hechizo los hizo despertar?!
—No sabemos —dijo el blanco, encogiéndose de hombros—. Pero desde ayer hemos estado ayudándote un poco; los humanos son tan indecisos cuando tienen el control de sus decisiones. En muy pocas ocasiones, nosotros podemos interceder. Y como vimos la oportunidad frente a nosotros…
—¿Has visto a Ryan?
Miré a mis espaldas alarmado y entre la gente vi a Samantha, quien se había encontrado con Alex y Kanna.
—¿Realmente es importante? —musitó ella.
—¿Qué les pasa a todos hoy? —soltó Kanna, mientras se separaban de nuevo.
Me levanté torpemente del césped y entré de nuevo en la abarrotada calle para buscar a la chica, pero era tanta la gente que había afuera, que no logré verla por ningún lado.
Fue así como me quedé de pie en el centro de la calle, con la cabeza dándome vueltas.
Después de unos segundos volteé hacia mi izquierda y vi a Alex; al encontrarse nuestras miradas, se dio la vuelta y se fue.
¿Qué se suponía que debía hacer?
Por culpa de las extrañas criaturas que ahora flotaban en mis hombros, seguramente invisibles para todos, había peleado con Alex, discutido con Kanna, tratado muy mal a Samantha, y… Melissa… No sabía ni por dónde comenzar a recoger las piezas del rompecabezas.
Todo estaba mal; había echado todo a perder.
Cuando llegué a mi habitación alrededor de una hora después y me encontré con que Kanna no había regresado, tomé mi teléfono celular y llamé al contacto de Samantha; tenía que intentarlo al menos.
Mientras llamaba e incluso escuchaba el teléfono de mi amiga sonar del otro lado del jardín, pude ver a través de las cortinas de enfrente la luz encendida de su habitación.
—Vamos, contesta —murmuré justo antes de que la luz se apagara—. Estúpido detector de llamadas…
Colgué el teléfono y lo arrojé sobre mi cama.
Escuché un ruido en mi ventana y vi a Kanna entrar.
—Con que aquí estabas —dijo la criatura aliviada—. Me separé de Alex para buscar la presencia más rápido y cuando regresé con él, ya no te encontramos…
—¿En dónde está? —solté ansioso.
—¿Quién?
—¡Alex! —exclamé pensando en que, si no podía hablar con Samantha, al menos podía intentar arreglar las cosas él.
—Me dejó afuera y se fue a su casa.
—¿Ya se fue? —pregunté intentando observar desde mi ventana, pero las ramas del árbol y la oscuridad de la noche, me lo impedían.
—Supongo —dijo Kanna encogiéndose de hombros.
Me sujeté del vano redondo de madera y de un salto salí por la ventana.
—¡Hey! —exclamó Kanna—. ¡¿A dónde…?!
Atravesé a zancadas el jardín y llegué hasta la acera en un instante; a lo lejos vi a Alex. Iluminado levemente por las luminarias de la calle, caminaba justo a la mitad de la calle. Sin pensarlo dos veces, eché a correr detrás de él.
—¡Alex!
—¿Qué? —preguntó volteando.
Al menos no gritó.
—Yo… yo… bueno…
—¿Algo más que decir?
—Sí. Lo siento mucho.
Alex me miró a los ojos por unos segundos; seguramente intentando entender en qué estaba pensando. Mi conducta había sido algo errática todo el día.
—Todo fue mi culpa —agregué—. Todo lo que ha pasado este estúpido, estúpido día.
Abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar.
—No debí decirte todas esas cosas, y… no debí decirte que te comportabas como un bebé. Lo lamento. Fui un idiota.
Respirando profundamente, mi amigo ladeó la cabeza.
—En realidad… sí me comporté como un bebé —murmuró con una mueca—. No debí haberte dicho… todo lo que te dije en esa aula.
—Yo soy muy despistado, amigo; eso lo sabes tú más que nadie —dije mirándolo ansioso—. Si no me lo hubieras dicho, tal vez nunca me hubiera dado cuenta de lo que estaba haciendo; de lo que estabas sintiendo.
—Fui demasiado irracional —dijo vagamente.
—No, no lo fuiste. Tenías razón. Si hay algo de lo que estoy seguro en esta vida, es que todavía estoy aquí gracias a ti. Debes saber que yo nunca te haría a un lado intencionalmente, especialmente por no tener poderes; y, sabes qué, no los necesitas. Que no tengas poderes te hace mucho más valiente y valioso. De no ser por ti, hoy quizá estaría muerto. Y lo digo en serio. Tu amistad es más importante para mí que cualquier poder mágico. Eres mi hermano y yo también te quiero.
Él apretó los labios y sonrió.
—¿Leíste eso en una tarjeta de felicitación?
Yo comencé a reír.
—Sí, en la sección: “Así que eres un hechicero, y un idiota”.
Él rio también.
Respirando hondo, me sentí completamente aliviado.
—¿Tenemos que abrazarnos o algo así? —preguntó Alex.
—No. —Fruncí las cejas—. Solo un apretón de manos.
Y eso hicimos.
—Entonces… ¿qué rayos pasó? —preguntó.
—No lo creerás cuando te lo cuente.
—¿Hay magia de por medio?
—¿Alguna vez no es así?
—Creo que lo sospeché cuando Samantha sugirió que estabas usando drogas —murmuró.
—Ella necesita dejar de decirle eso a la gente.
Y fue así como le conté a Alex todo lo que había sucedido en el festival mientras caminábamos lentamente de regreso a mi casa. Desafortunadamente, recordaba cada instante con lujo de detalle y no se me pasó nada.
—¿Por qué no hablaste con Samantha después de eso? —preguntó una vez que terminé de hablar—. Te apuesto que está en su casa justo ahora.
—Lo intenté, pero no contesta el teléfono —murmuré.
Alex asintió.
—También intenté llamar a Melissa, pero tampoco responde mis llamadas.
—Eso fue brutal —murmuró mi amigo, negando con la cabeza—. Definitivamente, no debió pasar así. Nada de eso.
—Dímelo a mí —balbuceé.
—Sabes que siempre he querido que Samantha y tú lleguen a algo, pero… Melissa es una chica extraordinaria. Para ella, todo esto debe ser…
—Soy un idiota. Físicamente siento asco por mí mismo en este momento.
—Y… ¿dices que tu extraña conducta fue culpa de esas dos cosas raras?
—¿Cosas raras? —soltó la pequeña criatura de cabello rojo en español—. ¿Cosas raras, dijo Alejandro?
—Cálmense —balbuceé.
—Y… ¿están aquí? ¿Justo ahora? —Alex me miró de pies a cabeza.
—Sobre mis hombros —respondí con una mueca—. Una de cada lado. Y hablan español también.
—Extraño.
—Así es.
—Tú eres el extraño, güerito.
—Jamás le habría dicho a Samantha… todas esas cosas —balbuceé, ignorando a las criaturas.
—Y que Melissa lo escuchara…
—Fue por eso que tomamos la decisión por ti —dijo la criatura de cabello blanco—. Alguien tenía que hacerlo.
—¿Se quieren callar?
—Extraño —repitió Alex, viéndome como a un fenómeno.
—Al parecer me han estado controlando desde ayer.
—Y… ¿tienes alguna idea de cómo…?
—Me dijeron que por un hechizo —dije adivinando su pregunta, pensativo—; pero no he hecho ninguno. Y dicen que no saben cuál fue.
—¿Qué me dices de Kanna?
—Tampoco; ella…
Pero en ese momento, la idea me golpeó. De repente, todo tuvo sentido… y no me sorprendió mi conclusión.
—¿Qué?
—Kanna —dije revirando los ojos, golpeándome la frente con ambas manos—. Kanna, Kanna, Kanna… siempre Kanna. Ella hizo un hechizo ayer sin mi permiso.
Atravesé mi jardín y caminé hacia el árbol, pero antes de subir, me detuve y volteé hacia Alex.
—¿Qué? —preguntó confundido.
Sin decir nada, volví hacia él y lo abracé con fuerza.
Él comenzó a reír y me abrazó de vuelta.
—Vamos. Necesito gritar un poco más hoy.
Y dos segundos después…
—¡¡Tú hiciste el hechizo!!
—¡No lo hice! ¡Especialmente no para traer a esas cosas!
—¡Claro que lo hiciste! —insistí, comenzando a caminar por la habitación—. ¡Dijiste que habías hecho un hechizo para hacer más débil a esa criatura de dos cabezas; la que enfrentamos en el parque ayer!
—Pero, ¿eso qué tiene que ver contigo? Solo tomé una muestra de su sangre mientras peleaban para hacer el hechizo…
—¡No logré lastimarla en el parque! ¡Eso fue hasta después! ¡La criatura nunca sangró!
—Ryan —dijo Alex, sentándose en mi cama—. ¿No dijiste que te lastimaste el brazo con unos escombros?
Miré a Kanna de nuevo con una mueca y alcé una ceja, esperando una explicación suya.
—¡No! —exclamó esta—. Ustedes estaban peleando; lo lastimaste, luego te lastimaste tú con los escombros, yo tomé la sangre mientras lo perseguías, y luego… Oh, oh…
—No lo hiciste —le advertí.
—Kanna… ¿habría alguna posibilidad de que hayas tomado la sangre de Ryan en lugar de la de la criatura? —preguntó Alex.
—Bueno…
—¡¡Aaaah!! ¡¡Kanna!! —grité furioso—. ¡Si no fueras mujer, te juro que te…!
—Tranquilo, Ryan —dijo Alex, mediando entre nosotros como siempre—. Lo que debemos hacer es pensar cómo revertir el hechizo… ¿Kanna?
—Bueno… no lo sé.
—¿No lo sabes?
—Tomé el hechizo de uno de los libros que Ryan guarda en su armario.
—Es un comienzo. —Alex caminó hacia el armario y abrió el cajón hechizado—. ¿Cuál era?
—Creo que… ¿el verde?
—Uno de estos días, Kanna… Te lo juro, criatura… —Me dejé caer en el respaldo del sillón más largo de la sala—. Si Long o las criaturas que enfrentamos no me matan, tú lo harás.
—Claro, ahora todo tiene sentido —dijo la criatura pelirroja en mi hombro—. La muñeca de felpa nos despertó.
—Desaparezcan —musité.
—No eres muy amable —dijo la de cabello blanco.
—¿Es este? —preguntó Alex después de unos segundos, enseñándole una página del libro a Kanna—. ¿El de la doble esencia?
—Sí; ese es el hechizo —dijo la criatura examinándolo.
—Por suerte para ti viene una poción que lo revierte —dijo Alex mirándome.
—Bien —dije señalando el escondite de mis ingredientes para pociones que guardaba detrás del baúl al pie de mi cama—. Kanna, a trabajar. Ahora.
Alex empujó el baúl y quitó las tablas debajo de mi cama; a regañadientes, la criatura comenzó a buscar entre los frascos que tenía guardados.
—A pesar de las cosas que dije, espero que Samantha logre comprender que no estaba en mis cinco sentidos cuando… dije lo que dije —balbuceé—. Pero, Melissa…
—¿Qué le dijiste a Samantha? —preguntó Kanna curiosa.
—Tú, silencio. Trabaja. Ahora.
—Ay, qué mal genio de este muchacho.
—¿Estás seguro de que quieres deshacerte de nosotros? —preguntó la criatura de cabello rojo—. Tu vida ha sido más fácil desde que despertamos.
—¡¿Más fácil?! —me incorporé—. ¡Nunca fui tan miserable!
—Supongo que hablas con ellos —murmuró Alex desde donde estaba, mirándome confundido.
—Hagamos un recuento —dijo la criatura de cabello blanco, mirando a su compañero con complicidad—. Gracias a nosotros le ahorraste un par de kilos de obesidad a la criatura glotona anoche, le dijiste al muchacho rubio que a veces es muy infantil, le confesaste tus sentimientos a la chica que te gusta, y en el proceso, hiciste y dijiste cosas que nunca habrías hecho sin nosotros, y no sentiste remordimiento alguno por ello. ¿Realmente quieres que nos vayamos?
—Podemos ser muy útiles —agregó el pelirrojo—. Prometemos no controlarte si nos llamas cuando nos necesites. ¿Estás indeciso sobre qué pizza ordenar? Llámanos.
—¿No sabes qué postre comer? Decidiremos por ti.
—¿Camisa azul o camisa negra? Te lo diremos.
—¿Equipo Samantha o equipo Melissa? Lo resolveremos.
—¡¿Tardará mucho esa poción?! —pregunté.
—Por suerte para ti, está lista —dijo Alex sonriendo, mostrándome un frasco.
—Fue una poción sencilla —agregó Kanna.
—Dámela; dámela ahora.
—¡No! ¡No! —gritaban las criaturas una y otra vez.
—¡Volverás a tu eterna indecisión!
—¡¿Es eso lo que quieres?!
Tomé el frasco y, sin pensarlo dos veces, me tomé su amargo contenido.
—Me gusta mi eterna indecisión. Estoy orgulloso de ella.
Soltando algunas palabrotas en español, echándose la culpa de nuevo la una a la otra por haber perdido el control sobre mí, las dos criaturas se desvanecieron ante mis ojos.
—¿Y bien? —murmuró Alex.
—Creo… que funcionó. Ya no las veo.
—Excelente.
—¿Sabes lo que eran? —preguntó Kanna.
—¿Mi consciencia?
—Es algo más sobrenatural que eso —respondió la criatura—. Eran Daimones.
—¿Daimones? —repetí, seguro de nunca haber escuchado ese término.
—Digamos que despertaste y le diste forma a tu sentido del bien y el mal —explicó Kanna—. Algunas criaturas mágicas pueden acceder a ellos para incrementar su nivel de magia. Otras, son uno con ellos por naturaleza.
—Como la cosa de dos cabezas.
—Exacto.
—Entonces… eran mi consciencia.
—Sí, eran tu consciencia. —Kanna reviró los ojos.
—Y… ¿ya no volverán a controlarme?
—No lo creo. —Kanna comenzó a guardar de nuevo los ingredientes de la poción en su escondite.
—Bien. Un problema menos —dije revisando mi celular.
Aun no había señales ni de Samantha ni de Melissa. Y por la hora que era, seguramente no sabría ya algo de ninguna de las dos por ese día. Se había terminado.
De repente y sin previo aviso, la puerta de la habitación se abrió y escuché pasos rápidos en la escalera; le hice una seña a Kanna para que se escondiera detrás de la cama y empujé el baúl de nuevo en su lugar. Mi padre entró sonriendo ampliamente.
—¿Ry? Es hora de cenar. Ah, Alex; no sabía que estabas aquí. —Estrechó su mano—. Acompáñanos a cenar.
—Gracias —dijo mi amigo sonriendo.
—Y… ¿qué están haciendo? —preguntó mi papá encogiéndose de hombros.
—Solo… pasando el tiempo —respondí vacilante.
—Bien; bueno… no se tarden, chicos.
—Bajaremos en un segundo —murmuré cuando, fracasando en entablar una conversación trivial con nosotros, se dirigió de nuevo a la escalera.
—Debemos ir a cenar ahora —dije a Kanna mientras salía de su escondite—. Mientras tanto, tú intenta rastrear en el mapa la presencia que no encontramos. Toma el Yin Yang. Sea lo que sea, todavía está allá afuera.
—Creí que te habías olvidado de eso —bromeó Alex mientras bajábamos.
—No, pero mi insoportable sentido de responsabilidad volvió —dije con pesar.
—A mí ya se me había olvidado.
Cuando entramos al comedor, nos encontramos con mis padres y mi hermano Max sentados en la mesa; frente a ellos, el televisor estaba encendido en una mesita lateral.
—Creí que no podíamos ver televisión durante la cena —dije al sentarme.
—Alex —dijo mi madre, mientras mi padre me hacía señas para que no insistiera en el tema de la tele—. ¿Cómo estás?
—Estoy bien, gracias.
—¿Cómo está tu abuela?
—Sana como un caballo —dijo sonriéndole—. Por cierto, me pidió darle las gracias por la cosa roja del otro día.
—¿El mole? ¿Le gustó?
—Le encantó.
—¿Qué estamos viendo? —pregunté, emocionado por finalmente tener un televisor en el comedor.
—Las noticias —respondió Max con mala cara.
—Hubo problemas en el festival —comentó mi padre sin dejar de ver el monitor.
El corazón me dio un vuelco y miré a mi amigo, quien reaccionó de la misma manera.
—¿Qué… sucedió? —pregunté.
—Ahí está —dijo rápidamente mi padre, a la vez que tomaba el control remoto y subía el volumen.
En la pantalla vi a un señor de cabellera rubia y ojos azules que vestía un muy elegante traje gris con corbata blanca; detrás de él, una serie de pantallas mostraban el logotipo del noticiero en un moderno set de televisión.
—Y entre otras noticias importantes; acontecimientos inusuales se suscitaron en el festival ubicado al sur de Little Road hace unos minutos —dijo el hombre con voz grave pero clara—. Tenemos a nuestra corresponsal en vivo desde ese lugar para darnos más información… ¿Madeleine?
Inmediatamente, la imagen del conductor se desvaneció para dar paso a una joven de cabello largo y negro, piel oscura y ojos cafés que, a decir verdad, encontré muy atractiva; Madeleine sostenía en sus manos un micrófono y, detrás de ella, vi la serpenteante calle llena de locales que mis amigos y yo habíamos recorrido un par de horas atrás.
—Estamos en vivo desde el Festival de Bienvenida al Verano, en donde hace algunos minutos, varios establecimientos se vieron afectados por una misteriosa explosión.
—Eso sí es extraño —dijo Max en voz alta.
—¡Sh!
—¿Desde cuándo te importan las noticias, Ry?
—Pero son más extrañas aún las esculturas que se encontraron cerca de los locales afectados —dijo la reportera, mientras caminaba entre figuras humanas de tamaño natural hechas de piedra—. Al parecer, alguno de los establecimientos vendía esculturas que, posiblemente por la explosión, están ahora esparcidas por todo el lugar. Las autoridades han hecho un llamado al dueño de estas piezas para que las reclame; están tan bien elaboradas que deben valer una fortuna.
La imagen del rubio conductor apareció de nuevo en la pantalla haciendo una broma al respecto; sin embargo, no le presté atención alguna. Definitivamente, algo no andaba bien.
—Algo me dice que esas no son piezas de colección —susurró Alex a mi lado.
—Tenemos que ir.
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CAPÍTULO XII
Amenaza de Piedra
Alex y yo nos apresuramos a terminar de cenar para no levantar sospechas de mi familia, y en menos de una hora ya nos encontrábamos recorriendo la larga avenida del festival.
Una zona del lugar estaba acordonada con una cinta de seguridad colocada por la policía para que ninguna persona entrara en el área resguardada; sin embargo, nadie parecía estar cerca. Afortunadamente, la avenida entera había sido evacuada; tan solo un par de oficiales que esquivamos sin problemas, custodiaban la entrada a la calle.
—¿Encontraste algo? —pregunté después de recorrer por veinte minutos el lugar.
Había toldos, objetos, y basura chamuscada por todas partes; pero como la atractiva corresponsal del noticiero había dicho, lo más extraño era la gran cantidad de esculturas de piedra que, no pude evitar notar, eran muy diferentes una de la otra. Terroríficamente bien detalladas. Tan bien echas que sentía un escalofrío cada vez que sentía que alguna de ellas tomaría vida.
—No hay nada —dijo Alex a unos metros de mí—. ¿Y tú? ¿Sientes alguna presencia?
—Nada —dije con frustración—. Al parecer, aquí ya no hay nada; será mejor que le hablemos a Kanna. Quizá ella ya encontró algo en el mapa.
—¿Cómo piensas llamarle?
—La criatura en mi casa ya tiene su propio teléfono celular —le informé a mi amigo, quien no pudo evitar reír.
—Eso no lo vi venir.
—Tampoco yo.
—Aunque… algunas cosas… no siempre se ven venir —dijo Alex en voz baja, acercándose a mí; se había quedado mirando a mis espaldas.
Volteé al escuchar pasos acercándose a nosotros.
—Sam…
—¿Vieron las noticias? —preguntó la chica.
—Sí —respondió Alex, rápidamente.
—Creí que encontraría algo, por eso vine.
—Nosotros no encontramos nada; ya estuvimos buscando por un rato —dijo Alex, mirándome fijamente—. Pero, yo… creo que me faltó una zona; iré a buscar algo por allá… Sí; definitivamente iré por allá…
—Sam… —comencé cuando Alex se alejó—, yo…
—Estoy segura de que lo que sea que pasó aquí, tuvo que ver con la presencia de esta tarde —murmuró sin mirarme—. Debemos buscar alguna pista.
—Sam…
La chica caminó hacia mí y, pasando a mi lado, continuó sin detenerse.
—Lo siento mucho, ¿de acuerdo? —murmuré, observándola detenerse sin voltear—. Kanna hizo un hechizo equivocado ayer cuando derrotamos a la criatura de las dos cabezas y, desde entonces, dos… cosas, me han estado controlando; ellas han estado hablando por mí. Antes de venir revertimos el hechizo. Todo volvió a la normalidad.
—Bien. Me alegra que todo vuelva a la normalidad así de fácil —respondió.
—No quise decir eso… yo…
—No hay nada de que hablar entonces —dijo la chica tajante, aun dándome la espalda—. No tienes que decirme nada. Todo lo que pasó fue por un hechizo.
Sentí infinita desesperación. Y por más que lo intenté, no logré encontrar ninguna otra palabra para decirle.
La chica continuó su camino sin decir más y comenzó a buscar entre los escombros.
—¡Hey, chicos! ¡Encontré algo! —exclamó Alex recogiendo del suelo una esfera de cristal al menos treinta centímetros que había encontrado en el suelo.
—¿Qué es? —preguntó Samantha, acercándose.
—Parece una bola de cristal —murmuró Alex—. ¿Crees que pertenezca a la cosa que convirtió a esas personas en piedra?
—¿Crees que sean personas? —preguntó Samantha, entre alarmada y confundida.
—Tal vez… debamos llevarla con Kanna; ella sabrá lo que es —propuso Alex.
Yo caminaba en círculos mirando el suelo, mientras pretendía buscar alguna otra pista; sin embargo, la cabeza me daba vueltas de nuevo.
Escuchaba lo que mis amigos decían, pero nada tenía sentido para mí. Las palabras de Samantha aún resonaban una y otra vez en mi cabeza.
Me había decidido finalmente a acercarme a ellos, cuando una pequeña explosión de humo se provocó cerca de mí; Kanna apareció sobre una roca.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Alex a lo lejos.
—Rastreé la presencia. Está aquí.
—¿Aquí? —repitió Alex, mirándome.
—Yo no siento nada —murmuré.
—¿Y esa bola de cristal? —preguntó Kanna.
—La acabo de encontrar; ¿ves algo extraño en ella?
—No —dijo Kanna, examinándola.
—Quizá no tenga nada que ver con lo que buscamos después de todo —dijo Alex.
—Kanna, ¿en dónde está la presencia? —insistí.
—Yo no la siento tampoco, pero el Yin Yang dijo que estaba aquí. Me lo mostró en el mapa.
Mostrándome el objeto plateado, me lo entregó.
—¿Crees que sea un error?
—Jamás se equivocaría.
De repente, una fuerte ráfaga de aire envolvió el lugar.
Para entonces, ya comenzaba a distinguir entre una brisa creada por la naturaleza misma, y algo tenebroso acercándose.
—¡Es la presencia! —exclamó Kanna.
Frente a nosotros, los árboles detrás de las tiendas comenzaron a sacudirse ferozmente por el viento que incrementaba; la bola de cristal que Alex aún sostenía en sus manos, comenzó a brillar intensamente.
—¡¿Qué le pasa a esta cosa?! —exclamó dejándola caer.
—Se acerca —murmuré, liberando la Espada Sagrada con un movimiento.
Todo sucedió tan rápido que apenas pude reaccionar:
Al final de la calle, en medio de la oscuridad, una luz azul brilló a lo lejos; acercándose a gran velocidad como una pequeña esfera, nos rodeó destruyendo el concreto de la calle a su paso, lanzando los escombros al aire.
—¡Muestra tu verdadera forma! —grité viendo cómo la luz se dirigía a la esfera de cristal que ahora flotaba en el aire.
La luz aumentó de tamaño y, tomando la forma de una mujer, dejó de brillar mostrando su forma: la bruja, de larga y rubia cabellera, me miró con sus grandes y brillantes ojos morados. Su piel era prácticamente blanca.
—Por fin nos encontramos, Elegido —dijo tomando en sus manos la bola de cristal—. Mi nombre es Hanae y he estado recolectando un poco de energía para nuestro encuentro.
—Tú eres la que ha estado transformando a toda esa gente en piedra, ¿no es verdad? —bramó Alex—. Les robaste su energía para hacerte más fuerte; seguramente te hacías pasar por alguna adivina en el festival para no llamar nuestra atención.
—Y supongo que tú también eres un adivino —murmuró la mujer con desdén.
—¿Cómo supiste todo eso? —le preguntó Kanna a Alex.
—Lo supuse. —Alex se encogió de hombros; evidentemente, estaba sorprendido de haber tenido la razón.
—¡¡Silencio!! —gritó Hanae, haciendo un movimiento brusco con su brazo y enviando a Kanna a volar por el aire.
—¡¡Aaaah!!
—¡¡Kanna!! —grité levantando mi brazo rápidamente; con el poder de mi mente, detuve a la criatura a la mitad del aire.
—¡Ryan! ¡No soy pelota de baloncesto!
—¿Estás bien? —le preguntó Samantha mientras Kanna bajaba al suelo cerca de ella.
—Sí; pero deben darse prisa en detenerla. Esa mujer no me agrada para nada.
—¿Detenerme? —repitió la mujer, riendo.
Deseoso de terminar pronto con la batalla que apenas empezaba, di un salto para enfrentar a la bruja, pero, justo antes de llegar, esta me esquivó.
Hanae separó sus manos levantando los brazos y sus ojos brillaron en color morado.
—¡Ryan, ten cuidado! —gritó la voz de Kanna.
De los ojos de la bruja salieron dos rayos de energía que se dirigieron hacia mí velozmente; apenas pudiendo reaccionar, esquivé el ataque que impactó un árbol cercano. Se convirtió en piedra al instante.
—Eso estuvo cerca —murmuré, tragando saliva.
—¡Esta vez no fallaré!
—¡¡Ventus Secare!!
Hanae recibió el ataque de la espada y cayó en una tienda que colapsó al instante.
—¡Eso es! —exclamó Alex triunfante.
Pero la presencia de la mujer ni siquiera se debilitó.
Saliendo de los escombros, flotando suavemente, me miró con una sonrisa que me dio mala espina.
¿Acaso lo imaginaba, o Ráfaga Cortante parecía no ser muy efectiva en los últimos días? La verdad era que, en las batallas que había tenido recientemente, la técnica apenas y afectaba a mis enemigos, cuando en un principio era más que suficiente para derrotarlos. ¿Estaba debilitándome, o los enemigos eran cada vez más poderosos?
—¡Cuidado! —gritó Kanna.
—¡¿Qué hago ahora?! —exclamé mientras esquivaba los ataques que la mujer me lanzaba con los ojos una y otra vez—. ¡Ráfaga Cortante no sirve!
—¡Lo que debes hacer es destruir la bola de cristal! —explicó Kanna—. ¡Es su fuente de poder! ¡Hazlo ahora!
—¡Oh, pero no querrás destruirme! —dijo Hanae retrocediendo, mirándome sonriente.
—¿Ah, no? —dije con sarcasmo—. Pruébame.
—Soy la única que puede ayudarte.
—¿Ayudarme? ¿Con qué?
—Con tus Daimones, por supuesto.
Mi corazón dio un vuelco.
—¿Cómo… sabes tú sobre eso?
—Los Daimones son criaturas cuya misión es la de guiar a las personas en su camino; todos tienen dos, uno bueno y uno malo… Juntos, les ayudan a tomar toda clase de decisiones —explicó la mujer, comenzando a estudiar la esfera de cristal que flotaba frente a ella—. En tu caso, gracias a un hechizo, despertaron para ejercer un mejor control sobre tus acciones… Cometiste un error al volver a dormirlos.
Inquieto miré a Alex, quien me devolvió la misma mirada de confusión.
—Veo una decisión… una terrible decisión; tu corazón se interpondrá ante la razón y muchas vidas se perderán por ello… Veo una traición… una traición de un amigo que provocará muerte… muerte en grandes cantidades… Y todo, por no escuchar a tus Daimones.
—¡Destrúyela ya! —exclamó Kanna—. ¡No dejes que te confunda con sus patrañas!
Empuñé mi espada y me dirigí hacia la mujer a toda velocidad, lanzando un ataque que ella esquivó fácilmente; luego, hice un movimiento violento con mi brazo y la hice caer con mis poderes. Soltó la esfera de cristal que rodó por la calle.
Antes de que pudiera si quiera moverme, Samantha intervino con su báculo y destruyó la esfera con un solo ataque.
—¡¡No!! —gritó la bruja Hanae a la vez que una extraña y densa nube negra salía del interior de la esfera y se dirigía a ella a gran velocidad para rodearla por completo—. ¡Se arrepentirán! ¡Cuando llegue el día de la traición se arrepentirán! ¡Ya lo verás, Elegido! ¡Ya lo verás!
La mujer comenzó a dar vueltas rápidamente y, convirtiéndose en una mancha borrosa, explotó envuelta en una intensa luz blanca.
—¿El día… de la traición? —murmuré, mirando los restos de la esfera de cristal a mis pies.
—Patrañas —espetó Kanna acercándose—. Esas brujas son muy astutas; inventan cosas para poder salirse con la suya.
—¿Qué sucederá con las personas convertidas en piedra? —preguntó Samantha.
De repente, el gran árbol y los objetos que los rayos de la mujer habían convertido en piedra, brillaron intensamente y volvieron a la normalidad.
—Ahí tienes tu respuesta —dijo Kanna, subiendo a mi hombro—. Volverán a la normalidad en cualquier momento. Y si quieren que sigamos estando en el anonimato, será mejor que salgamos de aquí. Ahora.
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CAPÍTULO XIII
Nuevos Comienzos
Al día siguiente desperté sintiéndome mucho mejor; al menos, físicamente. Por más que intenté llamar a los Daimones, nunca aparecieron; una muy buena señal. Al menos, así estaba seguro de que mis pensamientos eran solo míos y de nadie más. Al menos, sabía que la conclusión a la que había llegado era mía y de nadie más.
Esa mañana, Samantha no asistió a clases.
Cuando le pregunté a Alex al respecto, solo me dijo que el Despacho le había pedido hacer algo fuera del colegio y que su falta sería justificada. Supuse que, al menos, eso me daría un poco más de tiempo para saber qué decirle cuando la volviera a ver. Sin embargo, por el momento, no era Samantha quien me preocupaba más.
Cuando el primer descanso inició, le dije a Alex que tenía que resolver algunas cosas y me dirigí a la biblioteca del colegio. Muy pocas veces había entrado ahí, pero estaba seguro de que sería el lugar en el cual la encontraría.
Al entrar, recorrí un largo corredor de estantes llenos de libros, revisando cada escritorio entre ellos con la mirada. No fue sino hasta el último de ellos cuando vi a la chica sumida en una pila de gruesos libros. A su alrededor, ocupando las otras sillas, había una serie de cajas de cartón llenas de pliegos de papel y coloridos estandartes.
Por un momento me congelé; seguramente, a ti también te habría sucedido.
Allí estaba, frente a mí, la persona más noble y honesta que había conocido jamás; a quien había lastimado tanto y en tan solo un instante.
No sé realmente cuanto tiempo estuve ahí, de pie, observándola; hasta que ella levantó la vista y me vio.
Apretando los labios, bajó la mirada de nuevo.
—¿Elegiste un lugar público en el que no puedo gritarte?
—No precisamente —murmuré acercándome.
—Pues…. te resultó muy bien.
Quité una caja de la silla más cercana a ella y me senté lentamente en silencio.
—Estoy muy atrasada en mis deberes —comentó vagamente—. Y tengo un evento deportivo qué planear. Como siempre, todos desaparecieron. Sé que algún día me verán como la mala y dirán que soy molesta, mandona o loca, pero alguien tiene que ser la mala. La responsabilidad recae en mí. Ya estoy acostumbrada, pero necesito concentrarme.
—¿Necesitas ayuda?
—No. —Levantó la vista para mirarme—. Como dije, ya estoy acostumbrada a hacerlo sola. Puedo con esto.
Miré a Melissa fijamente y no pude evitar suspirar.
—Oh, Melissa… lo siento tanto…
La chica apretó los labios sin dejar de mirarme a los ojos.
—Deberías —dijo con suavidad.
—Todo se salió de control en el peor de los momentos.
—¿Esa es tu excusa?
Apretando los labios, guardé silencio.
—No te preocupes, no voy a gritarte. Ni podría hacerlo si quisiera; no aquí.
—Yo…
—Aunque, creo que de alguna manera… siempre lo supe.
—Las cosas no sucedieron como piensas —murmuré ansioso—. Ella y yo nunca…
—Lo sé —me interrumpió—. Ella es mi amiga; una de las mejores. Sé que jamás haría algo así a mis espaldas… ni a Kyle. Aunque hubo más de una vez en que la duda entró en mi mente; ni siquiera lo creí real cuando los vi en la pizzería el otro día, abrazados.
—¿Nos… viste? —pregunté sin aliento.
—En realidad, aunque suene trillado, iba pasando por casualidad —dijo Melissa sonriendo ligeramente—. En un principio temí lo peor, pero… cuando me di cuenta de la forma en que ella lloraba, supe que debía estar sucediendo algo más. Poco después, me dijo lo que sucedió con su madre ese día.
No dije nada.
—Te conozco —dijo mirándome a los ojos—. Sé que nunca harías algo a propósito para lastimarme; no eres esa clase de chico. A lo que me refiero es que de alguna forma siempre supe que no era yo con quien realmente querías estar. Y… siempre tuve el presentimiento de que ni siquiera tú mismo lo sabías.
Frunciendo las cejas, bajé la mirada.
—Todas esas desapariciones, tus heridas salidas de la nada, el tiempo que le dedicabas a otras cosas… Sé que nada tiene que ver conmigo, y quizá nunca sepa lo que realmente sucede, pero, lo que hubo entre nosotros nunca se comparará con lo que hay entre ustedes. De alguna forma siempre me sentí como una extraña en tu secreto mundo al que nunca pude entrar.
—Nunca fue mi intención lastimarte.
—Eso lo sé también.
Los ojos de la chica se llenaron de lágrimas.
Debo confesar que tenía preparado todo un discurso para llegar al mismo resultado al que estábamos llegando, pero las cosas que me dijo, y la forma en que lo hizo, me desarmaron por completo. Todas mis disculpas se quedaron en mi cabeza.
—Realmente espero que seamos…
—¿Amigos? —dijo secándose los ojos con la manga de su saco—. También yo. Siempre hemos sido buenos para volver a empezar. Aunque… tal vez no por un tiempo.
—No… sé qué decir —dije con honestidad.
—En realidad, no hay mucho que decir —dijo, para mi sorpresa, sonriéndome—. Eres un buen chico, Ryan Bennett. Lo supe desde el día en que te conocí; cuando me tacleaste en el patio del colegio.
Sin poder evitarlo, sonreí también.
—Tal vez por eso me fue fácil acercarme a ti. Tienes ese… algo, que hace que la gente confíe en ti sin importar nada. Y eso es algo bueno.
—Pasé un tiempo increíble —murmuré.
—Sí —dijo la chica entre risas, secando constantemente sus ojos—. También yo; fue increíble. A decir verdad, no me arrepiento de nada.
—Yo… realmente te…
—También yo —me interrumpió de nuevo—. Y creo que es gracias a eso que sé que algún día dejaremos esto atrás y comenzaremos de nuevo. Como de costumbre, serás tú quien se disculpe primero y pague la primera pizza.
—Gracias a ti logré encontrar un lugar en esta ridículamente cara escuela —murmuré; mi voz se quebró—. Gracias por todo. En serio.
Melissa me sonrió de nuevo, pero esta vez me di cuenta de que le fue más difícil.
—No me lo tomes a mal, pero realmente debo terminar mis deberes antes de que termine el descanso —dijo riendo.
—Claro. —Me levanté lentamente de la silla—. Yo… espero poder asistir a tu evento deportivo. Se ve que será bueno.
—Odias los deportes; no lo harás —añadió, sonriendo por última vez—. Y está bien.
Sin saber qué más decir, me di la vuelta y crucé la biblioteca sin detenerme, con un nudo en la garganta. Cuando llegué a la puerta, me sorprendió ver a Alex ahí.
—¿Me seguiste? —pregunté a duras penas.
—Supuse que estarías aquí —dijo rodeando mis hombros con su brazo—. Vamos, amigo; hoy yo te invitaré el desayuno.
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El viernes, Samantha tampoco asistió a clases; para entonces, ya no hubo una excusa creíble por parte de Alex para justificar su ausencia. Dos días habían pasado desde mi encuentro con mis Daimones y, aunque las cosas con mi amigo se habían arreglado, y Melissa y yo habíamos terminado en buenos términos… aún no acababa de enmendar todos mis errores.
Como de costumbre, ese día salimos más temprano, por lo que pensé en aprovechar mi tiempo para hacerle una visita.
Sin darle muchas explicaciones a Kanna, bajé las escaleras después de llegar de clases y crucé el jardín hasta la casa vecina; al borde de su ventana, leyendo un libro en su regazo, Samantha era sutilmente iluminada por la luz del sol de la tarde… Sin poder explicarme la razón exacta, fue en ese crucial momento en que decidí que haría hasta lo imposible por mantener a esa chica en mi vida de una forma u otra. Aunque eso significara permanecer solo como amigos para conseguirlo.
—¿No crees que ya leemos mucho en clases como para hacerlo en casa?
Samantha miró hacia abajo y me vio de pie sobre su jardín, con las manos en los bolsillos.
—Ryan…
—Hola —dije sonriendo.
—Hola.
—¿Puedo pasar?
—Claro.
Samantha cerró su libro, no sin antes colocar un largo y delgado separador para marcar una página, y me miró de nuevo.
Examiné a mi alrededor en busca de alguna persona que pudiera descubrirme; entonces, saqué las manos de mis bolsillos y lentamente levité hasta su amplia ventana.
Sujetándome del marco blanco de madera, entré en la habitación con facilidad.
—¿Está tu papá?
—No; descuida. Aún está trabajando.
Apretando los labios, me senté en el vano de la ventana frente a ella.
—Y… ¿qué te trae por aquí?
—No hemos hablado en un par de días —murmuré.
—Lo sé.
—Alex me dijo que tenías algo del Despacho.
—Ayer. —Asintió—. Pero hoy… decidí tomarme un descanso por mi cuenta.
—¿Samantha Adams faltó a clases por decisión propia? —pregunté sorprendido.
La chica sonrió ligeramente.
Pero el momento cordial se fue tan rápido como llegó. Suspirando, fijé la vista en la impecable alfombra.
Había practicado lo que le diría cuando la viera, pero ahora, todo lo que había casi memorizado parecía tan tonto en mi mente. Me había sucedido exactamente lo mismo con Melissa. Cualquier cosa que dijera sonaría tan… efímera y superficial.
—Lamento mucho lo que sucedió —dije finalmente—. Todo… se complicó terriblemente por culpa de esos Daimones.
—¿Descubriste qué quiso decir esa mujer con lo del día de la traición? —preguntó.
—Aún no —respondí, recordando mis largas conversaciones con Kanna al respecto—. Intenté convencer a Kanna de investigarlo, pero… ella sigue diciendo que solo eran cosas que la bruja decía para evitar que la destruyéramos. Dice que no tiene importancia y que será mejor que lo olvide.
—A mí no me pareció eso.
—Y una vez más, tú eres la única que está de mi lado.
—Bueno, ya deberías estar acostumbrado a eso —dijo la chica sonriéndome.
Respiré y decidí realizar un segundo intento.
—Escucha… acerca de las cosas que dije…
—Los Daimones te obligaron a decir todas esas cosas. Kanna me lo explicó todo.
Vi frente a mí la salida fácil y… por el momento, supe que era la indicada.
—Tal pareciera que Long está empeñado en meterse con nuestras emociones —dije pensativo, aliviado por no tener que lidiar con la verdad que se escondía detrás de mis confesiones. Inmediatamente supe que Kanna, muy a su manera, había intentado compensarme por haberme hechizado por accidente; claramente había evitado decirle a Samantha que, aunque había sido obligado al decirle lo que sentía, todo era real. Cada palabra. Incluso las cosas malas.
—Jugar con nosotros es el camino fácil —dijo la chica suspirando—. Quiere desestabilizarte, quiere romperte; no puedes permitírselo. Quiere separarnos desde adentro.
—No es… tan fácil —murmuré, fijando la vista en la alfombra de nuevo—. Yo… muchas veces… siento que él aparecerá y acabará conmigo de una vez, pero, siempre encuentra una forma alterna para dañarme; pareciera que sabe cómo atacarme sin ponerme un solo dedo encima. Aunque nunca lo dijo, estoy seguro de que esa tal bruja Hanae fue enviada por él, y hasta creo que esa criatura de dos cabezas también, aunque lo del hechizo de Kanna haya sido un accidente. No estoy seguro de poder seguir con esto. No soy así de fuerte. No puedo…
—Escucha, Ryan… nadie espera que tú solo te encargues de cumplir con esa misión que dice la profecía de Nualla; sin importar cómo hayamos llegado, todos estamos aquí para ayudar. Pero lo que quiero que sepas, es que todos creemos que puedes hacerlo; no porque ella se lo dijo hace cinco años a un puñado de personas, sino porque te conocemos y sabemos que jamás te rendirás ante nada.
Sin decir nada, miré a Samantha de nuevo.
—Es cierto que todos esperamos grandes cosas de ti, pero no por las razones que tú crees. Y aunque así fuera, siempre estaremos contigo para darte una mano cuando lo necesites.
Sonreí ligeramente.
—Tan solo desearía que las cosas no se hubieran complicado tanto… —murmuré.
—¿De qué hablas?
—Cuando terminamos de… discutir, me di cuenta de que no estábamos solos en el festival. Melissa estaba ahí, y… lo escuchó todo.
—Lo sé —dijo la chica apretando los labios.
—¿Lo sabes?
—Ella estuvo aquí ayer.
—¿Aquí? —pregunté ansioso.
—Me pidió disculpas —respondió Samantha, sonriendo ligeramente con nostalgia.
—¿Por qué?
—Por haber empapado mi hombro.
—¿A qué te refieres?
—Olvídalo —dijo Samantha suspirando, negando con la cabeza—. Ella… estará bien. Con el tiempo. Ya lo verás.
—Desearía que hubiera algo más que pudiera hacer…
—Y lo hiciste. Ser honesto con ella fue lo mejor que pudiste haber hecho.
—Quisiera que las cosas no se hubieran dado así.
—Las cosas no siempre suceden como las queremos. Tú más que nadie deberías saberlo a estas alturas.
—Eso creo —dije pensativo—. A pesar de todo, creo que fue lo mejor.
—Y… ya que hablamos con honestidad…
Confundido, miré a Samantha, cuyo rostro fue ahora el que se ensombreció.
—¿Qué sucede?
—Lo sabrás muy pronto, así que será mejor que sea yo quien te lo diga —dijo apretando los labios—. Melissa y tú no fueron los únicos que terminaron ayer.
—¿De qué…?
—Kyle pasó por aquí un par de horas antes de que Melissa lo hiciera; tuvimos una nueva y larga discusión, y… esta vez no tuvo solución.
—Oh, vaya… lo lamento —dije con honestidad.
—Supongo que eso sí lo vi venir —dijo la chica frunciendo las cejas—. Creo que esto de tener una vida secreta mágica nos lleva a un camino solitario.
—Eso creo —dije bajando la mirada.
—Espero que, al menos, Long sea derrotado al final —añadió la chica riendo—. Que valga la pena.
—Más le vale —dije riendo también.
—No deberíamos estar riendo por esto.
—No, no deberíamos —coincidí.
—Supongo que ahora las cosas serán diferentes —murmuró Samantha vagamente.
—Eso creo…
—Al menos aún nos tenemos el uno al otro.
—Siempre.
Le sonreí y no pude evitar mirar el libro que tenía en las manos: era pequeño, pero de muchas páginas; su superficie se veía vieja y desgastada, mientras que una letra cursiva y dorada que brilló en la portada, llamó mi atención.
—“Hechiceros Detectives” —leí en voz alta—. ¿De dónde sacaste el libro?
—Lo obtuve en… la librería de la señora Alda.
—¿Qué?
—Cuando Melissa se fue, quise hacer algo para distraerme; sobre todo después de la visita de Kyle. Así que le hice una pequeña visita en su tienda.
—¿Estuviste en Greatville? ¿Por qué no me…?
Antes de terminar la pregunta, en mi mente apareció la obvia respuesta, así que guardé silencio apretando los labios, asintiendo un par de veces.
—Y, ¿por qué este tipo de lectura? —pregunté.
—Es para el Despacho; escribiré una columna…
—Y, ¿por qué usas libros mágicos?
—He leído muchos libros de detectives —respondió pensativa—. Pensé en leer algo parecido desde otro enfoque…
—Muy astuto —dije sonriendo impresionado—. Y, ¿cómo está la señora Alda estos días?
—Muy bien, en realidad; tenía mucho tiempo que no la veía —respondió vagamente—. Deberías ir a visitarla de vez en cuando. Parece que te aprecia mucho.
—¿De verdad?
—Oh, sí; no paraba de hablar de ti.
—Bromeas —murmuré riendo.
—De verdad —insistió la chica ante mi burla—. Es molesto; tierno, pero molesto. Parece tener un muy buen concepto de ti; alguien debería sacarla de su error.
—Graciosa. Eres graciosa.
Pero entonces, un curioso pensamiento cruzó mi mente.
—Ahora que lo recuerdo… en una ocasión me dijo que le recordaba mucho a su nieto.
—¿A Long?
—A Caradoc —corregí con mala cara.
—¿Cuándo fue eso?
—Si no me equivoco… fue la primera vez que la vi; cuando nos conocimos.
—¿Por qué pensaría eso?
—No lo sé… En realidad, nunca me lo dijo.
—Yo no veo ningún parecido entre tú y él…
—Lo sé —dije rápidamente con una mueca—. Y la sola idea de pensarlo… No.
—Aunque sí se parece a Joshua —dijo pensativa.
—¿Verdad que sí? —dije resoplando—. Creí que solo yo pensaba eso. ¿Crees que estén emparentados o algo así?
—Hay muchas personas con ese… color de cabello por ahí.
—Pero él tiene dieciséis también…
Samantha sonrió y se encogió de hombros.
Un reloj que había en la pared marcó las cuatro de la tarde con un fuerte zumbido.
—¿Tienes planes además de tus detectives? —pregunté.
—Solo si tienes uno mejor.
—Alex estará aquí pronto; ¿te interesaría derrotarlo a él y a Kanna en un atractivo juego de mesa antes de la cena de los viernes?
—Solo si prometes que haremos trampa hablando por el pensamiento para volverlos locos y obligarlos a que pierdan lo que sea que ellos mismos apuesten.
—¿Acaso hay otra forma de jugar?
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CAPÍTULO XIV
El Templo del Sol
Después de lo sucedido en lo que posteriormente Kanna denominó mi “propio episodio de Telenovela”, todos pasamos por un muy afortunado y merecido tiempo de paz; incluso la misma criatura guardiana aceptó que necesitábamos un descanso de tanto drama, y que nuestra ida a la Tierra Mágica para buscar otro Sello podía esperar una semana más. Después de todo, aún no teníamos noticias de los Sabios del Consejo de Greatville, y eso significaba que, al menos por el momento, todo estaba tranquilo y sin novedad del otro lado.
Pasar un buen rato viendo televisión, salir, pasar tiempo con mis amigos, practicar kendo en el ático, y quejarme de las tareas que la maestra Marianne y mis padres me dejaban, volvió a ser por unos días mi vida normal; algo que realmente comenzaba a extrañar.
Desde que llegué de México meses atrás, mi vida se limitó a buscar Sellos Mágicos y a enfrentar criaturas que pasaban por la Puerta de la Luna por su cuenta, o que eran enviadas por Long.
Es cierto que también tuve muchos buenos momentos con mis amigos y con Melissa, pero salir a pasear, o ver una película en el cine, eran cosas que simplemente se convirtieron en un suceso irrealizable; en vez de hacer un pequeño viaje a la playa, lo acostumbrado era viajar a la Tierra Mágica para resolver algún problema.
Gracias a eso ya había comenzado a apreciar los momentos de “paz” que tenía, y me hice el propósito de aprovecharlos al máximo; fue por eso que cuando la maestra Marianne anunció un pequeño viaje escolar que realizaríamos una mañana de martes, decidí disfrutar cada segundo:
—Mañana, el Colegio Domum, en coordinación con el Museo de Historia Natural de Little Road, organizará una visita a una zona arqueológica que ha sido recientemente descubierta en las afueras de la ciudad —dijo la maestra, caminando entre las filas de escritorios llenos de estudiantes.
—Debe estar hablando de la ciudad de la que nos dijeron tus papás —dijo Samantha a mi oído, recordándome una conversación que habíamos tenido semanas atrás, la noche en que mi padre llegó de la Ciudad de México.
—No necesito recordarles que ustedes representarán el nombre del colegio —continuó la maestra—, por lo que espero una muestra de gran disciplina de su parte.
—Quizá encontremos una momia Azteca —dijo Alex.
—Maya —lo corrigió Samantha—. Y, cállate.
—No sería lo más extraño que nos hayamos encontrado —murmuré pensativo.
—Espera… —me dijo Samantha confundida—. ¿Sabías sobre esto?
—No —respondí encogiéndome de hombros—. ¿Por qué habría de…?
—Señor Bennett —dijo la maestra, deteniéndose junto a nosotros, bajando la voz—. No habrá favoritismos. Los mantendré vigilados a ustedes tres.
La mujer nos sonrió y continuó caminando.
—Yo era de las mejores estudiantes hasta que ustedes dos me succionaron en el tornado de destrucción que son —dijo Samantha suspirando—. Ahora soy parte de “ustedes tres”… Tantos años de dedicación y estudio…
—Acéptalo; ya estás en el paquete —se burló Alex.
Una vez que las clases concluyeron, me dirigí a mi casa y pasé el resto de la tarde terminando mis deberes en la biblioteca de mi madre. Normalmente era algo que dejaría para el último momento, pero, por alguna razón, la visita del día siguiente me tenía entusiasmado. Sería la oportunidad perfecta para distraerme y divertirme con mis amigos, sin pensar en la magia, los problemas que me causaba, y…
—¡Déjame ir o te castigaré! —imploró Kanna a la mañana siguiente, mientras preparaba mi mochila.
—Dije que no.
—¿Por qué? ¡Hace días que no salgo! ¡Estoy aburrida! ¡Ya estoy harta de la televisión!
—¿De verdad? —murmuré incrédulo.
—En realidad… no. Pero, ¡quiero ir!
—Lo siento; no puedes ir.
—Seré buena —dijo Kanna sonriéndome ampliamente.
—Irán todos mis compañeros del colegio —dije comenzando a perder la paciencia—. Y habrá profesores también; alguien podría verte si me descuido. Iremos en grupo, no es como que podamos separarnos cada vez que podamos para que veas el paisaje. Te verán.
—No si estoy dentro de tu mochila.
La criatura me miró con ojos llorosos e implorantes.
Suspiré.
—¿Qué tal si sucede algo en esa ciudad? Me necesitarás.
—¿Por qué habría de suceder algo?
—¿Acaso has prestado atención a nuestra vida en los últimos meses?
Era cierto que Kanna no había salido de mi habitación en días, y que realmente aparentaba estar desesperada por salir, aunque fuera un par de minutos, pero su historial en su comportamiento con los mortales, no le favorecía.
Mientras recordaba la ocasión en que tuve que fingir ir al baño por lo menos diez veces en cinco minutos, ya que Kanna se había colado en la pizzería y me exigía que le llevara de comer a los sanitarios, empaqué una botella de agua, una pequeña toalla y una gorra. Convenientemente, quedaba algo de espacio para…
—¡Vamos! ¡Llévame! —insistió Kanna—. ¡Yo soy la estrella del show! ¡No puede haber un episodio sin mí! ¡Me extrañarás! ¡Llévame o haré de tu vida un verdadero infierno!
—De acuerdo —dije deseando no arrepentirme—. Pero debes prometer que me harás lo que te diga.
—¡Yupi!
La criatura se metió a la mochila de un salto.
Bajé las escaleras de prisa y salí de mi casa para dirigirme al colegio; había acordado encontrarme allá con Samantha y Alex a las ocho de la mañana, diez minutos antes de que partiera el autobús que nos llevaría en el viaje escolar.
Miré mi reloj mientras corría y, con un nudo en la garganta, descubrí que… eran las ocho y veinte. Una vez más se me había hecho tarde por culpa de Kanna.
Tomando un par de atajos, utilicé un callejón para saltar hasta el tejado de una casa y ahorrarme un poco de camino.
Cada segundo era vital.
Después de cinco minutos llegué a la avenida que conducía al colegio, y a lo lejos pude ver un largo y moderno autobús azul que estaba estacionado en el acceso principal; mientras corría a toda velocidad, casi sin aliento, pude ver con horror que los únicos que esperaban en la acera eran mis amigos… Evidentemente, el resto de nuestros compañeros ya se encontraba en el autobús.
—Te salvaste por un pelo de rana —dijo la chica cuando llegué hasta ellos.
—Lo siento —solté, respirando con dificultad, limpiando unas gotas de sudor que escurrían por mi mejilla—. Fue culpa de… ya saben quién…
—Ah, ya llegaste.
A mis espaldas, en la puerta del autobús, con los brazos cruzados, la maestra Marianne me miraba con mala cara.
—Lo lamento, yo…
—Te esperábamos solo a ti. Ahora podemos irnos; suban al autobús. Ahora.
Comenzaba a preguntarme por qué habían decidido esperarme solo a mí, especialmente después de que la maestra había dicho que no habría favoritismos el día anterior, cuando…
Esto te va a encantar:
—¿Qué hacen ustedes aquí? —solté confundido; alarmado, aterrado, asustado.
—¿Creías que nos perderíamos el viaje? —preguntó mi padre sonriendo ampliamente. Llevaba unos jeans, una camisa a cuadros, un extraño chaleco con bolsas y un gorro café; por un momento me recordó a un pescador. A su lado, sonriéndome también, mi madre vestía algo similar.
—¿Por qué están aquí? —pregunté con mala cara a Samantha, mientras esta me empujaba por el pasillo del autobús para que tomáramos los asientos de casi al final—. Ellos no me dijeron que estarían aquí. ¿Por qué no me lo dijeron? Y, ¿por qué no me trajeron con ellos en el auto? ¡Corrí desde casa!
—Tranquilo, amigo —dijo Alex sentándose.
—Esto no es bueno, esto no es bueno, esto no es bueno —dije sentándome también.
El autobús comenzó a moverse y en pocos minutos ya nos encontrábamos recorriendo las calles de la pequeña ciudad.
—Por favor, pongan atención —dijo la maestra, tomando un altavoz al frente—. En esta visita escolar nos acompañan los señores Bryana y Evan Bennett, directivos del Museo de Historia Natural de Little Road; ellos serán nuestros guías y les darán las instrucciones correspondientes.
—No les dé el altavoz, no les dé el altavoz, no les dé el altavoz —repetí aterrado en voz baja, mientras veía cómo mis padres se ponían de pie y saludaban a todos.
—Hola, hola —dijo mi padre una y otra vez, cuando la maestra le dio el artefacto.
Mi madre frunció las cejas y le quitó el altavoz.
Todos rieron.
—Buenos días, niños —dijo ella con una sonrisa—. Nosotros seremos sus guías durante el recorrido en la zona arqueológica de la Ciudad del Sol. Pueden llamarnos Bryana y Evan. Somos los padres de Ryan. Ryan, no te escondas allá atrás; saluda, por favor.
—Esto no está sucediendo —espeté; a mi lado, Alex reía a carcajadas. Por supuesto, lo golpeé—. Se están vengando de algo. Puedo sentirlo.
Todos en el camión voltearon y me escurrí en el asiento.
—Por cierto, cariño; te traje tu almuerzo. Tacos dorados. —Sonrió ampliamente; casi maléficamente.
Las risas incrementaron.
—Esto es a propósito; puedo realmente sentir cómo su presencia se vuelve oscura —dije desesperado.
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El camino resultó ser más largo y curvo de lo que pensé. Después de una hora de atravesar bosques, cruzar puentes y carreteras al borde de valles y acantilados, el autobús redujo la velocidad y entró en un angosto e irregular camino que serpenteaba entre los árboles.
—¿A dónde vamos? —preguntó Alex, mirando por la ventana—, ¿al fin del mundo?
Me encogí de hombros y no dije nada; en realidad, sabía tan poco como ellos.
Luego de al menos veinte minutos más, el autobús entró a una amplia pradera libre de árboles; cruzándola, se detuvo al margen del bosque, debajo de un inmenso árbol.
A los pocos minutos ya estábamos bajando del transporte bajo la sombra del gran árbol.
—¿Qué es lo que venimos a ver? —preguntó Alex cuando tocó el suelo.
—Creo que eso —dijo Samantha bajando detrás de él, señalando a lo lejos una pequeña construcción amorfa de piedra en ruinas que estaba llena de vegetación.
—¿Eso es todo? —pregunté confundido.
—No —dijo mi madre, acercándose entusiasmada—. Eso es solo el principio.
—Oye, oye —le dije aprovechando que la tenía cerca—. ¿Qué fue todo eso? “¿Cariño te traje tu almuerzo?” ¿Qué pasa contigo? ¿Acaso quieres que mi escasa vida social sea una burla? Veo a esta gente todos los días, má.
—Sé que ves a esta gente todos los días, y realmente dudo que eso mate tu vida social. Pero lo pensarás dos veces antes de dejar sin podar el césped del jardín por dos semanas. —Sonriéndome, pellizcó mi mejilla.
—Lo sabía. —La miré pasmado—. Lo estabas haciendo a propósito. Te desconozco. ¿Quién eres?
—Nos dividiremos en dos grupos para hacer la visita más cómoda —dijo la maestra Marianne al frente, utilizando de nuevo aquel altavoz—. Ustedes irán con el señor Evan, y ustedes irán con la señora Bryana.
Al mirar a mi alrededor me percaté de que mi grupo era variado; incluso había estudiantes de otro salón… Fue entonces cuando mis ojos se cruzaron por primera vez con los de Kyle Edwards, a quien no había visto en semanas. Al vernos, no supe cómo reaccionar, y fue evidente que él tampoco; por instinto le sonreí, pero el desvió la mirada.
—Eso fue frío —susurró la voz de Alex en mi oído; estaba también en el grupo, detrás de mí—. No quisiera echarte la culpa, pero estoy seguro de que tú fuiste en gran parte la razón por la que él y Samantha terminaron. Que no te sorprenda si su fugaz bromance ha muerto.
—Buena suerte, chicos —masculló Samantha a unos metros de nosotros; fue entonces cuando me di cuenta de que ella era parte del otro grupo.
—No te preocupes —le dijo mi padre tomando a Samantha por los hombros y llevándola hasta donde estábamos nosotros, alejándola de mi madre y de la maestra, quienes miraban hacia otra dirección—. Vendrás con nosotros también.
Samantha miró a Alex aliviada, mientras que mi padre me guiñó un ojo a mí.
Todos caminamos juntos hasta la pequeña construcción en ruinas que habíamos visto desde que llegamos, pero cuando nos internamos en el bosque, los dos grupos se separaron.
—¿Nos perderemos? —pregunté en voz baja, temeroso por la orientación de mi despistado padre que lideraba el grupo; la maestra se había ido con mi madre.
—Por supuesto que no —dijo este, frunciendo las cejas, mostrándose un poco ofendido—. He venido ya varias veces desde que estoy aquí; ¿tan poca confianza tienes en mí?
—¿Realmente tienes que preguntar?
—¿Qué era esa estructura que dejamos atrás? —preguntó Samantha.
—En realidad… no lo sé —respondió mi padre.
La chica se mostró decepcionada.
—Como les dijimos, este lugar fue descubierto recientemente —explicó ante las confundidas miradas de nuestro grupo—. Probablemente sea un edificio menor. Pero no teman, ya estamos llegando. Lo mejor está justo… allá.
Alcé la vista y vi que la zona boscosa terminaba de nuevo frente a nosotros; fuertes rayos de sol iluminaban lo que parecía ser una elevación cubierta de hierba.
Cuando llegamos a la cima… No vas a creer esto:
A lo largo de un inmenso valle rodeado por montañas verdes, se elevaban decenas de edificios muy similares al primero, pero de mayor tamaño. Hechos de piedra, muchos aún presentaban colores intensos como el azul, el verde y el amarillo; aunque era el color rojo el que destacaba más. Algunos edificios piramidales, los de mayor tamaño, se elevaban sobre amplias plataformas rectangulares, y tenían interminables escalinatas que conducían a las partes superiores; también había grandes explanadas cubiertas de pastizales, que me dieron la impresión de que en algún momento estuvieron hechas de piedra también.
Instantáneamente, casi todos los teléfonos celulares aparecieron para tomar fotografías y videos.
—Esta… es la Ciudad perdida del Sol —anunció mi padre, sonriendo ante las asombradas e incrédulas miradas.
El grupo, conformado por al menos veinte alumnos, bajó por la colina y se adentró a la colosal ciudad de piedra. Por mi parte, yo estaba maravillado por lo que veía; por un momento recordé todas las ciudades mayas que conocimos cuando mi familia hizo un viaje por el sureste de México, un par de años atrás. Y lo que veía era tan similar…
—Esta es una ciudad Maya —dijo mi padre a lo alto, mientras caminaba frente a su grupo—. Y lo más increíble de ella, es que se encuentra a miles de kilómetros de distancia de la Península de Yucatán, territorio de la cultura Maya. Es la primera vez en la historia de la humanidad que una ciudad de una cultura es descubierta tan lejos de su región de origen; es como si encontráramos de pronto una ciudad Inca en la Polinesia Francesa. Está hecha en su totalidad de piedra blanca caliza, que no existe en los alrededores; y por su arquitectura, se estima que debería tener una ubicación cronológica de entre los años 500 y 900 de nuestra época, perteneciendo al periodo Clásico de su civilización.
—¿Debería? —preguntó Samantha.
—Esta es la ciudad mejor preservada que jamás se haya encontrado —añadió mi padre, luciendo verdaderamente sorprendido, como si fuera él quien escuchaba la historia por primera vez—. Pero, si me lo preguntaran a mí, diría que tiene menos de diez años. Tal vez menos, si tomamos en cuenta el clima de aquí.
—Eso es imposible —solté.
—Y es por eso que los ojos del mundo están aquí —me dijo mi padre, bajando la voz—. ¿Ahora entiendes por qué los padres de Audrey están interesados en este lugar?
Entramos entonces a una larga calzada que parecía ser el camino principal de la ciudad; a nuestros lados, enormes edificios se alzaban imponentes.
—¿Ven cómo todo está perfectamente conservado? —continuó mi padre—. No hay vegetación importante entre los edificios, los colores están casi intactos… Nunca, nada como esto, ha sido visto en ninguna parte del mundo. Las ciudades perdidas normalmente están sepultadas debajo de la naturaleza, después de siglos de permanecer abandonadas, y se necesitan meses, incluso años, para restaurarlas… Aquí, es todo lo contrario.
—A mí no me parece que esté perfectamente conservada —dije viendo un edificio que estaba casi derrumbado.
—Aquí es cuando la trama se complica —explicó mi padre pensativo—. Sí hay zonas de la ciudad que están parcialmente destruidas, pero la forma nos ha llevado a pensar que fue a causa por una guerra. No son derrumbes ocasionados por el paso del tiempo.
—¿Una guerra? —repetí—. ¿Aquí?
Mi padre se encogió de hombros.
—Este lugar tiene mucho que decirnos aún.
—¿Qué es eso de allá? —pregunté, notando a lo lejos, un imponente edificio rojo que resaltaba del resto por su gran tamaño, justo al final de la ciudad.
—Ese es el edificio más importante… el Templo del Sol.
Inconscientemente desaceleré el paso, perdiéndome en el edificio que prácticamente podía pasar como un gemelo del famoso Templo de las Inscripciones en la ciudad Maya de Palenque, en México. Parecía estar adosado a la gran montaña detrás de él. Fijando la mirada en los nichos de la parte más alta, sentí un curioso sentimiento de calidez que me invadió.
Cuando un movimiento brusco me recordó que Kanna estaba en la mochila que llevaba en la espalda, me detuve. El grupo continuó caminando siguiendo a nuestro guía; sin embargo, Samantha y Alex se detuvieron también.
—¿Qué sucede? —preguntó Samantha en voz baja.
—Sentí… una presencia —balbuceé.
—¿Una presencia? —soltaron mis dos amigos al unísono.
—También yo —dijo la apagada voz de Kanna desde el interior de la mochila.
Asegurándome de que nadie nos veía, la abrí ligeramente para ver a la criatura.
—Fue leve —explicó, asomándose para ver el entorno.
—¿Qué sucede? —insistí al ver su expresión; se había quedado repentinamente seria.
—Nada —respondió sin dejar de ver el templo—. Es solo que… No; nada.
—Debemos alcanzar al resto —dijo Alex inquieto.
Lentamente, Kanna volvió a la mochila.
—Vamos —dije cerrándola, comenzando a caminar.
Nos unimos al grupo de nuevo y, en silencio, caminamos entre ellos mirando los edificios por los que pasábamos.
Desde que entré a la ciudad algo me dijo que el lugar tenía mucho más que edificios viejos; ahora, la extraña conducta de Kanna únicamente podía significar que debía mantener los ojos bien abiertos.
—Hay algo que no entiendo —dijo la voz de Kyle entre el grupo; instantáneamente, me olvidé por completo de mis pensamientos. A mi lado, Samantha desvió la mirada.
—¿Qué puede ser? —preguntó mi padre con amabilidad.
—Nos ha explicado acerca de los edificios, su composición, su arquitectura y esas cosas, pero, no nos ha dicho nada de los que vivían aquí. Dijo que los Mayas, pero… si no ha estado abandonada por tanto tiempo, ¿en dónde están?
Confundido, el grupo entero miró a mi padre.
Él frunció las cejas, pensativo.
—¿Alguien puede decirme cuál es la importancia del arte en la arquitectura clásica? —preguntó finalmente después de unos segundos—. ¿Ry?
Inquieto, noté que todos los ojos se posaron en mí.
—La identidad —respondí.
—Correcto —dijo sonriéndome—. Muchas civilizaciones antiguas solían hacer inscripciones o dejaban pinturas en las paredes que explicaban sus costumbres, creencias, e incluso su vida diaria. Si nos enfocamos en la cultura Maya, veremos que en los templos religiosos y edificios importantes se han encontrado estelas con sus deidades y creencias del origen del universo plasmadas en ellas; cada ciudad y templo eran en ofrenda a alguien o en honor a algo… Pero en este lugar, no hay nada; solo edificios y teorías. No hay esculturas de deidades, no hay estelas, no hay inscripciones, no hay pinturas; en ningún lugar hemos encontrado una sola vasija o punta de lanza… solo… edificios. Como les dije antes, la piedra caliza de la que están hechos no pertenece a esta región; las muestras que se han analizado confirman que pertenece a América Central. El misterio es, ¿cómo la trajeron? Y, ¿cómo llegaron tan lejos? ¿Por qué establecer una ciudad aquí? Como su compañero de clases brillantemente señaló, ¿en dónde están? ¿Quiénes eran en realidad?
—Extraterrestres —dijo Alex con decisión.
Algunos rieron.
—Entonces, ¿por qué se llama la Ciudad del Sol? —preguntó Kyle, llamando de nueva cuenta la atención de todos de nuevo—. ¿Cómo sabe que ese es el Templo del Sol?
—Kyle hizo una pregunta inteligente —murmuró Alex a mi lado—. Tengo miedo.
—Esa es una muy buena pregunta —dijo mi padre deteniéndose—. No hay una sola pista en toda la ciudad, ni en los alrededores, que nos diga algo de lo que hay aquí…
—A excepción de… —murmuró Kyle perspicaz.
—A excepción… del Templo del Sol.
—¿Podemos ir ahora? —pregunté rápidamente; mi corazón latía con fuerza.
Algo me decía que tenía que entrar ahí.
Mi padre me miró titubeante.
—Bueno… no lo sé; el recorrido está planeado…
—Por favor —insistí ansioso.
El grupo entero miró a mi padre y, convirtiéndose en un manojo de nervios en un instante, suspiró y bajó la cabeza.
—De acuerdo… pero no le digan a nadie que nos desviamos del camino, ¿vale?
Sonreí con alivio y miré a mi padre con agradecimiento.
—No le digas a tu madre —me dijo en español.
Sonreí aún más mientras él avanzaba y le hacía una seña al grupo para que lo siguiera; entonces, un chico que no conocía se acercó a mí y me dio una palmada en el hombro.
—Tu padre es genial, Bennett.
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Después de largos y calurosos minutos de caminar bajo el sol del mediodía, llegamos hasta la base del enorme edificio que me impresionó por el tamaño colosal que tenía; se elevaba frente a nosotros con su gran forma piramidal y sus interminables escalinatas que subían hasta un grupo de cinco nichos en la cima.
Me acerqué a la escalinata y contemplé frente a nosotros una cinta amarilla con la leyenda de “Prohibido el Paso” que rodeaba el edificio. Alex se tapó el sol de la cara con la mano mientras admiraba la altura del edificio, mientras que mi padre se acercó encogiéndose de hombros, dirigiéndose al grupo.
—Y este es el Templo del Sol —anunció enérgicamente—. ¿Alguna pregunta?
—Espera… —dije mirándolo inquieto—. Vamos a subir allá, ¿cierto?
—Por supuesto que no. —Señaló la cinta.
—Prácticamente esta ciudad de piedra les pertenece a ti y a mamá —dije rápidamente—. Puedes hacer lo que quieras.
—Esta “ciudad de piedra” no nos pertenece; es patrimonio de la…
—Ahórratelo —insistí—. Solo estamos nosotros aquí. Déjanos subir.
—Está prohibido. La construcción es frágil.
—Dijiste que parecía nueva.
—¡¿Ryan?!
—¡¿Papá?!
Para ese momento, todos los ojos estaban en nosotros. Percatándose de ello, mi padre se puso nervioso de nuevo.
—Déjanos subir —insistí—. No vamos a romper nada.
Detrás de mí, un par de chicas insistieron también.
—Bien. —Mi padre suspiró, levantando la cinta—. Vamos, vamos; rápido.
Pero mientras comenzábamos a subir las empinadas escaleras de piedra, noté en el rostro de Samantha algo curioso.
—¿Qué sucede? —le pregunté en voz baja.
—Hay algo acerca de este lugar —murmuró perspicaz—. Estoy comenzando a sentirme algo extraña.
—Se llama deshidratación —se burló Alex a su lado.
—No es eso. Es como si… no, olvídenlo; es imposible.
—Hey… puedes decirme —insistí.
—Es que, sé que sonará extraño. —Samantha sonrió nerviosa—. Pero… es como si ya hubiera estado aquí.
—Eso sí es extraño.
—Cállate, Alex.
A nuestro lado, subiendo al menos dos veces más rápido que nosotros, Kyle nos rebasó, poniéndose a la cabeza del grupo que subía.
—¿Qué le sucede? —murmuré.
—Tal vez deberías dejar de secretearte con su ex novia delante de él —murmuró Alex una vez que Samantha se nos adelantó un poco.
Respirando hondo, continué con mi camino en silencio.
Mientras subíamos y nos aproximábamos a la cima, un extraño escalofrío recorrió mi cuerpo de pies a cabeza, poniéndome sumamente incómodo.
—¿Hasta aquí llegamos? —preguntó un chico delante de nosotros cuando alcanzamos la cima y vimos otra cinta que cubría los nichos.
—Eh… bueno… supongo que podemos —dijo mi padre alzando la cinta, mirando a lo lejos al otro grupo; caminaban por una explanada dándonos la espalda—. No les puedo explicar bien desde aquí; tienen que verlo… Vamos, vamos, vamos.
Todos cruzamos rápidamente la cinta y nos encontramos con un largo corredor que nos demostró que los nichos no eran más que gruesas columnas que lo enmarcaban; en el centro, un oscuro umbral enmarcado con piedra mostraba el único acceso.
—Es por aquí…
Seguí a mi padre, al igual que mis compañeros, y nos internamos en la oscuridad. Instantáneamente, el olor a humedad y a encerrado me mareó.
Habíamos entrado a una estrecha habitación que era iluminada por improvisadas bombillas en las paredes rojas; en el suelo, justo en el centro, se abría un pasaje con una escalera de piedra que bajaba.
—Papá —dije en voz baja, mirando nuestro alrededor—. Estás de acuerdo en que este lugar es exactamente igual a…
—Palenque —completó—. Es maravilloso. Pero, ¿ves algo diferente?
Una vez más, examiné la pequeña cámara a mi alrededor.
—No hay inscripciones; no hay nada —balbuceé.
—Exacto. Y si te diste cuenta, tampoco en las columnas de afuera hay nada grabado.
—Es como… si fuera un lienzo en blanco. ¿También hay una tumba al nivel del suelo?
—No. Ahora verás.
—Alerta de nerd —dijo Alex detrás de mí.
—Papá y yo visitamos un lugar en México que tiene un templo igual a este —me quejé.
—¿Hay algún claustrofóbico entre nosotros? —preguntó mi padre en voz alta.
Nadie respondió.
—Bien. Pisen con cuidado; el suelo está resbaloso.
Uno a uno comenzamos a bajar detrás de mi padre; tuve la intención de contar los escalones, pero el temor a resbalar y el calor húmedo que hacía, me lo impidieron.
Después de unos instantes pasamos una especie de descanso que doblaba y seguimos bajando.
—Con cuidado; no hay prisa.
Solo el sonido de pasos y algunas risas retumbaban en mis oídos.
Cuando finalmente llegamos al final de la escalera, vi sobre nosotros un gran arco triangular que se abría como una falsa bóveda de piedra.
—A partir de aquí el espacio está algo reducido, así que iremos avanzando en pequeños grupos, ¿de acuerdo? —dijo mi padre levantando la cabeza, intentando ver hacia los que todavía bajaban por las escaleras—. Una vez que hayan pasado todos, regresen al final de la fila; subiremos en el mismo orden en que bajamos.
—¿Qué hay aquí? —pregunté.
Mi padre me sonrió y se hizo a un lado.
Frente a nosotros, la cámara se abría iluminada también con bombillas; pero las superficies ya no estaban vacías. Un colorido mural lo cubría todo; los dos largos muros a mis lados, el muro más reducido al final y el techo triangular.
En los tres muros vi montañas verdes y frondosas que envolvían una ciudad de piedra; era una pintura de la ciudad misma. En la parte de arriba, ocupando casi toda la bóveda, el inmenso Sol amarillo iluminaba con sus rayos la ciudad. Me pareció que la técnica era algo ajena al entorno; un tanto impresionista. Definitivamente…
—Estos murales no son Mayas.
Mi padre sonrió aún más, negando con la cabeza.
—Y… están casi intactos. Como si la humedad no les hubiera hecho nada aún.
—Se le llama la Ciudad del Sol porque esta es la única huella que dejaron quienes la habitaron; evidentemente, el Sol era muy importante para ellos —explicó mi padre—. Por favor, chicos; intenten no utilizar el flash de sus cámaras, no queremos que se dañe la…
—Ryan —dijo Samantha acercándose a mí, aprovechando que mi padre estaba distraído dando algunas indicaciones más—. Mira eso…
Entre los edificios de la pintura vi personas dibujadas; personas que llamaron mi atención e hicieron que el corazón comenzara a latirme fuertemente: todas portaban ropas rojas que reconocí de inmediato.
—¿Y eso? —preguntó Alex.
Pegado al mural, al fondo de la cámara, enmarcado con un par de escalones, se elevaba un pedestal cuadrangular.
—Creemos que era una especie de altar —dijo mi padre volviendo a nosotros—. Colocarían allí algo importante para ellos; por eso este se considera como un templo.
—No puedo ver —dijo una voz a nuestras espaldas.
—Chicos, circulen —nos dijo mi padre, indicándonos que saliéramos de la cámara y volviéramos al final de la fila.
El grupo comenzó a rotar, y Samantha, Alex y yo nos pegamos a un muro para salir de la formación y permanecer en la estrecha cámara.
—¿Están pensando lo mismo que yo? —dije ansioso, casi con el aliento.
—Ya lo creo, hermano —dijo Alex, haciéndole señas a la gente para que continuara pasando sin esperarnos.
—Esos son hechiceros —dijo Samantha—. No podemos equivocarnos; son las túnicas que usa el ejército de Greatville. Estoy segura.
Mi mochila se sacudió de nuevo.
—Siento de nuevo la presencia —murmuró Kanna.
—Sí… también yo —dijo Samantha, mirando a nuestro alrededor.
—¿De verdad? —pregunté mirándola incrédulo—. ¿Desde cuándo sientes presencias?
—Es muy leve —respondió la chica—. ¿La sientes?
—Sí —respondí.
—Yo también —añadió Alex.
Samantha y yo lo miramos sorprendido.
—¡Ja! Debieron ver sus caras. —Soltó una carcajada.
Mirándonos inquieto, Kyle pasó frente a nosotros y se formó en la fila.
—Explíquenme algo —dijo Alex volteando hacia la cámara que ya tenía menos gente—. Si las personas de este mural son de Greatville… ¿no significa algo?
—¿Kanna? —murmuré.
—Necesito ver la famosa pintura primero —se quejó.
—Claro… lo siento —murmuré.
El último grupo de alumnos pasó y mi padre nos alcanzó.
—¿Qué sucede? Creí que ya estarían al frente de la fila.
—Quiero esperar a que no haya nadie para tomar fotos —le dije rápidamente.
—Bien —dijo en voz baja—, quédense al final de la fila; me ayudaría si se aseguraran de que nadie se quede atrás. No se me ocurrió contar cabezas desde un inicio y no quiero perder a un alumno. Y no subas esas fotos a Internet; se supone que no podemos estar aquí.
—Tal vez deberías decirle eso a todos —murmuré.
—Sí. Creo que vi a alguien transmitiendo en vivo —agreró Alex, negando con la cabeza.
Inquieto, mi padre nos dejó y salió de la cámara.
—No tendremos mucho tiempo —dije dándole la espalda a mi padre y al último alumno de la fila, quienes comenzaban a subir las escaleras. Con cuidado, abrí la mochila para que Kanna se asomara—. ¿Y bien?
Saliendo de ella, voló hacia el centro de la cámara y comenzó a examinar los murales.
Samantha, Alex y yo nos miramos confundidos.
—Son de Greatville —dijo finalmente.
—Entonces… ¿cuál es la conexión? —dije sin comprender, mientras Samantha cruzaba la cámara hacia el altar de piedra—. ¿Qué tiene que ver una ciudad Maya perdida, miles de kilómetros lejos de su territorio, con la Tierra Mágica?
—Eso suena como el principio de un chiste. —Alex comenzó a reír de nuevo—. Debiste comenzar con: un Maya, un hechicero y una criatura guardiana entran en un bar…
De pronto se escuchó un fuerte sonido; Samantha ahogó un grito detrás de mí y volteé. El pedestal de piedra se hundía hacia el suelo por cuenta propia.
—¡Solo lo toqué! —soltó retrocediendo.
Frente a nosotros, el muro detrás del altar comenzó a moverse hacia un lado, descubriendo un largo corredor oscuro.
—Si esto fuera una película de terror, habría un montón de gente viéndonos y gritando: “No entres ahí” —dijo Alex, intentando iluminar el interior con la linterna de su teléfono.
—No tenemos mucho tiempo —dije mirando de nuevo hacia atrás—. Si vamos a hacer algo, tenemos que hacerlo ya.
Samantha asintió y encendió también su linterna.
Y así, caminamos hacia el túnel.
—¿A dónde llevará esto? —preguntó la chica unos segundos después.
—A la tumba de la momia —masculló Alex.
—De acuerdo, suficiente con las bromas, hombre.
—Lo siento.
—Creo que estamos dentro de la montaña detrás del templo —comenté.
Llegamos al final del corredor y entramos a una cámara mucho más grande que la anterior; sin embargo, no podía ver más allá de dos metros ya que la luz de las linternas de Samantha y de Alex no era suficiente.
—Ya sabes lo que dicen, Sam… ¿Quieres luz? Solo debes aplaudir —dijo Alex en voz alta, aplaudiendo un par de veces.
En un instante, dos antorchas se encendieron a nuestros lados y desencadenaron una especie de encendido automático que hizo que decenas de antorchas se encendieran una a una hasta cubrir un inmenso espacio redondo.
—¿Cómo supiste qué hacer? —pregunté confundido.
—No… lo sabía —respondió Alex palideciendo.
—Este lugar es muy parecido al Templo de la Luna —comentó Samantha.
Nos encontrábamos en una cueva redonda con columnas de piedra a nuestro alrededor; el techo era sumamente alto, quizá de la misma altura que el templo de afuera. En el centro, siguiendo un patrón circular hecho con el piso de bloques de piedra, se alzaba un pedestal; al fondo, frente a nosotros, vi el inicio de otro túnel oscuro.
—Eso es porque estamos en el Templo del Sol —dijo Kanna pausadamente, cruzándose de brazos.
—Creo que eso ya lo sabíamos —murmuré.
—No me refiero a eso. —Kanna señaló hacia el frente—. Si siguen por ese corredor, les aseguro que se encontrarán con algo que les sorprenderá.
Caminamos hacia el túnel y más antorchas se encendieron a nuestro paso. Y entonces…
—No manches…
Al fondo de otra habitación circular de menor tamaño, una gran puerta de piedra con forma apuntada se iluminaba con la luz de las antorchas; sobre ella, una placa de piedra mostraba el grabado de un sol.
—Es igual a la Puerta de la Luna —solté alarmado.
—Eso es porque tienen la misma función.
—¿Qué dices? ¿Quieres decir que esta puerta lleva a la Tierra Mágica?
—Así es.
—¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿A dónde?
—Te faltó “¿qué?” —bromeó Alex.
—Kanna, ¿estás segura de esto? —preguntó Samantha.
—Perfectamente.
—¿Lo sabías? —pregunté a la criatura, quien parecía decepcionada por algo—. ¿Por eso estabas actuando tan extraño cuando llegamos aquí?
—¡¿Ry?! ¡¿Ryan?!
Ansioso, miré hacia la enorme cámara a nuestras espaldas; la voz de mi padre había retumbado en los muros de piedra.
—Me lleva…
Corrimos de vuelta a la cámara mayor y justo cuando entrábamos en ella, vi a mi padre aparecer del otro lado, mirando asombrado a su alrededor.
—¡Ryan! ¡¿Qué hicieron…?!
—¡Gelare Somnus!
El siguiente paso que mi padre dio, fue el último; cerrando los ojos, cayó de bruces.
—¡Kanna! —grité llegando hasta él—. ¡¿Qué hiciste?!
—¡Oh, cálmate! ¡No lo maté! ¡Está dormido!
—Tenemos que sacarlo de aquí antes de que despierte —dije corroborando que su pulso fuera normal—. Esperemos que no recuerde nada.
—No le borré sus recuerdos como a Kyle, muchacho; una cosa a la vez.
—¿A Kyle? —repitió Samantha confundida.
—Oh, es verdad —dijo Alex sonriendo—. No te hemos contado esa historia.
—Tendrá que ser después —dije mirando a Kanna—; ¿qué es este lugar? ¿Por qué hay dos puertas a la Tierra Mágica, y por qué nunca nos hablaste sobre esta?
La criatura nos miró inquieta.
—¿Qué nos has estado escondiendo? —insistí—. Desde que saliste de la mochila has estado actuando muy extraño. ¿Crees que no me di cuenta?
Parecía que la criatura se debatía internamente por algo; ya la conocía lo suficiente como para saber que algo grande se ocultaba detrás de todo eso.
—Sabía que este lugar existía, pero, como nunca estuve aquí, no estaba segura de que se tratara del mismo al que vendríamos —explicó—. Por eso insistí en venir con ustedes… para asegurarme de que… no encontraran esto.
—¿Para asegurarte de que no lo encontráramos? —repetí, arqueando las cejas—. ¿Pensabas seguir ocultándolo? Kanna, ¿qué rayos está sucediendo?
La criatura suspiró.
—Desde el primer contacto entre los dos mundos, los hechiceros intentaron relacionarse con los mortales en más de una ocasión y, durante el último intento, se asentó una comunidad mágica en la Tierra Mortal… este lugar. Tu padre y sus compañeros estuvieron en lo cierto al llamarla la Ciudad del Sol pues ese era su nombre original. Un impresionante acierto, en realidad.
—¿Esta ciudad estuvo habitada por hechiceros y brujas?
—Sí.
—¿Cuándo?
—Estuve escuchando todo lo que tu padre dijo desde que llegamos —dijo pensativa—. Es muy inteligente.
—¿Cuándo? —repetí.
—No lo sé… quizá unos ocho años.
—¡¿Ocho años?! ¡Kanna…!
—Dijiste… “último intento” —murmuró Samantha—. ¿A qué te referías con eso?
—Los mortales son desconfiados y se asustan fácilmente por lo desconocido; y cuando se asustan, son peligrosos.
—¡Oye! —soltó Alex indignado—. Aunque… es cierto.
—¿Y? ¿Qué pasó? —pregunté, ansioso.
—Los mortales les tuvieron miedo a los hechiceros y enviaron un ejército que invadió la Ciudad del Sol; los hechiceros regresaron por la puerta y abandonaron la ciudad.
—Entonces sí hubo una guerra aquí —dijo Alex.
—¿Y a dónde se fueron?
—A la Aldea Alba.
—¿Es la misma en donde encontraron el Sello de la Muerte para revivir a Sam? —preguntó Alex confundido—. ¿La que está cerca de Greatville?
—Del otro lado de esta puerta se encuentra la Aldea Alba, que fue fundada originalmente como asentamiento de apoyo para esta ciudad. Cuando huyeron de aquí, muchos no quisieron volver a sus reinos y se quedaron en la aldea, hasta que Long y la guerra la destruyeron.
—Y el punto es…
—El punto es… que este templo fue creado con la misma función que el Templo de la Luna en Little Road —respondió la criatura—. Ambos son puentes de comunicación entre los dos mundos; solo que este no funciona.
—¿A qué te refieres? —pregunté, examinando la puerta de piedra a lo lejos, que lucía más conservada que la otra.
—Durante la guerra de hace cinco años, la puerta de la Aldea Baja fue destruida. Por eso es que esta ya no sirve; está rota del otro lado.
—Supongo que de todos modos necesitaríamos un Sello para abrirla —comenté.
—Ryan tiene razón. —Kanna asintió—. En este caso, si estuviera habilitada, necesitaríamos tener en nuestras manos el Sello del Sol para poder pasar.
—Pero en la otra puerta no se usa un Sello —dijo Samantha pensativa—. No comprendo; podemos ir cuando sea.
—Ya te lo explicamos antes, Sam —dijo Alex revirando los ojos—. Ryan rompió la cerradura de la Puerta de la Luna; si no fuera por eso, solo podríamos pasar en las noches de luna llena, o con el Sello de la Luna.
—Es decir, simplifiqué las cosas para nosotros —concluí.
—Solo tuviste suerte —espetó Kanna.
—Sin contar esta ciudad hace ocho años, aún me cuesta creer que los hechiceros de la Tierra Mágica hayan tenido contacto con los mortales en varias ocasiones. ¿Será que en algún pasaje de la historia mortal se menciona? —comentó Samantha.
Cuando escuché eso, recordé algo que había querido preguntarle a Kanna desde que pisé la Tierra Mágica por primera vez.
—¿Kanna?
—¿Sí?
—Una vez te hice una pregunta, varias veces en realidad, pero me dijiste que no estaba listo para escuchar la respuesta…
—¿Eso dije?
—Kanna… ¿por qué hay construcciones griegas en Silva? ¿Por qué el gótico en Greatville, la arquitectura egipcia en Saxis, y la clara influencia árabe en la Ciudad de Plata de Nive? ¿Por qué se hablan todos esos idiomas allá? ¿Por qué hay una ciudad maya desconocida que tiene una puerta que la comunica con la Tierra Mágica? Todo está conectado… ¿no es así?
Alex abrió los ojos como grandes platos, asintiendo; era un tema que constantemente habíamos tocado antes, y el momento para obtener respuestas por fin había llegado.
—¿Kanna?
—Es correcto —dijo luego de unos segundos.
—Y, ¿por qué el secreto? ¿Por qué no lo dijiste antes?
—Es un tema que no se toca muy a menudo en el mundo mágico. En todas y cada una de esas ocasiones en que los hechiceros quisieron hacer contacto con los mortales, las cosas no salieron bien. La última vez fue la gota que derramó el vaso. Estoy segura de que, hasta el día de hoy, muchos todavía lo resienten.
—¿Por qué no inicias desde el principio? —murmuró Samantha con suavidad.
—Bueno —dijo la criatura, mirando a mi padre que roncó un poco—, supongo que podemos… mientras ningún otro muchacho mortal baje aquí…
—Danos la versión corta entonces —insté.
—Claro; intentaré resumir milenios de historia mágica en dos segundos —se quejó—. Entre los primeros pobladores de la Tierra Mágica se encontraba un grupo de seis seres cuyo poder residía en la creación de portales entre los diferentes planos y dimensiones que hay en el universo; son conocidos por la historia como los Seis Originales. Al igual que los mortales aquí en su mundo, ellos crearon asentamientos en diversos puntos de la Tierra Mágica y fue así como nacieron los seis reinos.
»Independientemente de sus habilidades para doblar el espacio y el tiempo, esos seres eran tan poderosos que tuvieron una vida muy larga; y sus hazañas fueron tan fantásticas e inigualables, que fueron designados como líderes en cada uno de los reinos. Incluso podían transformarse en animales…
»¿Alguna vez se han preguntado lo que realmente significan los escudos de los reinos que hemos visitado? El león de Greatville, el halcón de Saxis, el oso de Nive y la garza de Silva… Esos eran ellos….
»Por supuesto, aunque ya se habían establecido en la Tierra Mágica, ellos siguieron explorando y así terminaron en la Tierra Mortal; no obstante, se encontraron con que los mortales eran criaturas sumamente frágiles y acordaron nunca ir a su mundo para mantener en secreto su existencia… Si aparecía algún hechicero más poderoso que ellos con malas intenciones, los mortales podrían correr peligro. Los vieron como criaturas que necesitaban de su ausencia para poder sobrevivir; irónicamente, como muchas especies de animales y plantas que el hombre mismo ha puesto en peligro de extinción aquí…
»Los seis formaron una alianza y en conjunto trabajaron como hermanos para establecer y consolidar sus respectivos reinos en paz, pero, cada uno de ellos se vio tentado, y en secreto, continuaron viajando a la Tierra Mortal por su cuenta; llegando aquí en diferentes épocas, crearon comunidades…
»Las antiguas civilizaciones de la Tierra Mortal que ustedes mencionan estuvieron integradas en parte también por hechiceros. Las costumbres, tradiciones, formas de construir y de vivir de cada civilización, fueron el resultado de una mezcla entre los mortales y los hechiceros. Por ejemplo, la gente de Nive cuyo líder Original trajo aquí con él, se interesó en los climas calientes de la Tierra Mortal para alejarse del frío; lo mismo sucedió con Saxis y esos egipcios que tú dices, los hechiceros viajaron a la Tierra Mortal dejando las montañas y se asentaron en largos valles, creando algo totalmente nuevo…
—Eso explicaría por qué la mayoría de las antiguas civilizaciones creían tanto en la magia —murmuré pensativo, intentando atar cabos con los escasos conocimientos de historia que tenía gracias a mis padres—. Todos tenían sacerdotes y dirigentes religiosos que, ahora supongo, eran hechiceros. Hay evidencias de rituales similares entre una cultura y otra; creencias politeístas sobre deidades zoomorfas en todo el mundo. Hay una deidad que fue encontrada en Ecuador que es idéntica a la deidad Isis de Egipto, al otro lado del mundo, cada detalle es igual. La gran mayoría de las culturas tenían grandes conocimientos en distintas áreas que eran muy avanzados para su época, como la astronomía y la medicina. Las leyendas fantásticas sobre diferentes orígenes sobrenaturales del universo, las criaturas y bestias míticas en el folclore de cada región. Supongo que tampoco es coincidencia que los edificios y los procesos constructivos se repitieran entre civilizaciones que se supone nunca llegaron a conocerse porque había océanos o miles de años de separación entre ellas, como las pirámides en Camboya y en Guatemala, o las de Indonesia, México y Egipto. La simbología común, las esculturas Olmecas en México con rasgos humanos asiáticos, la creencia de portales energéticos en zonas arqueológicas, los dragones en China, Tailandia y México. Todos creían que había vida después de la muerte, y las tumbas estaban llenas de objetos y encantamientos que los muertos necesitarían para realizar su viaje; y si cada cultura que “misteriosamente colapsó” creía que sus deidades y dirigentes emprendían un viaje a otro lugar en lugar de morir… quieres decir que… literalmente, ¿estaban viajando a otro lugar…? ¿A la Tierra Mágica?
—¿Cómo rayos pudiste decir todo eso sin respirar?
Incómodo, noté que Alex me miraba confundido; Kanna, un poco temerosa…
—Mírate… hablas igual que tu papá —comentó Samantha sonriéndome.
—Como te dije, no es fácil resumir milenios de historia mágica en dos segundos.
Completamente abrumado, respiré hondo.
—Sin embargo, como se los dije antes, nada de eso terminó bien. Y como es de costumbre, Ryan se adelantó al final de la historia. Es por eso que odio ver películas con él, siempre está adivinando y echando a perder el final —comentó Kanna haciendo una mueca, intentando recuperar nuestra atención—. Después de un tiempo, los mortales y los hechiceros comenzaron a tener problemas entre sí, así que, siguiendo el mismo patrón en cada ocasión, los hechiceros regresaron a la Tierra Mágica. Como nuestro Elegido observó inteligente pero molestamente, eso explica por qué muchas civilizaciones mortales desaparecieron sin dejar rastro, como los Mayas que mencionó tu papá. Los mortales se quedaron solos, sus economías colapsaron, tuvieron guerras entre ellos y se dispersaron, dejando en ruinas sus grandes ciudades; no es que fueran inútiles por su cuenta, pero, la presencia de los hechiceros aceleró el desarrollo normal de este lugar y nada en ningún mundo resulta a la fuerza…
»Se preguntarán, “¿cómo es que esto no se sabe?” “¿Cómo es que no hay pistas?” “¿Cómo lo hicieron?” Bueno, están ante uno de los casos más grandes e impresionantes de la alteración de la realidad hecha por la magia. Infinidad de memorias cambiadas, hechizos increíblemente complejos que movieron ciudades enteras de su ubicación o que las desaparecieron, documentos destruidos en todo su mundo, mortales perseguidos… Los hechiceros limpiaron cualquier rastro existente de ellos de la historia de la Tierra Mortal, y desafortunadamente, muchos fueron muy crueles en el proceso. Incitaron guerras y persecuciones que después no pudieron controlar y dejaron a la deriva.
—¿Ciudades enteras desaparecidas? —repetí sorprendido—. Supongo que ya sabemos qué pasó con la Atlántida…
—Esos seis hechiceros de los que hablaste en un principio, ¿son los Seis Brujos? —preguntó Alex confundido.
—No; sus antepasados —respondió Kanna sonriendo de nuevo; era evidente que le alegraba tener algo nuevo que enseñarnos—. Verán… supongo que la forma más fácil de decirlo es que la magia tiende a reciclarse para mantener el equilibrio; los Seis Brujos fueron la reencarnación misma de los Seis Originales. Así como Samantha es la reencarnación de la bruja Nualla.
—Interesante —murmuró Alex sonriendo—. Tal vez algún día yo sea la reencarnación de alguno de ellos.
—Sigue soñando —musitó ella.
—Después de que se decidió no volver a contactar a la Tierra Mortal, cientos de años pasaron hasta que una nueva propuesta se desarrolló —continuó Kanna—; propuesta que fue encabezada por el padre de la bruja Nualla.
—¿Qué? —solté asombrado.
—Sí; el mismo rey de Greatville se lo propuso al Consejo Real de la Tierra Mágica, conformado por los dirigentes de los seis reinos. Después de que su propuesta fuera aceptada, se crearon las Puertas del Sol y de la Luna, y esta ciudad.
—Un momento —dijo Samantha perspicaz—; ¿quién creó las puertas?
—Tienes una mente muy aguda —dijo Kanna sonriendo.
—¡No puede ser! —exclamó la chica alarmada.
—¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? —soltó Alex.
—¿Estoy entendiendo… lo que creo que estoy entendiendo? —balbuceé.
—Sí —respondió Kanna, revirando los ojos—. El padre de Nualla era descendiente directo de uno de los Seis Originales. Al igual que ellos, él podía crear los portales interdimensionales con sus poderes; él creó ambas puertas. Por descendencia, él tenía lo que se conoce como “Sangre Original”.
—De las cosas que se entera uno —dijo Alex asintiendo impresionado.
—El punto es… —continuó Kanna—, que después de que se crearon las dos puertas, los mortales atacaron la Ciudad del Sol y arrasaron con ella. Los hechiceros volvieron a casa.
—Hemos visto suficientes películas para saber que el gobierno lo esconde todo. —Alex se cruzó de brazos—. Debieron atacar para después enterrar la ciudad en el olvido… Es una lástima que su secreto saliera a relucir y ahora todos conozcan la existencia de este lugar que no debería existir.
—Después de eso, el contacto terminó —concluí, ignorando el fantasioso comentario de mi amigo.
—Hasta ahora —dijo Kanna sonriendo—. Con ustedes tres.
—Esto es… grande. —Me llevé ambas manos a la cara—. Es como si la humanidad entera estuviera equivocada acerca de su propio pasado, es… vaya…
Era demasiada información. Demasiada.
—Y ahora sabes por qué no había dicho nada. ¿Te imaginas que lo hubiera hecho desde el primer día?
Algo me dijo que, con el paso de las horas, de los días, de las semanas, y seguramente de los años, seguiría comprendiendo cosas que nadie más sabría. Cada vez que estuviera en una clase de historia o leyera algún libro, me preguntaría qué tanto de lo que estaba aprendiendo era real. Toda esa interacción que Kanna nos contó entre los hechiceros y los mortales… Recordé las conquistas, las cruzadas, las leyendas de civilizaciones y ciudades perdidas… ¿Qué tal si los Seis Originales no habían creado solo una civilización cada uno, sino más?
A final de cuentas, toda la historia de la humanidad se resume a historias y relatos que cada generación cuenta a la siguiente, y como es obvio que nada dura físicamente para siempre, pues lo que para nosotros hoy es un archivo de texto y para ellos era una roca grabada que el tiempo desgastó, no hay muchas evidencias reales. Nadie sabe, ni sabrá, lo que realmente ocurrió hace milenios, todas son conjeturas, aunque la ciencia nos haya ayudado a comprobar algunas cosas; todo es una historia que fue alimentada o ligeramente alterada por la siguiente generación. ¿Qué tal que una deidad no fue tal cosa… sino una persona extraordinaria?
Eso me hizo pensar en que quizá las cosas serían más claras hoy, si alguien se hubiera encargado de preservar lo que escribieron los cronistas de cada cultura; es por eso que resguardar nuestra historia es tan importante. Eso me hizo pensar, también, que tal vez algún día debía comenzar a escribir mi propia historia; porque a como iba transcurriendo hasta ese momento…
—¿Chicos? —dijo Alex sacándome de mis pensamientos.
Miré hacia él y vi que estaba de pie cerca del pedestal de piedra que encontramos en medio de la caverna circular.
—¿Qué pasa?
—Hay algo que pasamos por alto…
Samantha y yo nos miramos y caminamos hacia él.
Sobre el pedestal había una pequeña caja de madera con la marca de un rayo en la tapa.
—¿Qué es eso, Kanna? —pregunté.
—No lo sé; nunca lo había visto.
—Debe ser algo importante para que esté en este lugar —dijo Alex examinándola—. ¿Por qué no la abres tú, Sam? Después de todo, tu mano nos trajo hasta aquí. Tal vez sea un Sello que acabó aquí por alguna razón.
—Es muy chica para ser un Sello —murmuré.
Samantha acercó su mano lentamente a la caja y, en el momento en que la tocó, una ráfaga de aire cruzó la cámara, apagando las antorchas casi en su totalidad.
—¿Qué… fue eso? —pregunté titubeante.
—Eso siempre pasa en las películas cuando algo malo está por suceder —dijo Alex temeroso—. Mejor no la abras. Podrías revivir a la momia.
—No seas ridículo, Alexander —soltó Samantha.
La chica tomó la tapa y la removió lentamente.
El interior estaba acolchonado de color rojo y, en el centro, había un anillo de oro con una incrustación de una gema brillosa color azul.
—¿Un anillo? —murmuré confundido—. ¿Qué haría un anillo en un lugar como este?
—No sé nada; a mí no me veas —me respondió Kanna.
—¿Sam? —dije al ver que la chica miraba fijamente el anillo—. ¿Sam…? Hey, Sam.
La chica no respondió; y justo cuando puse mi mano en su hombro, se sobresaltó.
—¿Qué pasa? —pregunté preocupado.
—Es que… siento como si… ya lo hubiera visto antes.
—Eso es ridículo; lo mismo dijiste hace rato cuando “sentiste” que ya habías estado aquí —murmuró Alex—. ¿Ahora me dirás que ese anillo es tu precioso?
—Tómalo —dijo Kanna con firmeza.
—¿Qué?
—Tómalo.
—No… creo que sea una buena idea —dije nervioso.
Samantha me miró y lentamente acercó su mano al anillo; yo comenzaba a prepararme para lo peor, pero, cuando lo tomó y nada sucedió, no pude evitar suspirar aliviado.
—¿Y bien? —preguntó Kanna.
—Nada —respondió Samantha.
—Entonces no hay de qué preocuparnos.
—¿Qué? —solté enfadado, mirando a la criatura.
—Si hubiera pasado algo, lo que dijo acerca de haberlo visto antes, habría significado algo…
—¿Y la arriesgaste así nada más?
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Alex estirándose—. ¿No creen que con el “Anteriormente en…” de Kanna, ya tardamos mucho aquí abajo?
—Debemos volver —dije mirando a mi padre en el suelo, detrás de nosotros—. No tardará en bajar alguien más. Ya tardamos demasiado. Alex, ¿me ayudas a llevarlo a la cámara de los murales? Kanna lo despertará e intentaremos que olvide lo que vio sobre este lugar oculto.
—El último misterio por resolver, es la presencia que sentimos—dijo Kanna pensativa.
—¿Qué tal si era el anillo? —propuso Alex.
—No. Era algo más…
—¿La Puerta del Sol?
—¿Alguna vez has sentido la presencia de una puerta, Alex? —preguntó Kanna.
—Ustedes siempre sienten presencias de barreras de energía. Y yo nunca he sentido una presencia; solo daba ideas…
—No… era algo más —dijo Samantha alejándose de nosotros, caminando de nuevo hacia la Puerta del Sol—. En este lugar hay algo más… algo… más…
—Sam, ¿qué pasa? —pregunté.
Samantha se dio media vuelta y el corazón me dio un vuelco; sus ojos brillaban con una intensa luz azul.
—¿Sam? —repetí asustado.
—¡Siento la presencia de nuevo! —exclamó Kanna, nerviosa—. ¡Está dentro de ella! ¡Dentro de ella!
—¡¿Qué?!
—¿Quieres decir que está poseída? —preguntó Alex, retrocediendo—. ¿Cambiamos la momia por una posesión? ¿Qué haremos si comienza a caminar por las paredes?
Samantha, con la mirada perdida, tomó el anillo con su mano izquierda y estiró el dedo índice de su mano derecha.
—¡Se va a poner el anillo! —exclamó Kanna.
—¡¡No!! —grité corriendo hacia ella.
Pero fue demasiado tarde…
Samantha se puso el anillo antes de que pudiera alcanzarla y la gema comenzó a brillar con la misma luz azul.
La chica cerró los ojos y una poderosa ráfaga de viento la rodeó de pies a cabeza.
Frente a mis ojos, flotó a unos centímetros del suelo, mientras la luz del anillo la envolvía por completo.
—¡Kanna, haz algo! —gritó Alex.
Samantha abrió repentinamente los ojos y la luz que salía de ellos aumentó hasta iluminar la cámara entera; un instante después, se apagó por completo.
La chica descendió y, al tocar el suelo, se desplomó.
Llegué justo a tiempo para sujetarla antes de que cayera.
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CAPÍTULO XV
La Visión de Samantha
Era un día gris. Cargadas nubes cubrían la tierra y el agua hasta el horizonte, y el fuerte viento helado envolvía la montaña negra y árida que se alzaba imponentemente junto al mar; las olas golpeaban ferozmente los peñascos a sus faldas. En la cima, rascando las nubes, rocas puntiagudas albergaban un amplio patio circular como un gran nido. En los muros, gruesas columnas labradas sostenían antorchas apagadas; una escalonada redonda y perimetral bajaba hasta un gigantesco Yin Yang hecho de mosaicos negros y blancos en el suelo. Justo en el centro estaba de pie una mujer rubia de cabello largo y túnicas moradas que se movían con el aire; era rodeada por seis personas vestidas con túnicas de diversos colores y estilos.
Samantha salió caminando lentamente de entre las sombras y se acercó al peculiar grupo.
No sabía lo que estaba sucediendo, pero por el momento no le importó; el rostro de la joven frente a ella le resultaba sumamente familiar… tal vez demasiado. Se parecía mucho a lo que veía cada vez que estaba frente a un espejo, aunque la persona que veía era rubia y lucía un poco mayor.
—Bruja Nualla —murmuró.
Ella tenía los ojos cerrados y las manos levantadas hacia el cielo; parecía esperar algo. Evidentemente ninguno se percataba de la presencia de Samantha, pues los seis que la rodeaban sí tenían los ojos abiertos y contemplaban a la bruja.
Mi amiga caminó entre ellos y se percató de que eran muy diferentes los unos de los otros, sus facciones, edades y complexiones; dos eran hombres y las otras cuatro mujeres.
—Los Seis Brujos —dijo mirando de nuevo a Nualla.
De pronto, el viento incrementó y un remolino comenzó a separar las nubes sobre la montaña; una columna de luz bajó desde el cielo e inundó el lugar.
—¡¿Qué está sucediendo?! —exclamó Samantha, tapándose los ojos con los brazos.
La intensa luz la cegó, pero, tan rápido como llegó, el resplandor se extinguió.
Samantha bajó los brazos y miró a su alrededor; en cuanto sus ojos se lo permitieron, vio que se encontraban en un lugar completamente distinto: parecía el interior de una majestuosa catedral gótica. Complejas columnas nervadas cargaban los techos de bóveda de piedra; al fondo de la nave, un inmenso estandarte rojo con el escudo dorado de Greatville colgaba sobre un asiento dorado. A lo largo del impresionante lugar, gigantescos ventanales dejaban ver un patio arcado de un lado, y una interminable llanura desde las alturas del otro.
Examinando su alrededor, la chica fijó la mirada en la bruja Nualla y en los Seis Brujos, quienes estaban ahora cerca de uno de los ventanales que daban hacia la llanura.
—Temo… que el periodo de paz en el que hemos vivido por generaciones esté a punto de llegar a su fin —dijo la bruja, contemplando el horizonte.
Los seis se miraron confundidos.
—Y los he llamado para decirles que las cosas en Greatville y en la Tierra Mágica están a punto de cambiar. —La bruja Nualla volteó hacia los Seis Brujos y los miró consternada—. He tenido visiones de acontecimientos importantes que se avecinan y debemos prepararnos para el cambio de la marea.
—¿Acontecimientos? —repitió uno de los hechiceros, uno que tenía rasgos asiáticos.
—Acontecimientos que se relacionan con el Gran Poder y su propósito.
—¿Quiere decir que ha llegado el momento de utilizarlo?
—Aún no —respondió la bruja, sonriendo ligeramente—. Pero he visto que solo una persona será capaz de liberarlo y utilizarlo para contrarrestar la Oscuridad que se está esparciendo por los seis reinos… Él será el Elegido.
—¿El Elegido? ¿Quién es? —le preguntó una de las mujeres; su piel era morena y su cabello corto y rojizo.
—Me temo que su identidad es todavía un misterio incluso para mí —continuó la mujer—, por lo que el Gran Poder continuará guardado hasta que él aparezca.
—Y, ¿qué haremos si la Oscuridad se apodera de la Tierra Mágica antes de que llegue?
—Para que la Oscuridad logre llegar a ese momento, es necesario que primero tome forma. Como saben, el Gran Poder es la representación de la Luz y, para que pueda vencer a su contrario, es necesario que la Oscuridad elija su propia representación. Es decir, que el enemigo tome forma. Les digo esto ahora, pues aún estamos a tiempo para asegurarnos de que el Santuario del Monte Sagrado no sea profanado.
—Debe contarnos todo lo que sucederá—dijo el hombre asiático caminando hacia la bruja—. ¿Qué fue lo que vio?
—Me temo que no puedo decírselos con exactitud, pues eso cambiaría el rumbo de las cosas alterando lo que está destinado a suceder; así que debo pedirles que confíen en mí.
Los seis asintieron.
—Siempre lo hemos hecho —le dijo una joven de cabello plateado y piel azulada; por lo que le habíamos contado acerca de su apariencia, Samantha supuso que debía ser de Nive.
Nualla sonrió agradecida; lentamente, caminó hacia el centro de la gran sala.
—Solo puedo decirles… que mi presencia en este lugar ya no es conveniente. Los he citado aquí, en el trono del palacio de Greatville, para informarles que dejaré la corona.
—Su Majestad… no puede hacer eso —protestó otra de las mujeres; ella era atlética, de piel olivo y cabello oscuro casi verdoso. Una silvana—. Usted tiene Sangre Original; su familia ha ocupado el trono por generaciones… El rey Cedric…
—Estoy segura de que mi padre lo habría impedido —dijo Nualla sonriendo de nuevo—. Pero también sé que, de haber estado en mi lugar… hubiera hecho lo mismo. Lo que va a suceder es más grande y más importante que cualquier linaje de la Tierra Mágica.
—¿Qué sucederá entonces? ¿Quién tomará su lugar?
—Abdicaré el trono porque debo prepararme para el futuro; tengo que cerciorarme de que el Elegido cuente con todas las herramientas que necesitará para cumplir con su misión —dijo pensativa—. Sin embargo, Greatville también debe prepararse; no puede quedar a la deriva. El reino debe ser protegido a toda costa. Y para lograrlo, he decidido que en mi lugar debe formarse un Consejo integrado por un grupo de alto rango que sea capaz de dirigir con prudencia. He decidido que ese Consejo sea conformado por seis brujas y hechiceros; los más calificados, sabios y experimentados de Greatville… quienes llevan dentro de ellos la esencia de los Seis Originales.
—¿Nosotros? —preguntó otra joven bruja sin aliento; ella era rubia de cabello corto.
—Por supuesto —dijo la bruja Nualla, sonriéndoles—. Creo que, como mis alumnos, ya han aprendido suficiente; y como su mentora… no hay nada más que pueda enseñarles. Además, tienen el libro que les obsequié; en él están depositados todos mis conocimientos. Les será de mucha ayuda en los momentos más difíciles.
—Pero, nosotros…
—Ustedes conforman ahora el Consejo de Greatville —dijo Nualla, mirándolos uno a uno—. Y lograrán que el poder del reino no se vea corrompido. Pero antes de que abandone mi puesto y me retire a la Aldea Alba, hay una última tarea que deben realizar con mi ayuda. Debemos proteger el Gran Poder.
Un gran resplandor inundó el lugar y Samantha perdió la visibilidad una vez más.
En un instante, un nuevo escenario se materializó:
Estaban de vuelta en el lugar rocoso cercano a las nubes, pero las condiciones que lo rodeaban eran muy diferentes; se trataba de una noche tranquila y estrellada de luna llena. La luz de las antorchas a su alrededor iluminaba el gran Yin Yang hecho de mosaicos blancos y negros.
Samantha vio entonces a los Seis Brujos formando un círculo de nuevo en el centro del lugar; tenían los brazos estirados hacia el frente. En el centro, arrodillada, con los ojos cerrados y las manos en su pecho, la bruja Nualla brillaba por cuenta propia con una luz color rosa; sus largas y elegantes túnicas moradas cubrían el suelo a su alrededor.
Su voz pareció retumbar en el Santuario:
Verbi auditus.
Haec hora. Haec locum. Ego vocari. Magiae avitarum.
Lux spiritus. Tenebris secretis celabantur.
Invocat sacrum locum. Essentia naturali universum.
Vocari sex duplicem conservat aequo.
Defenderet sors.
Defenderet virtute.
Fue entonces el turno de los Seis Brujos de continuar uno a uno con el ritual que Samantha presenciaba sin comprender lo que estaban haciendo.
Vitae essentia. Mortis essentia.
Sol essentia. Luna essentia.
Lux essentia. Tenebris essentia.
Amore essentia. Odium essentia.
Pax essentia. Bellum essentia.
Bonum essentia. Malum essentia.
Samantha se acercó para ver mejor. Frente a cada uno de los hechiceros aparecían dos esferas de luz que contenían en total doce discos de cristal.
Haec hora. Haec locum. Ego vocari. Magiae avitarum.
Vocari sex duplicem conservat aequo.
Defenderet sors.
Defenderet virtute.
Los doce discos dejaron de brillar lentamente y los Seis Brujos los tomaron en sus manos.
—Son los doce Sellos Mágicos —murmuró Samantha para sí misma—. Esta escena es de cuando fueron creados.
Y entonces, todo brilló y la escena cambió una vez más.
Samantha se encontró ahora en una pequeña, vieja y sucia casa de piedra con ventanas y puertas de madera; una modesta cama estaba en un rincón, cubierta con un cobertor de lana. La chica se asomó por una ventana y vio que, detrás de un grupo de casas esparcidas, se veía la montaña de Greatville en la distancia, rodeada de pastizales.
—Es… la Aldea Alba.
El sonido de un suspiro llamó su atención y volteó a sus espaldas; sentada en una mesa frente a otra ventana, la bruja Nualla doblaba un pedazo de pergamino.
La joven, quien vestía ahora ropas mucho más humildes, tomó un trozo de cera roja y quemó la punta en la flama de una vela; dejando caer algunas gotas sobre el doblez, selló el escrito con el elaborado escudo de Greatville.
Samantha estuvo a punto de acercarse a ella para observar con más detenimiento lo que hacía, cuando se percató de que un joven de túnicas rojas estaba de pie en el umbral de la puerta abierta.
—Caradoc —dijo Nualla sin voltear.
Samantha caminó hacia el hombre y lo examinó de pies a cabeza; lucía muy diferente a como lo conocíamos. Su piel era pálida, pero no tenía coloraciones púrpuras; no tenía rastros de cicatrices, e incluso tenía pecas en la nariz y en las mejillas. Su largo cabello y cejas eran negros. Sus ojos eran cafés de largas pestañas.
—Su Majestad —dijo el hombre con voz profunda.
—No es necesario que me llames ya de esa manera; ya no soy reina. Mi padre siempre será el Rey Cedric porque murió con la corona en su cabeza. Yo renuncié a ese honor. Ahora… solo soy una bruja. —Antes de voltear, guardó la carta debajo de otros pergaminos que tenía sobre la mesa—. Por el contrario, tal parece que soy yo quien debe hablarte ahora con respeto. General. Felicidades por tu nombramiento.
Nualla volteó finalmente y vio al hombre entrando en la casita, examinando su interior con desagrado.
Caradoc asintió en respuesta.
—¿A qué debo el honor tu visita? —preguntó Nualla en un tono que le indicó a Samantha que a la bruja no parecía agradarle; ¿conocería ya su identidad para ese momento?
—Me tomé la libertad de venir hasta aquí para hablarte acerca de tus últimas decisiones como reina —respondió el hombre, deteniéndose en el centro de la habitación. Parecía temer acercarse a cualquiera de los escasos muebles por temor a ser infectado por algún virus mortal.
—¿Es verdad eso? —preguntó la bruja—. ¿De qué decisiones estamos hablando?
—¿Integraste un Consejo en tu lugar?
—¿Tienes algún inconveniente con eso?
—Para serte honesto, sí —le dijo Caradoc, frunciendo sus cejas—; creo que disolver la monarquía así fue apresurado.
—Fue todo menos apresurado. Y ya sabías que lo haría.
—Pero no que pondrías a un grupo de… tontos a gobernar por ti. —Caradoc lucía cada vez más molesto—. ¿Qué pueden saber ellos de la administración de un reino? ¿Qué pueden saber del orgullo de ser un monarca?
—Puedo asegurarte que saben mucho más que yo de la administración de un reino; y es precisamente su aversión al orgullo de ser un monarca, la razón por la que los elegí.
Caradoc no pudo aguantarse más.
—Sabes muy bien que solo yo he estado al servicio de Greatville desde el momento en que llegué aquí. Solo yo he hecho hasta lo imposible por mantener las relaciones diplomáticas entre los reinos a pesar de lo que está sucediendo, y ahora estoy a cargo de las defensas… Sabes que lo he dado todo por estar aquí, por ser alguien; y lo sabes perfectamente bien, Nualla.
Ella miró al hombre a los ojos.
—¿Querías la corona para ti? ¿Es eso? ¿No te es suficiente ser Lord Canciller, ahora General, y muy pronto rey de otro reino? ¿Quieres más? ¿Todavía no es suficiente?
Caradoc no respondió.
—Sí… has hecho un excelente trabajo hasta ahora, y estoy segura de que lo seguirás haciendo… pero Greatville ha estado bajo la protección de mi familia por generaciones y solo la Sangre Original decidirá lo que pase con ella. Y yo decido que ellos estén ahí. No tú.
El rostro de Caradoc se contorsionó por la furia.
—Escucha, Caradoc —dijo Nualla suspirando—: Esto no es sano. No es… justo, para nadie. Verdaderamente lamento todo lo que ha sucedido; lamento que las cosas no funcionaran a como estaban planeadas, pero debes entender que tiempos difíciles se avecinan, te lo he dicho antes. Y lejos de tratarnos como si estuviéramos en bandos opuestos, debemos unir fuerzas por el bien de Greatville; por el bien de la Tierra Mágica.
De nuevo, no dijo nada.
—El nuevo Consejo necesitará de tu ayuda —añadió—. Eres parte importante de su equipo, y todo dependerá de la posición que decidas tomar.
Caradoc se dio la vuelta y caminó hacia la puerta; pero antes de salir, se detuvo de nuevo.
—Confías mucho en tu don —murmuró—. Pero una premonición no muestra lo que está destinado a suceder; solo el futuro más probable.
Pero antes de que alguno pudiera decir algo más, para sorpresa de Samantha, el lugar comenzó a temblar repentinamente y todo se iluminó; la escena cambió de nuevo.
La chica se vio ahora de pie en las afueras del poblado, a las faldas de una cadena montañosa; cerca de ella, Nualla se encontraba sentada bajo la sombra de un árbol, mirando hacia la montaña de Greatville en la distancia.
Yo le había descrito la Aldea Alba a Samantha como un poblado desértico y destruido, pero lo que veía era muy diferente: inmensos árboles frondosos le daban sombra a una gran cantidad de casas y a pequeñas explanadas; niños corrían jugando entre brujas y hechiceros que caminaban tranquilamente. Incluso, un estrecho riachuelo pasaba a espaldas de Nualla.
—Ahora veo por qué decidió vivir en este lugar —dijo Samantha sonriendo.
—Los estaba esperando…
Fue entonces cuando mi amiga se dio cuenta de que los Seis Brujos se acercaban a ella.
—Escuchamos su llamado —le dijo la mujer que parecía ser la mayor de todos, haciéndole una reverencia con la cabeza.
—Es bueno verla —le dijo la nivana sonriéndome.
—Me alegra verlos también. —Nualla apretó los labios—. Pero, desafortunadamente, los he llamado pues tengo algo importante que debo decirles.
—La Tierra Mágica está en peligro.
—Lo sé. Blue Ocean ha caído, y Pastae… —Nualla hizo una pausa—. Pastae se he quedado sin otro rey.
Los seis se miraron confundidos.
—¿A qué se refiere?
—El Rey Tor —dijo la bruja rubia con decisión—; él fue a recatar al Rey Aidan ayer. En estos momentos deben estar…
—El Rey Aidan fue asesinado —anunció Nualla.
Ninguno dijo nada.
—En estos momentos, su hermano y nuevo rey, Aiden, está en la Fortaleza como prisionero. El Rey Tor está con él.
—Debemos ayudarlos —dijo la mayor—. Debemos…
—Será demasiado tarde —la interrumpió Nualla—; y no lo digo porque vayan a asesinarlos también, pues no creo que él quiera deshacerse de ellos todavía. Lo digo, porque el Ejército Ankoku ha comenzado a moverse una vez más, y su líder tiene su ojo puesto en el siguiente objetivo.
Sin decir más, miró la ciudad en la distancia. La iluminaban los rayos del intenso sol, pero en el horizonte, Samantha pudo ver un cielo negro y relampagueante.
—¿Greatville?
—Estarán aquí en solo algunas horas. Tal vez antes.
—No teníamos noticias sobre esto.
—Debemos prepararnos; hablar con el General Caradoc para que nuestras fuerzas…
Nualla respiró hondo y cerró los ojos. Lentamente, se puso de pie. Lucía preocupada.
—El enemigo finalmente ha tomado forma —anunció pausadamente—. La Oscuridad por fin ha elegido a su líder. Mientras hablamos, el Ejército Ankoku ya tiene dueño, y un despiadado General también.
—¿Quién? ¿Acaso lo sabe?
Nualla contuvo el aliento por un instante.
—El General Caradoc.
Los seis se miraron confundidos.
—¿Caradoc? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?
—El General Caradoc… es el enemigo.
—¿Qué dice?
—Caradoc vino a mí para reclamar el trono de Greatville, y como no pudo obtenerlo, comenzó a planear cómo apoderarse del reino parte por parte, hasta finalmente poder destruir al Consejo y quitarlos de en medio. Después, luchó en Blue Ocean, en donde cayó y conoció a la Oscuridad, quien le ofreció todo el poder que pudiera imaginar a cambio de renunciar a su humanidad.
Ninguno dijo nada.
—Ha recibido poderes… inalcanzables; y ha culminado su paso al lado oscuro matando con sus propias manos al Rey Aidan. Quitar una vida de manera intencional es un delito ante el cosmos, y tu alma paga el precio máximo. Leiko, la mujer que lo acompaña, es una dualena, y con sus habilidades ha camuflajeado la oscuridad en su esencia todo este tiempo.
—Sabía que había algo extraño en ella —musitó la bruja que parecía procedente de Silva.
—No creo que estén enterados porque se marcharon muy rápido y pocos fueron testigos, pero Caradoc ha expulsado al príncipe Dirar y a los nivanos de la corte y del reino. Y ha amenazado a la princesa Adara a casarse con él este día; él intervino la mente del Rey Eustace para conseguir el compromiso.
—No puedo creerlo —murmuró un joven pelirrojo que hasta el momento Samantha no había escuchado hablar; él llevaba túnicas rojas con el emblema de Greatville.
—Otra cosa que deben saber, es que el Nigromante no es el Elegido —agregó Nualla—. Él es ahora la mano derecha de Caradoc, y será un elemento extremadamente peligroso a menos que ustedes lo detengan. Y estoy segura de que saben cómo hacerlo. Si no lo hacen, podría ser incluso más peligroso que el mismo Caradoc. Esto es vital.
—Estuvo frente a nosotros todo este tiempo…
—No es su culpa —dijo Nualla a la bruja rubia—. No existía forma de que pudieran saberlo. Yo misma acabo de descubrirlo… Y aunque pongo en peligro el destino mismo en decirles todo esto, creo que el momento ha llegado para que la guerra se congele, en espera de su verdadero conquistador.
—Entonces, el Elegido no ha aparecido.
—La única forma de salvar a la Tierra Mágica, por ahora, es deteniendo a Caradoc temporalmente; hasta que esa persona aparezca —dijo Nualla con decisión.
Los seis la miraron ansiosos.
—Prepárense para la batalla. Resguarden la ciudad. Den la alarma. Nombren a un nuevo General; uno que sí esté de nuestro lado y que tenga el valor para enfrentar a Leiko, su General Oscuro. Neutralicen al Nigromante. Ayuden a la princesa Adara. El tiempo se termina y todos debemos movernos rápido. Si hay un momento en que nuestras acciones asegurarán el futuro de todos, es este. Hoy.
—Y… ¿qué haremos respecto a Caradoc?
—Él vendrá a mí —aseguró Nualla—; y cuando eso suceda, yo me encargaré de él.
—Y, ¿qué hará usted?
La bruja Nualla les sonrió.
—Yo me quedaré aquí. Aún debo terminar algunos preparativos antes de enfrentarlo. Pero, no teman, ustedes son los Seis Brujos… Podrán salir adelante.
Entonces, la miraron con decisión.
—Será mejor que se den prisa. A partir de este momento, todo sucederá muy rápido y nuestra ventaja dependerá de nuestra capacidad de reacción. El tiempo se termina y cada segundo es vital. Greatville los necesita.
Los seis se despidieron con rápidas reverencias y corrieron en dirección a la ciudad; y de pronto, envueltos en luces multicolores, desaparecieron mientras corrían. Por su parte, Nualla se dio la vuelta y caminó hacia la aldea.
Samantha dudó por un instante en qué hacer; si seguir a Nualla o ir a Greatville para ver qué sucedía allá… Pero el viento intensificó y una poderosa ráfaga envolvió la escena, al tiempo que una cegadora luz hacía que Samantha se tapara de nuevo los ojos.
—¡Esto comienza a molestarme! ¡¿Tiene que haber tanta luz cada vez que pasa?! —exclamó la chica antes de abrir los ojos.
En cuestión de segundos la escena cambió, pero el lugar seguía siendo el mismo.
Samantha miró confundida su alrededor y pensó que se parecía más a lo que yo le había descrito antes: todos los pequeños edificios y casas de la Aldea Alba estaban en ruinas. Había escombros regados y todo parecía estar en tinieblas; una nube de polvo y humo impedía la visibilidad.
—¿Qué sucede?
Sin lograr ver mucho, la chica comenzó a caminar casi a tientas, pero de pronto, vio a lo lejos un resplandor púrpura en el cielo a través del polvo; una poderosa y aparente onda expansiva limpió el aire a cientos de metros a la redonda. Una figura púrpura caía desde el cielo. Nualla amortiguó su caída con la onda expansiva que creó un gigantesco cráter; no obstante, rodó por el suelo hasta quedar boca abajo.
Angustiada, Samantha comenzó a correr hacia el cráter; desde el cielo, el Long que ella conocía perfectamente en cuerpo y forma, descendía frente a Nualla.
—No… triunfarás hoy —le dijo la bruja con dificultad.
—Creo que las probabilidades dicen lo contrario.
—El destino… no te lo permitirá.
—Confías mucho en tu don —murmuró Long con frialdad—. Pero una premonición no muestra lo que está destinado a suceder; solo el futuro más probable.
—Eso ya lo habías dicho —musitó Nualla—. Y antes de que este día termine… comprobarás que estás equivocado.
Long estiró su brazo hacia ella y, según Samantha, llegó a tiempo para ver su cuerpo volverse rígido.
—¿Qué…? —soltó Nualla desesperada—. ¿Qué haces?
—Antes de que este día termine, uno de nosotros tendrá la razón… pero yo me aseguraré en este instante de que sea yo.
Sobre Long apareció una esfera de energía negra que lentamente creció de tamaño.
Samantha comenzó a desesperarse sin saber qué hacer; fue por eso que le sorprendió ver a Nualla sonreír.
—Fuiste una ingenua al pensar que no te mataría —le dijo Long con frialdad—. Tendré que darle a Leiko algún premio de consolación en tu lugar. Te lo prometí, ¿no es así? Te dije que la siguiente vez que nos viéramos, las condiciones serían diferentes.
La esfera de energía sobre él continuó creciendo sin detenerse, rodeándose de rayos negros que destrozaban todo lo que alcanzaban a su alrededor.
—Los mataré a todos. —Long sonrió satisfecho—. En cuanto des tu último respiro, mi misión será matar a todos y cada uno de los que involucraste en esto. Y sabes perfectamente… que yo cumplo con mis promesas.
—Está bien, Caradoc —murmuró Nualla—. Yo te perdono. Y algún día, él también lo hará… y le darás las gracias.
Long hizo una mueca.
—Adiós… Nualla.
—Oh, no, no —murmuró Samantha retrocediendo, viendo cómo la sonrisa no se borraba del rostro de Nualla.
—Explosión Oscura.
Samantha echó a correr para salir del cráter y del alcance de la técnica, pero la explosión de luz se la tragó en un instante.
No pudo evitar gritar aterrada, esperando sentir todo tipo de dolor… pero eso no sucedió.
Mi amiga se detuvo confundida y miró hacia atrás.
La luz se desvaneció lentamente.
Long seguía de pie en el mismo sitio, y Nualla, yacía en el suelo sin moverse.
Los ojos de Samantha se llenaron y comenzó a caminar de vuelta hacia ella.
—No estés muerta… no estés muerta…
Al llegar hasta la bruja, cuya condición era deplorable, suspiró. Si ese había sido el momento de su muerte, al menos había sido rápido… o eso pensó.
Samantha miró en la distancia al escuchar un lejano estruendo, y vio por primera vez lo que sucedía más allá de la aldea: columnas de humo negro se elevaban en el cielo desde la ciudad en la montaña, cientos de luces brillaban en sus faldas y en el aire a su alrededor; claramente se trataba de la gran guerra de la que Kanna nos había contado.
—¡Llegamos tarde!
—¡No, no, no!
Samantha volteó a sus espaldas y vio a dos hombres corriendo hacia ellos con sus espadas en alto; luciendo cansados, sucios y lastimados, uno de ellos era rubio y el otro era de piel morena.
—Pero si son…
—¡¡Vas a pagar por esto, maldito miserable!!
—¡No! ¡Detente, Tor! ¡No podrás contra él!
—¡Suéltame, Tristan! ¡¡Déjame!!
El General sostuvo al rey por detrás e intentaba detenerlo de que se abalanzara hacia Long, quien solo sonrió al verlos.
—¡Basta, por favor!
—¡No permitiré que asesines a alguien más!
—¡Rey Tor, por favor deténgase!
La última voz vino de alguien más.
Al lugar llegaron también los Seis Brujos.
Aunque ya sabía que nadie podía verla y su presencia no afectaba lo que sucedía, Samantha retrocedió para no estorbar.
—Excelencias…
—Nosotros la llevaremos a un lugar seguro.
El hechicero de rasgos asiáticos cargó el cuerpo de la bruja Nualla, y Samantha la vio abrir los ojos.
Al instante, todos desaparecieron.
Incluida mi amiga.
Lo siguiente que vio fue que ahora se encontraba en una habitación oscura, desordenada y llena de suciedad, en donde Nualla yacía en el suelo; le habían puesto almohadas y cobertores viejos para cubrirla.
—Parece que esta vez no pasó mucho tiempo —murmuró Samantha acercándose.
—Les dije que la lleváramos a las enfermerías —musitó uno de los seis—. ¡Aquí no podremos hacer nada!
—No —dijo la bruja Nualla débilmente—. Long nos seguirá y pondríamos en peligro a muchos; puedo sentir que la barrera que protegía la ciudad ya fue destruida. —Con ayuda, logró sentarse—. Además… no queda mucho tiempo.
—¿Tiempo?
—Este es el momento que he esperado desde hace mucho. Debo hablarles acerca de mi última visión.
—¿Última? Pero…
—Nayla… mi bolsillo…
La joven nivana buscó en sus ropas y sacó un sobre.
—Por favor, entreguen esta carta. Hágansela llegar a su dueño lo más pronto posible.
Un repentino temblor sacudió el lugar y Samantha escuchó una distante explosión, seguida de gritos.
—Ya están aquí —dijo el hechicero mayor desde una ventana tapada con tablones—. El Capitán Cian está custodiando esta puerta con sus hombres; eso nos dará…
—No queda tiempo —insistió Nualla, haciendo una mueca de dolor—. Hay algo que necesito pedirles; el Elegido necesitará esto…
Con una luz rosa, Samantha vio la Espada Sagrada aparecer sobre sus piernas, para transformarse luego en el Yin Yang.
—Deben hacérsela llegar.
La bruja mayor se inclinó para verla a los ojos.
—¿Por qué nos dice todo esto como si ya no fuera a estar con nosotros?
A pesar del dolor que parecía sentir, Nualla sonrió.
—Siempre fueron muy intuitivos.
—No dejaremos que nada le suceda.
—La aparición del Elegido y la búsqueda de los Sellos Mágicos es algo que sucederá en el futuro; no este día. Pero Long debe ser detenido hasta entonces. Si utilizan mi esencia podrán desterrarlo de la Tierra Mágica. Con mi poder podrán crear un plano especial que servirá como prisión para él y sus seguidores; podrán incluso enviar la Isla Ankoku con ellos.
—¿Su poder? Para eso usted debe…
—¡No! —exclamó la bruja Nayla, comenzando a llorar.
—¡Pero…!
—Yo moriré —dijo Nualla con firmeza—. Y cuando lo haga, usarán mi energía para desterrarlo; eso les dará tiempo.
—Aunque lo desterremos, ¿qué ganaríamos? Encontrará la forma de regresar.
—Si lo despojan de sus poderes antes, le resultará imposible salir. El destino se encargará de mantenerlo aislado hasta que llegue el momento preciso.
—¿Cómo podremos hacer eso?
—¿Nayla, tienes el Manual?
La joven hizo movimientos circulares con sus manos y en ellas apareció un libro de pasta blanca.
Samantha escuchó desde afuera una explosión cercana.
—Allí encontrarán… el hechizo que deben utilizar.
—Bruja Nualla…
—¿Qué… haremos sin usted? —murmuró el pelirrojo.
—Regresaré —dijo respirando hondo.
—¿Qué?
—Cuando el Elegido aparezca, yo reencarnaré para ayudarlo a cumplir con su destino.
—¿Reencarnará?
—De la misma forma en que ustedes son ahora la reencarnación de los extraordinarios hechiceros que fundaron los seis reinos de la Tierra Mágica —explicó mirándolos—. Cuando regrese, estaré siempre cerca de él.
—Y, ¿cómo sabremos que es usted?
Entonces, apareció también el báculo que Samantha ya conocía, junto con un cuaderno de pasta negra.
—Mi reencarnación debe recibirla; le hará falta. Solo ella será capaz de acceder a sus poderes, así como solo el Elegido podrá liberar y utilizar la Espada Sagrada. —Nualla les entregó también el cuaderno—. Este es para la señora Alda. Ella sabrá qué hacer.
Los seis la miraron destrozados y Samantha no pudo siquiera imaginarse lo que debían estar sintiendo.
Nualla sonrió una vez más.
—No se preocupen —murmuró adolorida—; la muerte es tan solo la siguiente aventura. Al final… todo estará bien.
Samantha se sobresaltó al escuchar gritos al otro lado de la puerta; hubo un destello púrpura en el exterior y por último un golpe, como si alguien hubiera sido arrojado contra la puerta.
Los dos hombres en la casa crearon esferas de energía en sus manos y caminaron hacia la puerta.
Pero de pronto, Nualla soltó un quejido.
—¿Bruja Nualla? ¡¿Bruja Nualla?!
La puerta explotó sin previo aviso, y una nube de humo y polvo entró en la casita.
Airoso, Long se detuvo en el umbral.
—¡¿Bruja Nualla?! ¡¿Bruja Nualla?!
—Tal parece que llegué a tiempo para verla morir.
Los dos hechiceros corrieron hacia Long para atacarlo, pero este los rechazó con un movimiento de su brazo; cruzaron la habitación y chocaron contra las paredes, cayendo al suelo.
La bruja mayor se puso de pie y encaró a Long, impidiéndole el paso; el resto sostenía el cuerpo de la bruja Nualla que claramente acababa de fallecer.
—Pasarás sobre mi cadáver.
Long sonrió.
Una nueva luz inundó el lugar sin que Samantha pudiera ver lo que sucedió después de eso, y entonces se vio a sí misma de pie en el centro del Templo de la Luna de la Tierra Mortal; finalmente, un lugar que conocía a la perfección.
Tres de los Seis Brujos entraron corriendo a la cueva, reuniéndose con los demás. Y aunque llevaban largas capas negras con capuchas que cubrían sus rostros por completo, Samantha fue capaz de identificarlos.
—¿Lo encontraron?
—Viene justo detrás de nosotros.
—He conjurado una barrera de energía en la entrada. No durará.
—Terminemos con esto.
Rápidamente, rodearon el Yin Yang pintado en el centro del suelo de la cueva y adoptaron una formación.
—Haec hora. Haec locum. Ego vocari. Magiae creatura.
Sobre la gran pintura, Kanna apareció.
—Ha llegado el momento —le dijo uno de ellos—: Debemos hacerlo ahora.
—Él está afuera del templo —continuó otro—; tenemos que realizar el Hechizo Despojador.
—¡No! —exclamó Kanna asustada—. ¡Debe haber otra manera!
—No hay otra manera —musitó una de las brujas—; solo sacrificando nuestros poderes, seremos capaces de detenerlo hasta que el Elegido aparezca.
Se escuchó una fuerte explosión proveniente de la entrada de la cueva, y una nube de polvo entró al lugar.
—De ninguna manera se saldrá con la suya —murmuró furiosa Kanna, viendo a Long entrando triunfalmente.
—Es hora de regresar —dijo el hombre con frialdad, fijándose en la puerta de piedra.
Tomó con ambas manos la capucha que cubría su cabeza y lentamente se la quitó. Creando una esfera de luz con un ágil movimiento, atacó a los Seis Brujos.
Trazando un arco con el filo de su mano en el aire, una de las brujas repelió el ataque; sin embargo, la esfera chocó con el techo rocoso y una gran cantidad de escombros cayó. Apenas los esquivaron. Kanna soltó aterrada un grito, escapando de la trayectoria de una filosa estalactita.
Long caminó hacia la puerta aprovechando el momento, pero, justo cuando tocó la superficie con sus delgados dedos de afiladas uñas amarillentas, un resplandor blanco cubrió la puerta, repeliéndolo con una descarga.
Siendo lanzado de espaldas, cayó al suelo.
—¿Qué… han hecho? —espetó furioso mientras se levantaba.
—Solo puedes pasar durante la luna llena —dijo un hechicero con frialdad, ayudando a otro a ponerse de pie—. Esa es la regla.
Mirándose unos a otros, retomaron su formación alrededor de la pintura en el suelo.
—¿Qué hacen?
—No podemos dejar que salgas de aquí, Caradoc —sentenció la voz de la bruja mayor—. No después de todas las atrocidades que has cometido.
Los seis levantaron sus manos y comenzaron a recitar un nuevo verso.
—Audire verba. Audire cupiditatem.
—¡No! —gritó Long, lanzándoles una nueva esfera de luz.
Pero fue ahora Kanna la que, con un latigazo de su cola, repelió el ataque.
—Subveniant desperato votum. Acceperint totam intus.
—¡Deténganse!
El hombre atacó una y otra vez, pero la criatura fue tan rápida como él. Y antes de que pudiera hacer algo más, una ráfaga de viento los rodeó a todos mientras los cánticos de los seis retumbaban en la cueva.
—Acceperint virtutem plenum aegritudo.
—Gelare cupiditatem malignus.
—Abegi magiae. Abluit essentia ad tempus et spatium.
Seis pares de ojos brillaron de color blanco bajo sus capuchas. Una columna de luz se elevó desde el centro de la formación, chocando con el techo e inundando toda la habitación. Una explosión de luz sacudió la cueva y salió de ella, alcanzando como una onda expansiva cada rincón de aquel gigantesco bosque.
Pero a pesar de la intensa luz, Samantha pudo ver cómo los pies de Long se endurecían y se tornaban grises; rápidamente, comenzó a convertirse en piedra de abajo hacia arriba.
—¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué es esto?! —gritó él antes de que su cuello se convirtiera en piedra también—. ¡¡Nooo!!
Y sin más, la cabeza de Long se solidificó y quedó completamente transformado.
Abrumada, comprendiendo lo que sucedía en ese momento, Samantha respiró hondo.
—Kanna… ya sabes qué hacer…
Entonces, de pies a cabeza, los Seis Brujos comenzaron a desintegrarse en partículas de luz blanca que flotaron en la cueva, girando en forma de remolino. Dos de ellos se abrazaron. Llorando, dos se tomaron de la mano.
Y cuando el proceso se completó y los seis desaparecieron, las partículas volaron hacia la Puerta de la Luna y pasaron a través de ella, por la ranura central.
Kanna comenzó a llorar en silencio, mirando a su alrededor.
—Oh, Kanna —murmuró Samantha con pena.
—¿Qué sucede? —soltó de pronto la pequeña criatura, mirando su propio cuerpo—. No… puedo moverme. Oh, no. No, no. Yo no. ¡No!
Fue entonces cuando Kanna se convirtió también en piedra, pero a su lado, el cuerpo solidificado de Long brilló; la luz se concentró en una esfera de luz púrpura y, elevándose, salió disparada por el túnel.
—¿Qué fue eso? —soltó Samantha confundida.
Pero una nueva luz la deslumbró y supo que no se trataba del Hechizo Despojador que acababa de presenciar. Todo cambiaba una vez más.
Al abrir los ojos momentos después, se percató de que aún se encontraba en la cueva. Pero lucía diferente. No Yin Yang en el suelo, no Puerta de la Luna, no columnas con antorchas en las paredes rocosas… solo una cueva.
Pasos se escucharon desde el acceso y Samantha ya no tuvo tiempo ni de pensar en por qué el lugar lucía así; volteó para mirar a la persona que estaba por entrar. Cuando el chico entró en el templo y examinó su alrededor con una linterna, Samantha, asombrada, se llevó una mano a la boca.
—Si alguno de ustedes está aquí, no se les ocurra saltar de pronto gritando o les juro que les daré una paliza —musitó el joven de voz grave y cabello corto y claro.
—Joshua —murmuró Samantha sin aliento.
De pronto, la luz de su linterna encontró el rostro de piedra de Long. Sobresaltándose, Joshua retrocedió.
—¡¿Qué rayos es eso?! —soltó—. ¿Qué hace una estatua en un lugar como este?
Joshua caminó inquieto alrededor de Long y miró a Kanna.
—Qué cosas tan raras hay aquí…
Sacando de su bolsillo su teléfono celular, les tomó una fotografía con flash.
—Si no me llevo pruebas, nadie lo creerá…
Joshua miró de nuevo a Long y con sus dedos rozó el pecho de su armadura. Una chispa color púrpura se creó al contacto.
—¡¿Qué rayos?!
Un sonido hueco y agudo rompió el silencio.
—¡Hey! —soltó Joshua alarmado, moviendo la luz de la linterna rápidamente por el lugar—. ¡¿Quién está ahí?! ¡¿Qué…?!
A su alrededor, Samantha vio que la cueva dejó de estar vacía; la puerta, el Yin Yang y todo lo que conocía apareció como si se tratara de un difuso espejismo.
—Él no sabía que el templo estaba aquí y por eso no podía verlo —murmuró Samantha para sí misma—. Y ahora…
Frente al aterrado muchacho, la figura de Long se desquebrajó como un cascarón; de su interior, el hombre quitó los últimos fragmentos para liberarse.
—No, no, no, no —espetó Joshua, retrocediendo aterrado—. ¡Esto no es real! ¡No!
Long miró al chico con curiosidad y sonrió.
—No cabe duda de que la magia actúa de formas misteriosas. Incluso para mí…
Joshua gritó y corrió hacia la salida la cueva a toda velocidad. Ignorándolo, Long sacudió de sus túnicas el resto de polvo.
Fue entonces cuando Samantha escuchó un nuevo sonido, como de barro rompiéndose, y Kanna salió de su prisión.
—¡Despertaste! —soltó la criatura al ver al hechicero.
—Parece que tú también fuiste víctima del hechizo.
—¡No deberías estar despierto! —gritó Kanna alarmada—. ¡No deberías…!
—Supongo que los Seis Brujos han muerto; el hechizo que hicieron debió requerir mucha más energía de la que pudieron tener —murmuró Long pensativo; con un movimiento de su mano hizo que las antorchas del templo se encendieran, y con su mano derecha, hizo que Kanna saliera disparada hasta chocar de espaldas con un muro.
Kanna gritó al chocar contra la pared de piedra.
Long creó una esfera de energía púrpura que iluminó la cueva y se la lanzó a Kanna; sin embargo, esta apenas pudo rechazarla con su cola.
—¿Cuánto tiempo ha transcurrido? —preguntó Long.
—No lo sé.
—Tus creadores hicieron esto —espetó Long—. Debes saber cuánto tiempo duraría.
—No lo sé —repitió Kanna con decisión.
Long hizo otro movimiento y Kanna cruzó la cueva en contra de su voluntad, hasta quedar suspendida en el aire a un par de metros de él.
—¡Es la última vez que te lo pregunto, criatura!
Kanna forcejeó para intentar soltarse de la fuerza invisible que la sujetaba, pero no lo logró.
—¿Cuánto tiempo ha transcurrido?
—¡Ya te dije que no sé! ¡El hechizo también me afectó a mí!
Long tomó a Kanna por el cuello y la levantó al nivel de su rostro.
—Puedo sentir que gran parte de mi poder se ha ido. ¿A dónde?
—No… lo sé…
—Bien —dijo Long con frialdad—. En ese caso… no me serás de mucha utilidad.
El hechicero levantó su mano libre y, luego de que un rayo de luz envolviera su antebrazo, creó una esfera de energía sobre su palma… Sin embargo, salida de la nada, una roca golpeó su nuca haciéndolo perder la concentración; la esfera sobre su mano desapareció.
—¿Quién eres? —soltó Long volteando a sus espaldas.
—Mi nombre es Ryan Bennett. Y no sé quién seas, pero no permitiré que sigas lastimando a… a… esa cosa.
—¡Ryan! —soltó Samantha aliviada al verme.
Long sonrió y arrojó a Kanna contra un muro.
—Elegiste al oponente equivocado, muchacho.
El hechicero caminó con paso decidido hacia… bueno, mí, mientras que yo empuñaba el palo que había recogido segundos antes en el túnel. Ya sabes cuál, debes recordarlo.
Pero entonces, todo se iluminó de nuevo y Samantha sintió que su entorno comenzaba a dar vueltas sin control.
—¡Ryan! —gritó, intentando saber si estaba de pie o siquiera despierta—. ¡Ryan…!
—¿Sam…? ¡¿Sam, estás bien?!
Mi amiga abrió los ojos repentinamente y, respirando nerviosa, vio mi rostro muy cerca del suyo; estaba acostada en el suelo. Alarmado, yo le sostenía la cabeza.
Sentí gran alivio al verla despertar.
—¿Sam?
—¿Qué pasa? —preguntó incorporándose.
—¿Estás bien? —repetí alarmado.
—Eso creo…
Alex y Kanna estaban de pie cerca de nosotros.
—¿Qué sucede? —murmuró la chica, observando el anillo de gema azul que aún tenía aferrado en su mano derecha.
—Kanna dijo que estabas poseída —dijo Alex titubeante.
—Yo no dije eso.
—Te pusiste el anillo —continué—, y… bueno…
Para que comprendas un poco mejor lo que pasó aquí y no pienses que me volví loco escribiendo cosas sin sentido, haré un muy corto paréntesis; te contaré lo que en realidad sucedió:
Cuando Samantha se puso el extraño anillo dorado que encontramos en la cámara secreta del Templo del Sol, digamos que descargó en ella, o le mostró, una serie de imágenes y escenas del pasado que nos describiría poco después. Y aunque para ella pasó un largo tiempo entre tantas cosas que vio, para nosotros solo fueron segundos.
Fin del paréntesis. ¿No entendiste? Vuélvelo a leer; espero…
Yo estuve a punto de preguntarle por tercera vez a la chica si se encontraba bien, cuando una voz aguda se escuchó fuertemente retumbando en todo el lugar.
—¿Quieeenes son ustedeees…?
—Es la presencia que poseyó a Samantha —espetó Kanna, mirando la gran caverna de piedra a nuestro alrededor—. Es la misma que hemos estado sintiendo desde que llegamos.
—¿Cómo entraron aquiii…?
—¡¿Quién está ahí?! —exclamé, ayudando a Samantha a levantarse—. ¡Muéstrate ahora!
Envuelta en una luz azul, apareció entonces frente a nosotros una pequeña criatura blanca: tenía la cabeza redonda, ojos grandes y azules, orejas como de gato y cola como de ratón. Un par de alas también azules salían de su espalda y, en lugar de patas o pies, tenía un pequeño remolino como el de un genio de una lámpara.
—¿Quién rayos eres tú? —preguntó Kanna cortante.
—Mi nombre es Mito —respondió el pequeño—. Y soy el Guardián del Templo del Sol.
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CAPÍTULO XVI
El Guardián del Templo del Sol
Contemplé la extraña criatura flotante frente a nosotros y tomé a Samantha fuertemente de la mano por temor a que perdiera el equilibrio.
—¿Guardián? —soltó Kanna, cruzándose de brazos—. No me dijeron nada acerca de otro guardián. Mientes, niño.
—Claramente no eras una criatura de alta categoría —respondió Mito, mirándola—. Niña.
—¡Yo fui creada por los Seis Brujos, niño!
—¡Y yo fui creado por la bruja Nualla, niña! —espetó el pequeño, encarando a Kanna.
—¿Realmente esto está pasando? —preguntó Alex pasmado, observando a las dos criaturas pelear.
Soltando a Samantha me interpuse entre ellos y tomé a Kanna por las orejas.
—Kanna… tranquila.
—¿Fuiste creado por la bruja Nualla? —preguntó Samantha, acercándose a Mito.
—Eso es correcto —respondió este con orgullo.
—Y, ¿dices que eres el guardián de este lugar? —preguntó Alex, mirándome confundido.
Debo mencionar que para ese momento yo ya sostenía a Kanna con fuerza y la contenía de lanzarse sobre Mito.
—Así es.
—¡Eres muy pequeño y extraño para ser un guardián! —exclamó Kanna—. ¡Ryan, suéltame! ¡Le daré su merecido! ¡Ya lo verás! ¡Patearé su trasero fantasmal!
—Kanna, tú también eres pequeña y extraña —murmuré con una mueca.
—¡¿Qué?! ¡Ahora verás, muchacho!
—Y… ¿qué es lo que proteges si la puerta no funciona? —continuó Samantha.
—¿No funciona? —preguntó Mito confundido.
—Eres un tesoro —dijo Kanna sarcásticamente.
—La bruja Nualla me pidió que cuidara de la persona que estuviera destinada a tener ese anillo. ¡El cual intentan robar!
—Nosotros no estamos robando nada —dije para tranquilizarlo.
—¿Ah, no? Y, ¿por qué la chica lo tiene?
—¿Qué no te das cuenta? —espetó Kanna, revirando los ojos—. ¡Ella es la reencarnación de la bruja Nualla!
—¿Reencarnación? —repitió Mito—. Eso significaría que ella está…
Un triste silencio siguió después de eso.
Alex y yo intercambiamos una mirada incómoda y él se encogió de hombros.
—Escucha, amigo… mucho tiempo ha pasado desde… no sé; y mucho ha sucedido también —murmuré.
—Eres muy tonto para ser un guardián.
—Vamos, Kanna, acaba de enterarse de que su creadora está… Un poco de simpatía humana, ¿quieres?
—Yo no soy humana.
—Solo a tu conveniencia.
Mito frunció el ceño y contempló a Samantha.
—Ella sí se parece. Eso podría significar que tienes razón.
—Un tipo brillante ese.
—Guarda silencio, corazón —dije en español, tapándole la boca a Kanna con mi mano derecha.
—Aun así… deberán probar que en realidad ella es su reencarnación —concluyó.
—No tenemos que hacer eso —murmuré sonriendo—. De alguna manera, tú ya lo hiciste.
—¡Por supuesto que no! —exclamó Mito, intentando demostrar indignación.
—¿Ah, no? Entonces, ¿por qué tomaste el control de ella para que se pusiera el anillo?
—¡Ajá! —soltó Kanna satisfecha.
Vi cómo Mito retorcía nervioso sus manos, y nos miraba a todos como si fuera un niño que se metió en problemas.
—¿De qué se trata esto del anillo de todos modos? —pregunté para distraerlo.
—Es una herramienta muy poderosa.
—¿Una herramienta?
—Así es… y solo la persona destinada a tenerlo pasará una prueba especial; la señorita Nualla dijo que tendría una visión que demostraría que es la correcta.
Miré a la chica y la interrogué con la mirada.
—Bueno… sí vi algo —respondió titubeante.
Fue entonces cuando escuchamos con atención todo lo que Samantha relató acerca de las visiones que tuvo del pasado. Y una vez terminó, me quedé en silencio, pensativo.
—¿Todo eso viste? —preguntó Alex, mirándola perplejo—. Pero, si estuviste inconsciente como… dos segundos.
—Lo último que vi fue cuando Ryan llegó al Templo de la Luna y encontró a Kanna siendo amenazada por Long.
—¿Me viste a mí? —murmuré.
La chica asintió.
—¿Es lo que debía ver? —le preguntó Alex a Mito.
—No lo sé.
—Entonces, ¿cómo sabrías si era la visión correcta? —preguntó Kanna ahora.
—No lo sé.
—Entonces… ¿qué hace el anillo? —preguntó Samantha.
—No lo sé —repitió Mito.
—¿Tampoco? —soltó Kanna con sarcasmo.
—Hey, tú tampoco sabías muchas cosas cuando te encontré en esa vieja cueva —dije tajantemente—. Parecía como si tu cerebro se hubiera quedado dormido más de la cuenta.
Mito comenzó a reír a carcajadas.
—¿Qué quisiste decir con eso, muchacho?
—Que eres la fuente de información más lenta y confusa que existe en el universo. Por ejemplo, ¿por qué no me habías dicho que los Seis Brujos estaban integrados por mujeres también? Creí que eran solo hombres.
—¿Por qué pensaste semejante cosa?
—Porque nunca dijiste lo contrario.
—Eso es tan sexista —soltó Kanna haciendo una mueca.
—¡Tú nunca dijiste nada!
—¡Tú los viste en una visión!
—¡Pero tenían capas, y… trapos cubriendo sus caras!
—¿Nos concentramos? —soltó Alex interviniendo.
—Tal vez deba ponerme el anillo de nuevo…
—No —dije a Samantha con decisión.
—¿Qué?
—¿Y arriesgarnos a que te suceda algo? No lo creo.
—Pero…
—Encontraremos otra forma de descubrir de qué se trata todo esto —dije mirándola pensativo—. Podemos preguntarle a los Sabios; abriremos un portal o iremos a Greatville… Y, por supuesto, es solo una sugerencia, no soy yo tratando de decir por ti de nuevo.
Samantha sonrió.
—¿Conocen a los Sabios del Consejo de Greatville? —preguntó Mito emocionado.
—Por supuesto —dijo Kanna con una mueca.
—Es cierto… dijiste que ellos te crearon…
—No… los Seis Brujos me crearon; los Sabios del Consejo son tres hechiceros escogidos por ellos —dijo Kanna, mirándola incrédula—. ¿Qué le pasa a este vato?
—Pero… los Seis Brujos integran el Consejo de Greatville —aseguró Mito.
Alex y yo nos miramos de nuevo.
—¿Por qué tengo que ser yo el que le diga que todos está muertos? —musité.
—¿Están muertooos? —gimió Mito.
—Ryan, tú también podrías tener un poco más de simpatía. —Samantha me fulminó con la mirada.
—Lo siento.
—Hay muchas cosas que necesitas saber, Mito —le dijo Samantha con suavidad—. Y te prometo que te lo diremos todo. Mientras tanto, ¿te gustaría venir con nosotros?
Mito examinó el rostro de Samantha y sonrió.
—Mito sí quiere —le respondió.
—Entonces, para resumir, ¿Samantha se puede quedar con el misterioso anillo raro, y nosotros nos llevamos a casa a otra inteligente criatura? —preguntó Alex.
Yo lo miré y me encogí de hombros.
Estuve a punto de decirles que por muy grande que mi ático fuera, quizá no había el suficiente espacio para dos criaturas de la Tierra Mágica, cuando…
—¿Ry…?
—Oh, rayos —soltó Alex alarmado—. Nos olvidamos por completo de tu padre desmayado.
Sí, lo sé. Soy un pésimo hijo. Pero dame algo de crédito, ¿quieres? Tú también lo olvidarías con todo lo que pasaba.
—Kanna, duérmelo otra vez —dije ansioso, viendo cómo mi padre comenzaba a moverse—. Seguiremos el plan de borrarle la memoria antes de salir de aquí.
—¿Cuánto tiempo hemos estado aquí? —soltó Samantha, mirándome nerviosa.
—Lo suficiente para que los demás se hayan dado cuenta de que no estamos en el grupo —respondí alarmado—. Deben saber que papá bajó por nosotros.
—¿Ryan? —dijo mi padre al vernos—. ¿Qué está sucediendo? ¿Qué…?
—Papá —dije caminando hacia él para ayudarlo a levantarse—. Kanna, Kanna; ahora, Kanna.
Pero la criatura se había petrificado al ver que mi padre la miraba fijamente.
—¿Qué cosa eres tú? —murmuró él confundido.
De repente se escuchó un fuerte estruendo y el suelo a nuestros pies comenzó a temblar.
—¡¿Y ahora qué?! —exclamé en español.
—¡Los guardianes! —exclamó Mito asustado, mirando nuestro alrededor; pero no tanto como mi padre, ¡quien ahora lo veía a él!
—¿Los guardianes? ¡Creí que tú lo eras! —soltó Alex.
—¡Ellos llegaron antes que yo!
—¿De qué estás hablando? —pregunté confundido.
—¡Debemos salir de aquí! —gritó Mito—. ¡O moriremos!
Un crujido en el techo me indicó que algo estaba mal y, antes de poder reaccionar, vi con horror cómo un gran número de rocas se desprendían para caer sobre nosotros.
—¡¡Cuidado!! —grité empujando a mi padre, haciendo un movimiento con mis brazos para desviar con mis poderes los escombros. Las rocas cambiaron de dirección en el aire y chocaron contra uno de los muros, que colapsó parcialmente.
—¡Ryan! —soltó mi padre alarmado—. ¡¿Qué…?!
—¡¿Eres un hechicero?! —me preguntó Mito.
—¡Él es el Elegido, torpe! —exclamó Kanna.
De pronto, el temblor cesó, y lo único que continuó cayendo sobre nosotros fue polvo.
—¿Se terminó? —murmuró Alex aliviado.
—Apenas empieza —dijo Mito en tono lúgubre.
Un temible y sonoro ruido como de un gruñido rompió el silencio; temiendo lo peor, miré a Samantha.
—¿Qué fue eso? —preguntó la chica con temor.
—¡¡Ahí!!
Miramos hacia arriba y, en la oscuridad, distinguimos al menos una docena de ojos brillantes color verde en el lugar en el que el pedazo de techo se había desprendido.
—Dime que solo es una criatura —dijo Alex en voz baja, retrocediendo.
Pero la duda de mi amigo fue resuelta pronto: patas largas se asomaron y, lentamente, dos grandes criaturas con aspecto de araña salieron del agujero.
—¡Arañas! —gritó Alex aterrado.
—¡No son arañas! —espetó Mito.
—¡¡Yo veo dos arañas gigantes!!
—¡¿Qué es eso?! —gritó mi padre aún más aterrado.
—¿Por qué los llamaste guardianes? —pregunté retrocediendo, protegiendo a Samantha y a mi padre con el brazo.
—Cuando la puerta fue creada, dos criaturas se impusieron aquí para servir de guardias —respondió Mito rápidamente—. Pero como tuvieron muchos problemas con ellas, las encerraron en lo profundo de la montaña.
—¿Qué clase de problemas?
—Se comían a la gente.
—¿Tenías que preguntar, Ryan? —murmuró Alex.
Empujé a mis amigos y a mi padre hasta un rincón, y sacando el Yin Yang de mis jeans, lo transformé en la espada.
—¡La Espada Sagrada! —exclamó Mito sorprendido—. ¡Tienes la Espada Sagrada!
—¡Ryan! —soltó mi padre contemplando el arma—. ¿Qué es eso? ¿De dónde la sacaste? ¿Qué está sucediendo?
—Es una historia muy larga, papá —respondí rápidamente—; te lo diré después.
—¿Qué vas a hacer? —me preguntó Samantha, jalándome el brazo.
—Yo los detendré…
—¡No puedes hacerlo! —exclamó Mito asustado—. ¡Por eso fue que los encerraron! ¡Son muy poderosos!
—Sam, cuida de papá, por favor.
La chica asintió y, sacando una pequeña esfera azul de cristal de sus ropas, la transformó en el Báculo de Nualla.
Pasmado, confundido, aterrado, mi padre pasó la mirada del báculo, a la espada, a las dos criaturas que no paraban de gruñir en el techo de la cámara.
Dejé en el suelo mi mochila, empuñé la espada, y me lancé hacia una de las criaturas que había bajado por una de las paredes de roca.
—¡Sam! —exclamó mi padre a mis espaldas—. ¡¿Qué está sucediendo?! ¡¿Qué…?!
—No se preocupe; todo estará bien. Él estará bien.
Volteé por un segundo y vi a Samantha levantar el Báculo de Nualla, creando una barrera de energía alrededor de todos ellos como una esfera de luz rosa.
—¡Tienes el Báculo de Nualla! —exclamó Mito—. ¡Ahora sí creo que eres su reencarnación, y que él es el Elegido!
—¡¿No nos creías todavía?! —preguntó Alex.
Corrí hasta la criatura y, esquivando un par de grandes tenazas que salían de su boca, le intenté clavar la espada en la cabeza, pero al momento del contacto, sentí un terrible calambre que recorrió mis brazos.
—¡Es como si estuviera hecha de metal; no puedo hacerle nada! —exclamé alejándome de ella, esquivando sus tenazas.
—¡Te lo dije! —gritó Mito—. ¡No puedes detenerlos!
—¿Quién eres tú? —escuché preguntar a mi padre a Kanna, quien observaba la batalla desde los hombros de Alex.
—Mi nombre es Kanna —le dijo esta—. Mucho gusto, señor Evan, papá de Ryan.
—¿Sabes mi nombre?
—He vivido por meses en su casa.
—¿Ah, sí?
La criatura me dio un golpe con una de sus patas y me lanzó contra un muro; sintiendo gran dolor en la espalda, por mi mente pasó la idea de que a ese paso nunca la derrotaría. Tenía que hacer algo más.
—¡Ryan! —exclamó Samantha al otro lado de la cámara.
—¡Estoy bien! —dije poniéndome de pie, haciéndole una seña con la mano para que no saliera de la barrera de energía; a pesar de estar lejos, había podido adivinar su intención.
—Alex, ¿qué está sucediendo? —preguntó mi padre—. ¿Qué es todo esto?
—No creo ser la persona indicada para responderle… Apenas y entiendo yo.
La criatura trepó de nuevo por el muro y llegó hasta la otra, que no me quitaba los ojos de encima.
—¡No me dejan otra opción!
—¡Ryan, no! —gritó Kanna, claramente entendiendo la idea que pasaba por mi mente—. ¡No puedes usar Ráfaga Cortante aquí adentro; lo destruirás todo!
—¡No tengo otra opción! ¡Salgan todos; rápido!
—Ryan —dijo la voz de Samantha repentinamente en mi cabeza—. No iremos a ninguna parte; te ayudaremos.
—Sam, sí necesito tu ayuda, pero no aquí —respondí, sorprendido por el hecho de que ella me hablara a mí por ese medio. Normalmente, yo tenía que iniciar la comunicación para que funcionara; después de todo, era mi poder el que lo hacía posible—. Necesito que salgan de aquí; no puedo luchar libremente si sé que están en peligro.
—¿Estás seguro?
—Necesito que confíes en mí —dije en mi cabeza—. Mantengan a mi padre a salvo, por favor.
Samantha asintió y, bajando el Báculo de Nualla, desapareció la barrera de energía.
—¿Qué estás haciendo? —soltó Kanna.
—Vamos.
—¡Pero, Ry…!
—Él estará bien —dijo Samantha, haciéndole una seña a mi padre para que la siguiera.
—¡Dense prisa! —exclamé al ver que las criaturas comenzaban a moverse por el techo.
Samantha jaló a mi padre y todos salieron corriendo de la cámara para salir de la pirámide; alcancé a ver que Alex metía a Kanna y a Mito en mi mochila.
Por fin podía actuar.
—Ahora sí —dije sonriendo con aire triunfal, empuñando mi espada—. Es hora de que desaparezcan… ¡Ventus Secare!
El ataque de la espada impactó a una de las criaturas y, provocando otro pequeño derrumbe, la destruyó, haciéndola explotar en mil pedazos; una sustancia viscosa y verdosa empapó los muros en un instante.
—¡Ahora te toca a ti! ¡Ventus Secare!
El nuevo ataque se dirigió a la criatura restante rápidamente; sin embargo, para mi mala fortuna, esta lanzó una especie de telaraña que se abrió como una gran barrera en abanico, deteniendo mi ataque.
—Diablos…
La criatura lanzó su telaraña una vez más y apenas logré esquivarla de un salto.
Hice un movimiento con mi brazo utilizando el poder de mi mente, y la criatura cayó al suelo causando un gran estruendo; no obstante, se levantó rápidamente y se dirigió hacia mí.
—Diablos —repetí, ahora en español.
Continué haciendo movimientos con mi brazo, intentando alejarla de mí, pero cada vez parecía funcionar menos. Era realmente muy poderosa. Tenía que hacer algo pronto y si Ráfaga Cortante no funcionaba, lo más seguro era que perdiera la batalla. Tenía que pensar en su punto débil o en la forma de ganar ventaja; así que me concentré.
El ataque de la espada había funcionado con la otra criatura y, evidentemente, esta había aprendido a evitarlo, por eso seguía defendiéndose; necesitaba que se quedara quieta al menos por un segundo, aún si eso significara cortarle las patas… Bingo.
Corrí de nuevo hacia ella y con un rápido movimiento derrapé debajo de su cuerpo; a mi paso, le corté las patas de un lado. Dando un fuerte rugido, la criatura cayó al suelo al perder el equilibrio.
Incorporándome, estuve a punto de usar Ráfaga Cortante por última vez cuando, algo que no esperaba, me hizo soltar la espada y taparme los oídos; la criatura había comenzado a frotar sus pinzas, produciendo un agudo, penetrante y poderoso sonido que invadió la cueva, causando un temblor que a cada segundo aumentaba de intensidad.
—¡¡Basta!! —grité arrodillándome en el suelo, sintiendo cómo el sonido taladraba mi cabeza.
El ruido y el temblor siguieron aumentando y, debo confesar, que creí por un momento que me desmayaría; no podía concentrarme, pero no podía terminar así. Después de todo lo que había pasado y todo lo que aún tenía por hacer, no podía terminar ahí.
Haciendo un esfuerzo, quité las manos de mis oídos y recogí la espada.
—¡¡Ventus Secare!!
Apenas comprendía lo que hacía.
El ataque salió disparado hacia arriba por error y embistió el techo; sin embargo, una gran roca cayó sobre la criatura, aplastándola y matándola en un instante.
El sonido se detuvo… pero el temblor no.
Corrí hacia la salida lo más rápido que pude, pero, justo antes de alcanzarla, más escombros cayeron desde el techo y el corredor se obstruyó.
—¡¡Nooo!!
Miré a mi alrededor desesperado.
Acababa de perder la única salida que había.
La cueva estaba inestable; toda la estructura se desmoronaría sobre mí en cuestión de segundos conmigo adentro.
Aunque…
El temblor incrementó y el techo comenzó a venirse abajo; y así, todo colapsó.
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—¡Ryan!
—¡Ry! ¡¿En dónde estás?!
—Sam —dijo Alex titubeante—, ¿lo encontraremos?
—No puedo… —murmuró la chica, temblorosa—, no puedo sentir su presencia.
No solo la montaña que albergaba la Puerta del Sol había colapsado hacia su interior, sino que el mismo Templo del Sol se desmoronó por completo; inmensas pilas de piedras y escombros cubrían la zona.
—No puedo sentir su presencia —repitió.
—Tu confianza en mí me conmueve —musité, acercándome a ellos por la espalda.
Samantha se sobresaltó y, dándose la vuelta, me vio de pie frente a ellos; mis ropas estaban rasgadas y no había un solo punto de mí que no estuviera cubierto del polvo blancuzco que conformaba las piedras del viejo templo.
—No creías que algo como eso iba a detenerme, ¿verdad? —dije sonriéndole—. Porque, debo decir que…
—¡Eres un idiota! —exclamó la chica rompiendo en llanto, corriendo hacia mí para abrazarme.
—Sam… —murmuré, correspondiendo su abrazo.
—¡No vuelvas a hacer algo como eso!
—Hey —soltó Alex, revolviendo mi cabello con su mano para quitarme algunos kilos de polvo—. ¿Cómo escapaste?
—Antes de que el templo colapsara, logré salir por un agujero que había en el techo; justo por donde las dos criaturas entraron a la cámara. No estaba seguro de si funcionaría, pero, la idea era escapar a través de las rocas que se venían abajo —expliqué mientras Kanna y Mito se asomaban por la mochila—. Podría decirse que escapé escalando.
—Pensamos que tú… —murmuró la voz ahogada de Samantha en mi pecho.
—¿“Pensamos”? —repitió Alex con sarcasmo.
—Cállate, Alexander. —Ella me soltó y lo golpeó.
Y, bueno, lo que les dije fue la verdad.
Justo antes de que el edificio colapsara, pensé en el agujero de las criaturas… Si habían estado encerradas, significaba que alguna habitación debía estar sobre el lugar en el que encontramos el anillo. Así fue como subí levitando y encontré una nueva y amplia habitación; allí, todo colapsó, y mientras las rocas caían del techo y veía entre el polvo pequeños rayos de la luz del sol, a una velocidad tan rápida que jamás imaginé podría llegar a alcanzar, logré salir.
—¡Ryan!
—Papá —solté al verlo correr hacia mí para abrazarme con fuerza.
—Me alegra que estés bien, hijo —murmuró, separándose de mí unos segundos después—; pero… todos ustedes… tienen muchas cosas qué explicar.
Miré a Kanna, que echó a reír a carcajadas junto con Mito, y a Samantha, quien se encogió de hombros, sonriéndome.
—Oye… —dijo Kanna frunciendo el ceño, mirando a Mito—. ¿Tú de qué te ríes? No nos conoces. No sabes de qué nos reímos. No eres parte del equipo.
—¡Puedo reírme si quiero! —se defendió él mismo.
Ladeando la cabeza, pensé que a esas alturas ya sería un poco ridículo intentar borrarle la memoria a mi padre.
A lo lejos, vi a nuestro grupo correr hacia nosotros; alarmado, Alex volvió a meter a Kanna y a Mito en la mochila, quienes empezaron a pelear de nuevo. El grupo de mi madre y la maestra no estaría lejos; algo como ese derrumbe no habría pasado desapercibido en la silenciosa ciudad.
—Papá, te prometo explicarte todo lo que ha sucedido desde que regresé de México. Pero por ahora… síguenos la corriente, ¿quieres? —dije rápidamente.
Mi padre me miró entre confundido, molesto y resignado.
La versión oficial: tuvimos mucha suerte al salir justo a tiempo del templo, pues un pequeño derrumbe en la montaña causado por el desgaste del tiempo, provocó una catástrofe arqueológica que arrasó con el edificio. Mucha más suerte aún tuvieron los demás miembros del grupo, quienes aburridos de esperar a mi padre que volvió por nosotros, habían dejado el templo para seguir explorando la zona arqueológica por su cuenta.
Después de un par de horas de conmoción en la que nadie paraba de hablar de la verdadera suerte que habíamos tenido, la maestra Marianne y mis padres nos indicaron que era hora de volver al autobús.
—Kanna, espero que esta vez no hagas ruido; Mito, también va para ti —dijo Alex en voz baja junto a mí; era ahora su turno de cargar la mochila.
—Así que… el Elegido —dijo mi padre, quien caminaba junto a nosotros, alejados del resto. Para ese momento ya habíamos logrado apartarnos un rato del grupo para tener una pequeña plática.
—Ajá.
Debo confesar que siempre me sentí nervioso por la reacción que cualquiera de mis padres pudiera tener si algún día descubrían mi secreto; y para mi sorpresa, fue su tranquila reacción la razón principal por la que decidí ya no borrar su mente.
—Y… ¿quién más sabe acerca de todo esto?
—Solo nosotros —respondí mirando a mis amigos.
—Y… supongo que tu madre nunca sabrá realmente lo que le sucedió al templo.
—Mientras no sepa nada de nada… no.
—Ni los padres de Audrey, ni toda la comunidad científica que pronto estará aquí intentando resolver algo que nunca podrían descifrar —añadió.
No respondí.
—De todo eso hablaremos después, cuando mi cabeza deje de dar vueltas con tanta información, y tu compañera de cuarto rosa me explique a más detalle eso de que todo esto es falso. Por lo pronto, me importa más una cosa… ¿Por qué no me habías dicho nada acerca de lo que sucedía contigo? —preguntó, cambiando su tono de voz a uno más serio.
Samantha le hizo una seña a Alex con la cabeza y ambos aceleraron el paso.
—Bueno… era algo difícil —respondí titubeante—. Es decir, si no hubieras visto todo esto, tal vez no me hubieras creído. Además, Kanna me dijo que nadie debía saberlo; y no estaba seguro de que alguien lo entendiera realmente.
—¿Qué crees que pasaría si algo te sucede en una de tus misiones y no hay nadie en casa que lo sepa? —me preguntó.
—Bueno… bueno…
—No tienes qué responder. —Suspiró—. Pero si estás en alguna clase de peligro, merecemos saberlo. ¿No lo crees?
—Supongo…
—Es algo que tal vez deberías pensar.
Apreté los labios y asentí.
—Y… ya que estamos siendo honestos; creo que hay algo que yo debo decirte a ti.
—¿Qué sucede? —pregunté.
—Recibí una llamada de México; de Noel León. Al parecer, hay algunos asuntos que debo atender allá en persona. Las negociaciones con el museo respecto a este lugar y a lo que pretendemos hacer, se están complicando un poco. Quiero decir, aquí no es México, pero es una ciudad Maya después de todo… Política.
—Quieres decir… ¿qué regresarás a la Ciudad de México?
—Así es.
Fruncí las cejas y miré hacia el autobús al frente.
La verdad era que ya me había acostumbrado a tener a mi padre cerca durante las últimas semanas, y ahora que sabía todo, por un segundo había pensado que las cosas serían diferentes.
—Tenía pensado ir por solo un par de semanas y volver… —continuó mirándome—. Pero con lo que acaba de suceder… no sé cómo se tomen la noticia de que uno de los edificios más importantes que investigaremos ha sido destruido.
—Entiendo.
—Y… una cosa más; me doy cuenta de que estas progresando con Sam.
—¿Realmente acabas de decir eso? —solté confundido—. Casi morimos allá atrás. Te acabas de enterar que gran parte de la historia de la humanidad es falsa. Viste a tu hijo hacer magia. Te enteraste de que hay monstruos reales viviendo en tu casa. ¿Y eso es lo que tienes que decir?
—Noté que cuando ella te abrazó hace un rato, no te pusiste rojo como antes. Ella era tu punto débil cuando eras niño.
—Ay, hombre —murmuré con disgusto, mientras me daba cuenta que, a pesar de conocer mi gran secreto, quizá las cosas no cambiarían tanto.
—Se preocupó mucho —dijo con suavidad.
—Lo sé.
—Cuando estábamos en esa cámara y te dejamos ahí, cuando se derrumbó el templo y no te encontrábamos, y después… bueno, tú la viste.
Pensativo, asentí.
—No tuve la oportunidad de convivir mucho con Melissa, y estoy seguro de que era una joven ejemplar; pero… te conozco. Y, Sam, bueno…
—Te entiendo —dije impaciente.
—Creo que tienes grandes posibilidades, Ry… pero si decides que solo deben ser amigos, también será bueno —finalizó, encogiéndose de hombros.
—¿Eso crees? —murmuré.
—Por supuesto —respondió sonriéndome—. En esta vida hay muchos compañeros de trabajo, conocidos, y gente con la que interactuamos todos los días… pero los amigos verdaderos son muy pocos; y la mayoría de las veces, puedes contarlos con una sola mano. ¿Realmente quieres arriesgar lo que tienen ahora por intentar algo que podría no funcionar?
No dije nada.
—Si algún día piensas hacer algo, debes estar seguro.
—Lo sé.
—Escucha a tu viejo, hijo; él es sabio.
—Eso lo dudo seriamente —dije riendo.
Riendo también, rodeó mis hombros con un brazo mientras caminábamos.
—Entonces, ¿cómo es que no has enloquecido con todo lo que viste? —insistí—. Actúas como si me hubieras visto en una competencia de kendo y no combatiendo un monstruo con poderes y una espada mágica.
En poco tiempo llegamos hasta donde estaba el autobús y vi a mi madre, quien nos esperaba con los brazos cruzados y mala cara; fue en ese momento que recordé que ella le había dicho a mi padre la famosa frase: “hablaremos más tarde”. Así que… desaceleré el paso y esperé a Alex, quien caminaba hacia mí.
—Y ahora a mí me tocará enfrentar la furia de mi señora —Mi padre caminó sonriente hacia ella —. Bryana, querida…
—¿Qué sucedió en el templo, Evan? —la escuché preguntarle, bajando la voz—. ¿Por qué estaban adentro? Era un área prohibida; ¿no viste los señalamientos? Y, ¿ya viste a Ryan? ¡Está todo sucio y lleno de tierra! ¿Qué pasó allá?
Sonriendo, observé a mi madre interrogando a mi padre en un idioma diferente para que nadie les entendiera, cuando Alex llegó y rodeó mis hombros con su brazo.
—¿Estás bien, amigo?
—Sobreviviré.
—¿Y qué hay de él?
—Él también estará bien. Eventualmente. Por cierto, papá regresará a México; ¿hay algo que quieras enviar?
Alex sonrió.
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Después de regresar a la ciudad, el autobús aparcó en el colegio y todos nos marchamos a nuestras casas. Una vez que mis padres y yo llegamos a la nuestra, la discusión referente a lo sucedido continuó entre ellos, por lo que, sintiéndome un poco culpable, dije que me saltaría la cena y me subí.
Logré deshacerme de Kanna y de Mito, que peleaban por un panqué que logré robarme, y tomé una larga y reconfortante ducha caliente; luego de ponerme una muda limpia, me dispuse a terminar mis deberes pendientes.
—Cualquiera diría que, por ser el hijo de los dos guías del día, hacer un reporte de la visita sería fácil —murmuré entre dientes, mientras escribía en mi computadora—. Tal vez debería escribir acerca de la verdadera historia de ese lugar… Me reprobarían, pero me darían la máxima nota en literatura.
—¡Estás loco! —exclamó Kanna riendo a carcajadas.
—¡Toma esto, bestia cuadrada! —dijo la voz de Mito, seguido de un par de sonidos sordos.
Al escuchar lo último volteé y vi a Kanna en su sillón, se revolcaba en él retorciéndose de risa; Mito golpeaba la televisión.
—¡¡Hey, hey, hey!! —exclamé levantándome rápidamente; corrí hasta la sala y cogí al pequeño por las alas—. ¡Hey! ¡¿Qué rayos estás haciendo?!
—¡Kanna me dijo que esa caja mágica se comió a esa gente, así que intentaba derrotarla para liberarlas! —se quejó, intentando soltarse—. ¡Usaré mis habilidades para salvarlos!
—Ay, ay, ay… primero que nada, no podrás derrotar a la televisión con esos golpecitos; aunque sí podrías romperla… Y segundo… Kanna, ¿por qué le dices eso?
—¡Porque es muy ingenuo y eso es divertido!
—Tú también eras así —dije soltando finalmente al pequeño, que se quedó quieto escuchándonos—. Te escondiste bajo la el sillón la primera vez que la viste.
—¿Te escondiste debajo del sillón al ver la caja mágica? —preguntó Mito, conteniéndose la risa.
—¡Pero al menos no intenté destruirla, niño! —espetó Kanna, cruzándose de brazos.
—¡Sí, pero al menos a mí no me dio miedo, niña!
—¿Qué dijiste?
—¡Hey! ¡Hey! ¡Hey! —exclamé, jalando de nuevo a Mito, pues ya se había lanzado hacia Kanna—. ¡Dejen de pelear!
—¿Entretenidos?
—¿Sam? —Miré hacia la ventana redonda y la vi sentada sobre una rama del árbol.
—Hola. ¿Puedo pasar?
—Sí; claro, pasa.
Samantha cruzó el umbral de la ventana y entró en la habitación.
—¡Hola, señorita Samantha! —saludó Mito.
—Puedes llamarme solo Sam…
—De acuerdo, “solo Sam”.
—No —dijo Samantha—. Es… solo Sam.
—Y, ¿qué dijo Mito?
—No… verás…
—Déjalo así, ya se acostumbrará —dije revirando los ojos—. Así son estas criaturas raras de la Tierra Mágica que parecen multiplicarse.
—¡Hey! —soltó Kanna indignada.
—¿Cómo estás? —preguntó Samantha a Mito.
—¡Mito está bien, “solo Sam”! ¡Comí algo llamado panecillo; era delicioso! ¡Me gusta mucho estar aquí, “solo Sam”!
—“Solo Sam” —repitió Kanna, burlándose.
—¿De qué te burlas tú? —dije comenzando a cansarme del abuso de la criatura—. Tú me llamabas “el Elegido” cuando descubrimos que no era Alex; y cuando te pedía que me llamaras Ryan, me decías “Ryan el Elegido”.
Mito comenzó a reír de nuevo a carcajadas y le sacó la lengua a Kanna con una mueca.
—¿Crees que es gracioso? —espetó Kanna con desdén—. Espera a que te derrote en los videojuegos.
—¿Qué es eso?
—Como dije… ya se acostumbrará. —Me senté en el umbral de la ventana junto a ella.
—Gracias por cuidar de Mito esta noche —dijo la chica—. Estuve pensando en cómo ocultarlo en casa, pero…
—Bueno… ¿por qué no lo dejas aquí? —sugerí.
—¿Qué? —Sonrió.
—Déjalo aquí; le hará compañía a Kanna.
—Se supone que su misión es cuidar de quien haya tomado el anillo; siento que es mi responsabilidad. ¿Estás seguro?
—Claro. —Me encogí de hombros—. Ya estoy acostumbrado a vivir con criaturas extrañas.
—¡Escuché eso! —exclamó Kanna.
—¿Harías eso por mí? —Samantha sonrió.
—Claro; no es gran cosa —respondí encogiéndome de hombros, deseando haber podido utilizar libremente la frase: “cualquier cosa por ti”.
—Bueno, gracias. Te lo agradezco.
—Por cierto, quería preguntarte algo, ¿tú estás bien?
—¿Yo? ¿Por qué?
—El anillo… las visiones.
—Ah… bueno, debo decir que fue extraño ver a los Seis Brujos y a la bruja Nualla en sus mejores y peores momentos —respondió pensativa—. Una cosa es escuchar lo que Kanna y los demás en Greatville nos han contado, y otra muy diferente es vivirlo junto a ellos… Fue muy extraño.
—Sé cómo es eso —dije asintiendo—. La primera vez que soñé con Kanna y con Long fue tan… real.
—Hey, ¿sabías que en Greatville había un palacio justo en donde están las enfermerías?
—¿De verdad? —pregunté asombrado.
—En la parte más alta. Fue destruido durante la guerra.
—Vaya… Aunque, el Salón del Consejo no deja de ser… imponente.
—No se compara con ese hermoso trono que vi…
Al otro lado de la habitación, Kanna y Mito finalmente dejaron de pelear.
—Y… ¿qué piensas ahora sobre Nualla?
—Era realmente buena —respondió Samantha sonriendo—. Comienzo a entender por qué la admiraban tanto. La forma en la que los Seis Brujos le hablaban y la miraban… Hoy aprendí tantas cosas sobre ella, que… creo ya no me siento tan incómoda con la idea de que yo sea su… ya sabes. Eso. Tal vez un día de estos ya me atreva a leer su diario.
—¿No lo has hecho? —pregunté arqueando las cejas.
—No he tenido mucho tiempo. —Se encogió de hombros.
—Entonces… todo está bien.
—Hasta ahora. Pero todavía nos falta resolver el misterio del anillo que encontramos.
—Ese será el problema de otro día. —Bostecé.
No lo había pensado antes, pero estaba verdaderamente cansado; había sido un largo día, lleno de muchas emociones.
Ambos sonreímos y volteamos a ver a Kanna y a Mito: Kanna reía a carcajadas mirando al pequeño, quien encendía y apagaba una lámpara que estaba en la mesita de noche.
—¿Qué estás haciendo? —le pregunté.
—Intento descifrar cuál es su fuente de poder —respondió Mito—. Esta esfera de energía tiene una extraña barrera transparente que la protege.
—¿Su fuente de…?
—Esto… se llama lámpara —dijo Samantha, levantándose y caminando hacia Mito—. Sirve para iluminar los lugares… y eso que emite la luz es un foco; la barrera es un cristal y adentro se produce la luz. Es un invento de los mortales.
—¿Cómo las antorchas y las velas?
—Eh… podría decirse.
—Yo le explicaré todo lo que tiene que ver con este lugar —murmuré—. Y Kanna le dirá todo lo que necesita saber sobre mantener el anonimato con los mortales.
—¿Por qué yo?
—Porque sí.
—Espero que esto no te cause muchas molestias, Ryan —dijo Samantha volviendo hacia mí.
—No te preocupes.
La chica caminó a la ventana y salió por ella.
—Ryan… —dijo antes de bajar por el árbol.
—¿Sí?
—Me alegra que estés a salvo.
No pude evitar sonreír recordando lo que mi padre me había dicho horas antes, y asentí con la cabeza.
—¡Mito, compórtate, por favor! —exclamó Samantha.
—¡Sí! ¡Mito lo hará! —gritó él dando vueltas en el aire tan rápido que tiró la lámpara; el foco explotó.
—Solo será por unos días; lo prometo —dijo mi amiga encogiéndose de hombros—. Te… compraré otra lámpara.
—Estará bien.
—No me preocupo por él… Tal vez deberías guardar las cosas frágiles.
—Me las arreglaré.
Samantha sonrió por última vez y bajó por el árbol.
—¡Oye! ¡Ten cuidado! —exclamó Kanna a mis espaldas.
Miré de nuevo hacia adentro y apenas pude ver un reloj de pared que estaba cerca de la escalera caer al suelo; se rompió en pedazos.
—Tal vez sí deba guardar algunas cosas…
—Lo siento —murmuró Mito bajando la cabeza.
—¡Eres muy torpe! —exclamó Kanna.
—¡Y tú eres muy gruñona! —gritó Mito.
—¿Cómo me dijiste?
—¡Gruñona!
—Vamos; tranquilos los dos —dije acercándome a ellos.
—¡Él empezó!
—¡La amargada lo hizo!
—¡¿Me dijiste cómo?!
—¡Amargada!
—¡De acuerdo, ahora sí voy a patear traseros! —exclamé, comenzando a enfurecerme.
—¡Ryan…! —exclamó Kanna—. ¿Qué… qué vas a hacer con eso? ¡No! ¡Aléjate de mí; yo no hice nada!
—¡Estate quieta!
—¡No!
—¡Ja, Ja! —se burló Mito.
—¡Tú también! —exclamé—. ¡Ven acá!
—¿Qué?
—¡Vengan acá los dos!
—¡No, Ryan! ¡No!
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CAPÍTULO XVII
El Día de la Traición, Parte I
A la mañana siguiente me levanté muy adolorido por los golpes que recibí durante la batalla con las dos criaturas araña; sin embargo, eso no me impidió salir a correr temprano, lidiar con Kanna y Mito que se peleaban el control remoto de la televisión de nuevo, darme una ducha, desayunar con mi padre que en unas horas regresaría a México, y llegar al colegio a una hora decente para variar.
Pensé que el día estaría tranquilo, pero, al llegar, me encontré con que la noticia del momento era el extraño derrumbe en el sitio arqueológico que mi grupo había visitado.
—Es grande, hombre —me dijo Alex en Matemáticas—. No habían hablado tanto de un mismo tema, desde que Jimmy Carson se le declaró a la chica rusa de intercambio frente a todo el colegio en la cafetería, y ella lo rechazó por no entender ni una sola palabra de lo que le había dicho. O desde que tú, Melissa, Samantha y Kyle terminaron en forma grupal.
—¿Terminamos en forma grupal?
Muchos se me acercaron para hacerme preguntas sobre lo sucedido, y sobre si mis padres sabían algo más al respecto; pero cada vez que podía, inventaba alguna excusa para lograr escabullirme del gentío que me perseguía.
Algunos rumores decían que a la maestra Marianne le había dado un ataque de nervios, y que había corrido alrededor de los escombros buscando sobrevivientes; mientras que otros comentaban que habían visto el cadáver de una enorme bestia.
Yo estaba algo nervioso por lo último, aunque Kanna se había encargado de desaparecer los restos de las criaturas antes de que alguien alcanzara a grabar alguna prueba.
—Escuché que alguien dijo que vieron dos ovnis sobre la Ciudad del Sol —me informó Alex después del descanso—. Uno rosa y uno blanco con azul.
—¿Qué dices?
—Pero yo no le daría mucha importancia, hermano; ¿restos de una araña gigante y ovnis? —dijo Alex con una mueca—. Hasta para Little Road, eso es demasiado.
De Samantha no supimos mucho, pues aunado al extraño suceso en el viaje escolar, otro par de noticias tomaron por sorpresa al Despacho y aparentemente era un caos.
Solo pudimos conversar durante las clases de la maestra Marianne; una vez que el día terminó, nos anunció que se quedaría en su oficina para seguir trabajando.
—Y… ¿cómo está el pequeño Mito? —me preguntó Alex mientras caminábamos solos de regreso a casa.
—Bien —respondí suspirando—. Después de romper otra lámpara se durmió.
—¿Tanto así?
—No es eso… Es solo que, para él todo es nuevo; y es muy curioso. Demasiado, sí. Pero Kanna ayuda.
—¿Kanna ayuda? Pensé que no le agradaba.
—No es que no le agrade…
Alex rio en silencio.
—Bien. No le agrada. Pero… estará bien.
—No entiendo, ¿por qué está en tu casa?
—Porque Sam necesitaba…
—No digas más —me interrumpió.
—¿Qué?
—Comprendo perfectamente.
—Si explicaras qué comprendes, sería genial.
—Nada como un gran favor para ganarte algunos puntos.
—No empieces —dije resoplando.
—Algún día recordarás mis palabras y las reconocerás como una verdad.
—¿Ah, sí? Dime, ¿qué está pasando exactamente entre tú y Audrey, eh?
Alex desvió la mirada sonriendo.
—Ajá. ¿Qué? ¿Están teniendo alguna clase de relación a larga distancia o algo así?
—No tengo nada que decir.
—Por supuesto que no, hipócrita.
—Oh, tus palabras me lastiman profundamente. —Hizo una mueca—. Se supone que eres mi mejor amigo, y como tal, debes reconocer ante mí, aquí y ahora, que estás desesperadamente enamorado de esa chica.
—No reconoceré nada —espeté.
—¡Vamos, Ryan! —soltó dramáticamente—. Esta es como la trama más grande de la historia. ¡Simplemente dilo! Estamos solos, nadie va a escuchar además de mí y ese bote de basura.
—Bien. —Me detuve y lo miré a los ojos—. Alex…
—¿Siii?
—Eres un idiota.
Él comenzó a reír y a negar con la cabeza.
—Te odio.
—Por supuesto que no —dije sonriendo, continuando con nuestro camino—. Entonces, ¿vendrás con nosotros?
—Por supuesto… ¿a dónde?
—Greatville.
—¿A qué?
—Mito quiere conocer a los Sabios. La última vez que estuvo en Greatville, los Seis Brujos eran el Consejo.
—Algo atrasado el amiguito…
—Además, Sam quiere preguntarles por el anillo, y les contaremos todo acerca de sus visiones. Iremos esta noche.
—Bien. Cuenten conmigo.
—Oye, sé que no es viernes, pero, ¿quieres cenar en mi casa? Mi mamá y Max están algo tristes porque mi papá se fue.
—Claro.
—Iremos a Greatville después de eso.
—Bien, solo me parece bajo que uses esa invitación a cenar como soborno para que no te siga preguntando sobre Sam.
Sonriendo, rodeé sus hombros con mi brazo.
—Oh, me conoces tan bien.
Él rio de nuevo.
Y así llegamos a mi casa, cenamos, conversamos un rato con mi mamá que en realidad sí estaba algo triste, comimos algo de pie con helado, y subimos.
—¿Puedo vivir con ustedes? —preguntó Alex mientras subíamos las escaleras del ático.
—Solo si te encargas de Kanna y de Mito.
—¡¿En dónde demonios estaban ustedes dooos?!
Suspirando, miré a Alex.
—¿Cuándo puedes mudarte?
—¡¿En dónde estaban?!
—Cenando —respondí con mala cara—. Perdone que no subimos a reportarnos con usted, Su Majestad; en un momento le subiré su santa cena.
—¡Peligro! ¡Peligro! —exclamó Mito ruidosamente con su voz aguda, volando alrededor de la habitación—. ¡Peligro!
—¡Olvídate de la comida! ¡Tenemos una emergencia! —soltó Kanna, volando ahora hacia la sala; sobre la mesa de centro tenía extendido el mapa de la ciudad.
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—Yo no he sentido nada —dije alarmado—. ¿Qué pasa?
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—Detectamos una presencia no muy lejos.
—Pero yo no he sentido nada —insistí.
—Justo aquí —dijo señalando un punto del mapa.
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—¡Vamos! —dije corriendo hacia la ventana.
—¿No deberíamos buscar a Sam? —propuso Alex.
—Ella ya está allá —respondió Kanna mirando el mapa.
—¡¿Qué?! —espeté alarmado.
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—Ella también la sintió y se adelantó para ver qué sucedía —explicó Kanna malhumorada.
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—¡¿Mientras tú hacías qué?! —exclamé furioso—. ¡¿Por qué la dejaste ir sola?!
—¡¡Porque te estaba esperando a ti!!
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—¡¿Por qué no nos llamaron?!
—¡Te llamamos como cuatrocientas veces!
—Es verdad. —Alex me mostró las llamadas perdidas en su teléfono.
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—¡¡Pero sabías que estábamos abajo!!
—¡Claramente no lo sabía! —se quejó Kanna.
—¡Peligro! ¡Peligro! ¡Peligro!
—¡¡Mito, ya basta!!
Salté por la ventana y, aterrizando en el jardín, llegué hasta la calle casi en un par de zancadas; tenía que llegar lo antes posible al bosque del templo, pues era el lugar que el mapa nos había señalado. Samantha podía estar en peligro.
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Alex y las criaturas me alcanzaron a medio camino y llegamos al margen del bosque a un lado del colegio en poco tiempo.
No comprendía porqué yo no había sentido la presencia que ahora percibía con mucha fuerza. Aterrado, recordé el día en que Samantha murió en ese mismo lugar. Probablemente había estado demasiado distraído y bajé la guardia. Otra vez. Y ese era un error que nunca más podía volver a cometer. Por nada del maldito mundo.
La noche había caído rápidamente y el bosque se había vuelto difícil de atravesar, por lo que Kanna, que viajaba en mi hombro, creó una esfera de energía en su mano y alumbró nuestro camino mientras corríamos.
—¡La señorita Samantha está cerca! —exclamó Mito cuando vi a lo lejos un claro del bosque iluminado por la luz de la luna.
Y cuando la vi arrodillada, claramente escondida detrás de unos arbustos, respiré hondo y con alivio.
—Sam —dije al llegar hasta ella; tenía el Báculo de Nualla en las manos—. ¿Qué sucede? ¿Estás bien?
—Tenemos visitas —respondió con la vista fija hacia arriba.
Y entonces pude distinguirla de pie sobre un pino.
—Así que eras tú —espeté, liberando la Espada Sagrada—. Creo que a estas alturas ya debería reconocer tu presencia.
Dando un salto, la mujer bajó al suelo.
—Hola, Elegido; me da gusto verte —dijo Leiko cruzada de brazos; aun en la oscura noche pude distinguir su aspecto dual. Sus ojos color ámbar parecían brillar por cuenta propia en la oscuridad—. Tan solo conversaba con tu amiguita. Nos poníamos al corriente después de la última vez que nos vimos.
—¿Qué es lo que quieres? ¿Cuál es el plan hoy?
—¿Acaso no puedo solo visitarlos?
—Qué valor el tuyo para aparecerte aquí —soltó Kanna.
—¡Ventus Secare!
El ataque de la espada se dirigió hacia Leiko a toda velocidad, pero, justo antes de alcanzarla, una barrera de energía color púrpura apreció a su alrededor protegiéndola.
—¿Qué?
—¡Una barrera de energía oscura! —exclamó Mito.
Pero yo no creí que se tratara de solo una barrera de energía oscura; había algo más en ella…
—Esa barrera de energía la conjuró alguien más —dijo Samantha a mi lado; igual que lo pensé yo.
Leiko sonrió.
—¿Sabes de quién es? —me preguntó Samantha.
—No —respondí—. Pero es muy similar a la energía de alguien que conocemos muy bien.
—Lo mismo pensé.
Intenté rastrear otra presencia en los alrededores, pero me fue imposible. Definitivamente ese poder había sido muy similar al de Long, pero no era él… ¿Qué rayos estaba sucediendo? Leiko nunca aparecía sin tener un plan.
Estuve a punto de atacar de nuevo, cuando vi que la mujer giró su cabeza ligeramente; su mirada se perdió en la distancia.
—Lo lamento, pero hoy no he venido a jugar con ustedes —murmuró. Haciendo un movimiento amplio con su brazo, desapareció envuelta en una ráfaga de viento que produjo con sus alas.
—¿Qué acaba de pasar? —soltó Alex confundido.
—Hay alguien más aquí —dije nervioso, aún sin poder sentir otra presencia—. Su plan no era encontrarse con nosotros; por eso no atacó. Algo sucede.
—¿Viste cómo volteó hacia aquella dirección antes de irse? —murmuró Samantha.
—Por eso no sentí yo la presencia —musité—. Intentaba ocultarla. Como estaba distraído, ustedes sí pudieron sentirla.
—¿Qué hay en aquella dirección? —preguntó Alex.
Samantha y yo nos miramos, y lo comprendimos.
—El Templo de la Luna. —Comencé a correr—. ¡Vamos!
—¡Debe regresar a la Tierra Mágica! —gritó Kanna; iba en el hombro de Alex. Mito nos siguió volando.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó Alex detrás de mí.
—No lo sé —respondí sin detenerme—; pero quien haya creado esa barrera es tan poderoso como el mismo Long.
En poco tiempo llegamos a la cueva y entramos por el túnel para llegar al templo, en donde no vimos señales de la mujer; la puerta estaba abierta de par en par.
—¡Ya debe haber cruzado! —exclamó Kanna, mientras corríamos hacia la puerta.
—Lo bueno es que íbamos a cruzar de todas maneras —dijo Alex con sarcasmo.
En un segundo me vi del otro lado. La luz brillante del sol me deslumbró.
—No hay señales de ella —dijo Alex.
—Tampoco siento su presencia —comentó Kanna.
—Tenemos que encontrarla. Pronto.
—¿Crees que Long esté involucrado? —preguntó Samantha ansiosa.
—Probablemente.
Pero en un instante, por lo que duró menos de un segundo, sentí las dos presencias. Echando a correr antes de perder el rastro, me interné en el bosque que bajaba.
—¡Ryan! —gritó Samantha detrás de mí.
—¡Odio cuando hace eso! —exclamó Alex.
Bajé parte de la colina y finalmente llegué a un amplio espacio ocupado por esparcidos troncos; las copas de los árboles eran extremadamente altas.
Y allí estaba ella, de pie, dándome la espalda, con las alas completamente abiertas.
—¡Leiko! —exclamé, deteniéndome a unos metros.
—No debiste venir aquí —murmuró.
—¿Algo qué compartir con la clase? —espeté, empuñando mi espada. A mis espaldas, los demás me alcanzaron.
—Ryan… —dijo Samantha a mis espaldas.
—Lo sé —murmuré—. También está aquí.
Leiko volteó lentamente hacia nosotros y finalmente lo vi; su cuerpo me había estado bloqueando lo que había más allá: de pie, vistiendo una armadura muy similar a la de Long…
—Joshua —jadeó Samantha.
—Tú eres el dueño de esa presencia que se parece tanto a la de Long —dije ansioso—. Algo me decía que ya la había sentido antes.
—Necesitas aprender a memorizar presencias —dijo Kanna a mis espaldas.
—Kanna, no es como que pueda armar un inventario.
—No debieron venir aquí —repitió Leiko.
—Cuanto tiempo sin vernos, amigos —dijo Joshua sonriendo maliciosamente.
—¿Qué están planeando? —balbuceé.
—Decirte sería muy tonto de nuestra parte, ¿no lo crees? —se burló el joven.
Apreté los puños y mis dedos se entumecieron.
Era culpa de Long que Joshua actuara de esa manera y nunca podría perdonárselo. Sentía una inmensa frustración por no poder hacer nada para ayudarlo, pero por el momento, solo me quedaba enfrentarlo y detener sus planes.
—Sam… —dije finalmente—, tú encárgate de Leiko; yo lidiaré con él. Ten cuidado. Puedes hacerlo.
Samantha asintió.
Noté una gota de sudor resbalar por mi mejilla.
Las cosas se estaban complicando demasiado rápido.
—Ustedes no deberían estar aquí —dijo Joshua sonriendo—. Pero como Leiko no fue lo suficientemente cautelosa y los dejó seguirla, ahora tendré que detenerlos personalmente.
—Eso lo veremos…
Samantha y yo corrimos hacia ellos y la chica enfrentó a la bruja; rodeando a Leiko, continué mi camino hacia Joshua. Él conjuró en sus manos una larga alabarda plateada y me detuvo.
—Podrás ver que no eres el único con un arma poderosa —dijo sonriendo, muy cerca de mi rostro. La reluciente arma constaba de una cuchilla al extremo de un largo fuste, del cual colgaba una gema color rojo.
Joshua empujó con fuerza y retrocedí, alejándome de él.
No podía demostrar confusión alguna pues sería muestra de debilidad, así que opté por sonreírle a mi amigo/enemigo.
Miré de reojo a Samantha, quien esquivaba una esfera de energía lanzada por Leiko.
—¡Mala puntería! —exclamó la chica, mientras el ataque impactaba una roca y la hacía explotar detrás de ella.
Leiko arrojó tres esferas de energía ahora, pero Samantha usó su báculo como escudo y rechazó los ataques.
—Estás preocupado por ella, ¿no es así? —me dijo Joshua de repente.
—¡Cállate! —grité enfurecido, lanzándome hacia él.
Joshua empuñó su alabarda y comenzó a luchar contra mí de nuevo.
—¡Tú no podrás vencerme! —soltó, esquivando un par de ataques mío—. ¡Nadie puede vencerme!
—¡Veremos si dices lo mismo cuando ocupes una mazmorra en Greatville!
—¿Es acaso esa una amenaza?
—¡No! —espeté, pateando al chico en el estómago y mandándolo a volar con un movimiento brusco de mi brazo—. ¡Es una promesa!
Joshua chocó con fuerza de espaldas contra un árbol y me miró con rencor.
—Pagarás por eso.
No pensaba derrotar al que una vez fue mi compañero de clases, por lo que me hice la promesa de, al menos, debilitarlo lo suficiente para llevarlo a Greatville y mantenerlo a salvo.
Joshua levantó su arma y comenzó a moverla en círculos en el aire. Al incrementar el movimiento de la alabarda, conjuró sobre él una esfera de energía púrpura que creció rápidamente.
Sentí el gran poder que residía en la pequeña esfera y con nerviosismo pensé en cómo detener el inminente ataque.
Joshua soltó un grito deteniendo el movimiento y me lanzó finalmente su creación.
La energía se movió más rápido de lo que pude anticipar y, no teniendo tiempo de si quiera moverme, recibí el impacto siendo arrojado al suelo, rodando por unos metros
Ya antes había sentido el efecto de una esfera de energía, pero en esta ocasión, fue como si el dolor fuera al menos una docena de veces más fuerte; como si una masiva descarga eléctrica me hubiera sacudido, dejándome sumamente débil.
—¿Te gustó?
Apreté tanto la mandíbula que los dientes me dolieron; mientras me ponía de pie, miré nervioso a Samantha, quien parecía pasar también por un mal momento.
La vi levantar el Báculo de Nualla y atacar a Leiko con un rayo de energía; no obstante, la mujer lo esquivó.
—¿Qué sucede, chica? ¿No puedes conmigo?
Samantha atacó una vez más, pero en esta ocasión, Leiko lanzó una esfera de energía que bloqueó el ataque.
—Tus ataques son muy débiles contra mí.
Cerca de ellas, Alex, Kanna y Mito observaban rezagados ambas batallas con nerviosismo. Yo solo deseaba que mis enemigos no se interesaran en ellos; si algo más sucedía, no tendría forma alguna de protegerlos en mi condición.
—¡No te distraigas! —gritó Joshua corriendo hacia mí.
Con un fuerte rugido, como el de un trueno, las dos armas chocaron y se mantuvieron en contacto mientras que ambos empujábamos con fuerza.
—No me rendiré tan fácilmente —dije entre dientes, concentrando toda mi energía en lo que hacía para no retroceder.
De repente, las dos armas brillaron intensamente y rayos de energía dorados comenzaron a salir del contacto. Pude sentir gran parte de mi poder fluyendo hacia la espada y, casi estaba seguro, de que lo mismo sucedía con él.
—Te he visto pelear muchas veces —murmuró—. Y no eres rival para mí.
—Eso lo veremos.
Ambos continuamos empujando con más fuerza y los rayos aumentaron en tamaño e intensidad; era tanta la luz y energía que desprendían las armas, que el brillo era aún más fuerte que la luz del sol sobre nosotros.
—¡Ryan! —exclamó Alex desde donde estaba.
Samantha atacó a Leiko lanzándola hacia un árbol y volteó a verme con preocupación.
Mis fuerzas comenzaban a agotarse y, aunque estaba decidido a no rendirme, Joshua parecía llevar la ventaja. Poco a poco, comencé a retroceder; era demasiado para mí.
—Eres más débil de lo que pensé —se burló Joshua, al tiempo que una gota de sudor escurría por su nariz.
A pesar de lo que estaba sucediendo, pude ver a Leiko levantarse; con un rápido movimiento, le arrojó una esfera de energía a Samantha por la espalda, quien estaba desprevenida.
La chica gritó, saliendo disparada unos metros en el aire hasta caer al suelo inconsciente.
—¡¡Sam!! —rugí, sintiendo cómo mi ira crecía hasta desbordarse en mi interior; habían llegado demasiado lejos.
El enojo que sentía me hizo sacar la fuerza y energía que pensé que ya no tenía; empujando más fuerte, hice que Joshua empezara a retroceder.
—No… puede ser —murmuró mi rival, comenzando a lucir desconfiado.
Estaba cansado como nunca en mi vida lo había estado; creía que mis piernas y mis brazos fallarían en cualquier momento, pero no me daría por vencido. Había prometido proteger a Samantha a como diera lugar y no iba a fallar.
Gritando, empujé aún más fuerte y vi la Espada Sagrada brillar con mayor intensidad.
—¡¿De dónde sacas tanto poder?! —soltó Joshua, retrocediendo nervioso.
—¡Tendré todo el poder que sea necesario para detenerte! ¡Pero no voy a destruirte por que voy a salvarte!
—¡El Joshua que conociste ya no existe!
—¡¡Sí existe, y voy a llegar hasta él!!
Empujé con todas mis fuerzas hasta que Joshua retrocedió y quedó atrapado de espaldas contra el tronco de un árbol.
Una poderosa explosión se creó alrededor de ambos a causa del inmenso poder que chocaba, y no pude explicarme nunca a mí mismo por qué no me dañó a mí; lo siguiente que supe fue que me encontraba de pie en el centro de un inmenso cráter, con la espada extendida, y la punta de mi arma presionando la garganta de Joshua, quien había soltado su alabarda y ahora estaba tirado indefenso en el suelo ante mí.
—Ryan —murmuró el chico luciendo adolorido—. No… Soy yo, Joshua.
Respiraba con dificultad y sentía que mis ropas quemaban mi piel por el calor producido por la explosión; sin embargo, me mantuve firme y presioné con más fuerza contra la garganta del chico, de la cual escurrió un delgado hilo de sangre.
—Lo… siento, Ryan; amigo…
Intenté recuperar el aliento y la conciencia; sabía que Joshua no podía defenderse y que nada ganaba con lastimarlo.
—Amigo —repitió—, por favor…
Titubeé por unos segundos y, bajando la espada, la transformé de nuevo en el Yin Yang. No me convertiría en un asesino a causa de la desesperación.
—¡¡Maldito!!
Volteé a tiempo hacia Leiko y la detuve en el aire, extendiendo mi brazo hacia ella.
—No me presiones —le dije con decisión.
Leiko soltó una maldición y desapareció frente a mis ojos.
—Alex, asegúrate de que Samantha esté bien —dije mirando a Joshua a mis pies—. Kanna, contacta a Tristan. Iremos a Greatville.
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CAPÍTULO XVIII
El Día de la Traición, Parte II
Sentado cerca de la entrada, mirando el suelo, repasaba con pesar una y otra vez todo lo que sucedió un par de horas antes. Aún no podía comprender cómo un día normal se había convertido en uno tan complicado. Nadie me había dicho nada aún, pero podía notar la preocupación que los rostros de Lorna y las demás brujas médicas de Greatville reflejaban al hablar acerca del estado crítico de Samantha.
Que la chica se convirtiera en una guerrera de la noche a la mañana, fue algo que subestimé por completo. Verla utilizar sus poderes tan bien, controlar el Báculo de Nualla a la perfección, y defenderse de manera extraordinaria en algunas batallas, me hizo creer que esa no sería diferente. Pero fue demasiado rápido; me dejé llevar por el hecho de que ella parecía avanzar en todo eso mucho más rápido que yo cuando comencé. Por eso no lo pensé dos veces cuando le dije que se encargara de Leiko mientras yo lidiaba con Joshua. Pero debí saberlo mejor. Debí saber que Leiko no era una criatura cualquiera como las que enfrentábamos de vez en cuando en casa; yo mismo no había podido derrotarla nunca. Y sin pensarlo, dejé que Samantha saltara a un vacío para el que no estaba preparada. Ella era fuerte, valiente, inteligente, capaz, y yo nunca me atrevería a subestimarla a ella… pero había sido muy pronto.
Suspiré escurriéndome en la banca y me llevé ambas manos al cuello. Con los ojos examiné la habitación que ya había analizado varias veces con sumo detalle, intentando mantenerme ocupado. Los altos techos con trabes y arcos de madera, hacían resaltar la altura del lugar; los colosales ventanales con arco de punto y rosetas decorativas en los muros, dejaban entrar grandes cantidades de luz sobre las decenas de camas alineadas. Cerca de mí, un largo biombo de tela blanca y mullida, mantenía separada y aislada de la vista la cama de Samantha.
Suspiré una vez más y, con la mano derecha, peiné inútilmente mi cabello un par de veces. Entonces, escuché pasos; Tristan entró en la enfermería y se dirigió a mí lentamente.
—¿Cansado? —preguntó el General de Greatville, sentándose junto a mí.
—Algo así.
—Lorna se encargará de todo… No tardará en recuperarse; ya lo verás…
—Eso espero.
—Deberías descansar un poco —sugirió Tristan, mirándome preocupado—; puedo ordenar que te…
—Estoy bien —dije cortante, clavando la mirada en el biombo que no podía dejar de contemplar.
Tristan suspiró y apoyó sus antebrazos en sus rodillas.
—Esto no es tu culpa, ¿sabes?
No respondí.
—Leiko no ha sido derrotada porque es una bruja muy astuta y de muy alto nivel, aunque a veces no lo parezca. Y Joshua… es el General Oscuro de Long por algo. Samantha es ahora una bruja y tiene poderes como nosotros. Nadie puede esperar que se quede atrás; incluso ella misma no lo aceptaría. Esto que sucedió… seguramente volverá a pasar y no podemos hacer mucho al respecto. ¿Cuántas veces has estado tú aquí?
De nuevo, no dije nada.
—Samantha es una chica extraordinaria. Y cuando se recupere y todo esto pase, estoy seguro de que será más fuerte.
—Lo sé.
Una bruja médica pasó frente a nosotros y rodeó el biombo para entrar con ella.
—¿Qué sucederá con él? —pregunté unos segundos después.
—Por ahora… está muy bien resguardado —respondió Tristan titubeante—. Por su seguridad, está siendo custodiado por los mejores guerreros; por la seguridad del pueblo, no está en el Centro de Mando del Ejército de Greatville.
Confundido, lo miré.
—El Centro de Mando tiene la capacidad de resguardar prisioneros; es a donde cualquiera iría… pero está ubicado justo en el centro de la ciudad. Debemos ser sensatos al pensar que Long vendrá por él tarde o temprano. Y lo peor que podemos hacer, es arriesgar las vidas de las personas que viven aquí.
—Long vendrá pronto —dije con decisión—. Lo necesita. Físicamente, lo necesita. Estaba pensando justo en eso; la luna nueva es en dos días. Vendrá antes de eso.
—Los Sabios también lo saben, y… están pensando en qué hacer al respecto.
—Quiero verlo.
Sorprendido, Tristan me miró.
—Quiero verlo —repetí, mirándolo a los ojos.
—No… puedo permitir eso —balbuceó—. Es el General Oscuro de Long; aunque es nuestro prisionero, está siendo interrogado. Tenemos decenas de especialistas reforzando su seguridad; no conocemos las artes oscuras en las que Long lo ha entrenado. No puedo arriesgarte. Lo siento.
—Tristan… —dije con decisión—, quiero verlo.
El hechicero respiró profundamente y cerró los ojos.
—No puedo, Ryan. Lo siento. Los Sabios…
—Los Sabios sin duda son los mejores hombres que hay aquí; y no solo en la ciudad… pero también son las personas que me han tratado como un niño desde que llegué.
Tristan abrió los ojos de nuevo y me miró.
—Ellos merecen todo mi respeto y siempre lo tendrán —continué—, pero desde el día uno me han escondido información una y otra vez, llegando al punto en que a veces siento que solo soy su marioneta. El “rostro” de su movimiento en contra de la Oscuridad. Sé que no es así, pero no puedo evitar pensarlo. Se supone que somos un equipo y, así como yo confío en ellos y en ti, necesito que confíen también en mí. No soy un niño. Sé que a veces soy impulsivo, pero, solo sigo mi intuición; y eso no puedo dejar de hacerlo. Necesito verlo; quiero hablar con él.
Tristan me miró inquieto.
—No voy a pelear con él —dije sonriendo—. Si hay algo que no soy, es estúpido.
El hechicero suspiró y asintió ligeramente.
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Un par de horas después me encontré con uno de los hombres de Tristan en las puertas de la enfermería; después de pedirme que lo siguiera, bajamos las escalinatas hacia la ciudad.
A final de cuentas, el General me permitió ir al lugar en el que se encontraba Joshua; sin embargo, sería a espaldas de los Sabios, quienes habían dado la instrucción de que nadie, a excepción de él y quienes lo interrogaban, viera al prisionero.
Al contrario de lo que pensé cuando Tristan me dijo que Joshua estaba alejado de la población, el joven guardia, quien parecía ser casi de mi edad, me condujo hacia el centro de la ciudad. Un par de calles antes de entrar al mercado de Greatville, nos detuvimos frente a un edificio de piedra de dos niveles; parecía ser una casa común.
El joven tocó un par de veces la puerta de madera y esperamos por unos instantes.
Confundido, yo no podía dejar de mirar a mi alrededor; parecía que la calle estaba llena de casas. ¿Qué hacía Joshua en un lugar como ese?
—Todo tendrá sentido pronto.
Frunciendo las cejas, miré al joven.
—Lo siento —dijo inclinando la cabeza un par de veces, luciendo nervioso.
—¿Por qué? —pregunté sonriendo.
—Por favor, disculpe mi atrevimiento.
—No tienes nada de qué disculparte —dije encogiéndome de hombros—. No soy importante. No me tengas miedo.
El joven pelirrojo asintió azorado. Sus ojos eran oscuros y su piel pálida; era casi de mi misma estatura y complexión.
La puerta se abrió y entramos así a la casa; otro guardia uniformado cerró la puerta después de recibirnos.
Con la mirada examiné el humilde lugar: había una mesa con cuatro sillas y una hoguera. Nada más.
Mi guía me hizo una seña y lo seguí hacia otra puerta al fondo de la habitación. Detrás, vi una oscura escalera que bajaba. Después de hacerme otra seña, lo seguí; detrás de nosotros, cerraron la puerta.
—¿A dónde vamos… exactamente?
Mi voz retumbó en el encerrado lugar junto con mis pasos. Apenas podía ver; antorchas en las paredes iluminaban el lugar, pero, estaban tan separadas la una de la otra, que temí resbalar si no pisaba bien alguno de los irregulares escalones.
—La montaña está llena de túneles subterráneos que se crearon después de la guerra hace cinco años, con la intención de resguardar a la población o para mover nuestras fuerzas en alguna emergencia —respondió el joven, quien bajaba delante de mí—. Algunos comunican puntos estratégicos.
—¿Y los otros?
—Muchos ni siquiera tienen salida. Algunos tienen trampas y hechizos para confundir a los que no los conozcan bien, en caso de que el enemigo se entere y quiera aprovecharse de ellos. Sería muy fácil perderse aquí. Además…
—¿Además…?
—Están llenos de criaturas que lo han hecho su hogar.
—Oh —dije ansioso, sintiendo cierto alivio por tener el Yin Yang en mi bolsillo.
—Pero, descuide; los túneles por los que pasaremos están asegurados y vigilados.
Continuamos bajando escalones por al menos tres minutos más. De repente, sentí como si estuviera de vuelta en la pirámide del Templo del Sol.
Cuando por fin pisé un último escalón, vi que frente a nosotros se abría un estrecho túnel cuyo fin no alcancé a ver.
—¿Cuál es tu nombre? —pregunté ansioso mientras caminábamos. No era claustrofóbico, pero la falta de aire comenzaba a jugar con mi mente.
—Owen, señor.
—No me llames señor —dije entretenido.
—Lo siento, señor.
—Pareces ser muy joven para pertenecer al ejército.
—En realidad, no pertenezco al ejército —dijo volteando hacia mí; el túnel era tan estrecho que parecía que dos personas no entrarían hombro con hombro—; soy miembro de la Guardia Concejal.
—¿Guardia Concejal? —repetí, seguro de no haber escuchado el término antes.
—Nos encargamos de la seguridad del Consejo —explicó—. Y, en realidad, ni siquiera soy miembro oficial todavía. Estoy en entrenamiento. Soy asistente del General Tristan.
—¿De verdad? —pregunté confundido—. Nunca antes te había visto.
—No soy tan importante —dijo riendo—. Aún.
—Bueno, Owen; le hablaré muy bien de ti a Tristan.
—Gracias, señor.
—No me llames señor.
—Lo siento, señor.
Caminamos quizá por veinte minutos, doblando en esquinas, bajando escaleras, dejando entradas a otros túneles atrás; algunas abiertas y otras selladas con tablones. Definitivamente no bromeaba cuando insinuó que era un laberinto. Por más que lo intenté, jamás pude memorizar el camino de regreso. Al menos él parecía conocerlo de memoria.
—Creí que encontraríamos a más gente aquí —comenté cuando llegamos a una especie de cámara en la que el camino se dividía en tres.
—El General Tristan los llamó a todos para una reunión.
—¿A todos? —repetí deteniéndome—. ¿Sucede algo?
Apretando los labios, con la cabeza.
—Oh —dije vacilante—. Entiendo.
—El camino de la derecha lleva al Centro de Mando, el de la izquierda a las faldas de la montaña, y el del centro… es a donde iremos.
Lo seguí una vez más y, para mi sorpresa, el nuevo túnel no fue tan largo. En cuestión de un par de minutos llegamos a una puerta de madera que era custodiada por un solo guardia.
Al llegar hasta él, Owen asintió; el hombre respondió el saludo de la misma manera y abrió la puerta dejándonos pasar.
Entramos así a un espacio en el que vi al menos una docena de celdas que eran prácticamente aberturas en la roca selladas con barrotes.
Owen y yo llegamos hasta el centro y me señaló un nuevo y estrecho túnel al frente. Asintiendo, respiré profundamente y caminé hacia él por mi cuenta.
El túnel giró un par de veces y finalmente llegué a un espacio que no podía tener más de cinco metros de ancho.
Y ahí estaba él; sentado en el suelo, en un rincón, con las piernas retraídas y la espalda apoyada en la roca fría. Miraba fijamente sus rodillas.
Respirando hondo una vez más, caminé hacia él.
Joshua levantó la vista y, al verme, arqueó las cejas.
—No sabía que podía recibir visitas —dijo ronco.
Llegué hasta los barrotes que lo aprisionaban y me senté en el suelo, igual que él.
—¿Viniste a ver tu promesa cumplida? —dijo apretando los labios—. Aquí estoy… en lo que, supongo, son las mazmorras de Greatville. Misión cumplida, Elegido.
—No estoy feliz de que estés aquí —dije con suavidad.
—Entonces, ¿viniste a liberarme? Estoy conmovido.
—No puedo hacer eso.
—Ryan Evan Bennett —dijo pausadamente, luciendo pensativo—. Estudiante de penúltimo año de preparatoria. Experto en kendo. Hijo ejemplar. Estudiante… promedio. Magneto de chicas. Popular en poco tiempo. Acento latino que va y viene. —Hizo una pausa—. El Elegido. Protagonista de su propia profecía. Ídolo de la comunidad mágica. Valiente guerrero. Poderoso adversario… Ingenuo como ningún otro.
—Ni en un millón de años habría adivinado que se trataba de ti —dije asintiendo—. Todo ese tiempo pasándole información a Long; fingiendo ser un estudiante más de Domum. Uniéndote al periódico escolar. Asistiendo a bailes con nosotros, buscando una cita que nunca apareció.
—Dicen que los callados son los peores —dijo sonriendo con malicia.
—Y lo probaste —añadí—. Buen trabajo.
Joshua no respondió.
—Hiciste que mi familia corriera peligro. Involucraste a mis amigos en muchas cosas en las cuales no tenían nada que ver. Ayudaste a Long a conseguir un Sello Mágico que ya era nuestro. Pusiste en peligro la vida de miles; aquí y en Little Road. Gracias a ti… mataron a Samantha.
—¿Me vas a decir que no me perdonas? —se burló.
—Podría —dije vacilante—; pero… gracias a su muerte, comprendí que la Oscuridad es muy astuta. Es el camino fácil. El consuelo cuando parece que todo se ha ido al infierno. Es la respuesta que… se siente bien, y calma la sed de venganza.
Joshua sonrió.
—¿Cuál es tu motivación? —pregunté—. ¿Qué es lo que alimenta tu sed de venganza?
Su sonrisa se borró de su rostro.
—Aunque los poderes de Long se hayan metido en tu cuerpo por azares del destino, o porque la magia actúe de formas misteriosas, o por la razón que prefieras… estoy seguro de que hay una razón muy valiosa por la que has decidido ser su General Oscuro. Felicidades por eso, por cierto. Un gran logro.
Joshua desvió la mirada.
—¿Qué es lo que tiene en tu contra? ¿Cómo llegó a ti?
No respondió.
—¿Amenazó a alguien? ¿Tiene a algún prisionero con el que te chantajea? ¿Acaso… mató a alguien que amas?
Joshua me miró con desprecio.
—Este no eres tú…
—No me conoces —espetó.
—No. Pero estoy seguro de que, aunque él lo haya estado controlando, el Joshua que conocí en Domum está más apegado a la realidad que este títere.
Joshua se levantó violentamente y me dio la espalda.
—Long es un ser miserable —dije levantándome también—, y desde el día en que despertó en esa cueva junto al colegio, no ha hecho más que hacerme la vida miserable también. Se ha encargado de acabar con las vidas de miles aquí. Dedicó la suya a querer obtener poder, aplastando a todo el que se pusiera en su camino. Si se tomó tantas molestias para dañar a muchos… dudo que se tome las cosas a la ligera con su fuente privada de poder.
—¡¡Cállate!!
Joshua volteó hacia mí y me lanzó una esfera de energía que chocó con una barrera invisible que protegía los barrotes.
A mis espaldas, alarmado, Owen entró corriendo.
—No —le dije, haciéndole una seña con mi mano para que se detuviera—. Estoy bien. Él está bien. Todo está bien.
Titubeante, mirando a Joshua, Owen retrocedió lentamente y volvió a salir.
—¿Qué es lo que quieres? —espetó el prisionero; respiraba agitado.
—Dime cómo puedo ayudarte.
—No puedes ayudarme; no seas estúpido. Nadie puede ayudarme.
—Dime cómo ayudarte —repetí—. Samantha tuvo una visión. Te vio en esa cueva cuando entraste por accidente y te topaste con Long; vio lo sorprendido que estabas cuando lo viste y huiste de allí. Y por lo que me contó… no parecías ser una mala persona.
Joshua me miró con odio.
—La luna nueva es en dos días —dije mirándolo fijamente—. Y gracias a que Long quiso presumir su nueva adquisición dejándonos ver lo que sucedía en su isla hace un mes, sé que su control sobre ti se termina antes del ritual. No sé exactamente cuándo, pero sé que, si te quedas aquí antes de la luna nueva, volverás a ser el mismo.
Maldiciendo entre dientes, me dio la espalda de nuevo.
—Tenemos que aprovechar ese momento para vencerlo, pero temo que aparezca aquí en cualquier momento para llevarte.
Joshua volteó de nuevo hacia mí y me miró fijamente.
—No puedo esperar a que el hechizo en el que te tiene se termine —dije con suavidad—. Necesito que confíes en mí. Ahora mismo.
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Owen me sacó de los túneles y a paso rápido me acompañó al Salón del Consejo, al otro lado de la ciudad. Cuando llegamos, para mi fortuna, encontramos a Tristan que salía del edificio.
—Tristan —dije ansioso, caminando hacia él—. Tenemos que hablar.
—Sí… tenemos que hacerlo —dijo titubeante.
—Hablé con Joshua y, estoy seguro de que estoy a punto de llegar a él —dije rápidamente—. El hechizo que tiene Long sobre él se terminará en cualquier momento; sé que si lo presiono lo suficiente, lograré que se termine antes. Debemos aprovechar el momento antes de…
—Escucha, Ryan —me interrumpió, mirando a Owen, quien nos escuchaba en silencio—: Me temo que los Sabios descubrieron que estuviste con él.
—Oh…
—Estuvieron deliberando todo este tiempo, y… llegaron a la conclusión de que el estado de Joshua es inestable.
—¿Inestable?
—Ya sabemos que el hechizo se romperá en cualquier momento, pero… Long lo ha controlado por meses; no sabemos qué otras cosas pudo haberle metido en la cabeza. Él es su General Oscuro; a estas alturas, es más importante para él que Toshi o la misma Leiko.
—No comprendo —dije confundido.
—No quieren arriesgarse a que Joshua se convierta en una complicación que no necesitamos por ahora con la Oscuridad tan presente en el este. Tampoco podemos arriesgarnos a que Long aparezca aquí en cualquier momento; o más importante aún, que encuentre la forma de recuperar todos sus poderes que aún residen dentro del muchacho.
—¿Qué estás diciendo?
Tristan respiró profundamente.
—Los Sabios decidieron que lo mejor será… cortar la fuente de poder de Long de raíz. Es la oportunidad más grande que hemos tenido desde hace años; desde que todo esto comenzó. No podemos desperdiciarla. Los Sabios decidieron que… Joshua debe morir. Hoy.
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Sin saber exactamente lo que hacía, o lo que pensaba, caminé solo y sin rumbo por la ciudad. No quería volver a las enfermerías con Samantha, aunque seguía inconsciente, porque sabía que Alex, Kanna y Mito estarían allí; no quería ver a nadie.
De repente, todo lo que creía bueno y honesto de ese lugar, desapareció ante mis ojos.
La imagen que tenía de los tres Sabios se fue al caño. Aunque ya muchas veces había pensado mal de ellos y había estado en su contra, jamás había estado tan molesto o… decepcionado. ¿Cómo era posible que decidieran que un joven inocente debía morir? Por miedo. Únicamente por miedo. Eso era todo. Terror a que Long apareciera en cualquier momento. ¿Qué sabían ellos de eso? A pesar de todo lo que ya sabía acerca del pasado, estaba seguro de que ellos jamás habían sentido el pánico que me invadía a mí cada noche, pensando en que el hechicero aparecería para matar a mi madre, a mi padre, a mi hermano o a mis amigos.
Tenerle miedo al miedo era… brillante, quizá, en un sentido filosófico. Pero también era sumamente estúpido. Era echarse la soga al cuello por voluntad propia.
Desde el momento en que desperté en medio del bosque del Templo de la Luna la noche siguiente de mi llegada de México, tuve miedo. Miedo de respirar. Miedo de caminar. Miedo de hacer algo en contra de Long que pudiera avivar el fuego de su amenaza en mi contra, y en contra de todos los que me rodeaban. Me daba pavor enfrentarlo; temeroso a que enfureciera y decidiera tomarla con alguien más. Me daba pánico cada vez que lo veía o aparecía sin anunciarse… Pero nada de eso, nunca, me impidió seguir adelante, ni seguir luchando en su contra; ni siquiera cuando Samantha fue asesinada frente a mis propios ojos.
Tenerle miedo a Long era sensato, pues no podía ser tomado a la ligera. Pero, ¿rehusarse a hacer algo por eso? ¿Condenar a alguien inocente? ¿Jugar con la vida de alguien?
No podían simplemente decidir quitarle la vida a Joshua para ganar unos puntos en contra del enemigo. Era ridículo; mi mente ni siquiera lo procesaba. No podía comprenderlo.
No solo nos estaríamos rebajando a su nivel; nos estaríamos comportando como él. Estaríamos siendo igual que él.
Por supuesto, todo esto se lo dije a Tristan, o se lo grité, en cuando me dio la noticia, pero nada de eso sirvió. Los Sabios no cambiarían de opinión y, aunque no había un rey o reina en Greatville, ellos eran lo más parecido y su palabra era la ley. Y ni siquiera me recibirían para que intentara persuadirlos.
No sé cuánto tiempo pasó, pero la tarde llegó rápidamente. La hora “designada” sería la media noche, pues por alguna estúpida razón mágica, querían esperar la “hora ideal” para hacerlo y no arriesgarse a que algo saliera mal.
Cuando la noche cayó, comencé a rondar la casa en la que se encontraba el acceso a los túneles, esperando ver alguna clase de movimiento. No sabía lo que pretendía hacer, pero… al menos, hablaría con él una última vez.
En cuanto exploté frente a Tristan, me prohibió que volviera a su celda, aunque se lo imploré con otro inútil y elaborado discurso. La única forma de lograrlo sería colarme por mi cuenta; eso, si lograba pasar por los dos guardias que ya habían sido impuestos en la puerta.
—Hay tres guardias más adentro.
Sobresaltado, miré a mi izquierda.
De pie, con las manos atrás, Owen también observaba la casa al otro lado de la empedrada calle. Estábamos en la esquina de un estrecho callejón.
—Debí suponer que Tristan adivinaría que vendría —murmuré resoplando.
—Tal vez… haya dado la orden de incrementar la vigilancia aquí; sí —me confirmó.
Frunciendo las cejas, lo miré.
—¿Y adentro?
—El túnel está repleto —respondió—. Aunque… el área de la celda está igual. Solo encontrarás al guardia de la puerta.
—¿Por qué me dices todo esto? —pregunté confundido.
Owen respiró profundamente.
—Escuché toda su conversación —respondió, sin quitarle la vista al otro lado de la calle—. El sonido viaja en esos túneles. Lamento la intromisión.
Aunque no me estaba viendo a mí, negué con la cabeza.
—Long mató a mi padre en la guerra —murmuró unos segundos después—. Y no hablo como consecuencia de algún ataque de sus ejércitos; él lo mató con sus propias manos. Mi padre era Capitán de la Guardia Real. Él siempre estuvo junto al Rey Cedric cuando estaba con vida, nunca se apartó de la bruja Nualla cuando fue reina, y estuvo junto a los Seis Brujos durante su breve tiempo en el Consejo, y estaba orgulloso de todo eso. Cuando la guerra estalló, la ciudad entró en caos; la bruja Nualla fue herida de muerte en la Aldea Alba y los Seis Brujos la trajeron a Greatville… Mi padre custodiaba la entrada de la casa en la que ellos estaban refugiados, mientras la guerra entraba a las calles de la ciudad; la misma casa en la que la bruja Nualla murió. Esa casa.
Pensativo, miré de nuevo hacia el frente.
—Long llegó y se… deshizo… de quienes se interpusieron en su camino para poder entrar.
El joven hizo una pausa y aclaró la garganta.
—Dicen que se quedó allí, viendo el cuerpo inerte de la bruja Nualla por unos segundos, y se jactó por haber llegado a tiempo para verla morir. Algunos de los reyes de la Tierra Mágica, que llegaron también aquí, lo persiguieron por esta misma calle hasta la explanada frontal del Salón del Consejo, en donde los Seis Brujos los alcanzaron e hicieron el hechizo que lo expulsó de la Tierra Mágica.
No supe qué decirle, así que guardé silencio.
—El cuerpo de mi padre se quedó ahí… tirado… mientras todo sucedía… Hasta que alguien se lo llevó con el resto al mismo Salón del Consejo. Mi madre ya nos había dejado años antes, así que fuimos mi tía y yo a recibir su cuerpo. Mi primo nos lo dio; él era uno de los Seis Brujos. Murió poco después también, en la Tierra Mortal. Yo tenía trece años.
Conmovido, respiré hondo.
—Lo… siento mucho, Owen —murmuré.
—Esa guerra, y la que se avecina, no envuelve solo a los reyes y a las reinas —dijo mirándome por primera vez—, o a los guerreros famosos… Esto nos afecta a todos. Todos arriesgamos nuestras vidas, tal y como lo hizo mi padre… quien dio su vida para retrasar a Long, al menos por unos segundos, dándole a la bruja Nualla la oportunidad de morir en paz.
Owen aclaró su garganta de nuevo y miró hacia el frente, levantando el rostro.
—Es por eso que soy parte de la Guardia Concejal. El General Tristan me acogió como su aprendiz desde entonces y me ha enseñado todo lo que sé. Y algún día, si tengo el privilegio, moriré como mi padre y como todos ellos, protegiendo un bien superior… Esa es mi motivación —añadió—; es lo que me hace querer enfrentar a la Oscuridad… y la Oscuridad no me controlará a mí. El miedo conduce al odio. Y acabar con una vida inocente en nombre del miedo… es sucumbir ante la Oscuridad.
Ansioso, lo miré.
—¿Estás diciendo…?
—Si quieres entrar ahí para ayudarlo… yo te ayudaré a ti.
—Owen… —dije titubeante, sorprendido por la actitud del joven guerrero—. ¿Estás seguro de esto? Eso sería ir en contra de la voluntad de los Sabios, de Tristan… Sin mencionar que podríamos estarle haciendo un favor al mismo Long.
—Eso no sucederá —dijo mirándome fijamente—. Tú eres el Elegido. Sé que lo ayudarás de la mejor manera, y no porque una profecía lo diga… sino porque lo escuché de ti mismo en esa celda.
—No sé si quiero liberarlo…
—Sí, lo sabes. Por eso estás aquí.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza y sentí que mis manos sudaban. Recordé todas las cosas malas que Joshua hizo, todo lo que Long logró gracias a él; pero nada justificaba sacrificar una vida más…
—Bien —dije decidido—. ¿Cómo lo haremos?
—Invisus corpus.
Confundido, lo miré.
—¿Y eso para qué fue?
—No sé por cuánto tiempo dure, así que debemos darnos prisa —dijo mirando hacia el frente una vez más—. Intenta seguirme muy de cerca y toca mi hombro cada vez que puedas para que sepa que sigues detrás de mí.
—¿De qué rayos estás hablando?
Owen sonrió.
—Es usted invisible, señor.
—¡¿Qué dices?! —solté mirando mis manos… que ya no pude ver.
Owen entró en la calle a paso rápido y no pude hacer otra cosa más que seguirlo.
—Debiste decirme antes —me quejé en voz baja—. Ya fui invisible una vez y no me gustó para nada. Owen… ¡Owen!
El joven guardia llegó hasta la puerta y los dos hombres que la custodiaban asintieron; llamó a la puerta de la misma forma en que lo hizo horas antes y lo dejaron pasar.
Tan rápido como pude, me colé detrás de él.
—Owen —dijo uno de tres hombres que ocupaban la mesa de madera que antes había estado vacía en el interior—, no sabía que vendrías.
—Misión especial del General —respondió este asintiendo, dirigiéndose hacia la puerta que conducía al subterráneo.
El mismo guardia que le abrió la puerta de la casa abrió la segunda puerta, y así comenzamos a bajar las escaleras de nuevo. Detrás de mí, la puerta se cerró.
—Owen… —murmuré.
—Toca mi hombro —repitió—. Como te dije, el sonido viaja en estos túneles.
—¡Owen! —dijo una fuerte voz de repente—. Ah, estás solo. Creí escucharte hablando con alguien.
—No hay mejor modo de mantenerse cuerdo que hablar con uno mismo, ¿no lo cree?
—Tienes razón —le dijo un hombre de bigote que subía la escalera.
Pegándome lo más que pude al muro irregular de roca fría para no tropezar con él por accidente, lo dejé pasar.
—Lo siento; no volveré a hablar.
—Y, aun así, lo sigues haciendo…
—No; no lo hago. Estás escuchando mi voz en tu mente.
Tropezando ligeramente, se detuvo.
—Beneficios de ser el Elegido —agregué, utilizando el poder de mi mente para comunicarme con él—. Así no tendremos que hablar y nadie nos escuchará. Solo… piensa lo que quieras decirme y yo lo escucharé.
—Maravilloso —pensó, retomando su camino.
—Más de lo que te imaginas.
—Espera, ¿puedes leer mi mente?
—Algo así.
—¿Puedes leer lo que estoy pensando ahora?
—No… Bueno, sí… pero solo porque pensaste en ese chico panadero que te gusta. Lo siento. Solo… no pienses en lo que no quieras que sepa mientras estemos hablando así… Oh, hombre… Lo siento por eso también.
Ansioso por no saber cuánto tiempo duraría el hechizo que me lanzó, y temeroso de que continuara leyendo por error sus secretos, Owen caminó a paso rápido por los mismo túneles y escaleras que recorrimos horas antes.
Cada vez que se topaba con alguien, me lo advertía “saludando” a quien se encontraba, para que yo tuviera tiempo de pegarme al muro y no chocara con alguien.
Resultó que, justo a como me lo advirtió, los túneles estaban tan llenos de gente, y por un momento pensé que debía existir toda una ciudad debajo de la otra ciudad.
Era simplemente increíble.
Cuando finalmente llegamos a la cámara que se dividía en tres caminos, se detuvo.
—Recuérdalo —pensó—: El camino de la derecha lleva al Centro de Mando del Ejército; será el más concurrido… el del centro lleva a la celda… y el de la izquierda a las faldas de la montaña… Esa será la salida.
—¿Qué hay al otro lado?
—Una cascada —respondió sin hablar—. Es en donde el río que nace en la cima de la montaña, finalmente llega al suelo. La boca del túnel está protegida por una barrera de energía, pero no creo que tengas problemas con ella; en cuanto la ataques, sonará una alarma en el Centro de Mando y tendrás compañía en segundos. Deberás darte prisa para que no los encuentren. Afortunadamente, no es un acceso muy custodiado; no muchos saben que está ahí.
—Perfecto —dije caminando hacia el túnel del centro.
—Suerte.
Confundido, me detuve, mirando atrás.
—¿No vendrás conmigo?
—Alguien necesita crear una distracción en caso de que la necesites. Avanzaré hacia el túnel que lleva al Centro de Mando para bloquearlo si es necesario.
Lo miré examinando su alrededor, como intentando descifrar en dónde estaba yo, y no pude evitar sonreír. Algo en él me recordó a mí mismo.
Volviendo hacia él, puse una mano en su hombro.
—Gracias.
Asintiendo, Owen se dirigió hacia el túnel de la derecha.
—Y… yo le diría a ese chico panadero lo que siento por él si fuera tú. Suena atractivo.
Owen comenzó a reír y desapareció.
—Bien… —dije ahora para mí mismo—, aquí vamos.
Intentando no hacer ningún ruido, caminé sigilosamente por el túnel del centro hasta que llegué a la puerta que era custodiada por el mismo tipo.
Deteniéndome, me invadió el pánico.
¿Qué se suponía que debía hacer ahora?
¿Cómo me desharía de él?
No podía solo atacarlo pues podría pedir refuerzos.
Pero entonces, la fugaz y loca idea cruzó mi mente.
Peor era no intentar nada…
—Gelare Somnus.
El hombre frente a mí frunció las cejas y, cerrando los ojos, cayó al suelo.
—No puedo creer que funcionó. —Esquivé al hombre para abrir la puerta—. Es el primer hechizo que hago que funciona. Menos mal que me acordé de las palabras correctas que Kanna usó en papá.
Crucé la sala llena de celdas y entré al túnel que conducía a la de Joshua; en dos segundos, llegué hasta sus barrotes.
Y ahí estaba de nuevo, sentado en la misma posición en la que lo había encontrado.
—Joshua —susurré.
Confundido, se puso de pie.
—¿Quién está ahí?
—Soy yo. Ryan.
—¿Qué? —soltó, examinando el lugar con la vista.
Pero de repente, sus ojos se fijaron en mí.
—Ya no soy invisible, ¿cierto?
Confundido, negó con la cabeza.
—Necesito hablar contigo.
—¿De nuevo? ¿Por qué?
—Quiero ayudarte.
—¿Cómo? —preguntó, mirándome con desconfianza.
—Pero antes de eso, necesito que me digas la verdad —dije apresurado, temeroso de que, en cualquier momento, alguien encontrara al hombre que dormía frente a la puerta que se suponía estaba custodiando—. ¿Qué es lo que Long tiene contra ti?
Joshua frunció las cejas y bajó la mirada.
—Para confiar en ti, necesito que confíes en mí.
—Tiene a mis padres —respondió.
Sin aliento, lo miré en silencio.
—La misma noche en que entré en la cueva, cuando volví a casa… él estaba ahí; no sé cómo me encontró. Me dijo que tenía que ir con él, pero me rehusé, y… los encerró en el sótano, en una barrera de energía. Me obligó a hacer el ritual por primera vez, y… lo siguiente que supe, fue que él se quedó ahí.
—¿En tu casa? —pregunté confundido.
Joshua asintió, resolviendo una de las dudas más grandes que había tenido respecto al hechicero y su larga estadía en la Tierra Mortal.
—¿El hechizo ya se debilitó? —murmuré.
Joshua me miró y asintió ligeramente.
—Bien —dije retrocediendo—. Entonces es hora de sacarte de aquí. Atrás.
—¿Qué?
Saqué el Yin Yang de mi bolsillo y lo transformé en la Espada Sagrada.
—Espero que la montaña entera no se nos caiga encima —dije titubeante, decidido a “intentar” no utilizar toda mi fuerza—. Ventus Secare.
El débil ataque del arma se dirigió a los barrotes y el campo de energía que los protegía se rompió como un cristal. Afortunadamente. Pero de repente, un fuerte sonido como de un cuerno comenzó a sonar intermitentemente.
—¡No me dijeron nada de esto! —exclamé aterrado—. ¡Tu turno, hombre!
Joshua creó una esfera de energía y destruyó los barrotes.
Saliendo rápidamente de la celda, caminó hasta mí.
—Gracias —dijo mirándome a los ojos.
—Agradéceme después. Primero salgamos de aquí.
Los dos echamos a correr por el túnel, cruzamos las otras celdas y llegamos a la puerta; aliviado, descubrí que el túnel estaba aún desierto y que su guardián todavía dormía a pesar de la ruidosa alarma que ya debía estar resonando en todos los túneles de la montaña.
—¡Vamos, vamos, vamos!
Joshua y yo corrimos por el túnel y llegamos a la cámara en la que me despedí de Owen. Sin atreverme a ver si alguien nos seguía, tomamos el túnel de la izquierda y seguimos corriendo.
—¡¿A dónde vamos?! —preguntó Joshua detrás de mí.
—¡No lo sé!
—¡¿No lo sabes?!
—¡Se supone que este túnel lleva a las faldas de la montaña! —exclamé.
—¡¿Cuánto falta?!
—No mucho, espero.
—¿Qué pasará si alguien nos atrapa?
—Nos llevarán a los dos a la horca —espeté.
Seguimos corriendo por largos minutos que me parecieron una eternidad, cuando de repente comencé a escuchar algo más que solo nuestros pasos y nuestra respiración agitada.
Finalmente, el túnel se abrió en a una especie de gruta húmeda; frente a nosotros, una poderosa cascada apenas dejaba ver el oscuro exterior.
—¡Lo logramos! —solté agitado, intentando no resbalar con el suelo mojado.
—¡¿Y ahora?!
—Hay otra barrera de energía… ¡Ventus Secare!
El ataque se dirigió hacia la cascada y por un instante interrumpió la caída de agua, pero la barrera, que brilló al recibir el impacto, no se rompió.
La caída de agua era tan fuerte, que pronto comenzó a empaparnos también.
—¡Demonios…! ¡Ventus Secare!
Un ataque más, un intento fallido más.
—¡¿Qué vamos a hacer?! —espeté, fallando también en recuperar el aliento.
—Al mismo tiempo —me dijo Joshua creando dos esferas de energía en las manos.
—Bien —dije empuñando la espada—. ¡¡Ventus Secare!!
Los ataques de ambos se dirigieron a la cascada y la barrera de energía brilló intensamente; quebrándose como un cristal, cayó junto con el agua.
—¡Eso! —exclamé jubiloso—. Ahora, vámonos de aquí.
—¡Espera…! —soltó Joshua jalándome del brazo—. ¿Por qué haces esto?
Confundido, lo miré.
—¿Por qué me ayudas? ¿Después de todo lo que hice?
—Porque creo que ninguna causa está realmente perdida —respondí, mirándolo a los ojos—. Long es el enemigo. No tú.
—¿Cómo puedes estar seguro?
—Solo lo estoy.
Respirando profundamente, Joshua asintió.
—Bien —dije mirando de nuevo hacia la cascada—. Ya tendremos tiempo para platicar de muchas cosas. Supongo que deberemos escondernos ya que me he convertido en enemigo de Greatville, pero primero iremos a tu casa para liberar a tus padres. Estoy seguro de que…
Apenas pude comprender lo que pasó.
En un instante, mi visión se nubló.
Un insoportable dolor me entumeció el hombro derecho.
El sabor a sangre llegó a mi boca.
Miré hacia abajo y distinguí la punta filosa de un arma que salía de mi pecho.
Mi pecho y mi camisa se empaparon en sangre, mezclándose con el agua de la cascada.
A mi lado, Joshua sonrió.
—Te lo dije antes… eres el más ingenuo de todos.
Sintiendo un tirón, la cuchilla salió de mi cuerpo.
Grité tanto por el dolor como nunca antes.
Inmediatamente, todo se tornó aún más borroso y, sintiendo hasta la cabeza entumida, perdí el equilibrio y caí al suelo de rodillas.
—Afortunadamente, puedo invocar mi arma desde donde me encuentre —dijo Joshua contemplando su alabarda—. Así que… de nada sirvió que me la quitaran.
—¿Por… qué? —balbuceé.
Joshua se inclinó frente a mí y me miró a los ojos.
—¿Por qué pensaste que no te traicionaría?
Levantó su pierna derecha y pateó mi pecho con su pie.
Caí al suelo de espaldas y me golpeé la cabeza.
—Gracias por el favor —dijo a la vez que una luz color púrpura lo envolvía de pies a cabeza—. Solo… no esperes que te lo devuelva.
Joshua desapareció frente a mis ojos.
Sin tener la fuerza para siquiera moverme, contemplé la cascada frente a mí.
A lo lejos, creí escuchar gritos, o quizá era la alarma aún.
Sentía que mi sangre cálida se mezclaba con el agua fría.
Comencé a temblar, sin poder formar una sola idea.
Mi visión se perdió por completo, y me sumergí entonces en una terrible oscuridad llena de agonía.




[image: EMBLEMA DEL EQUILIBRIO]
CAPÍTULO XIX
Poderes Curativos
Cuando abrí los ojos, supe que me encontraba en las enfermerías de la ciudad. Por la ubicación de los altos techos, aunque mi cama estaba rodeada por biombos, supe que debía estar cerca de Samantha.
Intenté incorporarme, pero un dolor punzante en el lado derecho de mi pecho me lo impidió.
—No deberías levantarte aún.
Miré a mi izquierda y me di cuenta de que no estaba solo:
Sentado en una silla de madera, con la vista en su regazo, Tristan jugaba con mi Yin Yang; parecía entretenido con él.
—¿Cómo te sientes? —preguntó.
—Viviré —respondí con voz ronca.
Sin duda, él hubiera sido la última persona que esperaría ver ahí… sobre todo en esa situación. Por su semblante, supe que las cosas no estaban nada bien.
—Tristan…
—Owen me dijo lo que sucedió —dijo levantando la vista, dejando el Yin Yang sobre una mesita a un lado de mi cama.
No respondí.
—Supongo que, como siempre, debemos felicitarte.
Confundido, seguí sin decir nada.
—Gracias a ti, no tuvimos ninguna pérdida.
Tristan sonrió débilmente.
—¿Qué… te dijo exactamente? —balbuceé.
—Todo —dijo levantándose—. Me dijo cómo te encontró frente a la casa, cómo te ofreció ayudarte a entrar para hablar con Joshua una última vez, y cómo llegaron a su celda… para encontrarse con que estaba escapando. Nos dijo cómo lo perseguiste en los túneles mientras él buscaba ayuda, y… cómo te encontraron malherido una vez que escapó.
—Oh…
—Gracias a que estabas ahí, nadie más resultó herido —añadió, mirándome fijamente—. Aunque te pedí que no fueras a verlo. Sin mencionar que violaste la seguridad del ejército y desobedeciste a los Sabios.
—Bueno… yo…
—Gracias —repitió—. Pero… no vuelvas a hacerlo.
Apretando los labios, asentí.
—Me alegra que estés bien, Ryan; le diré a Lorna que ya despertaste.
Tristan me sonrió una última vez y rodeó el biombo para perderse de vista.
Suspirando, aliviado, miré de nuevo hacia el techo.
—Ese Owen necesita un aumento —murmuré.
Pero el rostro de Joshua sonriéndome con malicia en la oscuridad, entró en mi mente.
Todo había sido en vano.
Gracias a mí, ya debía estar con su amo.
Gracias a mi ingenuidad… como él lo dijo.
Todo lo que sucediera a partir de ese momento, sería una consecuencia de lo que hice.
Gracias a mi debilidad…
Gracias a que… mi corazón se interpuso ante la razón.
Y entonces lo comprendí todo; la idea me cayó como un terrible balde de agua helada.
Todo sucedió justo a como esa bruja adivina que convertía a la gente en piedra lo había predicho.
Lo siguiente sería esperar a que se cumpliera la segunda parte de su amenaza: “Miles de vidas se perderán”.
Respiré profundamente.
No. No me dejaría vencer tan fácilmente.
Apretando los labios, me incorporé.
No me quedaría allí sentado, sintiendo pena por mí mismo.
No más.
Me senté en la orilla de la cama, soportando el dolor a como pude, y me puse de pie.
Me acerqué a un alto, elegante y ovalado espejo de piso, y me miré de pies a cabeza: mis zapatos deportivos y mis calcetines no estaban, por lo que pisaba el frío piso de piedra; mi camisa había desaparecido también, y alrededor de mi pecho y hombro derecho, tenía unas limpias y ajustadas bandas blancas que claramente protegían la herida que había recibido.
Me pregunté entonces cuánto tiempo habría transcurrido.
Con una mueca miré mis ojos azules de mirada perdida, y las raspadas y cortadas que tenía en mi pálido rostro; esas las había recibido en nuestro encuentro en el bosque.
Inmediatamente, mi vista se fijó en mi alborotado cabello negro que caía sobre mis ojos; lucía sumamente cansado.
Tan solo esperaba no demostrar ese terrible semblante al volver a casa, ya que de por sí ya tendría que pensar en cómo justificar mis heridas visibles.
Busqué con la vista mi camisa y la descubrí colgada sobre la cabecera de la cama; estaba completamente limpia y la sangre había desaparecido. Curiosamente, incluso la rasgadura que debió ocasionar la cuchilla, no estaba.
La tomé y, con cuidado, comencé a ponérmela intentando no tocar la herida que aún me molestaba al moverme.
—Así que ya despertó el héroe.
Sonriendo, miré a mi derecha; Samantha estaba de pie junto a uno de los biombos, cruzada de brazos.
—No soy tal cosa… créeme —balbuceé.
—¿Cómo te sientes?
—Estoy bien —respondí instantáneamente.
—Tristan nos contó todo.
—¿Ah, sí?
—No estoy muy segura de qué pensar al respecto, si te soy honesta —murmuró; acercándose a mí, comenzó a abrochar los botones de mi camisa—. Sé que Joshua es técnicamente el enemigo, pero… ¿sentenciarlo de esa manera? Supongo que, de alguna bizarra forma, estoy aliviada de que haya escapado.
Confundido, la miré a los ojos.
—¿Qué?
—Nada. —Sonreí—. Hey, ¿no estabas tú en cama?
—Desperté ayer.
—¿Ayer? —repetí ansioso—. ¿Cuántos días han pasado?
—Desde que tú fuiste herido, dos.
—Mamá va a matarme —dije aterrado.
—No te preocupes por eso —respondió Samantha con tranquilidad, alcanzándome mis zapatos y mis calcetines que estaban debajo de la silla que había ocupado Tristan—. Alex fue a tu casa ayer y le dijo a tu madre que dormirías en su casa hoy. Incluso te trajo algo de ropa.
—Y, ¿qué hay del colegio?
—Alex le dijo a la maestra Marianne que los tres estábamos enfermos.
—¿Enfermos? —repetí perplejo. No estuve seguro de que la maestra fuera a aceptar una excusa tan pobre.
—Un resfriado. —Samantha se encogió de hombros.
—Entiendo. Y… ¿en dónde están todos?
—Con el Consejo.
—¿Sucedió algo?
—¿Además de que la fuente de poder de Long se les escapó de las manos? No; solo estábamos hablando acerca de lo que sucedió en el Templo del Sol —explicó Samantha—. No habíamos podido hablar con los Sabios al respecto.
—Ya veo.
—Aun así, creí que ellos lo estaban manejando bien sin mí así que decidí irme… tan solo quería verte —murmuró sonriendo—. Me alegra que estés bien.
Frunciendo las cejas, miré a través de la ventana.
—¿Qué sucede? —preguntó Samantha con suavidad, sentándose al borde de la cama.
—Lo que sucedió —dije confundido—, fue tan… irreal. Me refiero a Leiko y Joshua.
Samantha asintió.
—Aún no comprendo lo que estaban planeando.
—Creo que yo sí —dije pensativo—. Algo me dice que Joshua decidió dar un paseo por su cuenta a Little Road y Leiko fue a buscarlo.
—¿Eso crees?
—Leiko dijo que no nos buscaba a nosotros cuando la vimos allá; parecía que decía la verdad. Debió sentir a Joshua volviendo al templo y por eso se marchó antes de que la siguiéramos hasta aquí. Debemos tener cuidado con él. Es mucho más impredecible que el mismo Long.
—Y se ha vuelto muy fuerte.
—Era obvio que tarde o temprano nos enfrentaríamos a ellos; Long no guardaría a Joshua por siempre en su isla, pero… no creí que fuera tan…
—¿De videojuego?
—Yo iba a decir anime —dije sonriendo—. He combatido ya a muchas criaturas y, derrotar al Nigromante fue algo increíble; pero, Joshua…
—Esto de luchar con magia se está complicando, ¿eh?
—Sé que mi batalla fue particularmente difícil —agregué—, y corta, pero tú…
—¿Yo?
—Jamás te había visto luchar así.
—La situación lo ameritaba —dijo la chica encogiéndose de hombros—. Creo que al igual que a ti, lo que sucedía me orilló a hacer cosas que no sabía que podía hacer.
—Ahora sí temo que seas más fuerte que yo.
—Tuve al mejor maestro.
Ambos nos miramos por unos instantes y temí que sucediera algo para lo que no estaba preparado, así que me di la vuelta y tomé el Yin Yang de la mesa.
Lo sé.
—Y… ¿descubrieron algo acerca del anillo de Nualla?
—No. Los Sabios ni siquiera sabían acerca de él.
—Vaya. Es la primera vez que no saben algo.
El amplio biombo se hizo a un lado y Alex apareció rodeándolo; Kanna y Mito iban sentados en sus hombros.
—¡Ryan! —exclamó Kanna, saltando a la cama.
—Hola, criatura guardiana.
—Ya era hora de que despertaras —dijo mi amigo teniendo el impulso de abrazarme, pero se detuvo meditativo. En su lugar, me saludó con su puño—. Lorna dijo que no podíamos tocarte o morirías.
—Yo no dije eso —se quejó la bruja entrando también—. Ryan, no deberías estar de pie aún.
—Me cansé de dormir —dije suspirando, mirando a Alex—. Escuché que fuiste a Little Road.
—Es la primera vez que hacemos un viaje de varios días a media semana —dijo encogiéndose de hombros, sentándose en la silla—. Alguien tenía que inventar algo.
—Te fuiste por casi un día.
—Claro que no —se quejó Alex ante la reprimenda de Samantha.
—Sí, así fue; ¿alguna explicación?
Alex me miró nervioso.
—Puede que me haya quedado dormido en la cama de Ryan.
Yo comencé a reír.
—Increíble…
Capté la mirada de Lorna y señaló la cama.
—Estoy bien —le dije asintiendo—. Me dolerá un rato, pero no es nada que no pueda soportar. Gracias por salvarme de la muerte por vigésima vez.
—Tu historial médico aquí debe ser el más largo de todos —bromeó Alex.
—Sam —dijo Lorna acercándose a la chica.
—¿Qué sucede?
—¿Estás lista? —le preguntó en voz baja.
—Eh… sí —respondió esta titubeante—. Supongo que lo estoy; ahora que él despertó.
—¿Qué sucede? —pregunté.
Las dos intercambiaron una mirada sombría.
Mala señal.
—¿Qué sucede? —repetí.
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—Esto no está bien —me quejé.
Alrededor de una hora después, una vez que Lorna y sus brujas médicas me dieron permiso de abandonar las enfermerías, nos dirigimos al Salón del Consejo. Cuando entré, el enorme caldero de piedra que ya había visto en un par de ocasiones estaba de vuelta, y tenía un propósito que no me agradaba en absoluto.
—Tengo que hacerlo; es la única manera de resolver esto —me dijo Samantha mirándome con mala cara.
Evidentemente, la chica no se sentía cómoda teniendo esa conversación conmigo delante de Tristan, Lorna y los tres Sabios, pero a mí no me importaba.
—Pero no sabemos lo que pueda suceder.
—Hemos realizado un hechizo para poder ver lo que ella vea —explicó Lord Kenneth.
—Y, ¿eso de qué servirá? —solté furioso, sin importarme el tono. Ellos no comprendían; no entendían el riesgo que ella corría y yo no permitiría que se expusiera. Además, no estaba muy contento con ellos por el tema de la ejecución; tema, que ya ni siquiera tuve las ganas de tratar.
—Si sucede algo desafortunado, lo sabremos inmediatamente y detendremos todo.
—¿Y si no pueden detenerlo? —espeté.
—Ryan; no —dijo la voz de Samantha en mi mente—. No quiero que interfieras.
Atónito, la miré en silencio.
—Por favor; quiero hacerlo. Necesito hacerlo.
Miré fijamente a la chica y, con pesar, bajé la mirada.
Aparentemente, cuando Samantha, Alex y Kanna les contaron a los Sabios todo lo sucedido en la Ciudad del Sol, los tres hombres “decidieron” que la chica debía ponerse el anillo de nuevo para comprobar que sí fuera de Nualla… ¿Para comprobarlo? ¿En serio? ¿Qué otra prueba necesitaban? ¿Además del pequeño guardián que ya se había unido a nuestro curioso equipo? ¿Por qué no lo estudiaban o algo así antes de usarla a ella como conejillo de indias? ¿Por qué jugaban con nosotros? No podía comprender cómo se tomaban a la ligera un asunto como ese. ¿Qué tal si le sucedía algo a Samantha por andar “comprobando cosas”? Pero, claro, ¿qué más podía esperar de los hombres que condenaron a Joshua solo porque temían que Long fuera a buscarlo? Sin importar lo que sucedió después cuando me traicionó…
Pero Samantha ya no era solo mi vecina a la que debía mantener al margen para protegerla. Ella tenía su propia voz y siempre la había tenido. Su papel se estaba volviendo cada vez más importante y, por más que quisiera evitar que algo le sucediera, debía comenzar a confiar en la fortaleza que sabía perfectamente que tenía. Y ese asunto… no era decisión mía.
Si ella no me permitía intervenir, en realidad no había mucho que pudiera hacer. Fue mi preocupación en ese momento la que me hizo pasar por alto el hecho de que era la segunda vez que me hablaba por medio de la mente sin haberlo hecho yo primero.
—Todo estará bien —añadió mirándome.
Titubeante, asentí.
Samantha miró el anillo que tenía entre las manos y después a los Sabios, quienes asintieron con decisión.
La chica se puso el anillo y, de repente, la gema azul incrustada comenzó a brillar con gran intensidad; la amplia habitación se iluminó a pesar de ser de día.
—¡Sam! —exclamé, tomándola en mis brazos antes de que se derrumbara inconsciente—. ¡Sabía que esto sucedería! ¡Les dije que no debía…!
—Ryan… —dijo Lorna en advertencia, con la vista fija en el caldero.
Tristan y los Sabios se acercaron, mientras que Kanna hizo un movimiento con sus manos y conjuró una frazada y un par de almohadas. Con la ayuda de Alex recosté a Samantha, y también nos acercamos al caldero.
Al igual que en las otras ocasiones, una sustancia similar a mercurio burbujeaba dejando escapar una niebla que comenzó a revolverse en el aire; en segundos, una imagen apareció entre el gas.
—El Santuario del Monte Sagrado —murmuró Lord Kevan quedándose sin aliento.
Miré aún con mayor interés.
En realidad, no sabía mucho acerca de ese lugar, solo que resguardaba el Gran Poder que debía liberar con la ayuda de los doce Sellos Mágicos. Ya había escuchado su descripción de Samantha, pero eso no se comparaba con verlo con mis propios ojos:
Se trataba de una explanada circular, bañada por la luz de un cielo estrellado; era rodeada por rocas puntiagudas que se alzaban desde grandes paredes de piedra, formando lo que pensé era el cráter de un volcán extinto. En el centro, había un gran Yin Yang en el suelo hecho con mosaicos negros y blancos; a su alrededor, escalones perimetrales subían hasta llegar a las paredes iluminadas con antorchas. Dos puertas se veían en el lugar: una chica y de madera con forma apuntada, y otra de mayor tamaño, hecha de piedra; por un momento pensé que se trataba de la Puerta de la Luna, pero era mucho más imponente y elaborada.
De pronto, la puerta de madera de menor tamaño se abrió, y Samantha entró con cautela, mirando a su alrededor.
—Ahí está —murmuró Lorna sonriente y aliviada, observando la escena.
Miré a la Samantha de la imagen, y después a la que estaba detrás de mí; no sabía exactamente lo que estaba sucediendo, pero me alegraba poder ver lo mismo que ella.
Samantha bajó los escalones lentamente hacia la explanada circular y se dirigió al centro mirando a su alrededor.
—Este lugar de nuevo —murmuró. Su voz se escuchó como si la mágica proyección tuviera también un equilibrado sistema de sonido.
De repente, hubo un resplandor cegador y, frente a ella, apareció una silueta.
—¿Quién es? —preguntó, intentando tapar la luz con sus manos para poder ver.
La imagen se hizo más nítida, y…
—Es… la bruja Nualla —dijo Lord Kevan sin aliento.
Pero yo ya lo sabía; ya la había visto antes, en el dibujo del diario que tenía Samantha.
Ansiosa, mi amiga miró a la mujer que le sonreía.
Nualla se acercó a ella y examinó su idéntico rostro.
—Supongo que sabes quién soy —le dijo con suavidad.
—Lo sé —murmuró Samantha.
—Me alegra que hayas encontrado el anillo.
—Fue… suerte, en realidad.
—La suerte no existe, Sam —le dijo Nualla, sin dejar de mirarla a los ojos—, solo el destino; aunque el camino dependa enteramente de nosotros y la magia en ocasiones intervenga de maneras misteriosas.
Samantha no dijo nada, pero supuse que, en su lugar, tampoco hubiera sabido qué decir. Era la bruja Nualla en persona. La razón por la que todos estábamos ahí.
—Encontraste también a Mito —añadió Nualla, en un particular acento británico como el que tenían todos en Greatville—. Una criatura fascinante, ¿no es así?
—Lo es —coincidió Samantha, sonriendo también.
Nualla miró fijamente a mi amiga y eventualmente frunció sus cejas.
—¿Qué sucede? —le preguntó.
—Es solo que… esto… es algo extraño —respondió Samantha, titubeante.
—La magia a veces lo es. —Nualla sonrió de nuevo.
—Quiero decir, la estoy viendo… y, claramente sabe quién soy. ¿Cómo es posible?
Entretenida, Nualla se tomó su tiempo para responder.
—Ahí está… esa maravillosa curiosidad que te define. La que te da la voluntad para seguir adelante.
Samantha la interrogó con la mirada.
—¿Cómo sé todo eso? Bueno, sé todo lo que pasa alrededor de ti; incluso lo que piensas. —Nualla se encogió de hombros.
—Pero… ¿cómo?
—Como eres mi reencarnación, mi esencia está alojada dentro de ti. Una parte de mí.
—Entonces… ¿usted vive dentro de mí?
—No realmente.
Nualla comenzó a caminar lentamente y Samantha la siguió con la mirada.
—Yo ya no estoy con vida; lo que vive dentro de ti es mi esencia… como si fuera un espíritu… pero no es un espíritu. Son mis poderes; es… un tanto complicado.
—Entiendo —dijo Samantha, para mi sorpresa.
—¿Entiendes? Bueno, eso es lo importante.
—Pero, ¿cómo llegó hasta ahí? ¿Cómo fue que su esencia… entró en mi cuerpo?
Nualla sonrió de nuevo.
—Solo necesitas saber que… la magia actúa de maneras misteriosas.
—¿Entonces, no puede decírmelo? —Ahora Samantha fue la que sonrió.
—Quizá algún día lo descubras. Pero la otra cosa importante es que, cuando perdiste la vida, los Sabios te pudieron encontrar en el Plano Oscuro gracias a ella; gracias a mi esencia, que no permitió que tu alma se desintegrara cuando Long lo intentó. Si yo no hubiera reencarnado en ti, eso no hubiera sido posible, y… bueno, no estaríamos hablando ahora.
—Entonces… supongo que también le debo la vida.
—No me debes nada. —Nualla suspiró, caminando de vuelta hacia ella—. No le debes nada a nadie. Solo te debes a ti misma, dar tu mayor esfuerzo durante cada día que obtengas.
Pensativa, Samantha asintió.
—Entonces… usted está al tanto de todo lo que sucede.
—Eres muy buena en batalla —le confirmó asintiendo—. Y manejas muy bien tus poderes a pesar de haberlos obtenido hace poco.
—Gracias —dijo Samantha sonriendo—. Creo.
—¡Oh, es un cumplido sin duda! —dijo Nualla con asombro—. Conocí a muchas personas en mi vida y tú eres excepcional. Porque, aunque es una desventaja que nuestros poderes estén vinculados con nuestras emociones, es también una bendición que casi nadie ha sabido aprovechar, por eso se considera como algo desfavorable; pero tú, has avanzado tan bien y tan rápido, porque encontraste el equilibrio perfecto que te hará llegar lejos. Ya eres una bruja extraordinaria.
Claramente abrumada, Samantha suspiró.
—Sé todo esto porque te vi en mis visiones cuando aún estaba con vida, y te he visto todo este tiempo desde adentro. Piensa en el anillo como una consciencia preservada en una botella. En el momento en que te lo pusiste por primera vez y viste todo lo que sucedió cuando estaba con vida, mi esencia dentro de ti se conectó con mi otro yo dentro del anillo, y esta imagen que ves y con la que estás hablando, se creó. Esta… Nualla computarizada te responde automáticamente como si fuera la real gracias a todos los datos que descargó.
Samantha la miró perspicaz.
—¿Lo ves? Incluso sé lo que “computarizada”, “datos”, y “descargar”, significan. —Nualla rio—. Eso es gracias a ti.
Mi amiga sonrió.
—Pero el anillo tiene todavía otra función. Y esta, te va a gustar más… Como sabes, mis poderes naturales, nuestros poderes, son los psíquicos; el de la telequinesia y el de la clarividencia. Como mi reencarnación, era de esperarse que también los obtuvieras cuando llegara el momento; sin embargo, cuando estaba con vida, desarrollé una habilidad que no estaba dentro de ellos.
—¿Eso es posible?
—Fue particularmente posible gracias a mi familia. —Nualla le sonrió de nuevo—. Esta habilidad fue enseñada de generación en generación y mi padre se aseguró de que pudiera controlarla desde que era una niña.
—Y esta habilidad que heredó su familia… está en el anillo.
—Correcto. Yo sabía que cuando el Elegido apareciera, necesitaría ayuda, y de alguna manera, supe que yo necesitaba ayudarlos a que lo ayudaran… Lo siento, algunas veces tiendo a divagar… El punto es que estos poderes son tan preciados, que casi nadie en la historia de la Tierra Mágica los ha tenido, y supe que, en manos de los aliados del Elegido, serían una poderosa herramienta. Antes de que estallara la guerra en contra del Ejército Ankoku, realicé un encantamiento, deposité esos poderes dentro del anillo y lo llevé al Templo del Sol, en la Tierra Mortal. Irónicamente, fue poco antes de saber que serías mi reencarnación; lo demás sucedió solo porque…
—Porque la magia a veces actúa de maneras misteriosas —dijo Samantha sonriendo—. Aun así, me parece increíble que haya hecho todo eso especialmente para mí.
—Tú eres especial.
—¿De qué tipo de poderes estamos hablando?
—Poderes curativos —respondió Nualla suavemente.
—¿Curativos?
—Durante mi infancia los obtuve gracias al tipo de magia que manejaba mi padre.
—¿Tipo de… magia?
—Ya conoces su historia; acerca de que él era descendiente directo de uno de los Seis Originales —dijo Nualla entusiasmada—. Gracias a eso, él manejaba magia antigua y muy avanzada que se utilizaba desde los primeros tiempos entre el mortal y el hechicero. Alquimia. Al tener también Sangre Original, pude desarrollar esas habilidades especiales que ninguna bruja o hechicero ha podido obtener de manera natural aquí en la Tierra Mágica.
—Entonces, ¿ahora hay Alquimia? —Samantha sonrió.
—Podemos hablar de eso en otra ocasión, si así lo quieres.
—Y… ¿cómo los usaré yo? —preguntó Samantha, examinando una vez más el anillo.
—Eso… es algo que deberás descubrir por tu cuenta.
—Vaya, qué mal —murmuró Lorna a mi lado—. Después de todo, no se lo dijo.
Debo confesar que, por un momento, me sentí muy extraño; era como estar viendo un programa de televisión.
—Ya veo —dijo Samantha ante la negativa que le había dado la bruja.
—Lo siento… Es vital que tú lo descubras —le dijo Nualla, sonriendo apenada.
—Comienzo a acostumbrarme a eso…
—Por último, solo tengo un par de cosas más que decirte —comentó la bruja Nualla, tomando las manos de Samantha—. Gracias al anillo podrás contactarme de ahora en adelante.
—¿De verdad?
—Como mi reencarnación, tu deber es el de estar siempre junto al Elegido para ayudarlo a cumplir su misión. Dado que yo no puedo regresar a la vida, solo puedo ayudar a través de ti.
—Entiendo.
—Pero no te confundas, tú no eres su asistente y él no es absoluto por ser un hombre. Tú eres su mano derecha. Los dos son un equipo. Y él dependerá tanto de ti como tú dependerás de él. Los dos son iguales. Nosotras las brujas también podemos ser extremadamente inteligentes y poderosas. A esta parte de la historia solo le corresponde a un hombre ser el protagonista. —Nualla le guiñó un ojo.
Las dos sonrieron.
—Y ahora que puedo estar en contacto contigo justo cuando la búsqueda de los Sellos Mágicos está casi a la mitad del camino, y que la Oscuridad se está moviendo, se acerca la hora de retomar nuestra posición original —añadió la bruja, mirando a la chica con decisión.
—¿Posición? —repitió Samantha confundida.
—¿Qué mejor forma de ayudar a los reinos a defenderse de la Oscuridad mientras ayudas al Elegido, que la de estar al frente de uno de ellos?
—¿Qué… está diciendo?
—Me refiero a que deberás convertirte en la nueva reina de Greatville, naturalmente.
—¡¡¿Qué?!! —solté.
A mi lado, Alex soltó una palabrota en español.
—El enemigo se está organizando y nosotros debemos comenzar a hacer lo mismo. Estoy segura de que el actual Consejo considerará mi petición, ya que sé que están viendo.
—Lo siento, pero… yo no puedo hacer eso —dijo Samantha consternada.
—Ahora piensas eso —le dijo la bruja sonriéndole—, pero cuando llegue el momento, serás una excelente dirigente para nuestros pueblos. Ya lo verás.
De pronto, la figura de la bruja Nualla comenzó a brillar de nuevo y supe que la conversación había terminado.
—¡No! ¡Espere! ¡Yo no puedo ser reina!
—Lo harás muy bien… Es tu destino.
—¡No! ¡Pero…!
La imagen de la bruja Nualla brilló con más intensidad y la luz invadió todo el lugar.
La niebla se revolvió de nuevo y se disipó; el caldero dejó de burbujear.
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Samantha no tardó mucho en despertar; fue evidente que recordaba a la perfección todo lo que había visto, pues al verme, me preguntó qué pensaba sobre todo.
Y lo que pensaba… No sabía qué pensar. Todo lo que la bruja le dijo pasó a un segundo plano cuando al final soltó la bomba de la corona de Greatville.
Era algo increíble; era…
—Algo que no esperábamos —dijo Lord Kenneth alrededor de una hora después, mientras discutíamos lo sucedido—. Desde un inicio la misión de este Consejo, además de dirigir el reino, ha sido la de vigilar el comportamiento de la Oscuridad, para encabezar el movimiento en su contra; y también, ayudar al Elegido en cuanto apareciera.
Como todavía lucía un poco débil, insistí en que Samantha ocupara uno de los asientos de los Sabios; desde allí, escuchaba con atención. A su lado, yo estaba arrodillado en el suelo.
—Los Seis Brujos nos dejaron instrucciones de cómo actuar ante la llegada de la reencarnación de la bruja Nualla —explicó Lord Kevan—. Sin embargo, nada nos dijeron acerca de su misma aparición. Esto lo cambia todo.
Los tres Sabios compartieron una mirada inquieta; justo como lo hacían cada vez que tenían que decir algo importante.
—Desde hace algunas semanas hemos considerado la idea de encontrar y comenzar a capacitar a nuestros sucesores; a las personas que tomarán algún día nuestro lugar como el nuevo Consejo de Greatville en caso de que algo suceda con nosotros —añadió Lord Kelvyn.
—Y, ¿en quién habían pensado? —preguntó Alex; él estaba de pie cerca de nosotros, recargado en una columna con los brazos cruzados.
—No seas metiche —soltó Kanna, dándole un golpe en la nuca a mi amigo.
Miré confundido a los presentes y noté por un momento cómo Tristan y Lorna se interrogaban entre ellos con la mirada. Debía ser información nueva para ellos también.
—Pero esto lo cambia todo —insistió el hechicero.
—No —dije instantáneamente—. No pueden hacer eso. Es absolutamente ridículo.
—Ryan… —murmuró Samantha a mi lado, tomando mi mano. Una vez más, entendí que no era un tema en lo que yo pudiera opinar.
—Honestamente… ¿qué esperan que haga? —preguntó.
Nadie respondió.
Un incómodo y largo silencio dominó la habitación.
—¿Esperan que renuncie a mi vida? ¿Que deje mi casa, mi mundo…? ¿Que venga a este lugar que apenas conozco para gobernarlo con la ayuda de unos poderes que a duras penas puedo controlar? Vamos, apenas soy una chica… No soy una reina. Soy… normal.
—Tendrías un largo y duro entrenamiento para…
—Lo siento —dijo Samantha cortante, interrumpiendo a Lord Kevan—. Pero esta no es una negociación. No es una opción. No va a suceder.
Hubo otro silencio.
—Sé que la bruja Nualla es… la bruja Nualla —agregó Samantha con decisión—. Y jamás cuestionaré la misión o lo que debemos hacer para detener a Long. Pero no cambiaré mi vida de esa manera; ni estaré de acuerdo en sacrificar una sola vida para lograrlo.
Si te soy honesto, enfoqué todas mis energías para no sonreír. Su negativa incluso hasta le puso fin al asunto de la condena de Joshua que nunca llegamos a tratar en persona.
—Sería un desastre —dijo Alex de repente—. Es una despistada. Causaría guerras en su primer día.
Samantha y yo lo fulminamos con la mirada.
—Y… me callaré ahora.
Después de un par de horas en las que seguimos discutiendo acerca de los últimos acontecimientos, y sobre la forma en la que debíamos proceder en adelante, mis amigos y yo nos percatamos de que la noche estaba a punto de arribar de nuevo en la Tierra Mágica; lo que significaba que, en casa, un día más estaba por comenzar.
Era necesario que regresáramos cuanto antes, pues en pocas horas debíamos asistir al colegio.
—Este viaje fue interesante —dijo Alex desperezándose, mientras salíamos por las inmensas puertas de la ciudad para bajar por la montaña—. Y agotador.
—Los Sabios parecieron entender mi opinión después de todo —dijo Samantha vacilante, quien caminaba a mi lado.
—No lo hicieron —murmuró Kanna; iba en mi hombro—. En tu visión, la bruja Nualla dijo que aún no estabas lista; seguramente están contando con ese pequeño detalle.
—¿Eso crees?
—¡Sí! ¡La señorita Samantha será reina de Greatville! —exclamó Mito, volando a nuestro alrededor.
—No; no lo seré —lo corrigió la chica.
—Pase lo que pase, nosotros estaremos para ayudarte —le dije con firmeza.
Samantha me miró y después a Alex, quien le sonrió también con simpatía.
—Gracias, chicos.
Sin poder evitarlo, miré hacia otro lado para dejar de sonreír. La intención de los Sabios no me gustaba en lo absoluto, pero seguramente ella ya tenía muchas preocupaciones encima como para agregarle mi opinión a la lista.
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CAPÍTULO XX
Reinos en Peligro
Estaba de pie sobre una plataforma cuadrangular de piedra que me dio la impresión de estar situada a gran altura. A mi lado, al menos una docena de personas miraba hacia el frente al igual que yo; a lo lejos, luces titilantes se acercaban en el oscuro horizonte. Miré hacia un lado y vi a alguien hacer una seña con su brazo; por alguna razón, eso me aterró. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. A mi nariz llegó el olor a humo; en mi boca, sentí el sabor a sangre. Alguien tomó mi brazo y lo apretó con fuerza. Sentí un punzante dolor en el lado derecho de mi pecho que fue tan fuerte que… abrí los ojos.
Escasos rayos de luz entraban por mis cortinas que se movían por el viento, mientras que, en el techo, se proyectaban las sombras de las ramas del árbol. Me quedé por unos minutos observando las vigas de madera sobre mí e inhalé el suave aroma a césped que entraba por la ventana, intentando darle sentido al extraño sueño que acababa de tener. A mi lado, Kanna y Mito dormían en una almohada; lucían tan tranquilos.
Otro sueño.
¿Otra premonición?
Una vez más, vi algo que nunca había vivido, por lo que no podía ser un recuerdo.
Sentir un aroma y un sabor en la boca, eran normalmente la pista principal.
Inconscientemente, me llevé la mano al pecho.
De repente, me incorporé rápidamente: por un instante sentí una poderosa presencia.
Pero Kanna y Mito aún seguían durmiendo, ¿acaso ellos no la habían sentido?
Me levanté de la cama y me dirigí a mi ventana. Afuera, todo estaba mojado; había llovido durante la noche.
Respirando profundamente, cerré los ojos e intenté sentir la presencia… pero no pude.
Había sido una presencia pura, muy poderosa, y ligeramente familiar. Ya la había sentido antes, la noche en que soñé con el Nigromante atacando a los tres Sabios del Consejo, impidiendo que revivieran a Samantha. Recordé haber volteado hacia el tejado de al lado, y…
¡Ahí estaba de nuevo!
Una figura de ropas blancas me observaba desde ahí.
Mi corazón saltó y comenzó a latir de nuevo con fuerza.
Pero en un parpadeo, literalmente, desapareció.
¿Qué rayos estaba sucediendo?
¿Acaso existía alguien más aparte de Long que vigilaba mis movimientos?
—¿Qué haces?
Ligeramente sobresaltado, miré a mis espaldas; tallándose los ojos, Kanna estaba sentada sobre su almohada.
—Tuve una visión —respondí.
—Yo soñé con un gran almuerzo.
—Esto es importante, Kanna —dije volteando de nuevo hacia el tejado de Samantha, en donde no vi a nadie.
—Te escucho…
—Soñé con un gran… espacio al aire libre —dije caminando hacia ella—; estaba alto y no estaba solo. Había mucha gente. Parecía que estábamos esperando algo, y… no lo sé. Tengo un mal presentimiento. Había luces en el horizonte.
—¿Qué cenaste? Esa puede ser la respuesta.
—Kanna…
—Escucha, Ryan; sé que soy la mayor partidaria de darle importancia a tus visiones, pero… eso no nos dice nada. ¿Quién estaba contigo? ¿En dónde estabas?
—No lo sé —respondí apretando los labios.
—Normalmente tus visiones son más específicas.
—Y casi siempre son fatales.
—Si recuerdas algún otro detalle… lo resolveremos —finalizó encogiéndose de hombros; dejándose caer de espaldas sobre la cómoda almohada. Volvió a quedarse dormida.
Miré de nuevo hacia la ventana y suspiré.
¿Descubriría algún día lo que estaba sucediendo?
Alguien me estaba vigilando; alguien poderoso. Y esta vez, su presencia me había resultado un poco familiar. Sé que quizá debí decir algo al respecto, pero, por segunda ocasión, lo mantendría en secreto. Muchas preocupaciones teníamos ya.
Miré el nuevo reloj de pared que compré para reponer el que Mito había roto y me llevé ambas manos al rostro; ni de broma volvería a conciliar el sueño.
Tomé una larga ducha, me puse mi uniforme para ir al colegio como cada mañana y bajé a desayunar.
—Buenos días —me saludó mi mamá en la cocina.
—Días —murmuré.
—¿Te caíste de la cama? —me preguntó sonriéndome, inhalando el aroma de su taza de café. Estaba sentada en la mesa con un diario doblado frente a ella.
—Algo así —respondí, sentándome también.
—¿Quieres desayunar?
—Estoy bien. —Me encogí de hombros.
—Últimamente has estado muy ausente.
Frunciendo las cejas, la miré.
—No me malinterpretes, estoy feliz por tu bromance con Alex, pero… casi nunca estás en la casa y, cuando sí estás aquí… luces cansado. Preocupado.
—Los exámenes finales se acercan —murmuré—; el verano está a la vuelta de la esquina. Tenemos como el triple de deberes. Mucho por estudiar.
—Ya veo. —Sorbió de su taza humeante—. Tu padre volverá pronto.
—¿Tan rápido?
—Dijo que nos tenía una sorpresa —agregó.
—¿Le dieron la transferencia?
Mi madre sonrió ligeramente y se encogió de hombros.
—Bien; no me digas —dije levantándome.
Me dirigí al refrigerador y saqué un jugo embotellado; al voltear, me dio una dona en una servilleta.
—Gracias —murmuré—. Nos vemos más tarde.
Pero antes de que saliera de la cocina…
—Ryan…
—¿Sí?
—¿Estás seguro de que todo está bien? —me preguntó, mirándome perspicaz.
La miré vacilante.
—Porque espero que sepas que puedes contarme lo que sea.
—Lo sé.
Ella apretó los labios y asintió.
—Diviértete. Salúdame a Marianne.
—Jamás podría llamarla por su nombre —dije saliendo.
—Una cosa más…
—Mamá, llegaré tarde.
—No es verdad; es lo más temprano que has salido de la casa desde que llegamos aquí —dijo sonriéndome—. Quería decirte que hoy llegaré tarde y no estaré para la cena de los viernes; les dejaré algo de dinero para pizza en el recibidor.
—¿Y Max?
—Pasará el fin de semana en casa de un amigo —respondió, antes de tomar de nuevo de su taza—. Se irá con ellos saliendo de su escuela.
—¿Algo más, señora Bennett?
—Vete ya. Grosero.
Cuando llegué al colegio estaba casi vacío; ninguna limosina a la vista. Adentro, algunas aulas todavía estaban cerradas y los corredores lucían desiertos.
Llegué a mi casillero y organicé los libros que utilizaría.
Apenas lo cerraba para averiguar si mi salón ya estaría disponible, cuando me topé con que ya no era el único allí; registrando su casillero, vi a Kyle Edwards.
Era la primera vez que lo veía desde aquel viaje a la Ciudad del Sol. No llevaba puesta su chaqueta del uniforme, su camisa estaba desfajada y su corbata pendía de su mano.
Titubeante, caminé hacia él.
—¿Tuviste práctica temprano?
Kyle sacó la cabeza de su casillero y me miró.
—Voluntaria —respondió vagamente—. Quería dar unas vueltas antes de clases.
Apretando los labios, asentí.
Creo que en numerables ocasiones te he contado ya que mi relación con Kyle nunca fue la mejor, pero durante los últimos meses mejoró y eso me gustó; aunque me cueste un poco admitirlo. El pequeño viaje de campo en grupo me abrió los ojos al respecto.
—Escucha —dije titubeante—: Sé que no siempre hemos… tú sabes; pero, creo que de alguna manera nos hemos entendido últimamente. No quisiera que algo se interpusiera en eso.
—¿Algo como Samantha? —preguntó, sujetándose de la puerta de su casillero.
Respiré profundamente y ladeé la cabeza.
—Creo que es un poco tarde para eso.
—No; no lo es —dije rápidamente—. Verás, Samantha y yo solo somos amigos.
Sin dejar de mirarme a los ojos, arqueó las cejas.
—De verdad —insistí—. Y quisiera que tú y yo fuéramos…
—¿Más que amigos?
—No —dije riendo—. No exactamente.
Kyle volvió a su casillero.
—Lo que quiero decir…
—Sé lo que quieres decir —me interrumpió, mirándome de nuevo—; y… supongo que no es completamente imposible.
Sin poder evitarlo, sonreí.
—Yo no soy dueño de Samantha —murmuró—. No puedo decirle qué hacer; ni siquiera cuando estábamos juntos podía hacerlo. Es una chica independiente. Algún día saldrá con alguien más y, si ese alguien eres tú…
—No seré yo —dije rápidamente.
Una vez más, arqueó las cejas.
—Como digas, hombre.
Kyle sacó una mochila del casillero y lo cerró.
—Supongo que saludarte de vez en cuando en los pasillos no le hará daño a nadie —añadió.
—Lo lamento —dije frunciendo las cejas.
Él no respondió, pero hizo el mismo gesto que yo.
—Sé que de alguna manera yo tuve algo que ver con que ustedes dos…
—Sí, así fue.
No respondí.
—Pero… no fuiste la única razón —dijo encogiéndose de hombros—. Tranquilo.
—Entonces, estamos…
—Cielos, Fósil; a veces eres tan cursi —murmuró riendo, ofreciéndome su puño.
Aliviado, respondí el gesto con el mío.
—Vamos a ver si la cafetería ya está abierta; esas vueltas me dejaron hambriento.
—De acuerdo; solo… no le digas a Alex que hicimos esto —le dije, levantando mi puño—. Es algo como nuestro.
Negando con la cabeza, Kyle comenzó a reír.
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—¿En dónde estabas? —preguntó Alex cuando me lo topé en el corredor media hora después, antes de entrar al salón.
—¿De qué hablas? ¿Cómo sabes que ya estaba aquí?
—Vi tu ubicación.
—¿Mi qué? —solté deteniéndome.
—Tu ubicación —repitió, mostrándome su teléfono.
—¿Cómo tienes eso? —pregunté, tomándolo para ver un mapa de la ciudad; un punto rojo señalaba la ubicación del colegio. Una especie de viñeta tenía mi foto; a un lado, había dos señales más, una con la foto de Alex y otra con la de Sam.
—Hackeé sus teléfonos hace tiempo.
—¿Disculpa?
—¿Sabes lo complicado que es seguirlos cada vez que salen corriendo sin decir nada porque sintieron una presencia? —murmuró mi amigo, asegurándose de que nadie nos escuchara en el concurrido corredor.
—¡¿Y por eso decidiste espiarnos?!
—No los estoy espiando —dijo arrebatándome su teléfono—. Solo quiero saber en dónde están cuando no estoy con ustedes.
—Tienes serios problemas de límites —dije incrédulo, arqueando las ceja.
—Hola. ¿Qué sucede? ¿Por qué las caras largas? —preguntó Samantha acercándose a nosotros; llevaba un cerro de libros.
—¿Sabías que Alex nos está espiando? —dije quitándole de nuevo el dispositivo para enseñárselo a la chica.
—Alexander, ¿qué es eso?
—No los estoy espiando —repitió, recuperando su teléfono celular una vez más.
—¡Eso es completamente desagradable! —soltó Samantha—. ¡Y enfermizo! ¡E invasivo! ¡Y loco! ¡E ilegal!
—Es conveniente —se defendió, guardándolo en su bolsillo—. Lo importante aquí es que Ryan llegó hace una hora al colegio y no quiere decir por qué.
Samantha arqueó las cejas y me miró.
—¿Una hora? ¿Tú? ¿En dónde estabas?
—Gracias por eso —le dije a Alex con mala cara.
—¿Y bien? —insistió él.
—Bien, si realmente lo quieren saber, estaba en la cafetería desayunando con Kyle.
—¿Con quién dijiste? —soltó Alex.
—Me escuchaste —dije cruzándome de brazos—. Tuvimos una conversación.
—¿Acerca de qué?
—De ti y tus trastornos psicológicos —respondí a Alex—. Querías saberlo, ahora lo sabes.
—¿Me estás engañando con Kyle y solo lo descubro porque te estaba espiando?
Respirando hondo, miré a Samantha.
—¿Todo está bien? —me preguntó ella.
—Sí —respondí suspirando.
—¿Llegaste una hora más temprano para desayunar con Kyle? —insistió Alex.
—No; llegué temprano porque tuve una premonición.
El semblante de Alex cambió y se miró con Samantha.
—Vamos —dijo la chica comenzando a caminar.
—Oye, creo que no debiste mencionar a Kyle —murmuró Alex cuando comenzamos a seguirla.
—Voy a literalmente arrancarme el brazo para golpearte con él —espeté, mirándolo con incredulidad.
Samantha entró en un aula oscura y desocupada, y cerró la puerta detrás de nosotros.
—¿A qué te refieres con que tuviste una premonición? —preguntó, dejando sus libros sobre el primer escritorio vacío.
—Soñé que estaba en un tipo de alta plataforma rodeado de gente; estaba nublado y oscuro —respondí rápidamente—. Olía a humo y… a sangre. Vi unas luces en el horizonte; miles. No recuerdo más.
—¿Cómo huele la sangre? —preguntó Alex.
—Wey, te juro que te voy a…
—Tranquilos —dijo Samantha cuando di un paso decidido hacia él—. Ryan, ¿estás seguro de que fue una premonición?
—Nunca he tenido una visión de alguien más como tú, así que debe ser algo que me sucederá a mí todavía, pues nada de lo que vi o soñé me es familiar —respondí, encogiéndome de hombros—. Además, ya sé distinguir entre un sueño normal y no que no lo es.
—¿Le dijiste a Kanna?
—Lo hice. Dijo que debía decirle si recordaba algo más.
—Eso es raro de su parte —dijo Samantha.
—Prácticamente dijo que no es necesario preocuparnos si no tengo algún detalle que nos dé una pista.
—Bueno… —dijo la chica pensativa—. Eso es… algo lógico, supongo.
—¿Por qué no le decimos a alguien más? —propuso Alex—. Como a los Sabios. Si les describes el lugar con el que soñaste, tal vez ellos lo reconozcan. Podríamos ir allí e impedir lo que sea que va a suceder.
Samantha y yo nos miramos.
—Eso es… algo inteligente.
—Ignoraré que dijiste eso —soltó Alex ante el comentario de nuestra amiga.
—¡Kanna…! —exclamé de pronto.
—¿Qué haces? —me preguntó Samantha.
—¡Kanna…! Si vamos a hablar con los Sabios, tal vez sea conveniente que ella esté presente. ¡Kanna! ¡Sé que puedes oírme!
—¿Por qué no le llamas a su teléfono? —preguntó Alex.
—¡Kanna…! —repetí, mirando hacia el techo—. ¡Tengo un delicioso postre que te gustará! ¡Ven ahora o no quedará nada! ¡Y trae contigo a Mito!
En un instante, frente a nosotros, la pequeña criatura apareció de la nada sobre un escritorio, envuelta en una compacta nube de humo; el pequeño Mito estaba a su lado.
—¿Qué postre?
—No hay postre.
—¿Qué?
—Lo dije porque de otra forma no vendrías —musité con una mueca.
—¡Escúchame bien, muchacho! —espetó—. ¡Jamás – mientas – acerca – de la comida!
—Sí, sí, como digas. Escucha, hablaremos con los Sabios.
—¿Sucedió algo? —preguntó al ver a Samantha dibujando un Yin Yang en el pizarrón. Alex cerró una pequeña cortina en la puerta de cristal.
—Sí; no me creíste acerca de mi premonición.
—¿Recordaste algo más?
—No… —respondí titubeante.
—¿Entonces?
De repente, el Yin Yang del pizarrón comenzó a brillar.
—¿Qué hiciste? —le preguntó Alex a Samantha.
—Nada —respondió la chica, luciendo alarmada—. No he llamado a nadie.
—Alguien se nos adelantó —dije ansioso, caminando hacia el portal—. Aperi Fenestram.
Samantha y Alex también se acercaron y vimos aparecer la imagen de los tres Sabios del Consejo; estaban sentados en sus sillas doradas como de costumbre.
—Hola —saludé.
—No parecen contentos —murmuró Alex.
—¿Qué sucede? —preguntó Kanna acercándose.
—Me temo que tenemos malas noticias —anunció Lord Kenneth—. Desde hace tres días hemos sentido gran actividad oscura en el este; en la Isla Ankoku.
—Desde que Joshua escapó —concluí.
—Y conforme pasa el tiempo, sigue aumentando —dijo ahora Lord Kevan—. Una gran concentración de energía oscura se desarrolla de manera alarmante y tememos que no tarde en alcanzar los dos reinos que están cerca de ella.
—Pastae y Blue Ocean —murmuró Kanna.
—Algo hizo que los planes de Long se aceleraran repentinamente —dijo Lord Kenneth—. Ciudad Archipiélago en Blue Ocean ya está siendo evacuada.
Sin poder evitarlo, miré a mis amigos.
—Deben saber que esto es muy similar a lo que ocurrió hace cinco años antes de que comenzara la guerra. No es un panorama alentador. Y aunque hemos continuado con la búsqueda de los Sellos Mágicos, tememos que sea hora de dar prioridad a la seguridad de nuestras hermanas y hermanos de Blue Ocean.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza.
Había escuchado ya muchas historias de lo sucedido en la guerra pasada, y de alguna forma siempre todo me pareció tan… lejano; como cuando escuchas acerca de una guerra en clase de historia… pero, pensar en vivir una…
—Entonces el momento ha llegado —dijo Kanna llamando la atención de todos—. Ryan y Samantha deben comenzar con lo planeado cuanto antes.
—¿Qué? —pregunté yo—. ¿A qué te refieres?
—Es verdad —coincidió Lord Kelvyn—, eso también es de suma importancia; será mejor que vengan a Greatville lo antes posible para comenzar.
—¿Qué es lo planeado? —insistí.
—Ustedes dos necesitan aprender a manejar a la perfección sus nuevas técnicas. Hace mucho que no entrenan y no podemos perder más tiempo. Si la guerra estalla, necesitaremos de todos los medios de defensa que nos sea posible conseguir.
Me quedé atónito.
Sabía que lo que decían era cierto, y que lo que estaba sucediendo no podía ser más real, pero, por alguna razón, no podía terminar de creer que me estaba sucediendo a mí; a nosotros.
Sabía que en el mundo aún existían las guerras y que la paz no reinaba exactamente en la Tierra Mortal, pero, estar involucrado de manera tan directa, me hizo pensar en todas esas veces en que escuché en los noticieros acerca de atentados terroristas, guerras civiles, invasiones entre países o amenazas nucleares… cuando no hice caso y continué llevando mi vida normal porque eso estaba lejos o no tenía nada que ver conmigo, mi vecindario o mi mundo.
Todo estaba sucediendo demasiado rápido.
—Esto no pasó de la nada —dijo Kanna, interrumpiendo mis pensamientos—. Long lo ha venido planeando desde hace mucho tiempo. Eso es seguro. Aunque algo haya acelerado sus planes, esto iba a pasar tarde o temprano.
—Es cierto —coincidió Lord Kelvyn—. No hemos sabido nada de él desde que robó el Sello del Odio en Saxis.
—Eso fue hace más de un mes —murmuró Samantha.
—Tiempo suficiente para preparar la próxima ofensiva —comentó Lord Kevan—. Apenas han aparecido cinco Sellos, pero parecen ser suficientes para Long.
—No sabemos exactamente lo que el enemigo planea; sobre todo después de haber tenido como prisionero a su General Oscuro —dijo Lord Kenneth—. Pero debemos aprovechar el tiempo que tenemos. Necesitamos prepararnos.
—Ryan y Samantha deben controlar sus nuevas habilidades —insistió Kanna.
—Yo no tengo ninguna nueva habilidad —murmuré.
—La última vez que utilizaste Tornado de Fuego, tu vida estuvo en peligro… pero no fue por la técnica en sí, sino por la forma equivocada en que la usaste —explicó.
Recordé entonces la batalla que tuve con el Nigromante meses atrás en la Aldea Alba, cuando lo derroté con una técnica de fuego que realizó la Espada Sagrada sin que yo se lo pidiera. Y, aunque no supe ni cómo lo hice, los Sabios me dijeron después que la misma espada había reaccionado por cuenta propia, respondiendo a mi deseo de triunfar a como diera lugar. Según ellos, era justo la relación especial que existía entre el arma y su dueño.
—Desde entonces llegamos a la conclusión de que aún no estabas listo para perfeccionar la técnica Tornado de Fuego —explicó Lord Kenneth—, y es por eso que no volvimos a mencionarla; sin embargo, quizá dejamos pasar demasiado tiempo… Con la guerra que se avecina, la necesitarás. Todos la necesitaremos.
—Por su parte, Lorna ayudará a la señorita Samantha a encontrar la forma correcta de utilizar sus Poderes Curativos; debe aprender a usar el anillo de la bruja Nualla.
—Deberán empezar cuanto antes —dijo Lord Kevan.
—¿Qué? ¿Ahora? —pregunté alarmado.
—¡Sí! ¡Ahora! —exclamó Kanna, golpeando mi nuca—. No más escuela mortal para ustedes. Nos vamos ahora.
Samantha y yo nos miramos, y no pudimos evitar darnos cuenta de que ambos pensábamos y sentíamos lo mismo: teníamos que viajar a la Tierra Mágica para pasar allá quién sabe cuánto tiempo… sin saber si quiera, si regresaríamos con vida.
—Mito no entiende… entonces, ¿no hay postre?
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Ni dos horas pasaron para que Alex se sentara bajo el árbol que crecía a un lado del edificio del Salón del Consejo en Greatville; aunque él no tenía por qué faltar al colegio y dejar Little Road como nosotros, se rehusó a quedarse.
Como siempre, todos tuvimos qué mentir. Antes de que alguien nos viera en nuestro salón de clases, nos marchamos del colegio para poder justificar nuestra falta después. A mi madre le envié un mensaje para decirle que pasaría el fin de semana en casa de Alex, cosa que no agradeció pues Max tampoco estaría en casa; mi amigo dijo que estaría en la mía, y Samantha le pidió permiso a su padre para hacerle una larga visita a Melissa. No hubo tiempo de nada más.
Cuando llegamos a la ciudad en la montaña, apenas acababa de caer la noche; y mientras mi amigo se sentó a observarnos rodeado por un par de linternas de aceite que le dieron, yo ocupé junto con Tristan y Kanna el centro de la gran explanada junto al risco que estaba frente al edificio.
Estaba sumamente oscuro pues no había señales de la Luna sobre nosotros, por lo que coloraron algunas antorchas en el suelo, formando un perímetro a nuestro alrededor.
—Muy bien —me dijo Tristan mirándome—. Veamos qué puedes hacer.
Ansioso, saqué el Yin Yang de mi bolsillo y, pulsando el emblema azul, lo transformé en la Espada Sagrada.
—Recuerda cuando aprendiste a utilizar Ráfaga Cortante —sugirió Kanna.
Asentí con un gesto y empuñé la espada.
Tomando un profundo respiro, me concentré.
—¡Ignem Turbo!
Hice un movimiento en el aire con la espada, y una débil flama salió de ella; dio un par de vueltas en la oscuridad y se dirigió hacia Kanna, quien gritó esquivándola.
—¡Lo siento! —me disculpé, aguantándome la risa.
—Como sea —dijo frunciendo el ceño—. Tristan, encárgate tú. Yo me rindo con este.
Kanna se dio la media vuelta y lentamente caminó hasta donde estaba Alex para sentarse a su lado; este la recibió dándole una galleta de chispas de chocolate.
Tristan suspiró.
—Bien —dijo aclarándose la garganta, mirándome de nuevo—. Empecemos por lo básico. Los Sabios me dijeron que, si las cosas se dificultaban, te recordara que los poderes de un hechicero están ligados con sus emociones.
—Lo sé —murmuré, intentando no menospreciar su consejo que ya tenía perfectamente claro—. Cuando descubrí que era un hechicero, Kanna me dijo que mis emociones activaron mis poderes; también lo dijo cuando aprendí a mover las cosas. Y cuando me molesté tanto que perdí el control enfrentando al Nigromante… logré esto.
Tristan asintió dos veces.
—Entonces, si me enfado y canalizo mi enojo hacia la Espada Sagrada, tal vez pueda controlar la técnica —murmuré, más que nada, intentando convencerme a mí mismo.
—Pero, no te excedas, porque podría suceder lo mismo y no es lo que necesitamos aquí.
—De acuerdo.
—De nuevo —soltó Tristan enérgicamente—. Piensa en algo que te desagrade.
—¡Ignem Turbo!
Un nuevo movimiento cortó el aire y otra pequeña flama salió de ella, apagándose a pocos metros de distancia.
—Oh…
—Creo que tendremos que practicar un poco más —murmuró Tristan sonriendo—. Debo decir que no esperaba que lo lograras al primer intento.
—¿Crees que necesite un blanco? —pregunté.
—¿Un blanco?
—Cuando aprendí Ráfaga Cortante, derroté a un Anura con ella —expliqué.
—¿Un Anura? —repitió Tristan arqueando las cejas—. ¿Conociste a un Anura?
—¿No te lo contamos? Uno amenazaba Silva y gracias a que los ayudamos en nuestro primer viaje aquí, la Reina Adara nos dio el Sello de la Vida.
—Entiendo.
—Kanna me dijo que pensara en el punto débil de mi enemigo —continué—. Supongo que de alguna forma por eso logro cortar las cosas.
—¡Hey, Ryan! —exclamó Alex riendo—. ¿Estás teniendo problemas de desempeño?
—¿Puedo usarlo a él? —me quejé.
Tristan comenzó a reír.
—Bien. Buscaremos algo para ayudarte.
Respiré profundamente y desvié la mirada hacia el acceso principal del edificio: Samantha y Lorna estaban sentadas en uno de los escalones; Mito estaba con ellas. Nerviosa, mi amiga sostenía el anillo dorado de Nualla en sus manos. Esperaba que al menos ella estuviera teniendo más suerte que yo.
Estuve a punto de intentar de nuevo el ataque, cuando la cosa más inesperada sucedió:
Envueltos en una ráfaga de viento, con un chasquido que rompió el silencio de la noche, dos encapuchados se materializaron cerca de Samantha y Lorna; uno era alto de túnicas color turquesa, mientras que el otro, era de muy baja estatura y vestía ropas cafés.
—Oye, ¿quiénes son? —preguntó Alex a lo lejos.
—¿Qué está sucediendo? —pregunté confundido, mientras que Kanna se ponía de pie rápidamente, y Tristan corría hacia los recién llegados, quienes miraban su alrededor algo inquietos.
Caminé a paso rápido hacia ellos y Samantha me interceptó a medio camino, seguida de Mito.
—Ryan… ¿Qué sucede? ¿Los conoces?
—No —respondí confundido mientras los veía entrar a paso rápido junto con Lorna y Tristan al Salón del Consejo—. Lo único que sé… es que sus dos presencias son poderosas.
Nos dirigíamos también hacia la entrada, siendo alcanzados por Alex, cuando Kanna se interpuso en nuestro camino, deteniéndonos con una seña.
—Será mejor que esperen afuera.
—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué sucede?
Kanna tronó los dedos y la puerta se cerró por sí sola frente a ella, dejándonos afuera.
—¿Qué acaba de pasar? —solté confundido.
—Mito irá también. —El pequeño desapareció.
—Allá —dijo Alex bajando los escalones de nuevo.
Rodeamos la entrada y vimos a Kanna a través de los amplios ventanales del salón; intentando no ser vistos, nos pegamos al muro para espiar a través del cristal.
En el interior, los dos visitantes estaban de pie en el centro de la habitación; parecían nerviosos. Por un momento creí que los tres Sabios les reprenderían su alborotada llegada; sin embargo, para mi gran sorpresa, vi algo que me dejó boquiabierto: los Sabios, al igual que Tristan, Lorna y Kanna, les hicieron una reverencia.
—¿Quiénes son? —pregunté en voz baja.
—Parecen importantes.
—No puedo escuchar nada —dijo Samantha impaciente.
—De nada sirve ver si no podemos escuchar —murmuró Alex con una mueca.
Los dos individuos hicieron también una reverencia y bajaron las capuchas de sus capas. El de menor estatura era un pequeño niño pelirrojo, y la otra, era una atractiva y alta joven de cabello largo y oscuro de rasgos asiáticos.
—¿Quién será él? —preguntó Samantha.
—¿Quién será ella? —preguntó Alex sonriendo, pasando un brazo por mis hombros.
No pude evitar sonreír.
—¿Nos concentramos? —Samantha apretó los labios.
—Oye, no es un delito reconocer la belleza de una mujer —se quejó Alex.
La chica reviró los ojos.
—Tú dijiste que el Rey Tor era atractivo —agregué a la discusión, uniéndome a mi amigo en su misión—. Así que no pongas una cara de desaprobación femenina si decimos que esta bruja misteriosa es agradable a la vista.
Samantha negó con la cabeza.
—¿A ti también te gusta? —me preguntó Alex—. Empiezo a detectar un patrón en ti; Melissa es asiática también.
—¿Nos concentramos? —repitió Samantha.
—Quiero escuchar —dije respirando hondo, frustrado al ver que el nervioso grupo parecía discutir alterado; sobre todo los dos desconocidos.
—Lo tengo —dijo Samantha sonriendo.
La chica sacó de sus ropas su esfera azul y la transformó en el Báculo de Nualla.
—¿Qué vas a hacer? —pregunté confundido.
Samantha me guiñó un ojo y acercó el báculo al cristal.
—Ausculto —murmuró.
La esfera brilló levemente y comencé a escuchar voces.
—Excelente —gesticuló Alex, impresionado.
Los tres nos acercamos apretujados al extremo del báculo y guardamos silencio.
Y lo primero que escuché fue…
—¿Acaso ella está hablando en japonés? —pregunté.
—¿Cuál es el hechizo que Kanna siempre nos lanza para entender a la gente de aquí cuando habla otro idioma? —Alex me miró pensativo.
—Auscultare.
—Nos disculpamos de nuevo por la intromisión tan repentina, pero no tuvimos otra salida —dijo la misteriosa joven de ojos grises, cabello negro y tez bronceada.
No pude evitar sonreír por haberlo conseguido.
—El Ejército Ankoku ya tomó el reino de Blue Ocean y está a punto de entrar a Pastae —anunció el pequeño pelirrojo con impaciencia y frialdad.
Tristan miró preocupado a Lorna, quien lucía extremadamente incómoda.
—Apenas hubo tiempo para evacuar Ciudad Archipiélago; el ejército llegó mucho antes de lo que esperábamos.
—¿Cuántos?
—Miles —murmuró el pequeño.
—Aiden nos recibió a todos en la Fortaleza de Pastae.
—El Ejército Ankoku ya ocupó Blue Ocean —repitió el niño rápidamente; parecía tener diez años cuando mucho—. No pasará mucho antes de que lleguen a la Fortaleza de nuevo; no podemos permitir que la historia se repita. ¡No podemos dejar que avancen más!
—Por eso hemos venido a pedirles de su ayuda —dijo la joven, haciendo una reverencia, junto con el pequeño.
—Y la obtendrán —aseguró Tristan.
—Por supuesto —coincidió Lord Kenneth—. Rey Aiden, Reina Suzue; Greatville les dará hasta el último aliento.
—El ejército de Greatville estará listo en poco tiempo para partir; ya nos temíamos que algo así sucediera —dijo Tristan con decisión—. Sin embargo, no creo que nuestro ejército, junto con el suyo, sea suficiente.
—Es verdad —dijo Lord Kelvyn.
—Necesitaremos la ayuda de los demás —dijo Lord Kevan con seriedad, mirando a los reyes—. Tal vez sea hora… de que el Consejo Real se reintegre.
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CAPÍTULO XXI
El Consejo Real
Un par de horas después, cuando la reunión con los dos reyes terminó, Lorna salió del Salón del Consejo y nos pidió que la siguiéramos. Bajamos las escaleras que comunicaban la explanada con la ciudad, y entramos al primer edificio de dos niveles que encontramos; no era tan grande como el que acabábamos de dejar, pero sí resaltaba de los que lo rodeaban por su elaborada arquitectura gótica. Después de saludar a una bruja que nos dio la bienvenida, Lorna nos guio por una elegante escalera de madera y nos concedió dos amplias habitaciones en la planta alta: una para Alex y para mí, y otra para Samantha.
—Aquí podrán descansar mientras estén en Greatville.
—Brillante —murmuré al examinar la habitación de techos arqueados de piedra.
Un par de grandes y elegantes camas de madera, con dosel y sábanas rojas con dorado, dominaban el lugar iluminado por el fuego de una chimenea. Al fondo, un gran ventanal apuntado junto a un cómodo sillón, dejaba ver la calle oscura empedrada.
—Cómoda —murmuró Alex examinándola.
—No es mucho, pero es lo que tenemos disponible por ahora —dijo Lorna, encogiéndose de hombros.
—¿Bromeas? —dije maravillado—. Es genial.
—¡Pido la cama junto a la ventana! —exclamó Alex corriendo hacia la cama, arrojándose sobre ella.
—No esperaba menos —respondí, dejando mi mochila sobre el sillón para asomarme por la ventana.
—Los baños están al final del corredor —dijo Lorna antes de salir y cerrar la puerta.
—Este lugar es muy extraño —dijo Alex a mis espaldas—. Me siento como en un museo; no hay televisión ni energía eléctrica. ¿Cómo voy a cargar mi celular?
—¿Qué esperabas? ¿Un resort con Wi-Fi? Ni siquiera podrás usarlo; déjalo apagado y ahorrarás batería.
—Aunque… nuestras lindas vecinas no están nada mal —comentó Alex, recordándome a un par de brujas jóvenes que nos topamos en el pasillo.
—Supongo que tienes razón —dije sonriendo.
—¿Crees que los baños sean mixtos?
Sin poder evitarlo, solté una carcajada.
—La magia no es tan milagrosa.
Después de dormir por unas horas para esperar el amanecer, tomamos un baño, desayunamos en la planta baja, en donde nos atendió la misma mujer amable que nos recibió la noche anterior, y volvimos al Salón del Consejo para continuar con el entrenamiento; después de todo, esa era la razón por la que habíamos llegado en primer lugar.
Aunque no volví a ver a Tristan esa mañana, supuse que seguía pendiente de lo que yo hacía, pues cuando llegué, me encontré con que alguien había colocado una cosa que me recordó a un espantapájaros en medio del lugar del entrenamiento: mi nuevo objetivo, cuyas ropas permanecieron más limpias que las mías incluso dos horas después.
Y una vez más, ahí estaba yo; de pie, con la espada en las manos y la ropa quemada.
—¡Ignem Turbo!
Una ráfaga de fuego salió de la hoja de la espada y, recorriendo la explanada como una ventisca brillante que serpenteaba buscando sobrevivir, se extinguió sin dejar rastro.
—Eso estuvo mejor —dijo Alex debajo de su árbol; aunque no gritó, pude escucharlo a la perfección.
—¿Eso crees? —jadeé, respirando profundamente. Aunque era un día fresco, el sol comenzaba a molestarme; me dolía un poco la cabeza y mi cuerpo estaba empapado en sudor debajo de mi ropa—. Cada vez que realizo la técnica, mi energía se reduce. Lo mismo me pasaba con Ráfaga Cortante en un principio.
—Duró un par de segundos más.
Samantha se acercó a Alex y se sentó a su lado.
—¿Cómo le va? —escuché que le preguntó.
—Mejorando…
—Creí que le ayudarías —murmuró Samantha.
—Lo hacía. Hasta que me quemó, ¡por tercera vez!
—¡Ya dije que lo sentía!, ¡¿de acuerdo?! —exclamé, por tercera vez.
—Decidí ayudarlo desde una distancia segura. Ahora, quien se quema es él.
—¡Ignem Turbo!
Una nueva ráfaga de fuego salió del movimiento de la espada y comenzó a dar vueltas formando lo que parecía ser un pequeño remolino en el aire cruzando la amplia explanada.
—¡Funciona! —exclamé emocionado.
Pero una fuerte ventisca que recorrió el lugar hizo que cambiara de dirección; dirigiéndose hacia el cielo como un proyectil… se apagó.
—¿Cómo vas tú? —escuché preguntar a Alex—. No te encontramos para desayunar.
—Desperté antes que ustedes. Estuve en las enfermerías intentando curar enfermos con las brujas médicas.
—No pareces muy entusiasmada.
—Fue terrible —respondió Samantha, frunciendo las cejas—. Tuve que salir de ahí cuando intentaba curar a un señor que tenía quemaduras de dragón en las manos…
—¿Por qué?
—Las quemaduras crecieron y se quedó calvo.
—¡¿Qué?! —soltó Alex con los ojos muy abiertos.
—Afortunadamente, Lorna llegó en el momento indicado para aplicarle una poción que revirtió lo que yo había hecho.
—¡Ignem Turbo!
Una nueva ráfaga de fuego, una nueva trayectoria, un nuevo fracaso.
Respirando profundamente, caminé hacia mis amigos.
A lo lejos, vimos que las puertas del edificio se abrieron y los tres Sabios salieron junto con Lorna y Tristan.
—¿Ya saben algo? —preguntó Samantha.
—No —respondí al llegar a ellos—. Siguen sin decirnos nada; si no hubiéramos escuchado desde afuera, no nos habríamos enterado de lo que sucede.
—Y algo sucederá pronto —añadió Samantha—. Más pronto de lo que pensábamos.
—¿De qué hablas? —pregunté.
—Lorna ha estado peculiarmente ausente; dice que tiene cosas que preparar. ¿Alguno de ustedes ha visto a Kanna desde ayer? ¿O a Mito?
Alex y yo negamos con la cabeza.
Inquieto, miré de nuevo hacia el pequeño grupo. Lorna les hizo una reverencia a los Sabios y caminó hacia nosotros.
—A ver si ya nos quieren decir algo —murmuró Alex.
—Bien… ya es hora —dijo la bruja al alcanzarnos.
—¿Hora para qué? —pregunté.
—Ya lo sabrán —dijo Lorna sonriendo—. Pero antes, deben vestirse para la ocasión. Encontrarán que les dejamos algo en su habitación.
—¿Ahora?
—Sí —dijo la joven bruja asintiendo, mirándome de pies a cabeza—. En tu caso… quizá debas tomar un baño.
Samantha rio en silencio.
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Cuando volvimos a nuestra habitación, Alex y yo nos encontramos con que nos habían dejado túnicas rojas sobre nuestras camas; muy similares a las que Tristan vestía siempre.
—Pareces un miembro del ejército de Greatville —comenté mientras nos vestíamos.
—¿No es genial? —preguntó, mirándose en un espejo de piso que había en un rincón.
Eran ropas muy ajustadas que tenían partes hechas de cuero rojo en el cuello entubado, pecho, hombros y mangas; un león bordado destacaba en el pecho del lado derecho.
Alrededor de veinte minutos después, nos encontramos a los Sabios montando guardia en las escalinatas de acceso del Salón del Consejo junto con Lorna y Kanna; cuando Samantha, Alex y yo llegamos, los acompañamos en silencio. Samantha también vestía túnicas rojas, pero más… femeninas. Bonitas, en realidad…
Yo estaba muy confundido. No nos habían dicho nada desde que los dos reyes llegaron a Greatville el día anterior y, estar allí de pie, contemplando la explanada vacía frente a nosotros, no me daba ninguna respuesta.
¿Qué podrían estar pensando acerca de lo que nosotros pensábamos? Eso me hubiera gustado saberlo.
Al menos treinta hechiceros más, con las túnicas del ejército de Greatville, estaban de pie en formación cerca de nosotros. Algunos portaban estandartes con el escudo del reino.
—Exactamente, ¿qué estamos esperando? —preguntó Alex, luciendo incómodo.
—Ya lo verán —respondió Lorna sonriente.
Tristan llegó caminando rodeando el edificio y tomó un lugar junto a los Sabios.
—¿De qué se trata todo esto? —pregunté, comenzando a desesperarme por tanto misterio. Estaba cansándome de que solo recibiéramos la información “necesaria” de las cosas.
Alex me dio un codazo y con la mirada me indicó que viera hacia el frente.
Levanté la vista y vi a los dos reyes misteriosos que se acercaban también.
—Ryan Bennett, Alexander Taylor, Samantha Adams —dijo Lord Kenneth sonriendo—. La Reina Suzue de Blue Ocean, y el Rey Aiden del reino de Pastae.
Samantha hizo una reverencia, y Alex y yo la imitamos.
Los dos monarcas nos respondieron de la misma manera.
A pesar de lo que estaba sucediendo, me sorprendió que ambos nos sonrieran amablemente.
Entonces, los reyes saludaron a los demás. No estuve seguro de imaginarlo, pero me pareció que algo extraño sucedía entre la Reina Suzue y Lorna. Desde que la reina llegó, el comportamiento de Lorna se volvió tan callado que parecía pasar desapercibida, y ahora que Suzue y Aiden se habían unido al grupo, ni siquiera se habían saludado o volteado a ver.
De pronto, el silencio se cortó por el sonido de un potente cuerno que hizo sonar uno de los guardias.
—Ah; ya llegan —anunció Tristan mirando hacia arriba, sacándome de mis pensamientos.
Levanté la vista hacia el cielo al igual que el resto, y la luz del sol por un instante me deslumbró; una figura oscura se acercaba haciéndose cada vez más grande. Se trataba de un caballo alado con una figura encapuchada color verde sobre él.
—¿Quién es? —preguntó Alex a mi lado.
—No tengo idea.
El caballo descendió en un segundo desplegando sus enormes alas, y la persona encapuchada bajó con la ayuda de Tristan, quien se había acercado a paso rápido.
—Creo que ya tenían el gusto de conocer a la Reina Adara de Silva —dijo el hechicero, al tiempo que la joven revelaba su rostro y caminaba hacia nosotros sonriente.
—¡Hola! —saludamos Alex y yo.
Adara nos contestó el saludo con una amplia sonrisa y se aproximó a los tres Sabios, quienes la recibieron inclinándose.
—¿Por qué no nos dijeron que vendría una reina? —preguntó Samantha a Lorna en voz baja. Fue entonces cuando recordé que ella no la conocía.
—Y aún no llegan todos —le respondió.
—¿Todos?
—Miren —murmuró Alex.
Una vez más miré hacia arriba y observé a dos caballos alados que descendían.
Un hombre de tez morena y ojos grises reveló su rostro al bajar de su caballo; una joven con los mismos finos y elegantes rasgos ocupaba el otro.
—El Rey Tor y Nathifa —dijo Samantha sonriendo, mientras el rey ayudaba a su prometida a bajar de su caballo.
—Bienvenidos sean a Greatville —dijo Lord Kenneth, saludando a la bruja y al hechicero con una reverencia.
—Muchas gracias —respondió Nathifa, saludando a Samantha con una sonrisa.
—¿Saben si esperamos a alguien más? —preguntó Tor.
—La invitación fue hecha —dijo Tristan asintiendo—, pero no obtuvimos respuesta alguna.
—¿Qué es lo que sucede? —preguntó Samantha a Lorna.
—Desde la guerra pasada contra Long, el reino de Nive ha estado distanciado de los demás reinos —le explicó la bruja—. No estamos seguros de si el Rey Dirar vendrá.
—Él vendrá —dije con decisión.
—¿Eso crees? —preguntó Samantha—. ¿Cómo lo sabes?
—Él vendrá —repetí.
Un par de minutos transcurrieron hasta que Lord Kevan le habló al grupo en voz alta.
—Creo… que será mejor que entremos para comenzar.
Tristan abrió las puertas a nuestras espaldas y los invitó a pasar con una seña.
—No, esperen —dijo Kanna mirando hacia arriba.
Levanté la vista una vez más y distinguí con alivio un último caballo alado que descendía en la explanada frente a nosotros: un jinete de capa blanca saludaba con una seña.
—Les dije que vendría —murmuré sonriendo.
El hombre de piel pálida y ligeramente azulada, bajó del caballo y se acercó a nosotros a paso decidido; su largo cabello plateado brilló con el sol.
—Rey Dirar —dijo Lord Kenneth inclinándose—. Nos honra con su presencia.
El rey hizo una reverencia ante el grupo.
—A él no lo conocía —dijo Samantha sonriendo ampliamente; a su lado, Lorna rio.
—Cierra la boca o te tragarás un insecto, mujer —le dijo Alex haciendo una mueca.
—Creí que teníamos permitido hablar acerca del sexo opuesto —dijo Samantha cruzándose de brazos.
Alex y yo nos encogimos de hombros.
La realeza entró al edificio lentamente y mis dos amigos y yo nos quedamos al final para no importunar. Después de seguirlos por el lobby, entramos al Salón del Consejo, en donde vi una mesa redonda inmensa con doce lugares en ella; los cinco reyes se sentaron junto con Nathifa y los tres Sabios, mientras que nosotros tres nos detuvimos.
—¿Qué sucede? —preguntó Kanna.
—Solo quedan tres lugares —dije mirando a Lorna y a Tristan sentarse—. O… uno.
—Ese es mío —dijo Kanna en voz baja—. Ustedes no podrán estar aquí.
—Otra vez, ¿qué? —solté confundido.
Lorna se puso de pie de nuevo y caminó hacia el umbral de la puerta, en donde estábamos.
—Los Sabios tienen asuntos oficiales que tratar con los reyes y pidieron algo de privacidad.
—¿Qué? —repetí—. ¿Qué hay de nosotros?
—Vamos. —Samantha me jaló del brazo.
—Pero…
—Lo siento —dijo Lorna cuando salimos.
Detrás de nosotros, cerró la puerta.
—¿Qué acaba de suceder? —pregunté furioso.
—Creo que nos acaban de excluir —murmuró Alex con las manos en los bolsillos.
—Pero, ¿por qué? Yo soy el Elegido —solté con indignación—. Sam es la reencarnación de la bruja Nualla, y tú… bueno, tú vienes en el paquete.
—Gracias, amigo.
—¿Por qué nos sacaron? —insistí.
—¿Quieres dejar de quejarte, por favor? —dijo Samantha haciéndonos una seña para que la siguiéramos afuera.
—¿A ti no te molesta lo que sucedió? —preguntó Alex mientras caminábamos de vuelta por el lobby. Un par de guardias cerraron la puerta cuando salimos del edificio.
—Claro que sí, pero…
—Si hubieras aceptado ser reina, tal vez ya estaríamos adentro —se quejó Alex.
—Pero —repitió Samantha, fulminándolo con la mirada—, tengo una mejor idea.
—¿La cual es…?
Ella sacó su esfera de cristal azul y nos sonrió.
—¿Y ellos? —preguntó Alex mirando a todos los guardias que aún montaban guardia en la explanada—. No creo que nos veamos bien espiando como ayer.
—Ahora que sabes el verdadero significado de espiar, tal vez puedas desinstalar esa aplicación de tu celular —espeté.
—Buen intento, hermano mío.
—Síganme. —Samantha caminó más rápido y rodeamos el edificio. Llegamos pronto a la base del árbol que siempre ocupaba Alex y nos sentamos allí. Casualmente, estaba a centímetros de último ventanal del edificio.
Samantha liberó su báculo y…
—Ausculto.
Discretamente, ella levantó el báculo y lo pegó a la parte más baja del cristal.
—Terribles cosas están sucediendo en el este —dijo la voz de Lord Kenneth—: El enemigo que una vez creímos derrotado ha regresado; tal vez más fuerte que antes.
Alex y yo sonreímos ampliamente; aunque, no por lo que habían dicho adentro.
—Parecerá que nos refugiamos del sol —dijo Samantha mirando a los guardias.
—Como ya es de su conocimiento, la Reina Suzue y el Rey Aiden llegaron a Greatville para pedir la ayuda de nuestras fuerzas militares —dijo Lord Kevan—; sin embargo, nuestro ejército, aún sumado al de ellos, no será suficiente para detener la oscura amenaza.
—Es por eso que los hemos llamado —dijo la voz de Lord Kelvyn—: Para encontrar una forma de defendernos de esta inminencia que no solo es suya, sino de nosotros también. La mejor manera de enfrentar la Oscuridad, es la de unirnos en su contra, restaurando la alianza que alguna vez hubo entre los seis reinos de la Tierra Mágica.
—Integrar de nuevo el Consejo Real —dijo el Rey Tor, claramente suspirando—. Estoy de acuerdo, naturalmente. Saxis responderá.
—Silva también —dijo la Reina Adara con firmeza.
—Todo sea por el bien de la Tierra Mágica —concluyó la voz de Dirar.
—Excelente —dijo Lord Kenneth—. Comenzaremos entonces por relatarles los sucesos recientes para que sean del conocimiento de todos. Acerca del Elegido y de su misión.
Inquieto, comencé a mover arriba y abajo mi pie, fijando la mirada en una hormiga que iba pasando cargando una hoja seca; por alguna razón, no tuve el valor de mirar a mis amigos.
—Hasta ahora se han encontrado cinco Sellos; tres de ellos en poder del enemigo y dos de nuestro lado.
—¿Cuáles? —preguntó Suzue.
—El Elegido posee el Sello de la Vida y el Sello de la Luz —respondió Lord Kelvyn—. Mientras que los Sellos de la Luna, la Muerte y el Odio, están en manos de Long.
—¡¿Qué?! —soltó Dirar alarmado.
—El Sello de la Muerte y el Sello del Odio son muy peligrosos —murmuró Aiden.
—Así es. Y eso le da más ventaja al enemigo.
—Además de dos Sellos puros, ¿qué otra ventaja tenemos? —preguntó Adara.
—El Elegido, tal y como lo dijo la profecía, se hace cada vez más fuerte —continuó Lord Kenneth—; justo en estos momentos practica una de las técnicas más poderosos de la Espada Sagrada.
—Y, ¿qué hay de los otros dos? —murmuró Aiden.
—Alexander es un mortal.
—¿Un mortal… en la Tierra Mágica? ¿Por qué?
—Es un mortal —repitió Tristan con decisión en su voz—. Sin embargo, es la mano derecha del Elegido y de la señorita Samantha. Es un joven muy valiente que en muchas ocasiones nos ha demostrado que no necesita ser un hechicero para hacerse valer.
—¿Y quién es esta persona llamada Samantha? —preguntó Suzue pausadamente.
—Yo ya tuve la oportunidad de conocer al Elegido y a su amigo —comentó Dirar—, pero, ¿quién es la chica?
—La señorita Samantha Adams es la reencarnación de la bruja Nualla.
Un largo silencio se hizo después del anuncio de Lord Kenneth.
—¿Qué? —jadeó Dirar.
—¿Cómo es eso posible? —preguntó Aiden—. Quiero decir, se parece a ella; estoy seguro de que todos lo notamos, pero… ¿están seguros de lo que dicen?
—Por supuesto —afirmó Lord Kevan—. Nualla misma anunció su reencarnación, entonces, de algún modo, esto no debería ser una sorpresa en absoluto. Todo sigue sucediendo como ella lo predijo.
—Parece que sí han sucedido muchas cosas por aquí —intervino la voz de Tor.
—Long ya ha realizado muchos intentos para detenernos, pero el Elegido y sus amigos han sido de gran ayuda; han sido capaces de detener la mayoría de sus planes.
—¿La mayoría? —preguntó Suzue.
—Otra cosa que deben saber, es que Long ha elegido ya al General del Ejército Ankoku —informó Lord Kenneth.
—¿Quién? —preguntó Adara—. Leiko no…
—Un joven que resultó ser el guardián de sus poderes desde que los Seis Brujos se los quitaron en el Templo de la Luna; un mortal —dijo Kanna, tomando la palabra—. Al ser despojados, los poderes de Long buscaron un nuevo portador para cuidarlos y escogieron a un chico mortal de nombre Joshua, quien los contuvo dormidos los últimos cinco años… Hasta que, por accidente, entró al templo; al estar cerca de un Long petrificado, provocó que sus poderes reaccionaran y lo despertaran. Cada luna nueva, Long realiza un ritual que le permite absorber más poderes del chico; con el paso del tiempo, eso nos reduce las posibilidades de vencer. Long sigue fortaleciéndose. Justamente anoche fue luna nueva. Creemos que por eso decidió acelerar sus planes; después del ritual, debe ser el momento en que su General Oscuro es más fuerte.
Ansioso, respiré hondo.
De no haber sido porque liberé a Joshua y él me traicionó, no habría vuelto con Long… y nada de eso estaría sucediendo. Esa era la consecuencia que había temido y ahora tenía ante mí: mi decisión puso en peligro miles de vidas indirectamente…
—Y es así como ha ido creciendo la Oscuridad en el este —concluyó Suzue.
—El Ejército Ankoku ya posee el reino de Blue Ocean y está a punto de entrar a Pastae —dijo Lord Kenneth—. Los dos pueblos se encuentran refugiados en la Fortaleza de Pastae, pero a cada momento, su posición se hace más insegura; no pueden permanecer por más tiempo allí.
—Inevitablemente, si enfrentamos al Ejército Ankoku, será en las puertas de la Fortaleza; debemos mover nuestros pueblos de inmediato —dijo Aiden.
—Silva es el más cercano a Pastae; si viajan a Greatville serán blanco fácil por el paso de las llanuras —comentó Adara—. Si este Consejo lo aprueba, Silva les brindará refugio en Ciudad Raíz. Podemos trasladar a los pueblos de inmediato utilizando el Paso del Sur para evitar que el Ejército Ankoku se percate del movimiento.
—Gracias, Adara —dijo la voz de Lorna.
—Eso fue extraño —murmuró Alex a mi lado—. ¿Por qué Lorna le agradeció a Adara? ¿Ella qué tiene que ver con los que viven en la playa?
Samantha se encogió de hombros.
—¿Cómo combatiremos al Ejército Ankoku? —preguntó Nathifa preocupada.
—El ejército de Greatville ya está listo y espera la orden para marchar al este —anunció Tristan—. Al llegar allá uniremos fuerzas con Pastae y Blue Ocean, aunque tememos que no sea suficiente; ellos cuentan con miles de unidades hasta ahora.
—El ejército de Saxis está a la disposición de este Consejo —dijo el Rey Tor con decisión.
—Al igual que el de Silva.
—Y el de Nive.
—Está decidido entonces. Nos organizaremos detrás de las puertas de la Fortaleza de Pastae para esperar a las tropas de Long —dijo Lord Kenneth—. Esta será la guerra más sangrienta en la historia de la Tierra Mágica hasta ahora… Y la ganaremos juntos… o moriremos juntos.
No pude evitar contener la respiración con aprehensión, y miré a mis dos amigos junto a mí, quienes me devolvieron la misma mirada de preocupación.
—Parece que vamos a la guerra —murmuré.
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Cuando la reunión terminó, Tristan y Lorna se acercaron a nosotros para decirnos que esa misma tarde marcharíamos al reino de Pastae; sugiriéndonos que descansáramos un poco en lo que ellos seguían con los preparativos, volvimos a nuestras habitaciones. Ninguno de nosotros dijo mucho después de eso.
Samantha se encerró en su habitación. Alex, por su parte, se sentó en el sillón para mirar hacia afuera. Y yo… me recosté en mi cama, a observar el dosel colgante sobre mí.
Mi corazón latía con fuerza cada vez que pensaba en lo que nos esperaba allá. Por momentos, pensé que nunca me había sentido tan ansioso y asustado.
Guerra… Una guerra…
Docenas de escenas violentas y sangrientas de películas y series de televisión venían a mi mente.
Aunque sabía perfectamente que no sería lo mismo ya que no existían armas de fuego en la Tierra Mágica, y no enfrentaríamos a un ejército compuesto por otras personas igual de asustadas… no dejó de ser menos imponente.
Pero si yo estaba asustado por lo que sucedía…
—¿Todo bien? —pregunté rompiendo el silencio, sin dejar de ver hacia arriba.
—Maravilloso —respondió Alex desde su sillón.
—Normalmente soy yo quien se queda viendo hacia afuera de una ventana.
Alex no respondió.
—¿Estás bien? —insistí.
—Es… un poco extraño lo que sucede.
—Lo es —coincidí—. Y podría ser muy peligroso.
—Ya lo creo.
—¿Estás seguro de que quieres venir?
—No soy un cobarde —dijo con firmeza.
—No quise decir eso —murmuré—. Es solo que…
—¿Seré el único mortal en una guerra mágica?
Sin decir nada, me incorporé y me senté en la cama.
Quizá no eran las palabras que yo hubiera utilizado, pero sí me preocupaba que se envolviera en una batalla en la que no tenía muchas posibilidades.
—Sé que no tengo ninguna habilidad como ustedes —dijo Alex, aún mirando hacia afuera—. Pero quiero intentarlo de todas maneras; no puedo quedarme con los brazos cruzados.
—Alex…
—Quiero ayudarles —dijo mirándome finalmente con decisión—. Dame una oportunidad, Ryan. Por favor.
—No se trata de lo que yo quiera, amigo… sino de lo que esos demonios y criaturas de allá afuera pudieran…
—Ya sé que uno puede cortarme la cabeza y arrastrar mi cuerpo por todo el campo de batalla dando saltos de alegría por su gran hazaña —dijo Alex levantándose del sillón, causando una sonrisa en mi rostro—. Tú eres el Elegido; el hechicero más famoso y poderoso de la Tierra Mágica. Samantha es la reencarnación de la bruja más venerada de antaño. Y yo… solo soy un chico de diecisiete que apenas puede correr cien metros antes de caer muerto sin poder respirar. Pero, de alguna forma, me siento parte de todo esto… y quiero servir de algo allá afuera, como todos ustedes.
Suspiré y miré a Alex fijamente, y supe que nada de lo que le dijera podría hacerlo cambiar de opinión; después de todo, esa era una de sus virtudes: una vez que se decidía por algo, no descansaba hasta lograrlo.
—Tengo miedo por ti —murmuré.
—Lo sé. Pero debes confiar en mí.
Suspiré una vez más.
—Yo no soy el hechicero más famoso y poderoso de la Tierra Mágica —dije sonriendo—. Ni siquiera puedo controlar una técnica que debería manejar a la perfección.
—¿No se suponía que antes de ir a batalla ya debías controlar Tornado de Fuego?
—¿Ves a lo que me refiero? —dije encogiéndome de hombros—. Tuve que mentirle a Tristan diciéndole que ya podía controlarla; también le dije que Samantha dominaba por completo los Poderes Curativos del anillo.
—¡¿Qué hiciste qué?!
Alex y yo nos sobresaltamos y volteamos hacia la puerta; Samantha estaba de pie en el umbral, sosteniendo la puerta que acababa de abrir.
—Hey… Sam —dije sonriendo nervioso—. ¿Cuánto… cuánto tiempo llevas ahí?
—¡¿Por qué le dijiste eso a Tristan?! —exclamó furiosa, entrando en la habitación.
—¿Por qué entras aquí sin permiso, mujer? ¿Qué tal si hubiéramos estado desnudos? —soltó Alex con mala cara.
—¿Por qué habríamos de estar desnudos? —solté yo.
—¡Ryan! —insistió Samantha, intentando recuperar mi atención—. ¿Tienes idea del problema en que nos has metido?
—Lo siento, Sam —dije rápidamente—; pero Tristan me preguntó acerca de las técnicas y no pude decirle que no sabemos hacer nada. No con todo lo que está sucediendo.
—Vamos, Sam —dijo Alex sonriendo, intentando respaldarme—. No le des mucha importancia a esto.
—¡Tú no te metas en esto!
—Estás solo, amigo. —Alex me dio una palmada en la espalda y se dirigió a la puerta; no sin antes esquivar a Samantha como si le tuviera miedo.
—¡¿Qué vamos a hacer si necesitamos alguna de esas habilidades en el campo de batalla?! —exclamó Samantha, alzando la voz.
—Hay… ¿alguna respuesta correcta para esa pregunta?
—¡¡Ryan!!
—Solo tengo una pregunta —dijo Alex, entrando de nuevo al lugar—. ¿Por qué no nos dejaron estar en la reunión esa, si en realidad no hablaron nada que no pudiéramos escuchar?
Fruncí el ceño y me di cuenta de que mi amigo tenía razón; a fin de cuentas, los Sabios solo les habían explicado a los reyes lo que había sucedido en las últimas semanas.
—Porque los Sabios no sabían cómo reaccionarían los reyes acerca de mi verdadera identidad —respondió Samantha, como recitando una fórmula aprendida.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Alex.
—Porque le pregunté a Lorna cuando salieron.
—Ingeniosa —dijo Alex, entrecerrando los ojos.
—Soy periodista —dijo la chica, sonriendo ligeramente.
—Bueno, ahora contesta esto, reportera estrella —dijo Alex, cruzándose de brazos—: ¿Por qué es que Lorna y la Reina Suzue no se hablan?
—¿También lo notaste? —pregunté.
—¿De qué hablan? —preguntó Samantha.
—¿Quiénes son los observadores ahora? —se burló Alex.
—Alexander —espetó Samantha—, te juro que…
—¿Creen que haya sucedido algo entre ellas? —pregunté, intentando desviar la atención de mis amigos—. No se hablan ni se voltean a ver. Y desde que Suzue llegó… Lorna ha estado actuando de manera muy extraña.
—Tal vez son hermanas peleadas —sugirió Alex.
—Honestamente —murmuró Samantha, sentándose a mi lado en la cama—; piensa en algo que sea de utilidad, Taylor. Ni siquiera se parecen. Y eso sería ridículo; haría a Lorna una princesa.
—Y, ¿qué tal cuando Lorna le agradeció a Adara por refugiar a la gente de Blue Ocean en Ciudad Raíz? —añadí.
—Eso también fue extraño —dijo Alex pensativo—. Pero, bueno, por más que quisiera estar con ustedes desentrañando los misterios de los lugareños de este mundito, tengo que irme pues hay un enorme pie de manzana en las cocinas con mi nombre escrito en él… y no hablo en sentido figurado.
Alex se despidió con un gesto y salió de la habitación.
Samantha sonrió.
—Creí que esto le afectaría —murmuró a mi lado; su hombro rozaba el mío.
—Oh, le afecta —dije suspirando—. Ya conoces a Alex.
—Creo que es mucho mejor que nosotros para esconder nuestras emociones —dijo Samantha pensativa.
—Y… ¿cómo estás tú?
—Horrorizada, ahora que toda esa gente confía en que podré curarlos si lo necesitan.
—Lo siento —murmuré, apretando los labios.
—Está bien. —Suspiró—. Creo que yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar. Sé que no tenemos voz ni voto en todo esto, pero… me siento tan…
—¿Inútil?
—Sí —murmuró—. ¿Qué hay de ti?
—¿Yo? Yo estoy… completa y absolutamente… aterrado —confesé en voz baja.
Samantha me sonrió débilmente.
—No puedo creer que esto esté pasando —dije mirando de cerca sus hermosos ojos color avellana—. No puedo dejar de pensar en… ¿qué sucederá si alguno de nosotros no vuelve?
—No pienses así.
—No sé lo que haría si Alex… o tú…
—Estaremos bien —dijo tomando mi mano con suavidad.
—Realmente quiero creer eso —dije casi con el aliento; su rostro estaba muy cerca del mío.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza, y estuve seguro de que la inminente guerra ya no tenía nada qué ver con lo que sucedía en esa habitación.
Entrelacé mis dedos con los suyos.
—No puedo evitar pensar en las cosas que no dije… y en las que no hice —agregué.
Ansioso, sentía su respiración en mi rostro, que se acercaba al suyo como un poderoso e imparable magneto.
—¿Como qué… cosas? —susurró apenas perceptiblemente.
—Cosas… importantes…
Mi nariz rozó la suya con suavidad y cuando mis labios casi tocaban los suyos…
—¡Ryan! ¡Ven a comer pie de manzana!
Respiré profundamente y Samantha comenzó a reír, apoyando su frente en la mía.
—Voy a matarlo —balbuceé, acariciando su mejilla.
—No si yo llego primero —murmuró, mordiendo su labio.
—¡Oigan! —exclamó la voz de Alex más cerca; al instante, entró en la habitación—. ¿No me escucharon? Es lo mejor que he probado en… ¿qué sucede?
—Nada —respondió Samantha poniéndose de pie y caminando hacia la puerta—. Ese pie de manzana podría ser nuestra última comida; vamos.
—¿Qué pasa? —insistió Alex cuando me levanté yo.
—Acabas de arruinar mi vida entera; solo quiero que lo sepas —le dije empujándolo en el pecho.
—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué hice? ¿No quieren pie?
—Sí, quiero pie —respondí, apretando los labios, sin poder evitar sonreír de oreja a oreja—. Pero lo más importante… es que ahora sé que ella también quiere.
—¿Pie? Claro. ¿Por qué no habría de querer? Está delicioso. Kanna lamentará no haber estado aquí.
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Conforme la hora para partir se acercaba, mayor tensión podía sentirse en la ciudad; y eso que nunca salimos de nuestra habitación. Desde nuestra ventana podíamos ver que la gente se comportaba muy diferente; la calle lucía desolada y los pocos establecimientos que alcanzábamos a ver, cerraron en el transcurso de la tarde. Incluso la dueña del lugar en el que nos encontrábamos echó a llorar cuando nos contó que su sobrino y único pariente, partiría a la guerra con nosotros.
Cuando el Sol comenzó a ponerse, el inmenso ejército se reunió en las faldas de la montaña; bajando por las empinadas calles de la ciudad, vimos con pesar cómo las familias de las brujas y hechiceros que marcharían a la guerra se despedían de ellos en los pórticos y entradas de sus casas. Muchos los despedían agitando pañuelos rojos desde sus ventanas y balcones de piedra. Era un panorama desolador.
Filas interminables de gente nerviosa con los ánimos por los suelos, bajaban las escalinatas de la ciudad y comenzaban a cruzar los pastizales que la rodeaban. Los primeros en emprender el viaje fuimos nosotros; los reyes, mis amigos y yo encabezamos la caravana.
Yo estaba preocupado; no sabía qué esperar.
Estaba muy consciente de que una guerra no era lo mismo que una simple batalla; las técnicas eran diferentes, las estrategias eran otras, e incluso los objetivos cambiaban. En una batalla contra un par de criaturas, la clave era adoptar una buena ofensiva, pero, en una guerra… se debía estar pendiente de lo que sucediera alrededor para no recibir un ataque inesperado, e incluso percatarse del rumbo que el enfrentamiento entre ejércitos estaba llevando. Si era necesario, saber cuándo retirarse para cambiar de estrategia. Por supuesto, todo eso lo aprendí de los libros que había en mi casa.
—¿Tristan? —dijo Alex a un lado mío.
—¿Sí?
—¿Crees que todo salga bien?
El General miró a Tor y a Dirar, quienes caminaban muy cerca de nosotros y escuchaban.
Ellos guardaron silencio.
—En realidad… no lo sé, Alex. En una guerra, nunca se sabe qué sucederá. Las condiciones constantemente cambian, aunque se tenga un plan a seguir; incluso durante la batalla. El terreno, el clima, el número de enemigos, el número de aliados… Todo es incierto.
—Entiendo —murmuró Alex.
Volteé a mis espaldas y observé las miles de personas que iban detrás de nosotros dejando la ciudad. El mar rojo detrás de nosotros era impresionante.
—Hey —dije acercándome a mi amigo—. ¿Estás bien?
—Sí —murmuró Alex, con la vista fija en el suelo.
—¿Estás seguro?
—Es solo que… solo les estorbaré.
—No estorbarás —le dije sonriendo, decidido a subirle los ánimos. El cambio en su forma de pensar debía ser algo normal en una situación como esa.
—Además… estoy algo asustado.
—También yo —confesé bajando la voz.
—¿De verdad?
Apretando los labios, asentí.
Alex sonrió ligeramente y me empujó hacia un lado con su hombro; en ese momento, decenas de caballos alados pasaron sobre nosotros, y dos se acercaron sobrevolando al peculiar grupo a la cabeza.
—¿Todo bien en el aire? —preguntó Tor mirando a Nathifa y a Adara, quienes viajaban sobre uno de los caballos.
—Perfectamente —respondió Nathifa, acariciando la cabeza de su caballo.
—¡No se alejen mucho! —exclamó Tristan mirando el otro caballo que era montado por Samantha, Lorna y Kanna—. ¡Debemos permanecer juntos en caso de un ataque!
Guardé silencio y miré a mi alrededor: los reyes Tor y Dirar caminaban conversando con Tristan, Samantha y Lorna bromeaban con Adara y Nathifa en el aire, mientras que Alex escuchaba con interés la plática que los reyes y el General de Greatville tenían, relacionada con el cuidado adecuado de los caballos alados para que conservaran un pelaje sano y brillante.
Era sin duda alguna el grupo más peculiar al que había pertenecido en toda mi vida, y por un momento, temí que estuviéramos marchando hacia un lugar del que alguno de nosotros no regresaríamos. No estaba seguro de cómo lo haría, ni de si tendría la fuerza y el valor necesario para lograrlo, pero me prometí protegerlos a todos.
Volveríamos sanos y salvos a como diera lugar.
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CAPÍTULO XXII
Guerra en el Este
El camino a Pastae duró menos de lo que imaginé; seguramente por el hecho de que la distancia era menor que la que había entre Greatville y la Puerta de la Luna. No obstante, estuve seguro de que la compañía que llevaba tuvo algo que ver con que tuviera esa impresión.
Caminar junto con la realeza de la Tierra Mágica por una oscura llanura bajo un cielo forrado de estrellas, hubiera tenido un efecto muy distinto de no ser por el propósito que nos había llevado allí. Cargando antorchas y esferas de energía, muchos iluminaban el camino.
—¿Ansioso por matar demonios? —preguntó Dirar a Tor, quien limpiaba su espada con su capa.
—No puedo esperar —respondió sonriendo.
—Entonces… ¿yo qué haré?
Alzando una ceja, miré a Alex.
—Todos tienen una bonita arma; espadas de metal, de hielo, arcos, báculos… ¿qué hay de mí?
—Tú… bueno…
—No me digas que no habías pensado en eso.
—No me digas que tú no habías pensado en eso —me defendí—. Literalmente vas a una guerra sin un arma.
—Yo no diría eso.
Tristan se acercó a nosotros mientras caminábamos y desabrochó de su torso un grueso cinturón del cuál colgaba una espada en su funda; no pude evitar notar que tenía dos.
—¿Y esto? —preguntó Alex, recibiéndola.
—Es tuya.
—¿Mía?
—Esta espada fue mía hasta el momento en que me convertí en General de Greatville hace cinco años —continuó Tristan, sonriendo con orgullo—. Cuando te vi ayudando a Ryan, pude darme cuenta de que no tenías un arma para defenderte. Había olvidado dártela; menos mal que hablaban al respecto.
—¡Vaya, gracias! —exclamó mi amigo sacando la espada de su funda para examinarla. La empuñadura era dorada y tenía un cristal rojo en la punta; la hoja plateada mostraba finas inscripciones—. ¿Qué dice?
—Fortitudinis, probitas, iustitia —leyó Tristan—. Valor, lealtad y justicia. Cualidades que te harán merecedor de esta espada.
Alex lo miró con decisión y asintió.
—Durante su entrenamiento, un miembro del ejército de Greatville recibe un arma genérica de su elección; aunque es su deber aprender a utilizarlas todas. Y cuando el entrenamiento inicial termina y se convierte en un guerrero, recibe un uniforme y un arma hecha especialmente para esa persona. La única manera de cambiar de arma, es recibiendo el honor de una nueva que viene de la mano de un nuevo cargo.
—Eso quiere decir que no debes perderla —me burlé.
—No lo haré. —Alex contempló de nuevo el arma y finalmente miró de nuevo a Tristan con solemnidad—. La cuidaré y honraré su significado.
No pude evitar sonreír.
Orgulloso, le di una palmada en la espalda.
—Estoy seguro de que lo harás —finalizó Tristan.
—¿Ves? Las cosas mejoran; ahora podrás entrenar conmigo.
—No pienso ser el blanco de Tornado de Fuego.
—No me refiero a eso; practicaremos el manejo de la espada en batalla.
—Muy bien —soltó Alex riendo, blandiendo la espada.
—Solo… intenta no herir a alguien, ¿quieres?
Mientras caminábamos, aproveché el tiempo para enseñarle a Alex la forma correcta de sostener la espada; por su parte, Tristan y Tor le mostraron algunos movimientos.
Y cuando ya llevábamos varias horas de camino, comenzamos a subir una pendiente cubierta de pastizales.
—Llegaremos pronto —anunció Tristan señalando hacia el frente—. Ahora lo verán.
Llegamos hasta la cima y pude ver con asombro una inmensa ciudad amurallada a lo lejos; grandes edificios y torres se alzaban desde el interior de las colosales murallas de piedra que la protegían. En el centro, un castillo dominaba la ciudad.
—Así que esta es la Fortaleza de Pastae —murmuré—. Es una ciudad medieval.
—Añádela a la lista de ciudades raras —me dijo Alex.
Sobre nosotros, las estrellas comenzaban a desaparecer; el cielo se nublaba.
Continuamos avanzando hacia la fortaleza, seguidos por la larga y casi interminable fila de brujas y hechiceros, y finalmente llegamos hasta las puertas.
Fue entonces cuando miré casi con la boca abierta las inmensas compuertas que, altas como edificios de varios pisos, comenzaron a abrirse con un estruendoso crujido.
Y así, entramos lentamente en la ciudadela.
Los caballos descendieron y se nos unieron por una larga calle empedrada que subía. Mientras avanzábamos mirando las casas y edificios que había a nuestro alrededor, nos dirigimos hacia la colina central que albergaba el castillo.
A nuestro paso, no vi familias ni personas comunes mirándonos, a como normalmente veía cuando visitábamos una ciudad importante; solo vi hechiceros corriendo con armas de un lado a otro. Al ver pasar a la realeza hacían una reverencia y seguían su camino.
—Parece que Aiden tiene todo bajo control —dijo Tor al ver pasar un grupo de brujas en formación.
—Eso parece —coincidió Dirar.
Al llegar al final de la calle nos topamos con otra gran puerta que se abrió de par en par mientras nos acercábamos; detrás, una explanada frente al castillo se abría hasta una escalinata de acceso, por la cual, la Reina Suzue bajaba.
—¡Llegaron! —exclamó la reina, sonriendo.
—¿Cómo están las cosas por aquí? —preguntó la Reina Adara bajando de su caballo con la ayuda de Dirar; no pude evitar notar algo en sus miradas.
—El ejército de Silva llegó antes que ustedes; ya está detrás de las murallas junto con Pastae y Blue Ocean.
—Y Greatville —dijo Tristan, haciéndole una seña a uno de sus hombres para que condujera al resto.
Hombre que resultó ser…
—Owen —dije caminando rápidamente hacia el joven pelirrojo, una vez que sus hombres atendieron su instrucción.
—Señor —dijo sonriendo ampliamente al verme—. Lamento no haberlo saludado antes; todos estos reyes y reinas en el mismo lugar me ponen un poco nervioso.
—No me llames “señor”. Escucha, quería agradecerte…
—Bien. Ryan —dijo bajando la voz; a lo lejos, me di cuenta de que Tristan nos miraba—. No tienes nada que agradecer. Me alegra verte bien y de pie. Esa herida que te hicieron… creo que nunca había visto tanta sangre. Disculpa que no te fui a ver a las enfermerías; no quería levantar sospechas.
—Gracias de nuevo —le dije al ver que uno de sus hombres se acercaba a nosotros.
—Capitán, estamos listos.
Owen asintió y el hombre se retiró de nuevo.
—¿Ahora debo llamarte “señor” a ti? —pregunté arqueando las cejas sorprendido.
—El General Tristan me ascendió —dijo Owen, sonriendo orgulloso.
—Felicidades.
—Aunque creo que solo lo hizo porque necesitaba hombres…
—Eres Capitán; y serás uno muy bueno —dije dándole una palmada en el hombro—. Solo… ten cuidado allá afuera, ¿de acuerdo? No confíes en nada.
Apretando los labios, asintió.
—Nos veremos en el campo de batalla.
Respirando hondo lo vi alejarse; sin embargo, titubeó y volteó de nuevo hacia mí…
—Por cierto, espero que mi tía los esté tratando bien en nuestra casa de huéspedes; su pastel de manzana es el mejor.
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Una vez que entramos al castillo atravesamos un gran vestíbulo iluminado por un inmenso candelabro; subimos por amplias escaleras de piedra y avanzamos por un largo corredor. A donde quiera que mirara, me sentía como si estuviera dentro de un libro de historia medieval; armaduras de pie, pinturas en los muros, tapetes florales bordados, candelabros colgando de los techos abovedados, banderas cafés con el escudo de armas de Pastae: un ciervo, con sus astas entrelazadas en un Yin Yang.
Finalmente, llegamos a una gran puerta de madera que dos guardias abrieron para dejarnos pasar detrás de Suzue. Tenía altos techos abovedados y una gran chimenea encendida que iluminaba un par de salas de tapicería café y dorada; desde los techos de piedra gris, grandes y redondos candelabros de madera colgaban sostenidos con cadenas. Al otro lado del lugar, grandes ventanales cortinados conducían a un vasto balcón.
—¿En dónde está el Rey Aiden? —preguntó Tristan.
Justo en ese momento, el pequeño rey entró a la habitación detrás de nosotros, hablando con otro hechicero que lo superaba considerablemente en altura.
—Asegúrense de bloquear las compuertas del sur y del este; el Ejército Ankoku vendrá desde esas direcciones. Mantendremos vigilada la del norte en espera del resto de las tropas que se nos unirán.
El hechicero que lo seguía asintió y salió de la habitación a paso rápido.
—¿Todo bajo control, niño? —preguntó Tor sonriendo, mientras Aiden cruzaba el lugar sin detenerse.
—Hago lo que puedo; y no soy un niño —dijo el rey saliendo al balcón, desde donde lo escuchamos gritar—. ¡Coloquen las catapultas en las torres! ¡Cerciórense de que funcionen correctamente! ¡Traigan las de la compuerta oeste!
—¿Cómo es que un niño puede gobernar un reino? —me preguntó Alex en el oído.
—Eso es porque no es un niño —respondió Lorna.
Sorprendidos por haber sido escuchados, la miramos un tanto avergonzados.
Aprovechando que un gran mapa de la Fortaleza de Pastae y sus alrededores estaba extendido sobre una mesa para su análisis, Samantha, Lorna, Alex y yo nos separamos del grupo de monarcas para conversar en un rincón de una sala.
—¿A qué te refieres con que no es un niño? —pregunté confundido—. Míralo; parece de la edad de mi hermano. ¿Cuántos tiene? ¿Diez?
—Antes de que estallara la pasada guerra contra Long, Pastae era gobernada por el padre de Aiden, el Rey Liam; al morir, su hijo mayor tomó su lugar y cuando la guerra estaba latente, el Ejército Ankoku tomó Blue Ocean y Pastae.
—Como intenta hacer ahora —comentó Samantha.
—Exacto. El enemigo tomó como prisioneros a Aiden y a su hermano, el Rey Aidan. Tor tomó a algunos de sus guardias e irrumpió en la fortaleza para rescatarlos.
—¿Aiden y Aidan? —preguntó Alex con una risita.
—¿Qué sucedió? —preguntó Samantha ignorando a mi amigo con una mueca.
—Tor se encontró con Long, aún Caradoc en ese entonces, y él asesinó al Rey Aidan; justo frente a su hermano pequeño.
—Fue la historia que Nathifa nos contó en Ciudad Caverna —murmuré a Samantha.
—Aiden quedó al frente de Pastae desde entonces.
—Y, ¿cómo es que él todavía…? —comenzó Alex.
—Durante el encuentro, Long maldijo a Aiden deteniendo totalmente su crecimiento; es decir, siguió siendo un niño.
—¿Y por qué haría eso? —pregunté indignado.
Lorna apretó los labios.
—Porque es Long —musité furioso.
—¿Cuántos años tiene ahora? —preguntó Samantha.
—A pesar de todo, él es el más joven de los reyes; tal vez sea de la edad de ustedes.
—Aun así, es muy joven para gobernar —murmuré pensativo.
—Bueno, probablemente pronto deje de ser el único monarca joven —comentó Lorna suspirando.
Comprendí lo que Lorna quiso decir, y vi que Samantha desvió la mirada hacia la gran chimenea.
—¿Cómo volverá a la normalidad? —preguntó Alex.
—Probablemente cuando Long muera —respondí, comenzando a comprender cómo funcionaban las cosas.
—Así es —confirmó Lorna.
De repente, entre nosotros se creó una pequeña explosión de humo y Kanna apareció.
—¿En dónde estabas? —pregunté al verla.
—Conociendo las cocinas —respondió mordiendo un panecillo—. Necesito aprovechar que Mito se quedó atrás para comer todo lo que quiera sin él. Pero vine porque olvidé algo; Alex está bien, las túnicas que le dieron en Greatville le funcionarán, pero ustedes no pueden ir así. Vamos, pónganse de pie; rápido, rápido —añadió, mirándonos a Samantha y a mí.
Confundidos, la obedecimos.
La criatura tronó los dedos y mis ropas rojas de Greatville desaparecieron, dejándome solo en… mis calzoncillos bóxeres.
—¡¡Kannaaa!! —grité alarmado, mirando mi cuerpo.
Todos los reyes me miraron también… ¿por qué no?
—¡Oops!
Kanna tronó los dedos de nuevo, y mis túnicas azules de “Elegido” me vistieron.
—¡No vuelvas a hacer eso, puedo vestirme solo!
Y mientras Alex reía a carcajadas, y Lorna y Samantha reían “apenadas”, entretenidos por el espectáculo, los reyes volvieron a su mapa sobre la mesa.
—Tu turno —le dijo Kanna a Samantha.
—Con cuidado, criatura —espeté.
Un tercer tronar de dedos y Samantha recibió las ropas moradas de la bruja Nualla que, como yo, había dejado en casa. Nuestra partida de Little Road fue tan rápida que nos olvidamos de ellas.
—Kanna —dijo Samantha, sonriendo ligeramente—. No quiero que te vayas a ofender, pero… no puedo ir a la guerra usando un vestido así.
—Ya has peleado antes así —dijo Kanna confundida.
—Sí, pero… no sabes lo complicado que es.
—Lo que tenías puesto también era un vestido.
—Pero no era tan… de princesa como este. Temo que mis mangas se traben con algo, y… no creo que algo sin cuello ni hombreras dure mucho allá afuera. Es decir, mira a la Reina Adara, parece una… diosa guerrera griega; hasta la Reina Suzue trae menos metros de tela de kimono encima. ¿Sabes a lo que me refiero?
—Bien —dijo Kanna pensativa—. Tal vez podamos hacerle algunas modificaciones… Con su permiso, bruja Nualla, donde quiera que esté…
La criatura tronó los dedos de nuevo y la vestimenta morada de Samantha cambió:
Una especie de saco con cuello doble, ligeramente alto y amplio, bajaba hasta su torso cubriendo sus hombros con hombreras un tanto abultadas; las largas mangas de su vestido que casi llegaban hasta el suelo, cambiaron por unas más ajustadas que apenas y se ensanchaban al llegar a sus puños. La falda de su vestido se dividió en varios pliegues adelante y atrás, mientras que sus piernas se cubrieron con ajustados pantalones que terminaban con unas botas.
—¡Kanna! —exclamó la chica riendo maravillada, examinando su atuendo—. ¿Qué hiciste?
—Lo modernizamos un poco —dijo la criatura, encogiéndose de hombros.
—¿Podrías hacerme uno igual en color azul? —preguntó Lorna a Kanna.
—Es increíble —dijo Samantha riendo—. Espero que a la bruja Nualla no le moleste. Incluso se parecen un poco a las de Ryan. Hey, ¿qué opinas? ¿Puedo pelear así?
—Eh… yo creo que… bueno… sí; ¿por qué no?
Samantha y Lorna continuaron admirando las ropas.
—Hábil —dijo Alex en mi oído, dándome una palmada en la espalda—. Muy hábil.
En ese momento, las puertas de la habitación se abrieron y un hechicero entró haciendo una reverencia.
—¿Qué sucede? —preguntó Aiden.
—Sus Majestades. El ejército de Saxis ha llegado; y el de Nive llegará al anochecer.
—Espero que lleguen a tiempo —comentó Dirar ansioso.
—Será mejor que comencemos a evacuar a lo último de la gente —dijo Adara en voz alta—. La fortaleza ya no es segura para nadie que no sepa luchar.
—Sí —dijo Aiden vagamente, señalando a Tristan con un gesto—. ¿Ya le dijeron?
—¿Decirme qué? —preguntó este, confundido.
Tor se acercó a Tristan sonriendo y puso una mano en su hombro con firmeza.
—Hablamos de que nuestros ejércitos deben tener una excelente organización y estrategia para poder vencer, así que todos votamos y decidimos que tú estés al frente.
—¿Qué? ¿Yo?
—No hay otro mejor para el puesto —dijo Suzue, sonriéndole ampliamente—. Además, técnicamente estás aquí en representación de Greatville, el sexto reino.
Tristan miró a los cinco reyes a su alrededor en la mesa.
—¿Qué responde? —preguntó Dirar, para mi sorpresa, sonriendo—. ¿General?
Por un instante me dio la impresión de que los reyes parecían ser un cercano grupo de amigos. Fue entonces cuando comprendí que, a pesar de las diferencias y dificultades que pudieran tener o haber sufrido en el pasado, las personas tenían la asombrosa capacidad de poder unirse bajo un mismo objetivo para buscar un bien común; y cuando ese fin busca algo tan puro como la paz, hasta lo más imposible se vuelve perfectamente alcanzable.
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Un par de horas pasaron y la ciudadela se cubrió por completo de nubes relampagueantes que alcanzaron incluso la interminable llanura. El cielo forrado de estrellas que vimos al llegar desapareció. La luz de las miles de antorchas que iluminaban la fortaleza alcanzaba de alguna manera las nubes como lo harían los arbotantes de una ciudad moderna, por lo que el ambiente era denso y ligeramente amarillento.
Habiendo movido algunos muebles de la gran habitación, Alex continuó recibiendo lecciones de Tor acerca del básico manejo de la espada, mientras que Samantha, por su parte, se sentó un rincón con el anillo de Nualla en las manos.
Yo me limité a esperar en otro sillón cercano a la chimenea con la vista fija en el fuego. Me había hecho la promesa de no demostrar ante los demás el temor que me invadía, y conforme pasaban los minutos, más me convencía de que no podría lograrlo. Pensando en qué pasaría si la guerra no terminaba bien, recordé una vieja novela con la que me topé una vez en la biblioteca de mis padres; la síntesis del reverso hablaba de un hombre que, por alguna razón que no recordaba, había descubierto que le quedaba muy poco tiempo de vida. El personaje principal se dio entonces a la tarea de pensar en la respuesta a una de las preguntas más célebres que hay: “Si fuera el último día de tu vida, ¿cómo lo pasarías?”.
Suspiré y miré con detenimiento los maderos en la chimenea que brillaban en un intenso y radiante amarillo anaranjado entre las flamas. La verdad era que nunca lo había tenido en cuenta y, por alguna razón, por más que lo pensaba, no podía hallar una respuesta para mí mismo. ¿Qué se suponía que debía tomar en cuenta? ¿Cosas que me gustaran hacer? ¿Lugares por visitar? ¿Personas con quienes estar? ¿Pasar las últimas horas con alguien especial a quien decirle lo mucho que…?
Miré a Samantha al otro lado de la habitación y recordé vívidamente el momento que tuvimos en Greatville antes de salir. ¿Qué habría sucedido si Alex no nos hubiera interrumpido? La respuesta era obvia, en realidad. Pero, ¿qué habría pasado después de eso? ¿Seguiríamos siendo amigos, decidiendo olvidar por mutuo acuerdo ese beso que los dos claramente queríamos en ese momento? O, ¿acaso se volvería realidad uno de mis anhelos más grandes? ¿Sería esa mi respuesta a la pregunta que planteaba aquel libro…? Aunque, por otro lado, ¿qué había de mi familia? Mi madre estaba en casa en esos momentos, seguramente leyendo un libro o viendo alguna película, pensando que su hijo estaba sano y salvo en casa de su mejor amigo a unas cuantas calles de casa. ¿Qué sería de mi padre? Él sabía mi secreto, y la recomendación que me dio la última vez que hablé con él, fue que pensara en ellos antes de ponerme a mí mismo en alguna clase de peligro; que se los hiciera saber si alguna ocasión lo ameritaba… De alguna forma, eso me hizo sentir peor.
Fueron tantas las vueltas que dio mi mente mientras pensaba en todo lo que dejaría atrás si las cosas no salían bien, que, sin querer, el movimiento de las llamas en la chimenea me hipnotizó hasta que me quedé dormido.
Soñé que caminaba hacia el colegio junto con Samantha y Alex, conversando acerca de un terrible examen de matemáticas que se aproximaba, cuando de repente, Kanna apareció de la nada para decirnos que Long había sustituido a la maestra Marianne como nuestro maestro, y que él nos aplicaría el temido examen. Yo estaba nervioso porque sabía que el hechicero era terrible; no había estudiado aún, y estaba seguro de que, si me pillaban copiando, sería destruido con una gran esfera de energía. Estuve a punto de sugerirles a mis amigos que utilizáramos un hechizo para escribir las respuestas en la nuca de nuestros compañeros de adelante, cuando una terrible sensación me despertó.
Gritando, me sobresalté.
Todos en la habitación me miraron alarmados.
—¿Sucede algo? —preguntó Adara, acercándose a mí.
—No lo sé —respondí algo confundido; la cabeza me daba vueltas y un desagradable escalofrío recorría mi cuerpo a pesar de estar a centímetros del fuego.
—Estás temblando —dijo la reina inclinándose frente a mí, mirándome con preocupación; los demás comenzaron a acercarse también. Suzue me cubrió con un cobertor que había estado en el respaldo de mi asiento.
Me sentí avergonzado por llamar la atención de aquella forma; sin embargo, no podía concentrarme porque la terrible sensación incrementaba a cada segundo.
—Algo… se está acercando —balbuceé.
—¿Qué es eso? —preguntó Dirar, quien estaba de pie en el centro de la habitación.
Samantha miró a su alrededor alarmada y caminó hacia mí a paso rápido; por su parte, Alex observó confundido el comportamiento de todos.
Lorna y los reyes caminaron hacia la ventana y la puerta de la habitación se abrió de golpe.
—Están aquí —anunció Tristan entrando, luciendo completamente pálido; una gota de sudor escurría por su frente.
Todos salieron al enorme balcón y se recargaron en el barandal de piedra. Yo salí lentamente junto con Samantha, quien me abrazaba temerosa de que perdiera el equilibrio; detrás de nosotros, Alex se asomó cauteloso.
A nuestros pies, la ciudadela estaba completamente vacía, a excepción de algunos hechiceros que corrían hacia las murallas; estaba sumergida en un silencio sepulcral que solo era interrumpido por el ruido del viento y las pisadas de los que corrían. Más allá de la llanura que rodeaba la fortaleza, se veía una porción de cielo aún más oscuro y relampagueante que el que ya nos cubría a nosotros.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex.
—Fíjate bien —dijo Lorna con seriedad.
Sin poder comprender muy bien tampoco, entorné mis ojos en el horizonte; divisé entonces unas luces que se movían lentamente, tanto en la tierra como en el cielo.
—Es…
—El Ejército Ankoku.
—¿Estás bien? —me preguntó Samantha al oído.
—Sí —respondí en voz baja, sintiendo cómo el malestar desaparecía lentamente—. Creo… que fue por todas esas presencias oscuras que sentí de repente.
—Tenemos muy poco tiempo —murmuró Aiden.
—¿Qué es lo que ves, Tor? —preguntó Nathifa al tiempo que todos fijaban la mirada en el rey de Saxis.
Tor cerró los ojos, y por un momento vi que un fino rayo de luz blanca salía por el borde de sus párpados cerrados.
—¿Qué está haciendo? —murmuró Samantha.
—Creo que… está viendo al enemigo —respondí.
—¿Tor? —insistió Tristan—. ¿Cuántos?
—Ocho mil cuando menos…
—¿Ocho mil? —repitió Adara sin aliento.
Samantha y yo nos miramos. En los ojos de la chica no pude ver más que miedo y ansiedad… y estoy seguro de que ella vio lo mismo en los míos.
—¿Cuánto tiempo? —preguntó Dirar.
—Treinta minutos… tal vez menos.
—Necesitamos al ejército de Nive si queremos tener una oportunidad en contra de ellos —dijo Suzue al grupo.
—¿No hay forma de traerlos más rápido? —pregunté.
—Me temo que no.
—¿Qué tal el Porteador? —sugirió Alex.
—Sería demasiada carga para él y podría fallar —respondió Lorna, su inventora.
—¡Organicen todas nuestras fuerzas detrás de las murallas! —exclamó Aiden, llamando la atención de un hechicero que estaba en una torre cercana—. ¡Todos deben concentrarse en las zonas débiles! ¡Lancen los Encantamientos Repelentes!
—¿Repelentes? —repetí.
—Son hechizos que se usan para proteger las cosas; para que repelen la magia y no sufran daños por energía; como si fuera una especie de barrera que se pone sobre las superficies —me respondió Lorna en voz baja—. Muchos de ellos protegen Greatville y la mayoría de las ciudades.
—Entiendo.
—Vamos —dijo el Rey Aiden haciéndonos una seña—. El momento ha llegado.
Volvimos a la habitación y algunos comenzaron a tomar sus armas; ansioso, dejé el cobertor que Suzue me había dado y me acerqué a mis dos amigos.
—¿Están listos, chicos? —murmuré.
Ninguno de ellos respondió.
—Tampoco yo…
—Síganme —musitó Aiden, dirigiéndose a la puerta.
 
[image: ]
Veinte minutos pasaron en una sola caminata dentro del palacio, y yo no pude estar más nervioso; era la situación más estresante y peligrosa en la que había estado, a pesar de todo lo que ya había vivido desde la noche en que conocí a Kanna.
Mi corazón latía con fuerza y las ganas de vomitar no se iban. Sentía que a cada paso que daba, perdería el sentido.
Aiden nos condujo hasta la cima de la torre más alta del castillo, desde donde pudimos ver toda la ciudad y la vasta llanura a nuestro alrededor; allí estaríamos más al pendiente de todo lo que sucediera alrededor de la fortaleza entera.
Al ver el imponente panorama recordé con cierta nostalgia La Colina en Little Road. ¿Qué sucedería si nunca más tenía la oportunidad de ver mi ciudad natal? ¿Y si mis amigos y yo no podíamos regresar de ese último viaje a la Tierra Mágica?
Me fijé en Samantha y en Alex a mi lado, y en sus rostros vi lo mismo que yo estaba sintiendo.
Desde que salimos a la inmensa plataforma, nos dimos cuenta de que la temperatura había bajado; sin así planearlo, los tres permanecimos muy juntos, en silencio.
—Lorna y Nathifa ya están en las enfermerías —anunció Aiden, acercándose a nosotros por la espalda.
—Bien —murmuró Tristan, cruzando una mirada sombría con Tor, cuyo semblante ya había cambiado también.
—¿Qué es eso de allá? —preguntó de repente Samantha.
—Llegaron —dijo Dirar aliviado.
—¡Abran la compuerta del oeste! —ordenó Aiden—. ¡El Ejército de Nive ha llegado!
Miré hacia la dirección que Samantha había señalado y vi una gran masa azul que se acercaba lentamente desde la dirección contraria del ejército enemigo.
—Ahora tenemos al menos seis mil soldados —comentó Tor, mirando a los demás—. Aún nos sobrepasan por dos mil.
—No importa —dijo Tristan con firmeza—. Venceremos.
Una vez que el ejército azul entró a la fortaleza, comencé a escuchar algo más en el aire; una aterradora y distante combinación entre pisadas, tambores, rugidos y gritos.
Desde el este, a lo largo de toda la llanura, miles de luces comenzaron a acercarse como una gran ola a punto de chocar con las rocas de un acantilado.
—¡Preparen las catapultas! —vociferó Tristan. Me sorprendí de que su voz se escuchara por toda la ciudadela; como si hubiera cogido un megáfono de la nada—. ¡Arqueros, listos para el primer encuentro!
—¿Crees que… vamos a ver a Joshua? —me preguntó Samantha en voz baja, sujetando con fuerza mi brazo derecho.
—Estoy seguro.
—Y, ¿qué hay de Long? —preguntó Alex.
—No. Él no vendrá —respondió Tor con frialdad, con la vista fija en lo que se avecinaba—. Enviar a su General Oscuro le será suficiente.
—Cobarde —masculló Dirar.
Relampagueó sobre la llanura y todo se iluminó por una fracción de segundo; el Ejército Ankoku estaba ya muy cerca.
Fruncí las cejas… y finalmente lo comprendí.
—Esto es.
—¿Qué cosa? —preguntó Samantha.
—Este momento; fue la visión que tuve —murmuré.
Y antes de que la gran ola de demonios y criaturas oscuras que ya comenzaba a distinguir golpeara las murallas de la ciudad de piedra, se detuvo en silencio.
El ambiente era tan denso que sentí un nudo en la garganta.
Alex desenfundó su espada con firmeza y Samantha sacó de sus túnicas la pequeña esfera de cristal azul para transformarla en su báculo; yo liberé la Espada Sagrada.
—¡No pueden tener misericordia…! —exclamó la potente voz de Tristan que retumbó en toda la ciudad—, ¡…porque ellos no la tendrán por ustedes!
Respiré profundamente y escuché con atención; todo se movía como en cámara lenta.
Una punzada en la herida que aún tenía en el pecho me indicó que por fin la hora había llegado.
—¡No hay personas al otro lado de las murallas, hay criaturas viles que han venido a aniquilarnos!
Comencé a respirar más rápido.
En la distancia, los tambores del ejército enemigo comenzaron a sonar al unísono.
—¡El futuro de la Tierra Mágica, y el nuestro, será decidido aquí y ahora con nuestro valor!
Ese momento, mirando a Samantha y a Alex a mi lado, demostrando una increíble fuerza que me abrumó, encontré mi respuesta a la famosa pregunta de aquel libro: No me importaba otra cosa más que estar con ellos hasta el final.
—¡Su misión es sumir nuestro mundo en oscuridad, pero nosotros tenemos la luz de nuestro lado y la defenderemos!
A mi lado, el Rey Aiden juntó sus manos en un aplauso, y como una gigantesca jaula, una burbuja brillante apareció rodeando la ciudad; la fortaleza sería protegida a toda costa.
Vi a los silvanos detrás de las murallas preparando sus arcos, y a los hechiceros de Pastae en las torres cargando catapultas con esferas de energía. Tor desenfundó su espada y Dirar creó una hecha de hielo, mientras que Suzue materializó en sus manos un largo báculo con una estrella de mar de cristal; por su parte, Adara conjuró un arco de gran tamaño.
—Ahí está —dije entre dientes.
A lo lejos, sobrevolando la gran masa de criaturas y demonios a gran velocidad, una figura rodeada por una brillante barrera de energía púrpura en forma de esfera se acercó a la fortaleza, deteniéndose entre la muralla y la primera de sus filas.
—¿Es él? —preguntó Tristan.
—Sí —afirmé.
—Ryan… —dijo Samantha respirando profundamente, colocándose frente a mí para mirarme a los ojos—. Ten mucho cuidado. No lo subestimes.
Apretando los labios, asentí.
—Estaré bien.
—Lo digo en serio —insistió.
—También yo.
¿Has leído esas historias en donde el personaje principal decide confesarle sus sentimientos a la doncella antes de partir a una batalla? ¿O decide besarla sin importarle nada más antes de algún acontecimiento de vida o muerte? Odio desilusionarte, pero para mi mala fortuna, no me encontraba en una novela fantástica, sino en la vida real, en donde una demostración pública de amor ni siquiera pasó por nuestras mentes; sonriéndole, aparté un delgado mechón de cabello que había caído frente a su rostro.
—Estaremos bien. Los tres.
Miré a Alex y este me sonrió débilmente.
Frunciendo el ceño, los abracé a ambos con fuerza.
—Estaremos bien —repetí, odiando el nudo en la garganta que apenas me dejó hablar.
Había llegado el momento.
No había vuelta atrás.
Los entrenamientos y las batallas que había tenido desde la noche en que conocí a Kanna, de alguna forma me habían preparado para esa larga noche.
Me separé de ellos y los miré con decisión; los dos tenían los ojos llenos. Besé la frente de Samantha y le di una palmada en la mejilla a Alex.
Encontrando en mis amigos el valor para dar el primer paso que de otro modo nunca hubiera dado, eché a correr al borde de la plataforma, di un salto al vacío, y dejé la torre para atravesar la ciudad saltando de tejado en tejado.
—¡¡Por todos nosotros!! —rugió Tristan detrás de mí.
Los silvanos, que parecían espartanos vestidos de verde, junto con los ejércitos de Blue Ocean, quienes llevaban armaduras azul verde similares a las de un samurái, lanzaron miles de flechas al aire que cruzaron las murallas y la barrera; atravesando el cielo, impactaron a los demonios y criaturas de las primeras filas enemigas, destruyéndolos o derribándolos. Al unísono, los ejércitos de Greatville, Pastae, Nive y Saxis que estaban detrás de las murallas e inundaban las calles de la ciudadela, desaparecieron en un parpadeo y reaparecieron fuera de la fortaleza, rugiendo y corriendo hacia el Ejército Ankoku, vestidos en sus trajes de batalla que me recordaron a caballeros templarios de rojo y café, guerreros hindúes de azul, y soldados egipcios de gris y dorado…
Y en un instante… la guerra comenzó.
Fuera de la barrera de energía roja, en plena planicie, los dos ejércitos chocaron como dos gigantescas olas y empezaron a enfrentarse en una feroz batalla que comenzó a despedir luces, explosiones, rayos de energía, gritos y sangre.
Llegué hasta el último tejado y con el salto más grande que había dado en toda mi vida, cruce en el aire la muralla y la inmensa barrera de energía, hasta que llegué al suelo y comencé a atravesar corriendo y sin detenerme el mar de batallas.
Y a partir de ese momento, las cosas se volvieron sumamente violentas, difíciles y confusas…
En diferentes puntos de la fortaleza, mis amigos y yo comenzamos a combatir al implacable ejército enemigo; así que, para poder contarte lo que sucedió de la mejor manera, te explicaré en orden lo que cada uno de nosotros vivió… incluso las cosas que yo no vi.
No me llevó mucho tiempo encontrarme con Joshua, quien me esperaba ya sobrevolando la batalla; y te mentiría si te dijera que las formalidades fueron primero. Antes de alcanzarlo, el General Oscuro me lanzó una esfera de energía que logré rechazar con la espada, haciendo que cambiara de dirección y chocara con la barrera de energía que rodeaba la ciudad.
Estábamos aún muy cerca de todos y sabía que Joshua tenía el poder suficiente para lastimar a una gran cantidad de personas si nos quedábamos cerca de la zona de batalla, por lo que, esquivando dos ataques más, retrocedí, alejándome de todos, adentrándonos al oscuro mar de interminables pastizales.
—¡Veo que no moriste! —exclamó alcanzándome.
—¡Veo que tienes una visión aguda! —respondí.
Joshua formó un círculo en el aire con su larga arma y conjuró una esfera de energía que voló hacia mí a toda velocidad; con un movimiento de mi brazo, la desvié. Una explosión dejó un cráter a varios metros lejos de mí; el pastizal comenzó a quemarse, iluminando nuestro improvisado campo de batalla.
—¿Qué se siente saber que todo esto es culpa tuya? —dijo en tono burlón.
—Oh, créeme, me enseñaste algo muy valioso ese día —respondí asintiendo—; aprendí a no subestimarte.
Joshua sonrió.
Empuñando mi espada corrí hacia él, y cuando nuestras armas se encontraron, luminosas chispas salieron de ellas.
Así, nos envolvimos en un enfrentamiento de corto alcance; lanzando y esquivando ataques, intentando superar la fuerza y la velocidad del otro.
Joshua me lanzó una patada para distraerme y abanicó su alabarda de una manera en que antes no lo había hecho; teniendo una fugaz corazonada, salté y esquivé una especie de ola de energía que cruzó el terreno, dejando un surco de destrucción y fuego a su paso.
—¡Ventus Secare!
El ataque de la espada se dirigió hacia él, pero lo rechazó.
Joshua se abalanzó de nuevo hacia mí y me atacó con su arma, pero yo lo bloqueé con la mía; sintiendo un repentino dolor en el estómago, me di cuenta de que había usado su mano libre para lanzarme un puñetazo al mismo tiempo.
Retrocediendo, salté hacia atrás para recuperarme.
Él me lanzó otra esfera de energía, pero no tuve tiempo de rechazarla; sosteniendo mi espada con las dos manos, la usé como escudo. Una fuerte explosión me derribó de espaldas.
Joshua comenzó a reír a carcajadas.
—No solo eres ingenuo, sino también estúpido —espetó.
Mientras me ponía de pie sentí la presencia de Samantha acercándose; volteando a mi derecha, la vi correr con su báculo en mano en medio de los pastizales.
Lejos de nosotros, también apartada del feroz campo de batalla, se detuvo sobre una gran roca que sobresalía del terreno; frente a ella, Leiko flotaba en el aire.
Perfecto.
Teniéndola así de cerca podría ayudarla si las cosas se dificultaban para ella en algún momento.
—Así que nos encontramos de nuevo —le dijo Samantha con decisión.
—Pensé en venir a darte la revancha —le respondió Leiko, cruzándose de brazos—. Después de todo, eres la reencarnación de la bruja Nualla; mereces un trato especial.
Samantha no respondió.
—Me encargaré de que las dos mueran por segunda vez.
—Tú no me mataste la primera vez, ni a ella; alguien más terminó lo que tú no pudiste. Y, ciertamente, tampoco pudiste hacerlo la última vez que nos vimos.
Leiko frunció el ceño y agitó sus alas violentamente; una ráfaga de viento cruzó el espacio entre ellas con fuerza y embistió a Samantha, obligándola a retroceder un paso.
—¡La última hija de Greatville debió morir en mis manos y esta vez me encargaré de que así sea!
Samantha empuñó su báculo y corrió hacia Leiko; levantándolo, le lanzó un rayo de energía que la bruja esquivó volando. Sin detenerse, la chica continuó corriendo paralelamente a su contrincante, lanzando un ataque tras otro, creando explosiones que dejaban cráteres en llamas en los pastizales. Dando vueltas en el aire, la bruja los evitó todos.
Mi amiga cambió repentinamente de dirección sin dejar de atacar, obligando a Leiko a hacer lo mismo; y de repente, la bruja oscura se detuvo por un instante para esquivar un árbol. Samantha aprovechó el momento y lanzó dos ataques seguidos.
Recibiendo el impacto directo del segundo rayo de energía, Leiko cayó en picada y se estrelló en el suelo; una explosión la envolvió por completo.
—¡Pagarás por eso! —gritó Leiko impulsándose hacia Samantha. Haciendo que las uñas de sus dos manos crecieran como garras con un movimiento, atacó.
Mi amiga saltó hacia atrás y la evitó; Leiko cortó con sus garras la alta hierba al fallar y se detuvo, mirando a Samantha con rencor. La chica levantó de nuevo su báculo con ambas manos y lanzó otro ataque. Pero…
—No puedes atacar algo que no ves.
Leiko agitó sus brazos y desapareció sin dejar rastro; el ataque impactó el árbol que Leiko había esquivado y comenzó a incendiarse.
Alarmada, Samantha se quedó inmóvil.
Mientras tanto, el violento y extenso campo de batalla comenzaba a cobrar sus primeras víctimas en el cielo y en la tierra. Desde arriba, horribles criaturas grises parecidas a pterodáctilos con cuerpos humanoides atacaban lanzando llamaradas de sus bocas; desde abajo, los arqueros de Silva intentaban derribarlos.
Las tropas de los seis reinos ya se habían mezclado para ese momento, así que los colores rojo, verde, azul, gris, café y turquesa, destacaban entre el mar de violentas batallas. Algunos atacaban en grupos a criaturas de gran tamaño, mientras que otros peleaban con su espada, arco, hacha, lanza o ballesta, por su cuenta. Me alegró no ver caballos alados en la escena, quienes comúnmente eran los primeros en caer.
Enormes columnas de humo negro se elevaron por incendios en el terreno, contrastando con las nubes anaranjadas a pesar de la oscura noche.
Cerca de las murallas de la compuerta este, al pie de la barrera de energía, los reyes y Tristan se unieron a sus ejércitos para enfrentar la amenaza hombro a hombro.
Adara y Suzue se vieron de pronto rodeadas por al menos una docena de altas criaturas sin ojos; su piel era café y arrugada, su complexión delgada y jorobada. A pesar de apenas haber comenzado, las ropas de las reinas ya estaban cubiertas de tierra y salpicadas por sangre verde y amarilla.
Suzue hizo un rápido movimiento con su báculo; un remolino se creó en la punta, y con un potente chorro de agua derribó a tres de sus enemigos.
Adara preparó su arco y jaló su cuerda; tres flechas aparecieron en su mano, rodeadas por una luz intensa color verde. La reina las lanzó al mismo tiempo y destruyó a las tres criaturas que Suzue había derribado; al explotar, arrojaron una enorme cantidad de sangre amarilla, rociándolas a ambas de pies a cabeza.
—Maravilloso —murmuró Adara con asco.
Suzue dibujó un par de círculos en el aire con su báculo y conjuró una corriente de agua que, al instante, se convirtió en una masa de agua que triplicó su tamaño. Con un movimiento se las arrojó a las criaturas restantes y las engulló. La reina creó una enorme esfera de energía con su mano libre y se las arrojó también; dentro de la gran bola de agua que agitaba a sus prisioneros en círculos, explotaron tiñendo el agua de amarillo.
Adara resopló.
—Al menos no nos cayó a nosotras —dijo a la vez que Suzue desvanecía la masa de agua que se regó sobre el terreno.
A sus espaldas, una criatura similar a un oso de gran tamaño y espeso pelaje oscuro se abalanzó hacia ellas sin darles oportunidad de defenderse; al darse cuenta, las dos reinas intentaron protegerse poniendo sus brazos encima de sus cabezas, pero pronto escucharon un grito y la criatura cayó.
Mi amigo, Alexander Taylor, aprendiz de tres horas de espadachín, de pie, detrás de la criatura caída, empuñaba su espada nueva; sobresaltado, respiraba con dificultad.
—Alex… —le dijo Adara, mirándolo sorprendida—. ¿Te encuentras bien?
—Eso creo —respondió este, mirando a la criatura muerta.
—¡¡Cuidado!!
Una segunda criatura de la misma clase que corría hacia Alex se tornó repentinamente rígida y de color blanco, deslizándose violentamente sobre la grama; un brazo salido de la nada jaló a Alex para quitarlo del camino, y la gran mole blanca chocó con una roca, partiéndose en miles de pedazos de hielo.
—¿Todos bien? —preguntó Tor, agitando el hombro de Alex. A su lado, el Rey Dirar llegó lanzando tres rayos congelantes en la distancia.
—Gracias por salvarme —dijo Alex.
—Gracias por salvarlas a ellas —le dijo Tor golpeando su espalda enérgicamente—. Lo hiciste muy bien. Esos movimientos que te enseñamos sirvieron de algo.
De repente, al menos diez bolas de fuego cruzaron el aire entre el grupo a gran velocidad, destruyendo a algunos demonios que explotaron sin dejar rastro.
—¿Todos bien? —saludó Tristan llegando hasta ellos.
—Estoy vivo —respondió Alex.
Los reyes asintieron.
—El enemigo apenas comienza a combatir—dijo Tristan respirando hondo, mirándolos a todos con cautela.
—Todavía no están atacando las murallas —dijo Suzue mirando hacia la ciudadela; la inmensa barrera de energía translúcida que la protegía brillaba de color rojo—. Pero será mejor que no nos separemos por si necesitamos defenderlas.
—Buena suerte a todos —dijo Tor asintiendo.
Los reyes empuñaron sus armas y se separaron en diferentes direcciones, comenzando a atacar a toda criatura y demonio que encontraban; por su parte, Alex se quedó solo.
—Tal vez sea buena idea seguir a alguno de ellos —dijo ansioso—. ¡Hey! ¡Tristan, espérame!
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Samantha internaba sus ojos en la oscuridad, intentando distinguir algo que la ayudara a encontrar a su contrincante, cuando un resplandor blanco a su izquierda la hizo voltear para rechazar a tiempo una esfera de energía blanca con su báculo. En la distancia, vio cómo un segundo ataque se materializaba por sí solo en el aire; levantando su báculo, lanzó un rayo de energía que lo impactó, provocando una luminosa explosión.
—¡Ahí estás! —exclamó, lanzando una segunda ofensiva que cruzó el aire sin detenerse, hasta que se perdió por completo en la distancia—. ¿Qué…?
—Aquí estoy —susurró la fría voz de Leiko en su oído.
Antes de poder reaccionar, la chica recibió una patada por la espalda que la derribó.
Samantha se puso de pie lo más rápido que pudo, pero recibió otro golpe en el torso; ansiosa, comenzó a abanicar el aire con su báculo, intentando defenderse.
—No tienes idea de lo ridícula que te ves haciendo eso.
Al escuchar la burla de Leiko a su izquierda, Samantha lanzó otro rayo de energía que también se perdió en el horizonte.
—¿Por qué no te muestras? ¿Por qué no peleas de frente? ¿Temes que te gane?
Samantha lanzó otro ataque fallido.
—Así es más divertido.
Una nueva esfera de energía se creó a la izquierda de Samantha y, dando un rápido salto, la esquivó una vez más.
—¿Qué esperas ganar, Leiko? —soltó ella—. Sigues atacando de la misma manera. Así nunca me vencerás.
—¿Eso crees?
Samantha notó un resplandor detrás de ella y, dándose la vuelta, vio otra esfera de energía que se creaba en el aire; pero una segunda apareció a su izquierda, una tercera a su derecha, y una cuarta desde arriba.
—Sorpresa —soltó Leiko a la vez que su rostro aparecía por un instante a unos centímetros del de Samantha.
Las cuatro esferas de energía se dirigieron a gran velocidad hacia la chica desde las cuatro direcciones, y el lugar se envolvió en una explosión que despidió una luz cegadora.
Y eso, sí lo vi.
—¡Sam! —grité mirando hacia atrás.
—¡Aprende a no distraerte! —soltó Joshua, lanzándome un rayo de energía que me dio justo en el pecho y me hizo caer de espaldas sobre la hierba.
—Maldición —murmuré aturdido.
—¡Levántate, Ryan! —espetó Joshua—. ¡Creo que puedes hacer más que eso!
—No te preocupes; no te decepcionaré —dije levantándome con decisión.
—No dudo que tengas un poder que ni siquiera tú conoces —me dijo burlón—; pero tienes una debilidad muy grande y está justo a unos metros de aquí.
—Ya basta —dije enfureciendo.
—Ella es tu debilidad.
—¡¡Cállate!!
Sintiendo al menos la presencia de Samantha que aún seguía con vida, corrí de nuevo hacia Joshua empuñando mi espada y lo ataqué; él me bloqueó.
Empujando con fuerza, solté la mano izquierda de mi arma y la dirigí hacia él para alejarlo de mí con mis poderes. Joshua tambaleó y aproveché para lanzarle una patada en el estómago; cayendo al suelo, derrapó un par de metros.
—Un truco sucio —dijo levantándose.
—Tú lo sabrías.
Mi respiración era rápida y mi corazón latía tan fuerte y tan rápido, que me recordó por un momento la sensación de haber corrido por un largo tiempo.
—Algo me dice que no eres tan inocente como aparentas —dijo sonriendo.
No respondí.
—En donde haya luz siempre habrá oscuridad.
—Pero si la luz sigue fluyendo, la oscuridad jamás ganará.
Joshua soltó una carcajada.
—¿Nos pondremos filosóficos ahora? —dijo entretenido—. No, no; solo digamos que estoy seguro de que algún día estaremos en el mismo lado.
—Realmente lo dudo —espeté.
—Tú y yo no somos tan diferentes, ¿sabes?
—Eso también lo dudo.
Por más que lo intentaba, no lograba controlar mi respiración. Era inútil.
—Los dos fuimos elegidos para estar aquí en este momento. Aunque, es gracias a ti que estoy aquí; gracias por la ayuda, por cierto. Mis pobres, pobres, padres mortales falsos te lo agradecerán algún día.
Sorprendido, arqueé las cejas.
—Oh —soltó riendo—. ¿Olvidé decírtelo? Eso de que Long tenía a mis padres era mentira; por favor, Ryan. Eres tan ingenuo que creíste toda esa basura.
—¡Deja de llamarme así!
Sabía lo que intentaba hacer; quería hacerme enfurecer para que perdiera el control y así el resultado de la batalla se inclinara a su favor. Incluso yo ya lo había hecho antes en contra de algunos enemigos; y a pesar de saber lo que hacía, vaya que lo estaba logrando.
—Eres un inútil —dijo mirándome con frialdad—; un títere de Greatville. De no ser por esa espada y porque siempre alguien te salva, no serías nada.
—¡¡Cállate!! —espeté, yendo de nuevo a su encuentro con mi espada en alto.
Una vez más, comenzamos a luchar arma con arma, cuerpo con cuerpo.
Recibí un par de cortadas en los brazos, pero yo logré alcanzarlo en una pierna.
Era la primera batalla en la que apenas tenía oportunidad de detenerme para recuperar el aliento; él era sumamente ágil, mucho más que yo.
Por su cara podía darme cuenta de que no estaba cansado en absoluto; mientras que yo, apenas lograba llevarle el ritmo.
Con una patada en mis piernas me hizo caer de espaldas y me atacó con su alabarda; rodando ágilmente sobre la hierba la esquivé, así que la clavó en el suelo.
Me puse de pie de un salto y ataqué de nuevo.
Bloqueándome a tiempo, empujó con fuerza y nos separamos de nuevo. Por más que lo intentaba, no lograba controlar mi respiración.
—¡Ventus Secare!
Con un amplio abaniqueo de su arma, creó una ventisca igual de fuerte que la mía; ambas chocaron entre nosotros, arrancando la hierba del suelo por la fuerza del viento.
Una nueva explosión a mis espaldas me dijo que la batalla entre Samantha y Leiko continuaba; instintivamente, volteé.
—¡¡Que no te distraigas!!
No pude reaccionar.
Joshua estiró su arma y me lanzó rayos de energía que me embistieron de lleno.
Gritando con todas mis fuerzas, caí de rodillas.
—¿Sabes algo? —dijo acercándose, levitando sobre la hierba—. Fue un desperdicio que revivieran a Samantha con el Sello de la Muerte, pudiendo revivir a cualquiera; pudiendo revivir a la mismísima bruja Nualla.
Joshua se detuvo a un par de metros de mí; yo apenas comenzaba a recobrar el sentido.
—Leiko la va a matar.
—Cállate —jadeé.
—Pero no te preocupes, le di instrucciones para que no la matara tan rápido; por eso está jugando con ella. El plan es simple: yo te voy a derrotar y te arrastraré hasta allá para que puedas ver con tus propios ojos como Leiko le saca el corazón… entonces, te mataré.
Respiraba con más fuerza; apretando mis dientes tanto que sentí el sabor a sangre.
—No me arrepiento de haberte liberado —espeté—, porque así acabaré contigo con mis propias manos.
—Ahí… —Joshua apretó los labios y sonrió—. Ahí está esa oscuridad que algún día te hará ver el mundo como es.
Maldije entre dientes.
—Es bueno que tus expectativas sean tan altas. Mayor será la caída cuando el héroe sucumba ante la oscuridad —añadió.
De pronto, mi cuerpo entero comenzó a despedir una luz azulada. Presionando el emblema de mi espada con el pulgar de mi mano derecha que la sostenía, lo convertí de vuelta al Yin Yang y lo dejé caer sobre la hierba.
—¿Qué estás haciendo?
Levanté mi mano derecha a la altura de mi pecho, y todo el resplandor azul que cubría mi cuerpo se transfirió a mi palma.
La ira se apoderó de mí.
Ya no me importaban las consecuencias.
Tenía que derrotarlo y eso era todo.
Entonces, la energía contenida en mi mano se convirtió en una esfera de energía que brilló intensamente.
—Puedo detenerla, ¿sabes? —dijo Joshua sonriendo.
Sintiendo una repentina ola de energía, me puse de pie a pesar del ataque que acababa de recibir.
Mi esfera multiplicó su tamaño y la tomé con los dos brazos.
Joshua dejó de sonreír.
Perfecto.
Saltando ágilmente, comenzó a retroceder.
Cuando la energía llegó a ser casi de mi tamaño, la arrojé.
La inmensa esfera, que seguía creciendo conforme avanzaba, cruzó el aire a gran velocidad dejando un surco en la tierra.
Al llegar a él, Joshua la contuvo con su alabarda, y a duras penas, comenzó a empujarla con las dos manos.
El suelo a sus pies comenzó a abrirse y se formó un cráter.
Cuando finalmente no pudo más, todo se iluminó.
Una luminosa explosión creó una gigantesca ola expansiva que me arrojó de espaldas y cruzó la llanura hasta el campo de batalla, derribando a muchos y golpeando también la barrera de energía que protegía a la fortaleza que se debilitó al impacto.
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CAPÍTULO XXIII
Tornado de Fuego
—¿Qué fue eso?!
—Ryan.
—¡¿Ryan?! —repitió Alex.
—¡Él está bien! ¡Alex, concéntrate!
Al este de la fortaleza, cerca de la barrera de energía que la protegía, Tristan y Alex se encontraban de pie espalda con espalda; los rodeaban cuatro robustas criaturas de aspecto felino con pelaje dorado y manchas negras como de jaguar.
—Cuando te dé la señal… —murmuró Tristan.
Alex asintió y con fuerza empuñó su espada.
—¿Listo?
—Listo.
—¡Ahora!
Alex corrió hacia uno de sus atacantes, mientras que Tristan le lanzó ágilmente su espada al que estaba frente a él para atravesarlo; estirando sus brazos, les arrojó dos bolas de fuego a las que tenía a sus lados. Alex finalmente llegó a su contrincante y le cortó un brazo; con otro movimiento, lo cortó por la cintura. Al mismo tiempo, como si hubiera estado programado, los cuatro demonios explotaron en bolas de fuego.
—¡Esto no es tan difícil! —soltó Alex con orgullo.
—¿Tenías que decirlo? —dijo Tristan alarmado, mirando a las espaldas de mi amigo.
Alex volteó y vio a dos demonios más corriendo hacia ellos.
—Préstamela. —Tristan tomó la espada de Alex y les arrojó también la suya.
Las dos criaturas fueron atravesadas por las espadas y explotaron también sin dejar rastro.
—Impresionante.
A ellos se acercó pronto el Rey Aiden con las dos espadas en mano, esquivando a dos brujas de Saxis que atacaban juntas a una cosa enorme similar a un toro.
—Creo que estas son suyas.
—Gracias —dijo el General de Greatville recibiendo su espada, devolviéndole a Alex la suya—. Aiden, ¿estás bien?
El monarca tenía el rostro lleno de cortadas y la ropa empapada en sangre.
—La mayoría no es mía —respondió el niño.
Una ráfaga de fuego cruzó el campo de batalla hacia los tres, y el rey estiró sus brazos hacia ella; con una gran barrera de energía que apareció por un instante, los protegió.
—Tengan cuidado con los ataques perdidos.
—Lo tendré en cuenta —balbuceó Alex alarmado.
Debatiéndose en un duelo de espadas con un demonio de armadura negra y piel azulada, el Rey Tor entró rápidamente en su campo visual. Después de forcejear un poco, el monarca lanzó un ataque certero y le cortó la cabeza; del cuello salieron flamas y el enemigo explotó.
—¿Estás bien? —preguntó Tor a Aiden al verlo.
—Lo estoy —respondió este, respirando profundamente.
—Estás mal herido; será mejor que entres a la fortaleza.
—No.
—El hechizo de Long es muy poderoso en ti; debes regresar al castillo —insistió Tor, mirando a Tristan en busca de apoyo—. Tus poderes están bloqueados en su mayoría y ya has gastado mucha energía en la barrera que protege la ciudad. Lorna y Nathifa te…
—¡No tenemos tiempo para esas tonterías; no soy un niño! —exclamó Aiden interrumpiendo a Tor, corriendo al encuentro de dos criaturas con aspecto de insecto que iban hacia ellos.
Tor miró a Tristan y este se encogió de hombros.
—Vamos a ayudarlo.
Lejos de ellos, junto a una docena de hechiceros de Pastae y de Greatville que intentaban derribar con esferas de energía a un enorme mamut de seis colmillos y ojos rojos, se encontraba la Reina Adara, lanzándole flechas a un gran número de enemigos que corrían hacia ella; corpulentos, con la piel cubierta en escamas negras, tenían facciones de reptil.
Cada vez que la reina estiraba la cuerda de su arco, una nueva flecha que brillaba en color verde aparecía en su mano. Cada enemigo que alcanzaba, caía muerto.
Pero por más que atacaba con gran agilidad, dejando estelas de luz verde en el aire con sus flechas, pronto se vio rodeada por más enemigos de los que podía derrotar.
Sin dejar de lanzar flechas, levantó su pierna derecha y pisó el suelo con fuerza. Desde su pie, la vegetación comenzó a crecer hacia los guerreros reptilianos, causando el efecto de una ola verde que tomaba vida; con trepadoras y ramas, y con hierba que sobrepasaba su altura, empezó a obstaculizar su camino mientras se encargaba de los que tenía del otro lado.
Y justo cuando liberó una flecha y estuvo a punto de conjurar otra, una bola de energía perdida impactó su mano dominante; el arco se partió en pedazos.
Sujetando su mano lastimada, volteó hacia las criaturas que comenzaban a liberarse de su trampa selvática; temerosa, comenzó a retroceder.
Liberados, sus enemigos corrieron hacia ella…
Un poderoso rayo blanco cruzó los pastizales e impactó a todas las criaturas congelándolas por completo.
Respirando profundamente, entre confundida y aliviada, la reina miró a su derecha.
—Creí que necesitabas ayuda —le dijo el Rey Dirar.
—Puedo defenderme sola. Pero… gracias.
—¿Estás bien?
Dirar tomó la mano lastimada de Adara y la examinó; la luz de un gran árbol en llamas cerca de ellos fue suficiente.
—Fue una esfera de energía perdida…
Adara examinó las condiciones del rey; sus ropas azules estaban sucias, llenas de sangre. Sangre roja.
—¿Tú estás bien?
—Oh —dijo el rey mirando su manga larga ensangrentada—. Fue una espada. Estaré bien. Congelé la herida. Encarguémonos ahora de ti.
El rey puso su mano derecha sobre la mano lastimada y enrojecida de la reina, y su palma brilló de color blanco; una delgada capa de nieve cubrió la mano de Adara.
—Solo necesitas algo frío.
Al escuchar un poderoso rugido, notaron a una enorme bestia peluda de grandes colmillos que corría hacia ellos.
Reaccionando rápido, Dirar creó una especie de lanza de hielo en su mano y se la arrojó; recibiendo el impacto, la criatura cayó al suelo.
—¿Quieres que te haga un arco de hielo?
La reina sonrió, observando a seis guerreros de ropas negras, piel color rosa y un solo ojo azul que corrían también hacia ellos. Levantando su brazo izquierdo, conjuró seis flechas que aparecieron flotando sobre su palma; en un instante salieron disparadas y atravesaron a sus objetivos, haciéndolos explotar en bolas de fuego.
—El arco es solo por diversión —murmuró—. Nunca lo olvides, copo de nieve.
Una bestia felina que perseguía a un hechicero con túnicas de Blue Ocean entró en su campo visual; Dirar le lanzó un rayo congelante.
—Todo tuyo, Addy —dijo haciendo un elegante ademán.
Adara conjuró una flecha y, al lanzarla, la criatura se partió en mil pedazos.
—Hacía mucho tiempo que no escuchaba ese nombre —dijo la reina sonriéndole.
—Solo yo te llamaba así —le respondió Dirar sonriendo también, mientras le lanzaba dos esferas de energía a una criatura que acorralaba a un hechicero de Greatville a lo lejos.
Una gran explosión los hizo voltear hacia la fortaleza; cerca de la compuerta se elevaba una columna de humo y fuego.
—Las murallas ya están siendo atacadas —dijo la reina.
—Vamos —dijo el rey de Nive con decisión.
Ambos echaron a correr esquivando enfrentamientos e incendios, y pronto llegaron a un espacio libre de batallas cerca de la colosal barrera de energía; un grupo de demonios murciélago la atacaba.
Desde las torres, enormes catapultas lanzaban esferas de energía gigantes que los hombres del Rey Aiden creaban, pero los demonios murciélagos las esquivaban con facilidad.
Adara y Dirar se prepararon para atacar, pero una serie de rayos de energía azules cruzaron el cielo y destruyeron a los demonios antes de que pudieran hacer algo.
—Suzue —dijo Adara al ver a la reina de Blue Ocean—. ¿Estás bien?
Sus ropas estaban raídas y su piel llena de hollín.
—Sobrevivo; ¿ustedes?
Adara y Dirar asintieron; detrás de ellos, Aiden y Tor se acercaron corriendo.
—Pude sentir que atacaban la barrera —dijo ansioso el pequeño rey.
—No debes esforzarte demasiado; no puedes seguir luchando —dijo Suzue al ver al Rey Aiden, quien clavó su espada en el suelo y se apoyó en ella para mantenerse de pie.
—Puedo hacer esto. No soy un niño.
—¿Alguien ha visto a Alex? —preguntó Tor, mirando a su alrededor—. Lo perdimos de vista hace unos instantes.
Entonces, dos delgadas y pálidas criaturas de cabeza alargada fueron cortadas por la cintura y explotaron; detrás de ellas, Alex apoyaba su espada en su hombro haciendo una señal de triunfo.
—Impresionante —dijo Tor sonriente.
—¡A este paso, seré General de Greatville! —exclamó.
—Tal vez no debas dejar que se te suba a la cabeza.
Alex volteó y se quedó pálido al ver a Tristan detrás de él.
—Hey… Tristan. Hola, ¿cómo estás? ¿Bien?
—Hola —le dijo el General sonriéndole.
De repente, la tierra comenzó a temblar y se abrió frente a ellos. Tristan jaló a Alex de un brazo y los reyes retrocedieron saltando varias veces.
Una gigantesca mole gris rojiza salió de la tierra con un rugido que se escuchó en toda la llanura; era amorfa con decenas de enormes tentáculos agitándose violentamente en el aire. Parecía algo que podría encontrarse en un arrecife de coral, pero titánica y monstruosa, del tamaño de un edificio de más de veinte pisos.
—¡¿Qué es esa cosa?! —soltó Alex aterrado.
—¡Tor, Dirar, vengan conmigo! —exclamó Tristan empuñando su espada—. ¡Adara, Suzue, protéjannos! ¡Aiden, encárgate de los demás! ¡Alex, quédate atrás!
—¡Sí, señor!
Los dos reyes y el General corrieron hacia la criatura con sus armas en alto, comenzando a esquivar la embestida de los incontables tentáculos que destruían la tierra a su paso. Lanzando ataques de desde donde estaban, Adara y Suzue detenían los que estaban por alcanzarlos. Conjurando luminosas barreras con ágiles movimientos, una tras otra, Aiden contenía los tentáculos que intentaban atacar a los ejércitos que los rodeaban…
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Samantha recibió el ataque múltiple de Leiko y apenas vivió para contarlo; conjurando una barrera de energía a su alrededor en el último segundo con la ayuda del Báculo de Nualla, literalmente salvó su propia vida.
Sin atreverse a bajar la burbuja de luz que la protegía, recibiendo constantes ataques desde afuera por largos minutos, pensó en la poca experiencia que realmente tenía en batalla. Tuvimos algunos entrenamientos, pero nunca pasamos de lo básico; casi defensa personal. En ocasiones yo la dejé pelear en contra de algunas criaturas que pasaban por la Puerta de la Luna, pero tarde o temprano siempre intervenía cuando llegaba el momento de terminarla. Leiko no era una criatura cualquiera; era astuta… Y para vencerla, tenía que ser más astuta que ella.
—¿Piensa salir algún día de ahí?
—No puedes ser invisible —dijo Samantha con decisión después de meditarlo; sentada en cuclillas dentro de su esfera color rosa, miraba su alrededor.
—¿Por qué no? —preguntó la voz apagada de Leiko fuera de la barrera.
—Porque no hiciste ningún hechizo —respondió pensativa—. Y no pudiste obtener esa habilidad de la nada.
Leiko no respondió.
—Entonces, estoy en lo cierto —dijo la chica sonriendo ligeramente, entusiasmada por, al menos, tener una pista de cómo salir de esa—, tus habilidades están basadas en el viento; es lo que usas para atacar.
Una esfera de energía se creó a su derecha e impactó con fuerza la barrera, haciendo que se estremeciera.
—El viento está en todas partes; es el flujo de los gases que componen la atmósfera, provocado por cambios de presión —continuó Samantha, recitando rápidamente—. Es el medio por el cual fluyen los componentes del clima; humedad, calor, frío, nubosidad…
Una segunda esfera de energía apareció a su izquierda e impactó la burbuja de luz.
Samantha sonrió.
—Combinados, todos esos elementos causan los efectos visuales que vemos día a día, como los arcoíris… los halos solares… y los espejismos.
Samantha sonrió aún más.
—No eres invisible; utilizas el viento, la luz y la humedad a nivel molecular para camuflarte. Con un poco de magia, nada es imposible.
La chica se levantó agitando su báculo y la barrera de energía desapareció.
—Ya sé cómo derrotarte.
Samantha levantó de nuevo su báculo y la esfera de la punta brilló intensamente; un rayo de luz color rosa salió proyectado hacia el cielo y bajó a su alrededor, formando una inmensa cúpula que cubrió al menos treinta metros de pastizales.
Al instante, todos los sonidos del lejano campo de batalla se apagaron.
—¿Planeas encerrarnos hasta que solo una salga con vida? —preguntó la voz de Leiko.
—No —dijo Samantha empuñando su báculo de nuevo; apuntando hacia su derecha, lanzó un ataque de rayos de energía que cruzaron el espacio y chocaron con la barrera.
—Fallaste.
Samantha atacó ahora a la izquierda.
—Fallaste de nuevo.
La chica atacó hacia el frente, pero ágilmente lanzó una patada hacia atrás.
—¡Aaaah!
Rodando sobre la hierba, Leiko apareció ante sus ojos.
—La barrera de energía reduce tu campo de acción y te aísla de los elementos que utilizas para camuflarte; te será más difícil moverte en la corriente que puedas generar aquí adentro —explicó Samantha, sujetando su báculo con las dos manos, esperando un contraataque—. Además, bloquea el sonido y te hace más vulnerable; es más fácil escuchar el susurro de tu viento. Debo confesarte que esa fue solo suerte.
Leiko se levantó llena de furia e hizo un movimiento con sus brazos, desapareciendo de nuevo ante sus ojos.
—Bien —dijo Samantha sonriendo—. Vamos a jugar.
Lejos de ahí, percatándome de la gran barrera de energía rosa, sonreí. Sabía que la barrera despedía energía pura de Samantha, y eso solo significaba que tenía la situación bajo control. Cerca de la fortaleza, vi una inmensa cosa con tentáculos; luces de colores brillaban a su alrededor.
Frente a mí, Joshua salía con dificultad del humeante cráter que había dejado mi poderoso ataque de energía; el primero que hacía en mi vida.
—Luces terrible —dije sin poder evitar sonreír desafiante; partes de la elegante armadura de mi contrincante estaban rotas.
—Eres un estúpido —espetó, caminando hacia mí.
Hice un rápido movimiento con mi brazo y el Yin Yang que estaba en el suelo salió disparado hacia mi mano; en un segundo lo transformé en la Espada Sagrada e intercepté el ataque del General Oscuro.
—¡Acabaremos con esto! —gritó furioso.
Joshua comenzó a lanzarme ataques con su arma, uno tras otro, cada vez con más fuerza y mayor velocidad. Estando seguro de que ahora si luchaba en serio, empecé a retroceder, defendiéndome con mi espada.
Al toparme de espaldas con una gran roca, la salté para esquivarla. Golpeándola con fuerza, Joshua la destruyó por completo y siguió avanzando hacia mí.
Me arrojó una esfera de energía y la desvié con mi brazo libre. Creando una mía, lo ataqué y también la repelió.
Dando un salto doble, me lanzó una patada que apenas pude esquivar; con la punta de su alabarda, me hizo una cortada en la mejilla y otra en el antebrazo.
Tomé mi espada con una mano y la lancé hacia arriba con un rápido movimiento; intentaría algo nuevo:
Separé los brazos y en mis manos conjuré esferas de energía que, con ágiles ataques, comencé a lanzarle a Joshua una tras otra. Luego de repetir la ofensiva una docena de veces, atrapé la espada que caía y corrí hacia él a toda velocidad. Mi enemigo repelió los ataques de energía y se impulsó a mi encuentro.
—¡¿Eso es todo?!
Llegué hasta él y lo enfrenté con mi espada, mientras que, con mi mente, hice que las esferas de energía que se alejaban cambiaran de curso y regresaran hacia Joshua a sus espaldas.
—¡Aún no es todo! —solté dándole una patada en el estómago, alejándolo de mí.
Tomándolo por sorpresa, mis ataques lo embistieron uno tras otro por la espalda, creando una densa nube de humo negro a su alrededor.
Mi plan había funcionado.
Respirando con dificultad, consciente de toda la energía que había perdido al hacer el ataque, lo miré ansioso. Aunque débil, aún sentía su presencia.
La nube de humo se disipó en pocos segundos gracias al viento, y para mi sorpresa me encontré con que el lugar en el que se encontraba Joshua… estaba vacío.
—¿Qué?
Un insoportable sentimiento de angustia me invadió cuando sentí un terrible dolor.
Sentí como si la herida de mi hombro hubiera vuelto a abrirse. Fue un dolor que por un segundo me cegó.
Percibí entonces que mi pecho se empapaba de una sustancia cálida y espesa.
La punta de la alabarda de Joshua atravesaba de nuevo mi cuerpo. En el mismo lugar.
—¿Me buscabas? —susurró en mi oído; sentí su fuerte respiración agitada.
En un instante percibí el sabor a sangre.
—Nunca hagas un ataque que te quite mucha energía y te impida la visibilidad de tu enemigo al mismo tiempo, Ryan. Te diré un pequeño secreto: no funciona.
Joshua jaló su arma y la sacó de mi cuerpo con un rápido y efectivo movimiento.
Desesperado, grité con todas mis fuerzas.
—La batalla terminó, Ryan —murmuró Joshua con frialdad, mientras yo me desplomaba de rodillas—; y quien pierde este día y aquí… eres tú.
Solté mi espada y caí boca abajo.
—Vamos —soltó, pateando mi costado para girarme—. Suplica por tu vida.
Yo no podía hablar.
Mi vista se nublaba y me costaba trabajo respirar.
De pronto, mi boca se llenó por completo de sangre y comencé a ahogarme con ella.
Haciendo una mueca, Joshua pateó mi cara.
—Vamos; levántate. No puede ser tan fácil matarte.
Involuntariamente comencé a toser y a escupir sangre.
Soltando un grito de ira, pisó con fuerza mi pierna izquierda y mi rodilla dolió como nunca antes; con lo poco que podía ver, noté que adoptaba un ángulo extraño.
Pateó de nuevo el costado de mi cabeza y un fuerte zumbido opacó todo lo demás.
Sentí más golpes en mi costado y ya ni pude gritar.
Después… nada.
Oscuridad completa.
No podía sentir.
No podía ver.
No podía escuchar.
No podía ni siquiera pensar…
Y de pronto, recobré un poco de sentido:
Comencé a ver manchas luminosas en la oscuridad; dentro de lo poco que percibía, fue el olor a quemado lo único que pude reconocer cuando me dieron ganas de vomitar.
—¡Ryan!
Sentí frío y comencé a agitarme en contra de mi voluntad.
Mi cuerpo se arqueaba de dolor y la sangre seguía saliendo de mi boca.
Oscuridad de nuevo.
Volví a perderme.
Y de pronto…
—¡Ryan! ¡Ryan, por favor!
La cabeza me daba vueltas y, aunque no estaba seguro, creí estar llorando.
—Por favor; por favor. Funciona. Oh, Ryan…. Ryan….
El olor a quemado se intensificó y se trasformó en algo más… ¿gardenias?
Sin saber cuándo o cómo comenzó, la oscuridad pronto se fue iluminando de color rosa.
Algo cálido y suave cayó en mi mejilla.
—Por favor, por favor…
Conocía esa voz. La conocía muy bien.
Otra gota en mi mejilla.
Entonces sentí mis manos; y después mis piernas.
El dolor en mis extremidades volvió.
El sabor a sangre también.
Comencé a hilar pensamientos y escuché a lo lejos que alguien lloraba.
Poco a poco, el dolor se fue volviendo soportable hasta que dejé de sentirlo.
Tosiendo de nuevo, comencé a respirar con mayor facilidad.
Mis pulmones obtenían finalmente el aire que me costaba trabajo darles.
La intensa luz rosa que no me dejaba ver, lentamente disminuyó.
Y lo primero que vi… fue el rostro en llanto de Samantha.
—¿Ryan?
Tardé en comprender que estaba tirado en el suelo con la cabeza sobre sus piernas; con una mano sujetaba fuertemente las mías, y con la otra se aferraba al anillo de Nualla que todavía brillaba junto con nuestros cuerpos.
Empecé a respirar rápidamente, desesperado por tomar aire, y recordé lo último que había visto… y lo que estaba sucediendo… Inquieto, intenté incorporarme.
—No, no, no. No te muevas. Tranquilo. Ryan, por favor.
Intenté hablar, pero no pude; inconscientemente, tragué la sangre que tenía en la boca.
—Todo está bien; todo va a estar bien —me dijo llorando—. Tranquilo. Tranquilo.
No podía controlarme; había entrado en pánico.
—Ryan; vas a estar bien. Yo estoy contigo. Tranquilo; ya casi termino. Estarás bien.
De alguna manera, a pesar de todo, gradualmente continuaba sintiéndome mejor.
Miré de nuevo el anillo y supe que esa era la razón.
—Ya casi termino —repitió, hablando rápidamente y nerviosa—. Estaba enfrentando a Leiko y de repente sentí un horrible escalofrío; supe que algo estaba mal contigo. Ni siquiera recuerdo cómo la derroté y la dejé tirada en la hierba. Corrí sin saber a dónde y te encontré; Joshua ya no estaba aquí, debe haberse marchado.
Cerré los ojos y mi respiración se tranquilizó.
Otra lágrima de Samantha cayó sobre mi mejilla.
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—¿Puedes sentirlo? —preguntó Dirar con seriedad.
—Sí —respondió Tristan preocupado.
Los cinco reyes, en compañía de Tristan y Alex, estaban de pie junto a los colosales restos de la criatura de tentáculos que ya habían derrotado; y ya que gran parte de los ejércitos y enfrentamientos se alejaron del monstruo en cuanto apareció, aprovechaban los segundos libres de enemigos para recuperar el aliento.
—¿Qué cosa? —preguntó Alex confundido.
—La presencia de Ryan desapareció desde hace un rato.
—¿Qué… significa eso? —preguntó Alex titubeante—. ¿Terminó su batalla tan rápido? ¿En dónde está? ¿En dónde?
Tristan y Tor intercambiaron una mirada sombría y Alex negó con la cabeza.
—No… él está bien —dijo con firmeza.
—Alex…
—¡¡Cuidado!! —gritó Aiden levantando sus manos, creando una barrera de energía sobre todos para bloquear un poderoso rayo de energía que había estado por impactarlos.
—¡¿Qué fue eso?! —soltó Adara confundida.
Sobre el mar de hechiceros y criaturas oscuras que continuaban luchando a muerte, una esfera de luz púrpura cruzaba el aire rápidamente en su dirección.
—¿Qué hace él aquí? —soltó Tristan furioso.
—¡¿En dónde está Ryan?! —gritó Alex a Joshua cuando llegó hasta ellos.
—¿Quién? —dijo Joshua con una burla.
—¡¿En dónde demonios está?! —repitió Alex.
El General Oscuro sonrió con una mueca.
—Muerto.
Alex rugió desesperado y comenzó a correr hacia él.
—¡¡Alex!! —gritó Tristan deteniéndolo.
Tor y Dirar crearon esferas de energía y se las arrojaron a Joshua, pero estas chocaron contra la barrera de energía que lo rodeaba y se desintegraron.
—¡¡Estás mintiendo!! —gritó Alex fuera de sí—. ¡¡Tristan, suéltame!! ¡¡Voy a matarlo!!
—¡Tor! —dijo Dirar creando su espada de hielo.
Los dos corrieron hacia Joshua empuñando sus armas, y él hizo un movimiento con su alabarda; una violenta ráfaga los derribó a medio camino.
—¡¡Tristan, suéltame; maldición!!
Adara conjuró flechas en su mano y las lanzó, pero también chocaron contra la protección del enemigo. Suzue le lanzó un rayo de energía con su báculo; pero una vez más, nada.
—Ninguna técnica suya podrá dañarme.
—¡Eso lo veremos! —gritó el rey de Pastae, echando a correr hacia él.
—¡Aiden, no!
Joshua estiró un brazo y lo atacó con rayos de energía púrpura; Aiden cayó al suelo, gritando y retorciéndose de dolor.
—¡¡Aiden!!
Joshua comenzó a reír a carcajadas mientras Tor corría hacia Aiden para auxiliarlo.
—¡¡Suéltame!! —insistió Alex desesperado, golpeando a Tristan en la mandíbula.
Alex corrió hacia Joshua gritando con su espada en mano.
—¡Alex! ¡Detente ahí, amigo!
Alex se detuvo a medio camino.
—Creí haberte eliminado —dijo Joshua con una mueca.
—Debiste asegurarte de eso —dije con decisión.
Sosteniendo mi espada, caminaba rápidamente hacia ellos junto con Samantha.
—Ryan —dijo Alex sin aliento al verme.
Completamente recuperado, como si nada hubiera sucedido aún, Samantha y el anillo de Nualla me habían dado una segunda oportunidad. Por nada del mundo la desperdiciaría.
Sin decirme nada, Alex llegó hasta mí y me abrazó con fuerza; temblaba. Sonriendo ligeramente, lo abracé también.
Samantha llegó hasta el Rey Aiden y, colocando la mano en la que llevaba el anillo sobre su pecho, comenzó a curarlo.
—Yo me encargaré de Joshua; ustedes vayan a la compuerta este, está a punto de ser atacada —dije en voz alta, mirando a Tristan—. Lleven al Rey Aiden con Lorna; Samantha solo se asegurará de que llegue vivo al castillo. Él necesita ayuda.
—Yo lo haré —dijo Tor cargándolo en sus brazos.
—¡No lo permitiré! —gritó Joshua furioso, lanzándoles una inmensa esfera de energía.
—¡¡No intervengas!! —grité desviando el ataque con un movimiento de mi brazo, destruyendo a una criatura gigantesca cercana—. Sam, ve con los demás y defiendan las murallas.
La chica desapareció de donde estaba envuelta en una nube de humo color rosa intenso y reapareció junto a Alex.
—¡¡Ah!! —gritó mi amigo entre alarmado y aterrado—. ¡Mujer! ¡¿Cómo rayos hiciste eso?!
—Es algo nuevo —respondió la chica—. Vamos.
Una gran explosión sacudió la tierra; a lo lejos, un grupo de criaturas insecto comenzaba a atacar las murallas.
—¡¡Vayan!! —grité a Tristan.
Tor desapareció envuelto en una luz blanca junto con Aiden; con decisión, todos corrieron.
Sentí un escalofrío cuando examiné el campo de batalla y vi cientos de cuerpos de nuestros aliados regados en la hierba.
—Ahora; esto es entre tú y yo —dije con firmeza, mirando a Joshua fijamente.
—Debiste morir —me dijo con frialdad.
—Es la segunda vez que fracasas. No tendrás una tercera oportunidad.
Los dos nos miramos de forma desafiante hasta que Joshua fue el primero en atacar:
Lanzándose hacia mí en el aire, me atacó con su alabarda que brilló de color púrpura; lo detuve abanicando mi espada y chispas salieron del contacto de las dos armas… chispas que encendieron la hoja de mi espada que se envolvió en un brillante fuego anaranjado.
Combatiendo con nuestras armas encendidas, cruzamos el campo de batalla; combinando ataques físicos y de energía. Luchando con mayor fuerza y entrega. No más juegos; el siguiente que cayera sería el perdedor.
—¡Ríndete!
Yo esquivé un rayo y ataqué de vuelta.
Joshua me lanzó una patada en el estómago y me alejé de él para recuperar el aliento.
—Es mejor que te des por vencido —insistió—. Aunque lograras ganar esta pelea, nuestros ejércitos ya tienen acorralados a los suyos… No ganarán esta guerra.
Miré a mi alrededor y vi cómo el ejército enemigo seguía tomando fuerza. Había hechiceros siendo derrotados por todos lados y demonios atacando la barrera de energía que cubría la Fortaleza. Sabía que Joshua tenía razón, pero no lo aceptaría.
—Es cuestión de minutos; la Oscuridad conquistará.
—Cállate —espeté.
Comenzaba a perder el control de nuevo.
Quería callarlo. Quería derrotarlo. Quería que la guerra terminara. Quería que nadie más siguiera luchando y sufriendo. Quería que todo terminara.
Derrotarlo estaba solo en mis manos.
Sintiendo mi corazón latir con fuerza, noté que el fuego que envolvía mi espada crecía.
Por un momento temí que el enojo me controlara como antes; pero no lo permitiría. Lograría controlar y enfocar mis emociones. Tenía que hacerlo. Lo iba a hacer.
El color plateado de la Espada Sagrada cambió; se tornó completamente dorada.
—¿Qué haces ahora? —preguntó Joshua, aun sonriendo desafiante.
—Hice una promesa… y la voy a cumplir.
Una ráfaga de aire caliente me rodeó y el fuego creció.
Sabía que la temperatura debía ser extremadamente alta pues mis túnicas parecían despedir un ligero olor a quemado; pero por alguna razón, eso no me afectaba.
Había llegado la hora de intentarlo.
Si realmente había un momento perfecto para lograrlo, era ese. Sabía que podía hacerlo. Estaba listo.
—Ahora serás tú quien ruegue por su vida.
El semblante de Joshua cambió.
—¡¡Ignem Turbo!!
Joshua comenzó a retroceder a gran velocidad, conjurando una barrera de energía a su alrededor.
Del movimiento de la Espada Sagrada salió una poderosa ráfaga de fuego que cruzó el aire en dirección a mi enemigo, dando vueltas hasta transformarse en un remolino.
La velocidad y e intensidad del fuego incrementaron rápidamente, hasta que el enorme embudo alcanzó una gran altura, dominando el panorama.
Las peleas a los alrededores cesaron mientras todos observaban el colosal tornado rojo que crecía hasta las nubes y comenzaba a engullir también a demonios y criaturas cercanas.
Cuando finalmente alcanzó a Joshua, la barrera de energía que lo protegía se partió como un cristal y el fuego se lo tragó.
Los gritos del General Oscuro resonaron en mis oídos mientras era engullido por el fuego que iluminaba la llanura.
Asombrado por la colosal técnica, contemplé lo que sucedía casi en cámara lenta.
¿Acaso yo había hecho eso?
¿Un simple tipo de diecisiete años?
El tamaño del tornado se redujo violentamente en dos segundos y se comprimió hasta transformarse en una pequeña esfera de luz cegadora; en un instante, el fenómeno se expandió de nuevo creando una gigantesca onda expansiva que derribó a todos en la llanura.
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CAPÍTULO XXIV
El Sello de la Paz
Clavé mi espada en el suelo mientras retomaba su color plateado original y me sostuve con su ayuda, respirando con dificultad; comenzaba a sentir el efecto del calor en mis túnicas y en mi piel, mientras que, literalmente, percibía que me había quedado sin energías.
Afortunadamente, Samantha llegó hasta donde me encontraba y me sostuvo justo antes de que cayera al suelo.
—¿Estás bien?
—Sí —respondí a duras penas; la cabeza me daba vueltas—. Y, creo… que ya puedo controlar Tornado de Fuego.
—Parece que los dos cumplimos con nuestra palabra —dijo con suavidad.
—Tristan nunca sabrá que mentí.
—Desapareció su presencia —dijo mirando hacia el frente.
—Lo sé.
—Pero no se ha ido…
—No.
La colosal nube de polvo y humo que se había producido por la gigantesca explosión comenzó a dispersarse lentamente; aún en la oscuridad, pude ver una silueta entre ella.
—Aún está de pie —dijo Samantha.
—Pero ya no puede pelear.
Joshua flotaba un par de metros sobre el gigantesco cráter que la explosión había dejado. Sus túnicas estaban desgarradas y quemadas; de su armadura ya no había rastro. Respiraba con dificultad, con los ojos apenas abiertos.
—Esta batalla ha terminado —murmuré sacando mi espada del suelo, transformándola de nuevo en el Yin Yang que guardé en mis túnicas.
Joshua descendió lentamente y se apoyó en su alabarda para mantenerse de pie.
—Esto… no ha terminado —dijo mirándome.
No respondí.
En ese momento, envuelta en una ráfaga de viento, Leiko apareció junto a él.
—Vete… Tengo que matarlo.
—Hay nuevas órdenes para ti —soltó la bruja tajante, mientras lo tomaba del brazo. Una nueva ráfaga de viento los envolvió y ambos desaparecieron sin dejar rastro.
—Y… una vez más, escaparon —murmuré sintiendo que mis ojos se cerraban. Me tambaleé un poco perdiendo el equilibrio y, antes de caer, Samantha me sostuvo de nuevo.
—Debes ir con Lorna.
—No. Joshua se marchó, pero el Ejército Ankoku sigue atacando las murallas —dije con firmeza—. Debo ayudarlos.
—Los demás se están encargando de eso.
—Tengo que ayudarles…
—¡No seas necio!
La chica hizo un movimiento brusco con su brazo y sentí la conocida sensación de tener un hueco en el estómago; en un parpadeo, una habitación de muros y techos de piedra se materializó a nuestro alrededor. Estábamos dentro del castillo.
—¡¿Qué sucedió?! —exclamó Lorna, saliendo de la nada.
—Estoy bien —espeté.
—No, no lo estás —dijo Lorna señalando una cama vacía que había cerca. Con la ayuda de Samantha, me senté en ella.
—Pero…
—¡Sin peros! —Samantha me dio un golpe en la nuca.
—¡Hey! ¡Ouch! ¡¿Qué…?!
—Tómate esto —me dijo Lorna, dándome una pequeña botella de vidrio con una sustancia color rojo en su interior.
—¿Qué es?
—Tómala; te sentirás mejor.
Fruncí las cejas al ver el extraño y burbujeante contenido y me lo tomé. El sabor más ácido que había probado en mi vida me provocó nauseas.
—¡Buah! —solté con asco, escupiendo la poción—. ¡¿Qué es esta basura?!
—¡No la desperdicies; nuestras provisiones se acaban! —exclamó Lorna furiosa, dándome otro frasco a regañadientes.
—Pero…
Samantha me golpeó de nuevo.
—¡Hey! ¡Ouch! ¡Basta!
Vi las expresiones llenas de furia de las dos chicas y por un momento me sentí más asustado que en cualquier batalla.
—Bien —dije mirando con asco la nueva botellita; contuve la respiración y me la tomé de un trago—. Qué asco…
—¿Cómo está él? —preguntó Samantha preocupada, mirando a mis espaldas.
Entonces, examiné por primera vez la habitación:
Era la misma sala en la que esperamos a que la guerra comenzara, pero los elegantes sillones y muebles habían desaparecido para darle lugar a un mar de interminables camillas de madera, en las que decenas de brujas y hechiceros heridos de todos los reinos eran tratados por brujas médicas.
Detrás de mí, el Rey Aiden estaba postrado en una cama.
—Estará bien… La batalla lo debilitó mucho —respondió Lorna—. El hechizo que Long le lanzó mantiene sus poderes limitados; no puede esforzarse mucho. Y, aun así, creó la barrera de energía que cubre la fortaleza y salió a pelear.
—¡Nos estamos quedando sin espacio! —exclamó una voz que reconocí de inmediato.
Kanna se asomó detrás de una cama.
—¡Comiencen a ocupar las mazmorras! —respondió Lorna—. ¡El resto de las habitaciones y pasillos ya están llenos!
—¡Entendido!
Kanna voló hacia un hechicero de Saxis que entraba cargando a uno de Nive.
—La barrera de energía no resistirá por mucho —comenté—. Nuestros ejércitos están muy debilitados. Hemos sufrido demasiadas pérdidas; no duraremos por mucho tiempo. Ellos ya nos superan al menos por el doble de unidades.
Lorna se llevó ambas manos al rostro; lucía verdaderamente cansada. Sus ropas estaban llenas de sangre ajena.
—Necesitaremos un milagro para ganar esta guerra —concluyó Samantha.
De pronto, Tristan entró en la habitación cargando a la Reina Suzue en sus brazos.
—¡Lorna! —exclamó el hechicero, mirándola alarmado.
La bruja se dio la vuelta y corrió hacia él horrorizada; las túnicas y la piel de la reina estaban sucias y ensangrentadas.
—¡¿Qué sucedió?!
—¡La acorralaron cerca de la compuerta!
—¡Pónganla aquí! —exclamé, levantándome rápidamente.
Tristan llevó a Suzue hasta la camilla en donde estaba y la recostó con cuidado.
—¡Nathifa, ayúdame, por favor! —exclamó Lorna al tiempo que la bruja se acercaba.
La prometida del Rey Tor tomó unas toallas de una mesa cercana, las remojó en agua y comenzó a limpiar la piel de la reina herida; Lorna tomó un par de frascos y vertió su contenido en las heridas del torso, murmurando imperceptibles encantamientos.
—Ojalá pudiera hacer algo para ayudar —jadeó Samantha.
—¿Por qué no lo haces? —le pregunté en voz baja.
—Ella me dijo que no; la bruja Nualla. Aparentemente, solo puedo usar los Poderes Curativos por poco tiempo antes de que se quede sin energía. El anillo necesita… recargarse, o sus poderes se perderán para siempre. Por eso no curé al Rey Aiden por completo.
Suspiré.
—Les pedí que lo trajeran porque pensé que solo necesitabas mucho tiempo para curarlo, como pasó conmigo —murmuré, contemplando a la reina herida.
—El tiempo que tarda es nuevo para mí también; pero supongo que depende de las heridas que intento curar. Tú casi moriste.
Suspiré de nuevo.
—Ella estará bien —le dijo Tristan a Lorna, mirándola sumamente preocupado.
Las manos de la bruja temblaban mientras trabajaba.
Samantha y yo nos miramos entre preocupados y confundidos por eso.
Una bruja médica se acercó al General y le dijo que se sentara en una silla; al instante, empezó a atender una herida que tenía en el brazo izquierdo.
—Tristan… —dije acercándome a él—. ¿Qué sucede? ¿Qué hay entre ellas?
—¿Qué? —soltó Tristan, mirándome nervioso.
—Desde que la Reina Suzue llegó a Greatville se miran de forma extraña. Y ahora… Lorna está claramente muy preocupada por ella.
—Todos lo estamos —musitó Samantha, golpeándome por tercera vez seguida.
—¡Hey! ¡Ouch! ¡Samantha, necesitamos tener una seria conversación acerca de tu forma de agredirme!
—Está bien, Tristan —dijo Lorna mientras le daba de beber una poción a Suzue—. Tal vez sea tiempo de que lo sepan. Además… ellos son nuestros amigos.
Samantha y yo nos miramos de nuevo.
—Bueno… lo que sucede, es que Suzue es la hermana menor de Lorna.
—¡¿Qué?! —solté alarmado—. ¡Pero, ni se parecen!
Mirándome con mala cara, una bruja que no conocía me calló, señalando con un gesto nuestro alrededor.
—Lo siento —murmuré.
—No puedo creer que, por primera vez, Alex estuvo en lo cierto —dijo Samantha abrumada—. ¿Por qué no nos habían dicho algo tan importante?
—Porque es confidencial —respondió Tristan.
—¿Confidencial?
Tristan miró de nuevo a Lorna y ella asintió ligeramente.
—Long no debe enterarse de esto —continuó el hechicero—; las consecuencias podrían ser… inimaginables. Solo lo sabemos los Sabios del Consejo, los cinco reyes y yo… Y ahora que lo saben ustedes también, les pediremos suma discreción.
—Pero, ¿por qué? —insistí.
—¿No es evidente? —Tristan se encogió de hombros.
Confundido, miré a Samantha.
—Creo que se refiere a que Lorna debería ser reina de Blue Ocean en su lugar.
—Y… ¿por qué Lorna no es reina?
Samantha suspiró y me golpeó… otra vez.
—¡Hey! ¡Ouch! ¡Samantha; qué bárbara!
—¿Te parece que este sea un buen momento para hablar de esto? —espetó.
Pero antes de que el General dijera algo, Aiden despertó con un sobresalto.
—¡Aiden!
—¿Qué sucede? —preguntó el rey confundido.
—Caíste cuando intentabas atacar al General Oscuro —explicó Tristan con calma.
—¿Qué sucedió con él?
Tristan sonrió y me miró.
—Se ha ido —respondí—. Por ahora.
—¿Qué sucede afuera? —insistió el pequeño rey.
—Nada bueno —respondió Tristan en tono lúgubre—. No estoy seguro de que resistamos; no llegaremos al amanecer.
Aiden maldijo entre dientes y miró a su alrededor.
—¿Hay muchos heridos?
—Demasiados —respondió Nathifa—. Cada vez llegan más y nos estamos quedando sin espacio; tuvimos que expandirnos a las mazmorras.
—¡¿Qué?!
Confundida, Lorna volteó hacia Aiden.
—¿Hice… algo mal? —le preguntó.
Aiden no respondió; miraba su regazo como intentando ordenar sus ideas.
—¿Aiden?
—Supongo que ya es hora —dijo mirándome a mí—. Ahora que tú estás aquí.
Yo no conocía muy bien al Rey Aiden; vaya, era la primera vez que lo veía y, a pesar de todo lo que había sucedido ya, no habíamos cruzado una sola palabra directa. Pero eso no me impidió pensar que su conducta era extraña cuando nos pidió a Tristan, a Samantha y a mí, que lo siguiéramos de inmediato a las mazmorras.
Mientras caminamos por corredores llenos de camillas con guerreros heridos, escuchamos noticias alarmantes de que el Ejército Ankoku ganaba más y más terreno, y me pareció un muy mal momento para recorrer los laberínticos pisos inferiores del castillo.
Tristan, por su parte, lucía aún más inquieto. Y aunque nunca dijo nada explícitamente, estuve seguro de que no estar en el campo de batalla, siendo el nombrado líder de las fuerzas de los seis reinos, lo tenía desesperado. Yo me hubiera sentido así en su lugar.
—¿Qué sucede, Aiden? —preguntó Tristan por tercera vez, mientras caminábamos por un estrecho y oscuro corredor, alrededor de quince minutos después. Con una esfera de energía roja, el rey iluminaba nuestro camino.
—Lo sabrán pronto. Esto es importante.
Llegamos hasta el final del corredor y nos topamos con una pared. Samantha y yo nos miramos confundidos.
El rey pasó su mano sobre la superficie y el muro entero se movió tan orgánicamente que parecía hecho de agua. De pronto, una vieja y maltratada puerta de madera se materializó en el muro; Aiden hizo otro movimiento con su mano. Con un suave destello, la puerta se iluminó y una barrera de energía naranja que la protegía, volvió a desaparecer.
—Ese no era tuyo —dijo Tristan perspicaz.
—Este campo de energía lo conjuró mi hermano —respondió el rey mirándonos—. Vinculó nuestras esencias para que no desapareciera en caso de que alguno de los dos…
Su voz se quebró.
—Lo que buscamos está adentro.
El rey abrió la puerta e iluminó el reducido interior; se trataba de una habitación oscura llena de cajas de madera y muebles viejos tapados.
Aiden rodeó un gran sillón roto y se acercó a un mueble que estaba cubierto con unas gruesas sábanas cafés; jalándolas, reveló un polvoriento y elaborado armario de madera.
Abriendo la puerta, sacó una pequeña caja de metal.
—Demasiadas protecciones —murmuré curioso.
—Debía ser así. La fortaleza ya fue ocupada una vez por el Ejército Ankoku y este lugar no fue descubierto —dijo el rey.
—¿Qué es? —preguntó Samantha.
De la nada y sin previo aviso, un extraño y familiar sentimiento de calidez me inundó; como cuando te encuentras con alguien o algo que añorabas demasiado. Sin duda alguna era una presencia que ya conocía muy bien.
—Rey Aiden —murmuré titubeante, recibiendo la caja.
—Creo que esto es tuyo.
—¿Cómo lo consiguió?
—Mi padre nos lo dio a mi hermano y a mí antes de morir. Se volvió mi obligación protegerlo una vez que Long asesinó a mi hermano… hasta que el Elegido viniera aquí.
—No entiendo —dije confundido—. Los Sabios le preguntaron si tenía uno y usted dijo que no.
—Lo lamento —dijo avergonzado—. Las instrucciones específicas de mi padre y de los Seis Brujos fueron que lo mantuviéramos en completo secreto; no debíamos confiar en nadie, sin importar quién fuera. Ni siquiera en nuestros aliados. Sé que debí decir algo en cuanto supe que habías aparecido; sin embargo, sus palabras correctas fueron que tú debías venir a la fortaleza en persona y sin invitación. Pensaba dártelo una vez que ganáramos la guerra para que no estuviera en peligro, pero… es casi una certeza que eso no sucederá.
Intenté abrir la caja, pero, a pesar de no tener algún seguro visible, no pude hacerlo.
—No puedo abrirla —dije confundido—. ¿Cuál es?
—Me temo que no lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Los Seis Brujos se lo dieron a mi padre en esa misma caja sin decirle de qué Sello Mágico se trataba. Se supone que solo tú puedes abrirla.
—¿Qué vas a hacer? —me preguntó Samantha.
Pensativo, miré el contenedor.
Si se suponía que solo yo podía abrirlo…
Tomé la caja con una mano y coloqué la otra sobre ella.
Aplicando algo de energía en su superficie, la palma de mi mano brilló de color azul.
Con un sonido hueco, la tapa se abrió por sí sola.
Sonriendo, miré a Samantha.
Removí la tapa y vi un acolchonado interior color rojo sobre el que descansaba un disco de cristal con inscripciones; era el mismo emblema que tenía la gema de mi espada, pero, en lugar de tener un Yin Yang en el centro, vi un símbolo diferente.
—No tengo idea —dije mostrándoselo a Tristan.
—Ese es el Sello de la Paz —aseguró.
Samantha sonrió ampliamente; llevándose las manos a la cabeza, giró sobre sus talones, repentinamente entusiasmada.
—¿Algo que quieras compartir con la clase? —murmuré.
—Ella sabía que esto sucedería —respondió.
—¿Ella?
—La bruja Nualla —explicó—. Sabía que este día llegaría; sabía que estaríamos aquí.
—¿Te lo dijo con el anillo?
—No, no lo haría. Pero estoy segura de que les dijo a los Seis Brujos, y ellos al padre del Rey Aiden, que lo guardaran hasta que tú vinieras aquí por él. Y si le dieron ese Sello en especial sin decirle cuál era previendo este preciso momento…
—¿Crees que nos ayude en algo?
—Los Sellos representan dualidades, ¿cierto?
—Sí…
—De acuerdo a eso, el Sello de la Paz debe tener un contrario en alguna parte, el Sello de la Guerra.
—Te sigo… —murmuré pensativo.
—Y si el Sello de la Guerra acaba con la paz —añadió entretenida—, el Sello de la Paz debe servir para…
Victorioso, lancé mi puño en el aire.
Samantha comenzó a reír a carcajadas.
Tristan y el Rey Aiden se miraron.
—¿Por qué no entregaste eso antes? —se quejó Tristan.
—Oye, solo soy un niño.
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Afuera de la fortaleza, las fuerzas de los seis reinos comenzaban a replegarse hacia el campo de energía que ya era violentamente atacado desde todas direcciones. No se necesitaba ser un experimentado estratega para entender que íbamos perdiendo.
Las criaturas de mayor tamaño y los demonios voladores, estaban enfocados en la barrera, mientras que el resto neutralizaba a gran velocidad a nuestros hombres.
Luchando en contra de un grupo de criaturas con aspecto de gusanos gigantes que destrozaban el terreno a su paso, los reyes Dirar y Tor, y la Reina Adara, lideraban la defensa… con la ayuda de Alex.
—¡Ahora! —gritó Tor levantando su espada.
Las enormes criaturas recibieron flechas, esferas y rayos de energía. Una a una cayeron hasta que no quedó ninguna.
—Mis fuerzas… se están terminando —soltó Alex, respirando con dificultad. Él se las había ingeniado para atacar con su espada una y otra vez la parte más baja de una criatura.
—No eres el único —le dijo Adara, lanzando un rápido ataque a distancia con el que salvó a otra bruja.
—¡Debemos resistir! —dijo Tor con desesperación, arrojándole a enemigos enormes rocas que se desprendían del suelo por arte de magia—. ¡No podemos rendirnos!
—¡Miren! ¡Allá!
Alex había visto a seis enormes y corpulentos demonios grises que, frente a la colosal compuerta, corrían hacia ella cargando un gigantesco madero con punta metálica; una resplandeciente esfera de energía remataba en la punta.
—¡Lograrán entrar! —exclamó Adara aterrada.
Pero la gran columna chocó contra la barrera de energía.
—¡Ya no resistirá más! —dijo Tor ansioso, destruyendo con su espada a dos demonios de fuego que enfrentaba.
Adara destruyó a otros tres con sus flechas mágicas; Dirar congeló a dos más, y Alex atravesó a uno con su espada.
—¡Ahí van de nuevo!
Las criaturas repitieron su embestida con la gran columna y esta vez fue certero. Al momento del impacto, la colosal barrera de energía que rodeaba la fortaleza entera se agrietó hasta partirse en pedazos; como una enorme cúpula de cristal cuyos fragmentos se desvanecieron antes de tocar el suelo, cayó.
Los arqueros de Silva detrás de las murallas atacaron a los enemigos que, destruyendo la compuerta, entraron en grandes cantidades a la enorme ciudadela; pero pronto fueron superados en número y las calles comenzaron a ser invadidas.
—¡Ataquen! ¡Ataquen! —gritó Adara a sus hombres desde donde estaba—. ¡No dejen que entren!
—¡Con la barrera de energía destruida, la compuerta no será el único problema! —exclamó Alex, señalando decenas de escaleras de hierro y madera que se alzaron hacia las murallas. En otros puntos, la roca maciza de los muros fue destrozada.
—¡Reúnanse todos; rápido! —gritó Tor, viendo cómo cientos de demonios comenzaban a subir por las escaleras y a cruzar las murallas volando—. ¡Ya no podemos hacer nada aquí; debemos ayudar desde adentro!
Dirar puso una mano en el hombro a Tor y tomó la mano de Adara rápidamente; Alex se acercó a ellos e hizo lo mismo. En un parpadeo, los cuatro desaparecieron.
Lejos de ahí, en la explanada frente al castillo, decenas de brujas y hechiceros corrían de un lado a otro preparando nuevas defensas; muchos de ellos ponían refuerzos detrás de las puertas de las murallas que rodeaban el castillo y lanzaban encantamientos protectores.
—¡No tardarán en llegar hasta aquí!
Fue entonces cuando vi a Alex aparecer junto con los tres reyes justo al pie de las escalinatas que conducían al castillo.
—¡¿Qué hacen aquí?! —exclamé acercándome a ellos, junto con Samantha y Tristan.
—¡Están entrando en la ciudad! —anunció Tor.
—¿Qué haremos? —preguntó Adara desesperada—. ¡Nos sobrepasan en número!
—Tenemos… un plan —dijo Samantha mirando la caja de metal que yo sostenía.
—Será mejor que sea uno bueno —dijo Dirar ansioso.
—¡Vamos! —gritó el Rey Aiden a mis espaldas, llamando nuestra atención—. ¡Por aquí!
Todos lo seguimos y, subiendo interminables escaleras, escuchando las explosiones y ataques que estaban cada vez más cerca de nosotros, llegamos hasta la torre más alta del castillo en donde habíamos estado horas atrás.
Corrí al borde de la gran plataforma rectangular de piedra y, mirando hacia abajo, vi impresionado la gran mancha de hechiceros y criaturas oscuras que infestaban la llanura, y que comenzaban a invadir la ciudad medieval.
El rugido de la batalla llegó a mis oídos.
—¿Están seguros de esto? —preguntó Alex.
—No realmente —respondió Samantha, mirándome.
—Es bueno saberlo.
—¡¡Kanna!! —grité alarmado, al ver que un grupo de criaturas aladas se dirigía al castillo—. ¡¡Kanna, ven aquí!!
—¡Hey! ¡¿Qué haces?! —soltó Samantha alarmada.
—Kanna es quien sabe cómo utilizar los Sellos; yo nunca lo he hecho —respondí nervioso.
—Solo tú puedes hacerlo —dijo Aiden acercándose.
—¿Qué? Pero, yo…
—Tú eres el Elegido —me dijo Samantha, tomando mi rostro con sus dos manos—. Tú puedes hacerlo. Ese Sello estaba aquí para ti, no para Kanna.
Ansioso, la miré a los ojos.
—¿De acuerdo?
Apretando los labios, asentí.
Desde donde estábamos, los reyes y Tristan comenzaron a lanzarle ataques a todas las cosas que sobrevolaban la torre.
Una vez más, todos esperaban lo mejor de mí.
Me sentía inmensamente miserable cuando eso sucedía; ni siquiera estaba seguro de cómo hacer lo que se suponía que tuviera que hacer.
—¡Déjanos el resto a nosotros! —gritó Tristan arrojándole una bola de fuego a una cosa similar a un gran murciélago que se había lanzado en picada hacia nosotros.
—Nosotros te protegeremos; preocúpate solo por el Sello —dijo Samantha empuñando su báculo.
Una helada ráfaga de viento recorrió la plataforma y agitó mis ropas y cabello con fuerza.
Dando un paso hasta el borde de la torre, abrí la caja y saqué el Sello, arrojando la caja al vacío.
Sentí un poco de vértigo, pero no me importó.
—Bueno… aquí vamos —murmuré, sosteniéndolo firmemente con ambas manos.
Dos enormes criaturas parecidas a pterodáctilos subieron a la torre justo frente a mí, pero Dirar las atacó con rayos congelantes y las vi caer de nuevo.
—¡No dejen que interrumpan a Ryan! —exclamó Tristan a mis espaldas—. ¡Protéjanlo a toda costa!
Escuché una explosión y miré hacia abajo; las puertas que conducían a la explanada del castillo habían sido destruidas.
Alrededor del castillo, como una marea que no podía ser detenida, los enemigos nos rodearon.
Respirando profundamente, cerré los ojos.
Necesitaba concentrarme; olvidarme de todo lo demás.
—¡Demonios! —bramó la voz del Rey Aiden—. ¡Debí poner una barrera de energía en el castillo!
—¡No hubiera durado mucho! —dijo Tristan.
Escuché más explosiones, golpes y quejidos.
Sentí el viento causado por el aleteo de algo frente a mí, pero no me atreví a abrir los ojos para ver.
—¡Cuidado!
Noté un resplandor a pesar de tener los ojos cerrados.
—¡No resistiremos mucho! —exclamó la voz de Adara—. ¡Necesitamos ayuda!
—¡Ya no queda nadie! —respondió Tor.
Me aferré al Sello y rogué que sirviera de algo.
Ya no había nadie más que pudiera llegar a ayudarnos; ya no había ejércitos, ni hechizos, ni poderes, ni ningún otro plan.
Todo estaba en mis manos.
Recordé entonces la promesa que me hice cuando caminábamos hacia la fortaleza horas atrás: haría hasta lo imposible por protegerlos a todos; regresaríamos juntos a casa.
Y si estaba solo en mí lograrlo, lo lograría.
El Sello en mis manos se sintió repentinamente caliente y no pude evitar abrir los ojos; brillaba con una luz blanca tan intensa que no tardó en deslumbrarme.
De pronto, se proyectó como una enorme columna de luz hacia el cielo, perdiéndose entre las nubes relampagueantes.
Todas las batallas en la inmensa llanura y dentro de la ciudad, se detuvieron al mismo tiempo. Todos voltearon hacia la torre más alta del castillo que dominaba el oscuro panorama disparando un poderoso rayo de luz.
En la llanura y en la ciudad, se hizo un completo silencio.
Sobre el castillo, casi del tamaño de la ciudad misma, un gigantesco emblema de luz apareció girando entre las nubes iluminándolo todo; el mismo que ya había visto muchas otras veces dentro de la gema de mi Yin Yang, así como en cada Sello.
Miles de rayos de luz se desprendieron del Sello en mis manos y cruzaron el aire a toda velocidad, alcanzando a todos y cada uno de los demonios y criaturas que había en la llanura y en la fortaleza. Los rayos impactaron a los soldados del ejército oscuro y sus ojos brillaron de color blanco. Me di cuenta de que se quedaban completamente inmóviles; casi congelados.
La luz proveniente del colosal emblema incrementó, al tiempo que las nubes relampagueantes que cubrían la llanura comenzaron a dispersarse poco a poco.
Fue perfectamente claro que el amanecer ya había llegado.
La luz saliente del Sello se extinguió cuando la luz del sol comenzó a cruzar y a alcanzar el reino; el gran signo desapareció lentamente en el cielo también.
Miré la placa circular en mis manos y, asombrado, volteé hacia todos los que estaban conmigo en la plataforma.
—¿Funcionó? —preguntó Tristan perplejo.
Tor avanzó lentamente hacia un demonio alado que flotaba cerca de la torre y examinó sus ojos, que seguían brillando de color blanco. Creando una esfera de energía, lo destruyó.
—Creo… que es seguro decir que funcionó —dijo volteando hacia nosotros, luciendo completamente incrédulo.
Adara conjuró dos flechas y destruyó a otro par.
No pudo evitar comenzar a reír.
Al instante, los reyes comenzaron a atacar a todos los enemigos que rodeaban la torre, y ninguno de ellos opuso resistencia alguna a ser destruidos.
El completo silencio se rompió por el rugido de los ejércitos de los seis reinos que quedaban de pie.
—¡Corran la voz! —exclamó Tristan de repente—. ¡Ataquen! ¡Ataquen! ¡No sabemos cuánto tiempo dure el efecto!
—Lo logramos —murmuré sin aliento, mientras que Tristan y los demás corrían gritando instrucciones inentendibles.
—¡Tú lo lograste! —exclamó Samantha, corriendo hacia mí.
Aún sin palabras, la abracé con fuerza.
Alex llegó hasta nosotros y nos abrazó también.
Por alguna razón, yo no lograba salir de mi aturdimiento.
No podía creer que finalmente había terminado; justo cuando las esperanzas parecían perdidas y temíamos lo peor.
—¡Ganamos la guerra! —exclamó Kanna emocionada, apareciendo junto a nosotros, envuelta en una nube de humo.
—Y tenemos un Sello más. —Lo agité frente a ella.
—¡El Sello de la Paz! —exclamó—. ¡¿Es lo que usaron?!
—Ryan lo hizo —dijo Samantha riendo.
—¿Tú? —soltó la criatura—. ¿Por qué no me llamaste?
—¡Lo hice!
—¡Claro que no!
—¡Claro que sí!
—¿Realmente importa? —dijo Alex felizmente.
—Oh, no —soltó Kanna, haciendo una mueca de molestia.
—¿Y ahora qué? —pregunté confundido.
—¿Sabes lo anticlimático que es esto?
—¿Eh?
—¡Estábamos en una guerra! ¡Tragedia, muerte y destrucción! ¡Sangre! ¿Y se arregló todo así de fácil?
Alex comenzó a reír a carcajadas.
Samantha se golpeó la frente con las manos.
—¿Puedo golpearla? —espeté incrédulo.
—¡Pero no importa; esto es más que perfecto! —dijo Kanna mirando el Sello—. ¡Esto nos dará mucho tiempo!
—¿Tiempo?
—Después te lo explicaré; por ahora, solo te diré que el hecho de que hayas usado ese Sello en particular, es muy bueno y nos da una ventaja muy grande.
—¿A qué te refieres?
—¡Después te lo explico! —insistió—. ¡Vamos a celebrar! ¡Traigan pastel! ¡Traigan helado! Ay no; en este mundo subdesarrollado no hay refrigeradores… ¡Traigan pudin!
Volteé de nuevo hacia la ciudad y vi cómo nuestros ejércitos comenzaban a destruir a todos los inmóviles enemigos. Pronto, los gritos de ataque fueron cambiando por gritos de celebración que llegaron hasta mis oídos.
No podía creerlo… realmente habíamos vencido.
Alex se acercó a mí y puso su mano en mi hombro.
—¿Todo bien? —murmuró.
—Perfectamente —dije mirándolo, dándole palmadas en el pecho—. ¿Qué hay de ti? Peleaste hombro a hombro con los reyes de este lugar. Tuviste un lugar privilegiado.
—Y sobrevivió —añadió Samantha.
—Les ayudé mucho —dijo Alex encogiéndose de hombros—. Demasiado. Tal vez fue al revés. Sí; ellos me ayudaron a mí. Pronto seré General de Greatville, ya lo verán.
A sus espaldas, Tristan aclaró su garganta.
—Está detrás de mi otra vez, ¿verdad?
—Ryan… —dijo Dirar acercándose a mí, ofreciéndome su mano—. Muchas gracias por tu ayuda.
—No, no, no —dije rápidamente, estrechándola y mirando al resto de los reyes—. Yo no hice nada. Yo me la pasé peleando con Joshua y después usé este Sello porque tuvimos la suerte de que estaba aquí. Ustedes estuvieron allá afuera; resistimos hasta ahora gracias a ustedes. Hasta creo que Alex hizo mucho más que yo.
—No sé si sentirme halagado u ofendido por eso —murmuró mi amigo, arqueando una ceja.
—Lamento los daños que sufrió Pastae —dijo Tor, poniendo una mano sobre el hombro del Rey Aiden.
—Reconstruiremos —respondió este—. Pero por ahora, debemos asegurarnos de que nuestros heridos se curen… y los que perdimos, sean honrados.
—Así será —le dijo Dirar—; pero después de eso, lo primero que debes hacer es volver a alzar las murallas.
—¿Por qué? —preguntó Alex confundido—. Ganamos. ¿Eso no puede esperar un poco?
—No pueden sentarse a celebrar la victoria; deben reparar rápidamente los daños y prepararse para lo que viene —murmuró Samantha a su lado.
—Así es —dijo Tristan interviniendo.
—Long no se quedará con los brazos cruzados; buscará la venganza —dijo Tor mirándonos a todos—. Después de todo, derrotamos a su gran ejército; además de que Ryan casi mata a su General Oscuro. Sabrá que usamos un Sello Mágico nuevo.
—Es cierto —coincidió Tristan, mirando a Dirar fijamente—. Pero ahora que nuestras alianzas se han fortalecido, seremos más fuertes; como nunca antes.
Dirar asintió con decisión.
—Tarde o temprano, una nueva guerra explotará; la que decida el destino de todos nosotros —agregó Adara.
Me quedé pensativo y miré hacia el horizonte; en la distancia, aunque no había ya nubes negras, distinguí un punto oscuro en el cuál debía estar la Isla Ankoku, más allá de la costa que ni siquiera alcanzaba a ver.
Tor había dicho la verdad al mencionar que Long no se quedaría con los brazos cruzados por mucho tiempo, y su ira sería terrible; considerando lo que habíamos sufrido esa noche, las represalias serían catastróficas. Pero cuando el momento llegara para enfrentarlo una vez más, daría de nueva cuenta todo lo que estuviera a mi alcance para derrotarlo. Y estaba seguro de que mis amigos también.
Samantha me sonrió ampliamente a mi izquierda; a mi derecha, Alex hizo lo mismo.
Pasando mis brazos por sus hombros, los abracé con fuerza.
—Volvamos a casa —murmuré.
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CAPÍTULO XXV
Encuentros Inesperados
El Sello de la Paz fue definitivamente uno de los mejores regalos que la bruja Nualla pudo habernos dejado antes de morir. Como Samantha audazmente señaló, todos llegamos a la conclusión de que su presencia en ese lugar, y en ese momento, había sido perfectamente planeada. Si ya para entonces sentía un profundo respeto por la extraordinaria bruja, mi admiración creció aún más, estando seguro de que no sería la última cosa suya que descubriríamos a lo largo de nuestra batalla en contra de Long y de la Oscuridad. La Profecía del Elegido, la Espada Sagrada, el báculo para su reencarnación, el anillo mágico… Y aunque hacía ya cinco años que había dejado su mundo, su influencia seguía afectando directamente la historia de la Tierra Mágica; lo que me llevó a pensar que quizá estudió cuidadosamente la ubicación de cada uno de los Sellos restantes para que los Seis Brujos los escondieran estratégicamente. Piénsalo así: si el Sello de la Luz no hubiera estado en manos del Rey Dirar en Nive, no lo habríamos conocido y no hubiéramos contado con su incondicional ayuda en la batalla de Pastae; lo mismo con Tor, quien estuvo bajo la influencia secreta de la Oscuridad por semanas antes de que llegáramos a Saxis y lo ayudáramos. Estarás sorprendido de saber que, antes de dejar la Fortaleza de Pastae, la Reina Suzue nos confesó avergonzada que también recibió de la mano de los Seis Brujos un Sello Mágico para protegerlo, y que al poco tiempo de que Long despertó de su largo sueño, fue robado de su escondite para ayudarlo a volver a la Tierra Mágica… ¿Adivinas cuál? Y si eso no lo planeó la bruja Nualla cuando estaba con vida, definitivamente, la magia actuaba de maneras misteriosas.
Lo que hizo el Sello de la Paz fue básicamente borrar de nuestros enemigos el “sentido de lucha” que los motivaba para estar allí. Sé que suena extraño, pensar que criaturas oscuras y demonios que nacieron para eso, de repente se queden sin un objetivo; sin embargo, ni siquiera tuve la intención de darle sentido al concepto. El Sello nos salvó y era lo que importaba.
Te preguntarás qué sucedió en Blue Ocean. Bueno, pues resultó que el efecto del Sello llegó hasta ellos también; sorprendentemente. Los pocos hombres que Suzue dejó vigilando lo que sucedía en sus tierras, pronto se comunicaron con su reina para decirle que la armada enemiga que tenía situada la ciudad principal, se comportaba de manera un tanto… curiosa. Fue así como Tristan, con la ayuda de Tor y Dirar, lideraron una compañía de menos unidades para entrar a Ciudad Archipiélago y recuperarla desde adentro.
Antes de separarse, el Consejo Real llegó a la conclusión de que no solo habíamos ganado la guerra en el este salvando dos reinos, sino que también habíamos logrado comprarnos algo de tiempo antes de que Long decidiera dar otro golpe como ese. Y fue aquí cuando Kanna me explicó por qué había sido tan favorable que el Sello de la Paz apareciera y fuera utilizado: mientras estuviera en nuestro poder, Long no podía hacer absolutamente nada; cualquier gran tropa que decidiera sacar de su isla, correría el riesgo de ser detenida de la misma manera… al menos, hasta que apareciera el Sello de la Guerra; el que lograría invalidar nuestra arma más grande hasta entonces.
De alguna manera, aunque saber eso me alegró, también me preocupó. Si podía presumir que ya conocía a Long lo suficiente como para saber cómo actuaba, estuve seguro de que su represalia, aunque no incluyera un sangriento ejército, sería letal. Temí cuál sería su siguiente plan. Y si en realidad ya lo conocía bien… seguramente ya estaba en marcha.
Finalmente, la mitad de los Sellos Mágicos ya había aparecido y el marcador estaba empatado tres a tres.
¿Tardaríamos mucho en encontrar el siguiente?
Esa misma noche volvimos a Greatville junto con la primera avanzada del ejército del reino; es decir, los que no estaban gravemente heridos como para viajar, y los que no marcharon a Blue Ocean con su general para defender la capital… Y como Lorna se quedó en Pastae para ayudar con los heridos, fue el Capitán Owen quien dirigió a sus hombres y regresó con nosotros. Me dio gusto verlo sano y salvo, aunque al igual que nosotros, había recibido algunos golpes visibles; cuando llegamos a la ciudad, nos quedamos de nuevo en la posada de su tía, quien nos recibió aliviada en llanto, decidida a hacernos un gran banquete para celebrar nuestra victoria y sano regreso.
A la mañana siguiente después de desayunar, visitamos a los Sabios en el Consejo para platicarles todo lo que sucedió desde el momento en el que partimos de la ciudad; algo que en realidad fue un poco extraño, ya que se trató de la primera vez en que Tristan y Lorna no estaban con nosotros para llevar las riendas de la conversación. Aunque ellos ya conocían los datos importantes como que habíamos ganado y que un nuevo Sello había regresado también con nosotros.
Esa noche dormimos de nuevo en Greatville para terminar de recuperar nuestras energías y, al amanecer, finalmente, emprendimos nuestro regreso a nuestra “vida normal”.
Samantha, Alex, Kanna, Mito y yo, volvimos a la Tierra Mortal y al pasar por el Templo de la Luna, guardamos nuestro tercer Sello con los otros dos en su escondite; lo último que nos faltaba por hacer antes de volver a nuestros estudios y vidas comunes… lo cual fue más difícil de lo que puedas imaginar.
Para empezar, tuvimos que justificar algunas heridas visibles; pues, aunque Samantha me había salvado, literalmente de la muerte, aún tenía raspones y cortadas en los brazos y en el rostro. Lo mismo con mis dos amigos. Alex y yo dijimos haber tenido una práctica accidentada con su patineta, mientras que nuestra amiga culpó a mi gata Kat por sus lesiones.
Como llegamos en domingo en la noche, no tuvimos que pensar en alguna excusa que justificara habernos perdido por días sin avisar, como sucedió aquella vez en que luché en contra del Nigromante y recuperamos a Samantha. Sin embargo, sí tuvimos que lidiar con que ese viernes que perdimos en el colegio, la maestra Marianne anunció que el lunes siguiente nos esperaría muy temprano con un examen de matemáticas preparatorio para los exámenes finales que estaban a tan solo unos días de distancia.
Un examen de matemáticas…
Cuando lo descubrimos al recibir por primera vez señal en nuestros teléfonos celulares, no pude dejar de pensar en lo mundano que eso sonaba. Después de estar a punto de morir en una guerra épica llena de magia, hechiceros, brujas, demonios, criaturas oscuras, sangre y muerte… nos esperaba un examen de matemáticas.
Definitivamente fueron las setenta y dos horas más impresionantes de mi vida.
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La semana transcurrió de la manera más bizarra que pudieras imaginar. Cambiar las espadas por plumas, y las estrategias de guerra por clases de Historia acerca de guerras, me hizo sentir completamente… ausente; como si mi vida real no fuera la que llevaba en Little Road. Y por el comportamiento de mis dos amigos, estuve seguro de que ellos también se sintieron así.
Gracias a que la maestra Marianne estuvo de un muy extraño y afortunado buen humor, el viernes siguiente nos dejó salir más temprano de lo habitual y sin deberes. Fue así, como mis amigos y yo decidimos dar un pequeño y tranquilo paseo de camino a nuestras casas.
A pesar de todas las cosas malas que nos sucedieron y los peligros que corrimos, yo estaba feliz por haber conseguido la victoria en la guerra; y un poco orgulloso, debo confesarte, por haber influido de alguna manera en el resultado. Sin embargo, aunque intentaba que no me molestara, aún tenía algo que me mantenía distraído y un poco ausente.
—Debieron verme —dijo Alex con orgullo mientras dejábamos atrás la parada del autobús—; destruí a tantos demonios con mi espada que estoy considerando ponerle algún nombre… algo como… “La Cazadora de Demonios”.
—¿Algún día dejarás de alardear? —soltó Samantha, revirando los ojos—. De alguna manera yo todavía no puedo creer cómo fue que te dejamos ir a esa batalla; no tienes nada de entrenamiento y nada de condición. Cómo sigues vivo, es para mí una maravilla.
—Oye, un poco de crédito —se quejó mi amigo—. Era el único mortal en ese interminable mar de personas y cosas; y regresé con todas mis extremidades intactas.
—De nuevo, esa es una maravilla.
—Y, por cierto, ahora que lo recuerdo… —Alex la miró perspicaz; ambos caminaban delante de mí—. ¿Desde cuándo aprendiste a transportarte así?
—¿De qué hablas?
—Cuando estábamos en la fortaleza y Ryan iba a enfrentar a Joshua, te transportaste; desapareciste en una clase de nube de humo rosa y apareciste en otro lugar. Como Kanna lo hace.
—Ah… eso —soltó Samantha sonriendo, haciendo un ademán con su mano para restarle importancia—. Es algo que aprendí con ella.
—¿Kanna te enseñó eso?
—Está bien; lo confesaré —dijo la chica encogiéndose de hombros—: Además de entrenar con Ryan, Kanna me ha estado enseñando algunas cosas desde que reviví y me convertí en bruja. Ella me enseñó a enfocar mis poderes para aprovecharlos de una forma un poco más física; por eso aprendí a saltar alto, a pelear y a hacer eso. Quería usarlo en una ocasión especial; hacerlo en algún momento importante.
—Y vaya que lo hiciste. Entrada triunfal.
—Pero yo no soy la única con nuevas habilidades; Ryan también aprendió unas cuantas cosas nuevas además de Tornado de Fuego. ¿No es así, Ryan?
—¿Amigo?
Miré hacia el frente y me di cuenta de que ambos me miraban esperando una respuesta.
—Tu… nueva técnica —dijo la chica, titubeante.
—Ah, sí; Tornado de Fuego y las esferas de energía —respondí—. Finalmente pude controlarlas; muy útiles.
—Todo bien, hermano? —preguntó Alex, mirando a Samantha fugazmente.
—Todo chido —dije en español, asintiendo.
Ya conocía lo suficiente a mis amigos como para saber cuando planeaban hacerme alguna clase de intervención; solo faltaba ver cuál de los dos tomaría el turno esa vez.
—Por los Seis Brujos, olvidé que tenía algo qué hacer con mi abuela —dijo Alex de repente, revisando su teléfono celular—. Tengo que ir a casa; pero nos veremos esta noche para la cena de los viernes, ¿vale?
Dándome una palmada en la espalda, Alex se despidió de nosotros y se alejó a paso rápido. No pude evitar reír en silencio, ladeando la cabeza.
—¿Hoy te tocó a ti? —pregunté.
—No puedes culparnos —dijo la chica sonriendo también—. Desde que regresamos de la Tierra Mágica has estado muy callado. ¿Qué sucede?
—Bueno… ¿recuerdas a esa bruja adivina que enfrentamos en un festival hace como un mes? ¿La que convertía a las personas en piedra?
—La bruja Hanae.
—Correcto. Creo que todo lo que dijo sí se hizo realidad.
—¿De qué hablas?
—Antes de derrotarla, dijo que por obra de sus poderes psíquicos podía ver en mi futuro una terrible decisión; dijo que mi corazón se interpondría ante la razón cuando un amigo me traicionara y que eso provocaría muertes a grandes cantidades.
—¿Recuerdas todo eso?
—Cada día —respondí con pesar—. Kanna dijo que no la tomara en serio, pero comprendí que todo tenía sentido cuando la guerra estalló. El día en que Joshua escapó de Greatville… verás… yo… no les dije toda la verdad.
Confundida, la chica se detuvo.
—Yo… lo liberé —confesé.
—¿Qué? —dijo palideciendo—. ¿De qué hablas?
—Cuando fui a verlo, prácticamente le imploré que me dijera cómo ayudarlo; por supuesto, se comportó como el mismo Joshua que vimos en Pastae, pero, algo me dijo que podía ayudarlo. La luna nueva estaba a dos días y era una certeza que el hechizo que Long tiene sobre él se iba a esfumar; lo vimos cuando espiamos en su isla con la ayuda de los Sabios y vimos cómo era prisionero. Pero entonces los Sabios lo condenaron; literalmente programaron su muerte esa misma noche para ahorrarse un problema. Owen me ayudó a colarme en su celda y me encontré con que ya era el mismo Joshua que conocíamos, o, al menos eso creí; cuando estábamos a punto de escapar, me atacó con su alabarda… Me traicionó.
Samantha suspiró.
—No sé en realidad lo que pretendía hacer; creí que podría esconderlo en alguna parte, o… qué sé yo… Gracias a que decidí ayudarlo, a salvarlo de una muerte segura, él escapó y Long lo usó para liderar sus ejércitos. Nada hubiera pasado si…
—Eso no lo sabes —dijo interrumpiéndome.
—No lo sé —dije ladeando la cabeza—. Todo es tan… complicado. No es tan fácil.
—Lo derrotamos. A todos. Eso es lo que importa.
—Sí, pero, ¿a costa de qué, Sam? Miles de brujas y hechiceros murieron en esa guerra que se pudo haber evitado si Joshua no hubiera regresado con Long; si lo hubiera detenido cuando pude, o si hubiera dejado que los Sabios lo… Él me traicionó cuando le perdoné la vida y eso causó todas esas pérdidas innecesarias.
—Escucha —dijo Samantha con cautela, tomando mi mano—, aunque Joshua hubiera sido… quitado del panorama, Long habría encontrado la forma de atacarnos.
—¡Pero no hubiera costado tantas vidas!
—¡Eso no lo sabes, Ryan! —exclamó la chica inquieta—. ¡Long no se hubiera cruzado de brazos si los Sabios hubieran matado a Joshua ese día! ¡Y estoy segura de que no le habría importado mucho si tú lo hubieras matado en el campo de batalla; si le hubieras dado un último golpe después de Tornado de Fuego! ¡Es más, estoy segura de que eso es lo que Long hubiera querido para que de alguna… bizarra manera, estuvieras de su lado y actuaras como él! Pero tú eres una buena persona, y si hubieras matado a Joshua, o hubieras dejado que los Sabios lo hicieran… nunca te lo hubieras perdonado; y Long se habría aprovechado de eso.
Respirando hondo, ladeé la cabeza una vez más.
—Hubieras dejado que la oscuridad entrara en ti. De una u otra manera. Así es como Long juega. Y necesitas tener mucho cuidado porque lo volverá a intentar. Intentará tentarte de una y otra manera para que caigas.
Pensativo, apreté los labios.
Ella suspiró de nuevo.
—Ahora entiendo por qué la cara larga los últimos días.
Me encogí de hombros.
—No es bueno que sigas pensando en esas cosas. Hiciste lo que pudiste y lo que creíste correcto. Y a fin de cuentas logramos detener a Long por ahora; ganó el bien común. ¿Crees que debió ser fácil para la bruja Nualla dejar que la guerra en el pasado sucediera mientras ella estaba sentada en la Aldea Alba, preparando cosas para nosotros? A diferencia tuya, ella sí sabía lo que iba a pasar, y tuvo que dejar que todas esas desgracias siguieran su curso por el mismo bien mayor.
—Creo… que nunca lo había pensado de esa manera.
Samantha se acercó aún más a mí y abrazó mi cintura.
—Pasamos por muchos momentos difíciles y sé que tú viviste los peores… pero creo que lo mejor para ti será que dejes atrás todo esto porque solo conseguirás hacerte daño. Un daño completamente innecesario.
Sabía que la chica tenía razón; y sabía también que, a final de cuentas, todos y cada uno de los involucrados en la guerra habían dado lo mejor de sí para defender lo que más querían. Justo a como mis amigos y yo lo habíamos hecho.
—Seguiré tu consejo —murmuré, abrazándola también.
Samantha sonrió y levantó el rostro, mirándome a los ojos.
—Entonces… sobre lo que pasó en la habitación de la posada antes de irnos a la guerra —murmuré.
—¿Pasó algo? —preguntó, frunciendo las cejas—. No recuerdo que haya pasado algo. Comimos pie.
—Bueno, lo que casi pasó antes de que comiéramos pie; al menos, antes de que Alex fuera tan… Alex.
—Tal vez esté recordando algo…
Samantha acercó su rostro al mío y nuestras narices se rozaron; sin soltarla, la acerqué más a mí y sonreí.
Y entonces… ella comenzó a reír.
Por supuesto.
¡¿Por qué – rayos – no?!
—¿Qué es tan divertido? —pregunté ansioso.
—Hay algo vibrando en tu pantalón.
—Es mi teléfono —dije resoplando, comenzando a reír también—. Y te apuesto a que sé quién es.
Mi teléfono se detuvo, pero el de Samantha comenzó a sonar con una canción popular de los noventa; ella lo sacó del interior del saco de su uniforme y me miró. Entonces, me mostró la pantalla que brillaba con la foto de Alex.
—Lo odio —dije suspirando—. Físicamente lo odio.
Samantha me soltó entretenida y acomodó su mochila que resbalaba de su hombro.
—Te salvaron —dijo comenzando a caminar de nuevo.
—No, no, espera, espera; yo no quiero ser salvado. —La alcancé, tomando su mano con suavidad.
—Eso dices ahora. —Me miró perspicaz—. Pero tal pareciera que hasta yo tengo que salvarte constantemente; estás descuidándote mucho, Elegido.
—¿Qué? Eso no es verdad —dije ofendido.
—Tal vez necesites entrenar más.
—Entreno lo suficiente —dije aún más ofendido.
—Sin mí estarías muerto. Literalmente estarías muerto. Finito. Ido. Adiós. No más. Fantasma. Zombie, quizá.
—Ah… alguien ya se cree la gran cosa solo porque puede patear algunos traseros —bromeé.
—Oh, claro que puedo patear muchos traseros —dijo orgullosa—. Puedo patear cientos de traseros.
Su teléfono celular comenzó a sonar una vez más.
Y antes de que pudiera responderlo, se lo quité riendo y contesté en su lugar, llevándome el artefacto al oído.
—Escúchame muy bien, wey. La próxima vez que ese sonido intermitente que te confunde tanto suene una y otra vez sin que nadie te responda, piensa que tal vez nadie quiere hablarte. Eres la persona más inoportuna y desesperante de este y del otro mundo también. Y será mejor que… Eh… Ah… Hola, señor Adams; me da gusto saludarlo también.
Samantha comenzó a reír a carcajadas, mientras yo me golpeaba una y otra vez la frente con mis nudillos.
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Alrededor de un par de horas después, Samantha y yo entramos en nuestra calle aún tomados de la mano; sin darnos cuenta, se nos había hecho tarde para la acostumbrada cena de los viernes. Seguramente, el innombrable, quien continuó llamándonos todo el tiempo sin conseguir una respuesta de ninguno de los dos, ya nos estaría esperando en mi casa.
Atravesamos el jardín, entramos al pórtico y justo cuando iba a abrir la puerta, alguien más se me adelantó desde adentro.
Confundido, me quedé atónito por un par de segundos.
Hasta que…
—¿Y tú qué haces aquí?
Frente a nosotros, de pie en el umbral, una chica de piel oscura, ojos cafés y afro nos miraba sonriente; haciendo una exagerada pose de modelo, se sujetó del marco de la puerta.
—¿Me extrañaron? —preguntó con una voz grave y sexy.
—¡Audrey! —soltó Samantha emocionada, abrazándola con fuerza. Y se mecieron así por algunos segundos.
—Por alguna razón no estoy sorprendido —murmuré.
—También me da gusto verte —me dijo mi mexicana amiga con una mueca de molestia—. Supongo que ya sabías que descubrieron unas extrañas pirámides por aquí.
—¿Quieres decir que los transfirieron? —pregunté.
—Mis dos papás están adentro. Y el tuyo también. ¡Sorpresa! ¡Oficialmente nos mudamos a Little Road!
Samantha comenzó a reír emocionada y abrazó de nuevo a Audrey. Y una vez más, se mecieron por un largo rato.
La puerta se abrió aún más y mi padre salió de la casa.
—Sorpresa —dijo riendo.
—Gracias por avisarme —solté con sarcasmo.
—También me da gusto verte, hijo —dijo indignado.
—Ya pasamos por eso, Evan —le dijo Audrey—. No tiene remedio. Vamos adentro; hay tamales de mole. Hablemos allá.
—Tamales… de mole —repitió Samantha, mirándome confundida—. ¿Qué es eso?
Cuando entramos al comedor, mi mamá reía a carcajadas con dos hombres que nunca había visto en esa casa; los dos eran altos, delgados, relativamente jóvenes y de piel morena. Uno tenía cabello corto y barba de candado, mientras que el otro no tenía nada de cabello.
Al verme entrar, los dos rieron emocionados.
—¡Ryan!
—¡El Ryan Bennett! —dijo el de barba en español, abrazándome con fuerza—. Has crecido, mijo.
—Nos vimos hace menos de seis meses, Noel —espeté riendo—. Hola, Tomás.
—Sam, ellos son mis padres —dijo Audrey emocionada—. Papás, ella es Sam.
—Ah, la famosa Samantha —dijo Tomás Luna en español, entusiasmado—. Hemos escuchado mucho de ti.
—¿En dónde está Alex? —pregunté nervioso, seguro de que el usual sentido del humor de los Luna León me delataría delante de Samantha si no tenía cuidado.
—No lo sé, no lo he visto —respondió Audrey.
—¿Qué?
—Llegamos hace una hora del aeropuerto; creí que vendría con ustedes. ¿En dónde lo dejaron?
—Tal vez se está escondiendo —dije mirando a los padres de Audrey, quienes comenzaron a reír por mi comentario.
—Dijo que estaría aquí; no debe tardar en llegar —añadió Samantha encogiéndose de hombros.
—Lo que me recuerda que tengo que revisar algo en el ático antes de que llegue —dije mirándola fijamente—. En el ático. Algo allá arriba. ¿Vamos?
—Ah, iré contigo. Vamos.
La chica salió del comedor y los padres de Audrey me miraron impresionados, mostrándome sus pulgares en aprobación. Respirando profundamente sin poder evitar sonreír, me di la vuelta; a mis espaldas escuché más carcajadas.
Cuando subimos las escaleras del ático, nos encontramos con Kanna y con Mito, quienes estaban teniendo una competencia de autos en mi consola de videojuegos.
—¡Llegaron! —saludó Kanna sin dejar de ver la pantalla.
—Sí; y no somos los únicos —dije quitándome el saco del uniforme para arrojarlo sobre mi cama—. Tenemos visitas; necesitamos que se comporten.
—Ya sabemos —respondió Kanna—. Tu papá ya vino a saludarnos. Me trajo dulces de México. “Chocolatos”.
—Chocolates —la corregí—. Literalmente se escribe y se dice casi igual en los dos idiomas.
Samantha caminó por la habitación y llegó a la ventana circular que daba hacia su casa; cuando de repente, quedándose quieta, se agachó rápidamente.
—¿Qué sucede? —pregunté sonriendo, mirándola espiar hacia el jardín—. ¿Qué hay allá afuera? ¿Qué…?
—¡¡Shhh!!
Samantha me hizo señas para que me acercara y me jaló de la corbata hacia abajo; la miré confundido y después alcé la cabeza para mirar hacia afuera también.
—¿Qué estamos viendo?
Cerca del árbol junto a mi ventana, vi a Alex de pie; sonreía ampliamente viendo hacia mi casa, o, hacia la puerta de la cocina, según supuse.
Samantha y yo alzamos la cabeza un poco más y vimos a Audrey que se acercaba a él.
—Pensé que no vendrías —le dijo la chica.
—¿Y perderme tu fiesta de bienvenida? —murmuró Alex con un tono suave que nunca había escuchado en él—. De alguna forma la habíamos esperado con ansias.
—Lo imagino; sus vidas no son lo mismo sin la fabulosa Audrey Luna León cerca.
Ambos se miraron por unos segundos y se abrazaron.
Solté una corta carcajada y Samantha me tapó la boca, fulminándome con la mirada.
—Me alegra mucho que hayas regresado —escuché decir a Alex sin soltarla.
—A mí también. No es lo mismo que solo escribir cartas y hablar por teléfono.
—¿Cartas? —solté frunciendo las cejas—. ¿Por qué no solo se enviaban mensajes de texto o hacían videollamadas?
—Porque así es más romántico —se quejó Samantha.
Apretando los labios, arqueé las cejas.
—Parece que esos dos les ganaron —murmuró Kanna sobre mi cabeza.
—¡¿Qué?! —solté alarmado.
—No tenía idea —dijo Samantha asombrada—. Esos dos. Es decir, sí sabía; pero nunca pensé que en realidad… ustedes saben… Es decir… ellos no… aunque sí…
—¿Sabes que lo que dices no tiene sentido? —dijo Kanna frunciendo el ceño.
—Me refiero a que sabía que había algo entre ellos, pero no pensé que realmente hubiera algo; más bien, nunca pensé que ella le hiciera caso a él como para que hubiera algo.
—Aun no entiendo; seguiré jugando.
—¿Ya llegaron los demás? —preguntó Alex afuera.
—Acaban de llegar —le respondió Audrey, soltándolo—. Así que será mejor que actuemos normal antes de que se den cuenta o sospechen algo.
—Samantha se va a dar cuenta tarde o temprano. Ryan… ni aunque nos estuviera viendo se daría cuenta.
—Gracias, amigo —balbuceé.
—No te preocupes por ellos —dijo Audrey riendo—. Estás a punto de conocer a Tomás Luna y a Noel León. ¿Estás listo?
—Lo más que puedo.
Los dos se abrazaron una última vez y caminaron hacia la casa tomados de la mano; salieron de nuestro campo visual.
—Parece que Alex ya sabía que ella vendría —dije arqueando las cejas, mirando a Samantha que se apoyaba en mi brazo—. Me sorprende su capacidad para guardar un secreto como ese. Hasta de mí. No puedo creer que no me lo dijera. Oh por fin tengo algo en su contra que reclamarle.
—¿Y planean ingenuamente mantenerlo en secreto de mí? Oh, esto va a ser divertido.
—Déjalos —dije cauteloso.
—No voy a hacer nada —dijo riendo entretenida.
—Estoy seguro de que nos lo dirán a su debido tiempo.
—Eso no me detendrá —murmuró levantándose.
—Hey, creí que no harías nada…
Fue entonces cuando me di cuenta de que nunca había visto a Alex en el papel de novio de alguien; mi amigo siempre fue menos tímido que yo en cuanto al tema de las chicas, pero también era cierto que no lo había visto antes con una.
Después de discutir de nuevo con Samantha acerca de lo que acabábamos de ver, bajamos al comedor y nos encontramos con que Alex y Audrey ya acompañaban a los demás en la mesa. Claramente nervioso, mi amigo era el centro de atención de los recién llegados.
—Ah… ya llegaste —dijo Samantha con desdén al pasar.
Me acerqué a Alex por detrás de su silla y rodeé su pecho con mi antebrazo.
—Hey, amigo —dijo riendo—. ¿Qué hay con el abrazo?
—Solo estoy feliz de verte —respondí soltándolo.
—Y… ¿ya le diste la bienvenida a Audrey? —preguntó Samantha sonriendo tanto, que Alex la miró confundido.
—Sí… cuando llegué —respondió Alex, interrogándome de inmediato con la mirada.
—¿Qué sucede? —preguntó Audrey.
—No lo sé, dímelo tú —respondió Samantha mirándola con los ojos entrecerrados.
—Vamos a sentarnos, ¿quieres? —dije jalando a Samantha hasta nuestras acostumbradas sillas al otro lado de la gran mesa. Mis papás habían jalado un par de sillas extra de la mesa de la cocina para que todos entráramos en el comedor.
—¿Cómo les fue hoy en el colegio? —preguntó mi padre, sirviéndose un poco de ensalada.
—Ha sido un día muy interesante —se apresuró a decir Samantha, aun sonriendo—. Sobre todo, porque hemos tenido algunos… encuentros inesperados.
—¿Ah, sí?
—Me refiero a que todos ustedes vinieron —añadió.
Samantha les sonrió a Alex y a Audrey una vez más, y estos se miraron confundidos.
—Sam, basta —murmuré.
—Bien… —respondió suspirando—. Y, ¿qué opinan de Little Road hasta ahora?
—Definitivamente, no es la Ciudad de México —respondió Tomás Luna mientras se servía un poco de pasta; mis padres rieron entretenidos—. Pero, parece ser pintoresco. Bryana y Evan nos han contado muchas cosas buenas. Hasta nos ayudaron a encontrar una casa.
—Dime que vivirás cerca —dijo Samantha a Audrey.
—A cinco cuadras. Mañana iremos a verla.
—Tuvimos suerte de dar con esa casa —dijo mi madre.
—Seremos casi vecinas —dijo Samantha entusiasmada—. Oh, espera, ¿y el colegio?
—¿Ustedes conocen uno que sea bueno y exclusivo? —preguntó Audrey, mirándonos con sus grandes ojos oscuros; el cristal de sus lentes brilló con la luz de la lámpara sobre la mesa.
—¿Intentarás entrar a Domum? —preguntó Samantha.
—¿Intentar? —repitió Audrey haciendo una mueca, tronando los dedos—. Cariño, ya estoy ahí. Ya entré.
—¿Lo dices en serio?
—El lunes es mi primer día. Gracias a Bryana y a sus fantásticos contactos.
—Pero estamos a punto de terminar el periodo —dije confundido—. A solo semanas…
—Solo agradécelo y ya —me dijo Audrey haciéndome una mueca y arrojándome un panecillo.
—Hasta envió sus medidas al colegio para que le tuvieran uniformes listos —dijo Tomás Luna, revirando los ojos.
—Oye. Lo que está bien, está bien —dijo la chica mirando a su padre—. Aunque… sí estoy preocupada por no encajar.
—¿Por qué lo dices? —preguntó mi padre.
—Bueno… —dijo Audrey bajando la voz—. Tiendo a ser… una chica muy… tímida.
Todos en la mesa comenzamos a reír, incluyéndola a ella.
—Oh, había extrañado tu adorable sentido del humor, Audrey —dijo mi madre.
—Parece que las cosas serán más alegres por aquí, ¿eh, Ry?
La puerta de la cocina se abrió por sí sola y vi que Audrey miró hacia abajo.
—¡Kat! ¡Tanto tiempo sin verte!
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La noche cayó rápidamente y la cena se prolongó más de lo normal. Pasadas las once, mi madre llevó a los padres de Audrey a la habitación de huéspedes, y mi padre les ayudó a cargar las maletas que habían dejado en el recibidor. Y mientras los adultos se organizaban en la planta alta para dormir, nosotros salimos al pórtico para despedirnos.
—Bueno, muchas gracias por la fiesta —dijo Audrey sonriéndonos, abrigándose con su chaqueta; era una noche muy fría—. Es decir, yo misma la organicé, pero fue divertida.
Samantha la abrazó por centésima.
—¿Estás seguro de que no te molesta compartir hoy el ático con Max? —me preguntó Audrey mirándome.
—Está bien. Tú quédate en su cuarto; él estará bien conmigo. Solo tengo que arreglar dos pequeñas cosas antes de que suba allá.
Samantha me sonrió y asintió.
Mientras cenábamos, ya le había pedido por medio de mi mente que les diera alojo a Kanna y a Mito por una noche para que mi hermano no los viera.
—Bueno… iré a preparar mis cosas.
Audrey nos sonrió a todos y volvió a entrar en la casa.
—Y yo… ya me tengo que ir —dijo Alex encogiéndose de hombros; tenía los brazos cruzados para calentarse las manos—. Ya es algo tarde. Mi abuela debe estar esperándome.
Alex se despidió de nosotros con un gesto y salió del pórtico, entrando al oscuro jardín.
—Oh, pero pronto los atraparemos a esos dos —murmuró Samantha levantando dramáticamente su puño.
—Olvídalo ya, ¿quieres? —dije sonriendo.
—Sabes, entre más dices eso, más quiero hacerlo.
Comencé a reír.
—Resolveré ese misterio.
—¿Cuál misterio? —pregunté, mirándola incrédulo—. No hay ningún misterio.
—Pronto lo veras —dijo entusiasmada; su voz tembló un poco por el frío—. Yo los descubriré. Se verán tan lindos en la sección de sociales del Despacho…
Sonriendo ampliamente, me acerqué a ella y la abracé.
Mordiéndose el labio inferior, me miró pensativa.
—¿Qué haces?
—Me pareció que tenías frío —respondí sonriendo, encogiéndome de hombros.
Pero el momento feliz no duró mucho.
Por supuesto.
Un incómodo escalofrío me recorrió de pies a cabeza.
—¿Lo sentiste? —pregunté alarmado.
—Sí —respondió Samantha, mirándome con seriedad.
Soltándola, saqué el Yin Yang de mis jeans y vimos que la gema brillaba intermitentemente.
Rodeando la oscura casa, Kanna y Mito entraron al iluminado pórtico volando.
—¡Hay algo cerca! —exclamó Kanna.
—Vamos —dije con decisión.
Esta vez no necesité del mapa de la ciudad para ubicar la poderosa presencia; podía rastrearla perfectamente.
Internándome en la oscuridad de la noche, corrí por las calles junto con Samantha, Kanna y Mito hacia el bosque del Templo de la Luna.
Era la primera vez en días que sentía una presencia ahí; ni una sola desde antes de la guerra. ¿Qué podía significar? ¿Acaso Long ya había puesto en marcha otro plan?
—¿Qué crees que sea? —preguntó Samantha mientras corríamos a través del oscuro bosque, iluminando nuestro camino con las linternas de nuestros teléfonos.
—No lo sé; pero es una presencia poderosa —respondió Kanna; iba en mi hombro.
—Y no solo es una —añadí—. Una más está con ella; y se mueven rápido.
—¿Es Long? —preguntó Mito, alarmado.
—No, pero esto no puede ser bueno.
Antes de alcanzar la cueva del templo, luego de cruzar un par de riachuelos, llegamos hasta un amplio claro del bosque en donde me detuve en seco.
—Están muy cerca —dijo Samantha a mi lado.
—No… no está cerca—solté mirando hacia a mi derecha—. Vienen hacia nosotros.
Todos miraron en la misma dirección que yo y vimos una silueta que se acercaba en la oscuridad entre los árboles y pinos. Tomé la mano de Samantha y los cuatro nos escondimos detrás de unos arbustos al margen del claro.
La figura entró corriendo al claro y observé confundido que se trataba de una persona encapuchada; su capa negra estaba sucia y raída. La figura tropezó con una roca mientras atravesaba el claro y cayó al suelo.
—¿Quién es? —pregunté ansioso en voz baja.
—No lo sé —murmuró Kanna—. Pero no es un demonio… ni una criatura oscura.
—Aquí viene la otra —anunció Samantha.
Otra figura cruzó la noche a gran velocidad y salió al claro mostrando su identidad.
—Leiko —murmuré, apretando los dientes.
—¡¿Realmente creíste que escaparías de nosotros?! —exclamó la bruja, creando dos esferas de energía en sus manos—. ¡No sé cómo lograste escapar de la isla para llegar a la Puerta de la Luna, pero te aseguro que no volverá a suceder!
Leiko atacó a la persona y esta esquivó el ataque moviéndose ágilmente, rodando sobre la grama; fue entonces cuando la capucha sobre su cabeza resbaló…
—No puede ser —soltó Samantha sorprendida, llevándose ambas manos a la boca.
—Es… imposible —murmuré pasmado, sin poder creer lo que mis ojos veían.
Una joven de largo y sedoso cabello rubio miró a Leiko con terror desde el suelo.
—¡Regresarás a la isla! —gritó Leiko.
Siendo presa del pánico, siguiendo mis instintos, salí de mi escondite y liberé la Espada Sagrada con un ágil movimiento.
—¡Detente ahora! —grité con decisión.
—¡Tú! —soltó Leiko sorprendida al verme—. ¡No podrás detenerme solo!
—Eso no es verdad. Además, no estoy solo.
Entonces, Samantha, Mito y Kanna salieron detrás de mí.
Al verse acorralada, Leiko hizo una mueca.
—Este no es el fin. —Abriendo sus alas violentamente, la mujer se envolvió en una ráfaga de aire y desapareció.
Sin tener siquiera la intención de preguntarnos qué hacía Leiko en ese lugar, ni por qué se había marchado tan rápido, Samantha y yo contemplamos a la joven frente a nosotros.
Confundida, temerosa, con el rostro sucio, ella me miró.
—¿Ryan? ¿Eres tú?
Mi corazón se saltó un latido.
—¿Bruja Nualla?
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